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ADVERTENCIA. 


vS  Uui  mv  y  ubuiJticiutu  ("I  Icburo  que  5?c  ou- 
cucntra  en  los  escritos  do  los  que  se  han  ocupado 
ile  las  cosas  do  América  desde  los  primeros  tiem- 
pos do  su  <Icscul)i'imiento;  y  tan  variado^  y  sor- 
j  '  lo  el  uspeclo  físico  y  moral  do  lodo  cuanto 
tu  ^ — :ntaba  ú  la  vista  de  los  que  pisaban  por  la 
primera  vez  sus  playas,  ó  iban  después  pcnotran- 
do  en  lo  intcpiop,  y  conociendo  y  palpando  cosas 
.! '        'Ips.  que  ol  recorrer  con  un  poco  de  deto- 

íi ,..1aj  y  reílexiojí  las  relaciones  y  noticias  que 

nos  han  dejado,  y  la  historia  de  aquellos  tiempos, 
deplora  uno  que  muchas  do  ellas  aparezcan  trata- 
das muy  á  la  ligera,  omitidas  otras,  y  mezcladas 
y  diseminadas  las  mas,  sin  reunirías  en  su  lugar 
^especti^•o,  ni  presentarlas  con  la  distinción  y  se- 
paración debidas. 


íslos  escritos,  y  cuanlo  Ucno  relación  con  la 
antigüedad,  han  sido  para  mí  en  los  momentos  de 
desahogo,  una  de  mis  lecturas  favoritas,  el  pensa- 
miento dominante  que  me  ocupaba  casi  exclusi- 
vamente, do  manera  quo  podía  decir  con  Plínio; 
«IIoc  est  negotium  luum,  lioc  olium,  bic  labor, 
ahsic  quies  in  bis  vijüiaí,  iu  bis  etiam  somnus 
«reponetur.»  (1)  Conocí,  por  tanto,  desde  luego  las 
ventajas  que  resultarían  do  colocar  cada  cosa  en 
su  lugar,  reuniendo  acerca  de  ellas  los  mayores 
detalles  posibles,  para  que  presentasen  un  con- 
jmilo  más  completo  y  perfecto,  y  pudiera,  a  un 
golpe  do  vista  y  sin  fatiga,  conocerse  todo  su  mé- 
rito, y  formars?  un  juicio  exacto  y  seguro  do  lo 
que  sin  eso  trabajo  iiecesilaria  emplearse  mucho 
tiempo,  y  aun  así  podría  ser  muy  aventurado  y 
difícil,  especialmente  si  una  critica  ilustrada,  y  la 
cx)mparacion  de  lo  que  de  otros  países  nos  es  cono- 
cido, no  venia  á  iluminar  el  cuadro  y  á  darle  todo 
su  colorido.  Rasgos  maestros  de  este  género  en- 
contramos en  algunos  escritores;  pero  dejan  toda- 
vía mucho  que  desear,  y  es  vasto  el  campo  que 
puede  cultivarse;  porque  en  punto  á  antigüedades 
americanas,  examinadas  á  esln,  luz,  y  por  medio 
de  un  análisis  comparativo,  es  poco  lo  que  hasta 
ahora  se  ha  practicado . 

En  la  historia  de  Amcric^'\,  á  cada  paso  se  pre- 
sentan cosas  muy  remarcables,  aparte  de  los  su- 


(1^  Plinio,  lib.  3,  cap.  3. 


Yll 


PLi''ii    iJ«: 


f>sos  ílc  la  conqmst.i  y  de  la  guerra  cp- 

'    '  ■'  ' '  '•'!<)  (le  la  clescrip 

,  de  su  religión  y  de  su  go- 

nemo,  de  sus  prácticas  y  costumbres,  y  de  sus 

producciones  tan  ricas  y  variadas,  aparecen  n)ul- 

,tjlud  de  objetos  nuevos,  ó  con  circunstancias  cspc- 

¡ales  dignas  del  nuiü  detenido  examen,  y  ésto 

cige  conocimienlos,  que  no  ora  fácil  que  se  en- 

fmtparan  reunidos  en  los  que  m  ocuparon  en  dár- 

r     '  .       'n,  por  ri'  '   "  '      '    ''  "         ' '        'i--. 

1,... ...  iios  de  i.     : --    _     .    ..  .   ..U....1- 

no.  Era  preciso,  por  tan  lo,  quo  di«spues  do  eso» 
primeros  ensayos  y  trabajos,  so  coraplelara,  ilus- 
I  M-a  lo  que  ei)tr>ncos  solo  so  pre- 

.ün,  y  como  un  simple  boceto, 

[  ■  bocho  sobre  uuichaa  cxí^hb  solo  pura"* 

indicaciones,  y  dádoso  toques  muy  ligeros. 

I'  '*t  en  mi  e!  deseo  de  aprovechar  el 

acopiv/ ii.M„i..i.  de  ti''"-'  '   •-•"'•••■•'^  con  queá'^"''- 
i?o  Iropí^zaba,  y  d'  i  que  ha  ido 

trPüllí'uidoso  en  lo  que  hasta  ahora  lie  publicado. 
•  1.  en  el  juicio  coni para livo  que  mo  ho  pro- 

materias  interesantes,  y  presentando  lo 
'|UÍsílo  quo  i^e  cncueulra  en  la  anligiiedad, 
en  mis  trabajos  y  apreciaciones  he  tenido  muy  pre- 
[íenle,  para  aprovecharme  de  lo  mejor  y  más  pi*o- 
-•••—-(  (3  (j,ue  so  presen  tibaá  mivi^ta,  un]'-'  -  -  i*' 
■''5,  de  la  misma  manera  que  si  m  i 

Iravii  en  un  bollo  jardín,  eu  el  cual  podian  exco- 
gerse las  plantas?  y  llores  más  hermosas  y  prove- 
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chosas,  para  formar  cí)n  ellas  un  ramillete  en  que  se 
hermanasen  la  hermosura  y  la  fragancia,  con  la 
importancia  y  utilidad  científicas.  «Utapes  vide- 
«mus,  dice  el  citado  autor,  ómnibus  quidam  íloscu- 
«lis  incidere,  de  singulis  autem  utilia  capere,  stn- 
«diosos  nihil  intactum  relinquere,  sed  pro  futura 
«<qu8e  sunt  ubique  colligere  licet.»  (1) 

Por  eso,  en  el  primer  tomo  de  esta  obra  comen- 
cé por  las  ruinas  del  Palenque,  que  son  las  más 
notables  que  existen  en  el  continente  americano, 
dando  a  conocer  Su  extensión,  su  arquitectura  y 
todos  los  objetos  que  contienen,  comparándolas  en 
su  conjunto  y  doialles  con  las  más  remarcables  y 
más  antiguas  del  otro  continente,  comprendien- 
do en  los  diversos  y  variados  puntos  que  se  han 
tratado  las  demás  construcciones  en  sus  diferen- 
tes clases,  en  todo  su  conjimio  y  también  en  ca- 
da una  de  sus  partes,  tales  como  pirámides,  obe- 
liscos etc.  Babilonia,  Ninive,  Palmira,  Pier.sepoiis 
y  Balbeck  tienen  alli  su  lugar  respectivo,  lo  mis- 
mo que  las  de  Djerash,  las  de  Egipto,  las  de  Etio- 
pia, y  las  más  célebres  do  Grecia  y  Boma. 

Continua  tratándose  en  el  segundo  tomo  de  la 
arquitectura\  y  como  entre  las  construciones  ha- 
cen un  papel  tan  principal  los  templos  y  palacios, 
el  examen  se  detuvo  en  ellos,  figurando  al  lado  de 
todo  lo  do  Amí'ncii,  lo  de  Egipto,  la  Arabia,  la 


(1)  Isócrales,  ad  Demon.,  apud  Solórsano  de  jure 
Ind..  imp.,  fol.  22B. 
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Siria,  Grecia  y  Roma  para  dar  á  conocer  los  ras- 
gos distintivos  de  c^da  una  de  esaá  construcciones. 

A  esto  seguia  el  examen  de  la  cscuUura,  y  de 
los  trabajos  de  este  género,  que  se  ven  en  las  ruinaa, 
poniéndola  enparíingon  con  la  asiática,  la  egipcia, 
la  griega  y  la  romana,  designando  el  tipo  que  las 
distingue,  y  llevando  la  investigación  á  todo  lo 
más  notable  que  presentan  en  sus  rasgos  caracte- 
rísticos; y  en  las  figuras,  los  adornos  y  vestidos 
y  ramos  de  industria  con  que  aparecen  íntimamen- 
te conexas. 

Entre  estos  objetos  de  escultura  hay  algunos 
muy  remalcables  por  varias  circunstancias,  tales 
como  el  bajo  relieve  de  la  cruz  en  las  ruinas  del 
Palenque^  un  mascaron  que  forma  el  fondo  de  un 
estandarte  ó  insignia,  un  globo  alado,  y  varias  fi- 
guras de  cuerpo  entero,  y  fué,  por  tanto,  necesa- 
rio, detenerme  en  ellos  y  en  la  estatuaria . 

Todo  lo  relativo  á  la  pintura  desde  los  más  re- 
motos tiempos  ha  sido  también  objeto  de  un  exa- 
men particular,  y  con  motivo  de  las  inscripciones 
con  caracteres  desconocidos,  que  cubren  las  pare- 
des de  las  ruinas,  se  habla  del  sistema  gráfico  des- 
de que  comenzó  á  hacerse  uso  de  él,  y  por  consi- 
guiente de  la  escritura  ideográfica  y  simbólica, 
hierática  y  deraólica,  fonética  y  alfabética  en  to- 
das las  naciones,  entrando  en  muchos  detalles  y 
noticias  importantes,  haciéndose  especial  mención 
de  nuestras  códices  antiguos,  materias  de  que  se 
hacia  uso  para  escribir,  y  del  sistema  numérico. 
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Ligada,  como  está  íntimamente,  la  escritura  con 
el  lenguaje,  era  forzoso,  después  de  hablar  de  aque- 
lla, ocuparme  de  la  /ilologia,  y  de  su  importancia 
como  medio  indagatorio,  y  de  la  multitud  de  idio- 
mas que  se  hablan  en  América,  presentando  el 
cuadro  de  todos  los  conocidos,  y  procurando  dar 
idea  de  cada  uno  de  los  principales,  así  romo  de 
su  parentesco  y  analogía,  y  de  los  resultados  que 
pueden  obtenerse  comparándolos  con  los  más  an- 
tiguos del  otro  continente,  é  indicando  las  reglas 
que,  al  hacerlo,  deben  observarse. 

Importantes  son  todas  esLis  raateiiiis,  prio  aun 
no  están  agoladas  las  que  deben  figurar  en  el  exa- 
men que  está  practicándose,  y  que  es  preciso  antes 
de  tratar  de  la  cuestión  de  origen,  por  eso  figura- 
rán en  este  tercer  tomo  lo  relativo  á  la  cronología, 
y  calendarios  comparados  con  ios  de  las  naciones 
antiguas,  el  monumento  notable  conocido  con  el 
nombro  de  calendario  a:teca:  la  religión  con  las 
prácticas  y  ceremonias  que  le  son  anexas,  tales  co- 
mo las  ofrendas  y  sacrilicios,  los  honores  fúnebres, 
V  la  inhumación  de  los  cadáveres;  terminando  lo 
relativo  á  las  ruinas  del  Palenque  con  una  ojeada 
sobre  la  civilización  desús  antiguos  habitantes. 

1^1  haber  colocado  en  primer  término  las  expre- 
sadas ruinas,  que  testifican  esa  cultura  y  civiliza- 
ción, y  bochóse  al  mismo  tiempo  mención  de  otras 
varias,  conmolivo.de  los  puntos  que  se  tocaban  en 
el  examen  que  de  ellas  se  hacia,  no  impide,  antes 
por  el  contrario,  el  buen  orden  exige,  que  para  no 
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►dejar  iiii.'jm|)leto  el  CUadi'O,  figuren  ¿uilcs  de  leimi- 
nar  la  primera  parle  de  la  olira,  las  demás  ruinas 
notables,  que  se  encuentran  diseminadas  en  el 
territorio  de  la  República,  y  en  las  otras  regiones 
de  América;  por  lo  cual  se  tratará  de  ellas  en  este 
lomo,  que  terminará  con  otra  rápida  ojeada  y  nue- 
vas observaciones  sobre  la  cultura  y  civilización 
en  general  de  los  antiguos  habitantes  de  América. 

No  se  crea,  que  por  la  magnitud  y  variedad  de 
estas  materias,  se  omita  cosa  alguna  que  sea  esen- 
cial y  contribuya  á  ilustrar  la  materia  que  me  ho 
propuesto  examinar;  conozco  cuánto  importa  reto- 
car los  contornos,  y  distribuir  bien  las  sombras  y 
colores,  para  hacer  resaltarla  hermosura,  sin  darle 
por  esto  mucha  extensión,  sino  solo  la  que  sea  ab- 
snlutamenlo  indispensable;  y  aunque  hay  cosas 
que  por  su  magnitud,  su  esplendor  y  dificultad, 
oprimen,  y  leme  imo  ecliarse  sobre  sí  mi  peso  que 
tal  vez  exceda  á  las  fuerzas  propias,  en  cuyo  caso 
podia  tomarse  el  partido  do  callar,  recordando  lo 
que  S^alusfi'o  dice,  hablando  do  Cartago,  de  v>S'fjr- 
ídivs  est  silere  quam  parum  dicere,í>  también 
debe  tenerse  presente  la  razón  quo  movió  á  Ucro- 
dofo  á  escribir  la  historia,  y  fué  la  do  salvar  del 
olvido  y  la  oscuridad  las  cosas  dignas  do  darse  á 
conocer,  cuya  memoria  perecería  con  el  trascur- 
so é  injuria  de  los  tiempos;  por  oso  temor  y  el  de 
no  llenar  completamonlo  el  cuadro,  no  debe  omi- 
tirse lo  que  puede  ilustrar  y  ser  de  alguna  utili- 
dad. 


CAPITULO  xxxvr. 


1 .  Cüuociimcutos  astronómicos  y  cronolúgicos  de  los 
palcucanos.— 2.  Divisioudel  tiempo  eolrc  dios:  a\^- 
üos  que  rcpr'íscnlaban  los  meses:  objetos  i  qvie  esta- 
ban consagrados  los  dias,  y  nombres  con  que  loa  de- 
signaban.—  3.  Calendario  chiapaneco:  comparación 
con  el  lultcco:  observación  sobre  la  coulormidad  que 
se  nota  entre  ellos.  Calendarios  de  Yucatán,  Oaxaca, 
Guatemala  y  Nicaragua.— 4.  Cronología  de  los  indios: 
conputacion  entre  ellos  de  la  edad,  siglo,  periodo. 
ado,  mes  y  día. — 5.  Concordancia  de  los  calendarios 
civil,  religioso,  astronómico  y  rural;  objeto  del  pri- 
mero: aplicación  del  segundo;  destino  del  astronómi- 
co; uso  que  se  hacia  del  rural. — G.  Como  dividian  el 
tiempo  los  mexicanos,  y  como  denominaban  sus  di- 
visiones.—7.  Piedra  monumental  encontrada  en  las 
excavaciones  hechas  en  la  plaza  mayor  de  Mi'xico, — 
8.  Opinión  de  D.  Alfredo  Chavero. — 0.  Papel  que  en  el 
sistema  cronolóiíico  de  los  indios  hacían  los  núme- 
ros 13  y  4. — 10.  División  del  tiempo  entre  los^perua- 
nos  y  los  chibchas. — 1 1 .  Analogía  <fue  se  nota  entre 
estos  cálculos  y  arreglos,  y  el  sistema  seguido  por  las 
naciones  de  la  antigüedad. 
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No  se  lia  encontrado  hasta  ahora  en  los  bajos  re- 
lieves del  Palen([iie  el  más  pequeño  vestigio  ó  in- 
dicio, que  nos  ponga  en  estado  de  juzgar  sobre  los 
conocimientos  astronómicos  y  cronológicos  de  los 
palencanos.  Tiénese,  sin  embargo,  noticia  de  los 
que  poseian  los  tzendales,  y  demás  naciones  de  que 
estaba  poblada  la  provincia  de  Chiapas,  cuando  se 
descubrió  este  continente,  y  fué  sometida  como  to- 
das las  demás  al  gobierno  español.  De  aqui  pue- 
den inferirse  los  conocimientos  que  sobre  esta  ma- 
teria habían  adquirido  do  sus  antecesores,  que 
quizá  serian  losmi^mosque  poseian  los  palencanos. 

Fué  Beturini  uno  de  los  que  con  más  cuidado  y 
empeño  recojió  sobreesté  los  datos  necesarios.  Es- 
tuvo en  la  misma  provincia  de  Chiapas,  dedicado  á 
muchas  investigaciones,  y  procurando  con  la  ma- 
yor diligencia  el  acopio  do  documentos;  á  cuyo 
efecto  se  valió  de  varias  ])ersonas  de  respeto  é  in- 
flujo, entro  otras  del  obispo  de  aquella  diócesis 
Fray  .Toso  Cubcrü  Ramírez  de  Arellano.  Pero  an- 
tes do  él,  ya  se  tenia  noticia  exacta  del  eakndorio 
do  aquellos  indios;  y  como  calculaban  el  tiempo, 
debido  al  celo  del  obispo  de  Chiapas  Fray  Francis- 
co Nuñez  de  la  Vega. 
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2. 


Componitíse  entre  olios  el  aíío  solar,  lo  mismo 
que  el  nuestro,  de  tresdetiios  scseíitn  y  cinr.o  dias. 
pero  distribuidos  de  di vorsa  niannra.  Lo  dividían 
en  die:  y  nueve  meses,  de  los  cuales  diez  y  ocho 
constaban  cada  uno  de  veinte  días,  y  el  último  de 
cinco  ó  de  seis,  si  el  año  era  bisiesto  (1).  Para  re- 
presentar los  meses  invenlaron  diez  y  ocho  signos, 
que  correspondían  á  otras  tantas  parles  en  que  di- 
vidían el  Zodiaco,  dando  á  cada  una  do  ollas  cier- 
lo  número  de  grados.  El  tercer  sijgOio  representaba 
á  Votan,  el  oclavo  á  Lambat,  el  décimo  tercero  á 
Been,  y  el  décimo  octavo  á  Chinax,  que  í'ran  los 
•'iuatro  gefes  principales,  que  más  respeto  y  vene- 
ración se  habían  captado,  y  que  contaban  entre 
los  progenitores  do  los  qna  habitaron  aquella  re- 
gión, y  do  los  denuVs  que  habían  emigrado  á  otras 
partes.  Estos  mismos,  en  unión  do  otros  diez  y 
seis,  estaban  representados  en  los  veinte  dias  de 
que  constaba  cada  mes.  para  inmortalizar  de  esta 
manera  su  memoria.  Les  dias  estaban  consagra- 
dos á  algún  elemento  ó  animal,  cuyo  nombre  es- 
cribían en  sus  calendarios,  para  que  se  supiese 
qui«in  era*  el  protector  de  cada  uno  de  los  que  na- 


(1)  Nuíicz  de  la  Veg.i.  Coustituoioues  dioccsana-i- 
Preámbulo  tn'iin.  U,  §  30. 


cian,  reputándolo  como  custodio  suj^o,  y  al  efecto, 
llegados  los  niSos  á  cierta  edad,  se  practicaban 
con  ellos  varias  ceremonias. 

Los  nombres  con  que  se  designaban  estos  dias. 
sé  bailaban  escritos  en  todos  los  calendarios  que 
tuvo  á  la  vista  el  Sr.  Nuilez  de  la  Vega,  y  son  co- 
mo siguen: 

1"  Mox. 

2.  Igb. 

3.  Votan. 

4 .  Gbanan 
b.  Abagb. 
9.  Tox. 

7.  Mogic^ 

8.  Lambat. 

9.  Molo  ó  Mulo. 
10.  Elab. 

11-  Batz. 

12.  Enob. 

13.  Been. 

14.  Hix. 
Ib.  Tziquin, 

16.  Cbabin. 

17.  Chic. 

18.  Cbinax. 

19.  Cohogb, 

20.  Agbual. 

Examinando  Boturini  este  sistema  encuentra 
que  concuerda  con  el  calendario  tulteco,  en  que 
el  año  costaba  de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias, 


^- 


distribuidos  en  diez  y  ocho  meses,  compuesto  ca- 
da uno  de  veinte  dias,  y  que  en  lugar  de  los  cua- 
tro caracteres  Calli,  TochtÜ,  AcaÜ,  y  TecpaÜ,  de 
que  se  valian  para  expresar  los  años  que,  según 
Clavijero,  (1)  significan  Crt///  casa,  toclUli  conejo, 
€Lcatl  caíla,  tecpcitl  pedernal,  y  se  derivan  de  las 
fígaras  de  cuatro  desús  ilustres personafj'es  llama- 
dos Votan,  Lambal,  Beeti^  y  Chi)iax\  pues  el  orden . 
en  que  estos  están  colocados  en  los  calendarios  de 
Chiapas,  coincide  con  el  que  tienen  aquellos  en  el 
calendario  tulteco,  con  solo  la  diferencia  de  que 
siguiendo  el  orden  con  que  los  pone  Clavijero  (2) , 
Tecpatl  debe  ser  el  último,  qucBoturini  (3)  expre- 
sa primero,  aunque  al  nombrarlos  lodos,  rectifica 
este  error.  Del  mismo  modo  en  lugar  de  los  sig- 
nos con  que  se  indicaban  los  demás  dias  del  mes, 
se  servían  de  los  nombres  de  sus  personages  ó  se- 
ilores,  como  se  vé  en  lasigoiente  comparación: 


Calendario  dUapaneco. 
Meses. 

1.  Mox. 

2.  Igh. 


(1)  Clavijero.  Ilist.  aat.  de  México,  tom.1,  lib.  6,  pág- 
26G. 

j-2¡  ídem,  Ídem,  pág.  2G7. 

(SJBoluriai,  Idra  de  una  nueva  historia  general,  §  16, 
núm.  17. 
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3.  Votan. 

4.  Ghanan. 
b.  Abagh. 

6.  Tox. 

7.  Moxic. 

8.  Lambat. 

9.  Molo  ó  Mulu. 

10.  Elab. 

11.  Batz. 

12.  Enob. 

13.  Been. 

14.  Hix. 

15.  Tziquin. 

16.  Chavin. 

17.  Chic. 

18.  Chinax. 

19.  Cabogh. 

20.  Aghual.  (3) 

CaUiídario  mexicano. 
Meses. 

1.  Atemoztli. 

2.  TitíÜ. 

3.  Itzcalli. 

4.  Xilomaniztli. 
b.  Goabuailbuitl. 
6.  TozcotzinÜi. 


(3)  NúQez  de  la  Vega.  Coasllt.  dioe.  del  obispado  de 
Chiapas,  etc.  Preámbulo  u.  35,  §  31  pág.  10. 


7.  HueytozcozÜi. 

8.  Toxcatl. 

9.  Exolqualiztli. 

10.  Tecuilhuitzintli. 

11.  Hueytecuilhuitl. 

12.  MicailliuitzinÜi. 

13.  Hueymicailhiiítl. 

14.  Huepaniztli. 

15.  PachtzinÜi. 
IC.  HueypachtlL 

17.  QuechoUi. 

18.  Panquetzaliztli.  (1) 

Nótase  diferencia  en  los  nombres,  y  aun  en  el 
orden  con  que  en  Clavijero  se  designan  los  meses 
que  son  los  siguientes: 

1.  AÜacahualco. 

2.  Tlacajipehualiztli. 

3.  TozoztonÜi. 
A.  HuistozozÜi. 

5.  Tojcatl. 

6.  Etzalcualiztli. 

7.  Tecuilhuitontli. 

8.  Hueitecuilhuitl. 

9.  Tlajochimaco. 

10.  Jocohuetzi. 

11.  Ochpaniztli. 

12.  Teotleco. 


(i)  Veytia.  Hist.  ant.  de  México,  tomo  1,  cap.  6,  pág. 
64—65. 
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13.  TepeiluiÜ. 

14.  Quecholli. 

Ib.  Panquetzaliztli. 

16.  Atemoztli. 

17.  TitiÜ. 

18.  IzcaUi.  (1) 

EnBoturini  encuéntranse  algunas  diferencias 
en  las  denominaciones  según  el  P.  fray  Martin  de 
León;  pues  al  1  llama  Atlcaliualo,  al  2  Tlaxipe- 
liualiztli,  al  3  Totzotzonzli,  al  4  HueytátzotzontU, 
al  9  Tlaxochimálco,  al  10  Xocotlhuétzi,  al  13  Te- 
pilhuiü,  y  al  18  Itzcalli.  (2) 

Gemelli  Carreri  dá  á  algunos  distintas  denomi- 
nadones,  y  los  coloca  en  otro  orden,  que  es  el  si- 
guiente: 

1.  Tlaxipehualiztli. 

2.  Tozóstli. 

3.  Hueytozoztli. 

4.  Toxcatl. 

5.  Etzalcualiztlí. 
G.  Tecuylhuitl. 

7.  Hoey tecuylhuitl. 

8.  Micaylhuitl. 

9.  Hueymicaylhuill. 
10.  Ochpaniztli.  . 


(1)  Clavijero,  Hisl.  ani.  de  México,  tomo  1,  lib.  6,  pág. 
267. 

(2)  Idea  de  una  nueva  Híst.  gen.  dé  la  Amér.  sept. 
§  9,  pág.  49. 
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11.  PáchtJi. 

12.  Hueypachüi. 

13.  QucchoUi. 

14.  Panquentzalislli. 
Ib.  Atemozlli. 

16.  Titill. 

17.  IlzcaUi. 

18.  Atlacoálo  ó  Qniahuitlóhua.  (1) 

Al  analizar  el  significado,  que  en  la  lengua  tzen- 
dal  tíenen  los  nombres,  de  que  se  usa  para  desig- 
nar los  dias  del  mes  en  el  calendario  chiapaneco, 
podría  dudarse  si  realmente  son  de  los  yeinle  per- 
sonages  ilustres,  que  se  consideraban  como  tron- 
cos de  otras  tantas  generaciones,  ó  como  gefes  ó 
capitanes  célebres,  que  se  inmortalizaron  con  sus 
hazaíTas  y  sus  hechos;  pues  Tox  quiero  decir  pino 
ú  ocote;  C/«>  carnero;  Agliiml  hijo  ó  hija,  y  asi  de 
los  demás;  pero  esto  no  parecerá  extraflo,  si  se  con- 
sidera la  costumbre  que  los  indios  tenían  de  sim- 
bolizar, por  medio  de  objetos  materiales,  sus  dio- 
ses, y  las  cosas  de  más  importancia.  Así  vemos 
entre  los  mexicanos  que  TezcatUpoca,  nombre  que 
daban  a  uno  de  sus  dioses,  significa  espejo  relu- 
ciente; Ijcozauhqui,  numen  del  fuego,  expresa  el 
color  de  la  llama;  nuitzilopochüi,  dios  de  la  guer- 
ra, es  nombre  compuesto  de  hutlziUn,  pajarillo 
hermoso  llamado  chupador,  y  opochfJi  que  signi 


(1)  Apud  BoturiDi.  Id.  §  10,  pág.  SO. 
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fica  siniestro;  HuitzüihuUl,  era  el  nombre  del  se- 
gundo rey  de  México,  y  significa  pluma  del  pája- 
ro chupador;  Itzcoatl  se  llamaba  el  cuarto  rey, 
que  quiere  decir  serpiente,  de  A:tU  ó  armada  con 
lanzas  ó  navajas  de  la  piedra  itztli\  y  así  otros  mu- 
chos que  podían  citarse  aun  más  expresos  y  ter- 
minantes, en  que  aparece  comprobado  ese  con- 
cepto. 

Añádase  á  esto  el  juicio  respetable  del  Sr.  Nú- 
ñez  de  la  ^'ega,  que  tuvo  oportunidad  de  registrar 
muchos  de  los  manuscritos  antiguos  de  Ghiapas, 
investigar  sus  tradiciones,  y  examinar  otros  dalos 
que  lo  impusiesen  de  la  verdad,  y  por  último  los 
calendarios  y  cuadernos  historiales^  escritos  en 
idioma  indio,  antiquísimos,  en  los  cuales  co^ta 
no  solo  que  asi  se  llamaban  estos  grandes  seño- 
res, sino  que  se  cuenta  la  historia  do  algunos  de 
ellos,  (i) 

La  diferencia  de  estos  nombres  y  símbolos,  que 
se  nota  entre  el  calendario  tul  teco  y  el  chiapane- 
co.  no  induce  una  diferencia  esencial,  antes  reco- 
nocen quizá  un  mismo  origen,  y  lo  persuade  aun 
más  la  conformidad  que  existe  en  el  arbitrio  de 
que  se  valieron  para  completar  el  año,  pues  así 
como  los  tol tecas  tenían  cinco  días  intercalares, 
que  llamaban  nemoyüemi,  esto  es  inútiles,  tam- 


(1 )  Náflez  de  la  Vega.  Constit.  dice,  preámbulo  núms. 
Í2  §  28—33  §  29—34  §  30  y  35  §  31. 
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■         bien  los  cliiapanecos  tenían  los  mismos  cinco  dias        ^^M 

H^     sobrantes,  de  los  cuales  formaban  uq  mes  más.           ^^H 

^^P        £n  el  «Diccionario  universal  de  hisloria  y  geo-       ^^| 

^g        grafía»  dado  > 

á  luz  en  Espaila  por  una  sociedad        ^^H 

H         de  literatos  distinguidos,  y  refundido,  aumentado       ^^H 

H         y  publicado  en  México  en  l8o3,  se  encuentra  un        ^^^ 

H         artículo  sobre  CMapas  del  Sr.  Orozco  y  Berra,  en  el       ^^| 

■         que  se  inserta 

un  calendario  rural  de  diez  y  ocho       ^^H 

H         meses  de  veinte  dias  cada  uno:  los  nombres  de  los       ^^| 

H         meses  son  los 

siguienles:                                               ^^H 

^L 

^H 

^■^ 

Batzul.                                                   ^^M 

^^b 

Sisac.                                                     ^^H 

^^H 

Mactasac.                                               ^^H 

^^^^^^^^^^^r 

^^^^H 

Moc.                                                       ^^M 

^^K 

Olalü,                                                   ^H 

^^H 

^M 

^^H 

OquinajuaL.                                               ^^H 

^^^m 

^H 

^^H 

Elecb.                                                    ^M 

^^H 

Nícbquin.                                             ^^M 

^^H 

Sbanvínquil.                                         ^^B 

^^B 

Xcbivalbinquil.                                   ^^M 

^^H 

Jo^albinquin.                                    ^^B 

^F^               1*5. 

Xcban  ibal  vinquin .                              ^^| 

■k 

^^M 

^^^p 

Mux.                                                     ^^M 

^^V 

Yaxquin.                                               ^^| 

^^P         vMoc,  dice  el  expresado  autor  del  articulo,  es  el      ^^H 

H         «mes  de  componer  las  cercas;  olaüi  el  de  hac^r      ^^H 
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«las  siembras;  veh  eJ  de  las  enfermedades  de  las 
«plantas;  Jíkch  el  de  la  cura  de  las  plañías;  Nich- 
nquin  indica  la  inflorecencia;  sbanvinquil  la  fe- 
«cundacion;  Xchibahmquiti  la  primera  formación 
i'del  grano;  Joxibalvinqvin  el  estado  de  leche  del 
«grano;  Xchanibalvinquin  el  estado  farináceo  del 
"grano;  Poin  es  tiempo  de  castrar  las  colmenas, 
«y  levantar  las  cosechas;  Mux  signiiica  la  proxi- 
«midad  del  frió,  y  Jaxqnm  el  tiempo  de  Pascua)^ 
dice  que  servia  también  este  calendario  para  arre- 
glar las  tiestas.  (1) 

El  abate  Brasseur  de  Bourbourg  cree  que  eíds- 
te  identidad  entre  los  calendarios  de  Chiapas,  de 
la  meza  Azteca,  de  Yucatán,  Oaxaca,  Guatemala 
y  Nicaragua.  (2)  Esto  no  es  enteramente  exacto, 
pues  se  advierten  algunas  diferencias  que,  aunque 
no  destruyen  el  concepto  antes  emitido,  son  de  te- 
nerse en  eonsideracion. 

El  calendario  de  Yucatán  ó  Maya  es  como  sigue: 

1 .  Kan. 

2.  Chicchan 

3.  Cimi 

4.  Manik. 


(1)  Dic.  de  Hist.  y  Geog.  etc..  tom.  2,  pal.  Chiapas. 
pág.  682. 

(2)  Brasseur  de  Bourbourg.  Hisloire  des  nalioas  civU 
lisées  du  Mexiquee  ct  del  TAmerique  Céntrale,  tom.  3, 
iib.  12,  chap.  1,  pág  459. 
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b.  Lamat. 

6.  Muluc. 

7.  Oc. 

8.  Chuen. 

6.  Eb. 

10.  Been. 

11.  Hix. 

12.  Men. 

13.  Cib. 

14.  daban. 
Ib.  Edznab. 

16.  Cauac. 

17.  Aban. 
18-  Imix. 

19.  Ik. 

20.  Akbal. 

Caletidario  de  Oaxaca. 

1 .  Inox. 

2.  Igb. 

3.  Votan. 

4.  Gbanan. 
b.  Abab. 

9.  Tox. 

7.  Moxic. 

8.  Lambat. 

9.  Molo. 

10.  Elab. 

11.  Balz. 

12.  Evob. 


K9TUDI08— TOMO  ni<— 4 


—14— 


13. 
14. 
Ib. 
19. 
17. 
18. 
19. 
20. 

Been. 

Hix. 

Tziquin. 

Cliahin. 

Chic. 

Chinax. 

Oahoch. 

Aghual. 

Caloidario  de  M 

1. 

In  odon. 

.■) 

In  Ic-Ebi, 

3. 

In  Ettni. 

4. 

In  Beari. 

b. 

In  Ethaali. 

6. 

In  Bani. 

7' 

In  Xichari, 

8. 

6. 

10. 

In  chini. 
In  Rini. 
In  Parí. 

11. 

la  chon. 

12. 

In  Thahui. 

13. 

In  Tzini. 

14. 

In  Tzonhiabí 

lo. 

In  Tzimbi. 

16. 

In  Thihui. 

17. 

In  Tzotzini. 

18. 

In  Ichini. 

> 
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lí).  InYabi. 

20.  In  Taniri.  (1) 

Calendario  de  Gualetnala. 

1.  Cipactli. 

2.  Ehecatl. 

3.  Calli. 

4.  Cuetz  palli. 
o.  Couhatl. 

6.  Miquiztli. 

7.  Mazatl. 

8.  Toxtli. 

9.  Atloquiahuitl. 

10.  Ytzcuintli. 

11.  Ozonatli. 

12.  Malinalli. 

13.  Acatl. 

14.  TeyoUoquani. 
Ib.  Quauhtli. 

16.  Tecololl. 

17.  Tecpilanahuatl. 

18.  Tecpatl. 

19.  AyuÜ. 

20.  Xuchitl. 


(2)  Brasseur  de  Bourbourg.  Hlstoire  des  nations  civi- 
lisées  du  Mexiqpiee  et  del  rAmeriqne  Céntrale,  tom.  3, 
lib.  12,  chap.  1,  pág.  463 
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Cdlendürio  de  Nicaragua 

1.  Cipac. 

2.  Ecat. 

3.  Calli. 

4.  Cuetzpal. 

5.  Cohua. 

6.  Miquiz. 

7.  Mazat. 

8.  Toch. 

9.  At. 

10.  Yzcuin. 

11.  Ozomat. 

12.  Malínal. 

13.  Acat. 

14.  Ocelot. 

Ib-     

IG 

17.  Ollin. 

18.  Tecpat. 

19.  Quiavit. 

20.  Suchi. 

Comparando  estos  calendarios  con  el  de  Ghiapas, 
se  vé  que  ni  en  el  de  la  mesa  iizleca.  ni  en  el  de 
Yucatán,  ni  en  el  de  Guatemala,  ni  en  el  de  Nica- 
ragua aparecen  los  nombres  de  Votan,  Lambat, 
Been  y  Chinax,  que  figuran  como  cuatro  de  los 
personagesmás  distinguidos  en  el  primero,  tan  ín- 
timamante  ligados  con  la  historia  primitiva  de  es- 
te continente,  hasta  el  grado  de  encontrarse  el  re- 
cuerdo de  uno  de  ellos.  Been,  grabado  en  una  es- 
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pecie  de  obelisco  ó  piedra  parada^  según  el  testi- 
monio  del  Sr.  Nuñez  de  la  Vega,  (1)  cerca  del 
pueblo  hoy  ciudad  de  Comilan  en  el  Estado  de 
Chiapas.  En  el  de  Yucatán  se  notan  los  nombres 
de  Lamat,  Muluc,  Been,  Hix  y  algún  otro,  que 
son  los  mismos,  ó  se  parecen  á  los  de  Chiapas,  pe- 
ro en  lo  general  son  diversos  en  ellos  los  nombres 
que  se  emplean  para  designar  los  dias. 

No  sucede  lo  mismo  con  el  calendario  Quiche  y 
cakchiquel,  en  el  cual  se  advierte  mucha  semejan- 
za, y  en  ciertos  nombres  identidad;  pues  es  como 
sigue: 

1.  Ymox. 

2.  Yg. 

3.  Akbal. 

4.  Qat. 
X>.    Can. 

6.  Camey. 

7.  Quieh. 

8.  Ganel. 

9.  Toh. 

10.  Tzy. 

11.  Batz. 

12.  Ci— Balam. 

13.  Ah. 

1/».  Yiz,  Ytz. 
IS.  Tziquin, 
IG.     Ahmak. 

(1)  Nuñez  de  la  Vega  Constit.  dioc,  núm  35. 
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17.  Noh. 

18.  Tihax. 

19.  Caok. 

20.  Hunahpu.  (1). 


§4. 


Examinando  cuidadosamente  todo  lo  que  sobre 
la  cronología  de  los  indios  han  escrito  los  historia- 
dores, y  lo  que  consta  do  los  manuscritos  antiguos 
de  Chiapas,  se  viene  en  conocimiento  que  entre 
estos,  diez  y  nueve  meses  formaban  un  aíío,  que 
cada  mes  constaba  de  veinte  dias,  escepto  el  últi- 
mo que  tinia  cinco,  resultando  de  aquí,  que  el  ailo 
constaba,  como  entre  nosotros,  según  se  ha  dicho, 
de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias. 

Respecto  de  los  demás  computos  no  se  sabe  na- 
da particular.  Clavijero  dice,  que  el  método  adop- 
tado por  los  mexicanos  para  computar  el  tiempo, 
era  común  á  todas  las  naciones  de  Anahuac,  sin 
otra  diferencia  que  en  los  nombres  y  figuras.  (2) 
Boturini  es  de  la  misma  opinión,  exeptuando  á 


(1)  Brasseur  de  Bourbongh.  Hisloriedes  naliona  ci- 
vilisées  du  Mexiquee  el  del  rAmerique  Céntrale,  tom.  3, 
lib.  12,  cnap,  1,  pág.  463. 

(2)  Clavijero,  ITist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  O,  pág. 
272, 


Üaxaca,  en  que  el  año  era  de  trece  meso?.  (1 )  Sieo- 
áo  esto  cierto,  debemos  creer  que  los  tzendales  tu- 
vieron sus  edades,  su  siglo  y  sus  períodos,  lo  mis- 
mo que  los  mexicanos,  acomodándose,  en  el  modo 
(de  computarlos,  y  uso  que  hacían  de  sus  calenda- 
ios,  al  método  y  práctica  que  entre  ellos  so  se- 
juian.  Los  mayapanecos.  dice  Waldeck,  (2)  que 
tenían  una  era  de  veinte  años,  compuesta  de  cua- 
tro poríodos  do  cinco  aüos  cada  nno. 

Cuatro  edades  daban  al  mundo  los  iiidios  de 
Nueva  España.  La  primera  comenzaba  desde  la 
creación  hasLi  el  diluvio  universal,  llamada  por 
ellos  Átonat¿uh\  eslo  es  sol  ó  edad  de  agua.  La  se- 
gunda comprendia  todo  el  tiempo  transcurrido  des- 
de esta  gran  catástrofe  hasfa.  la  destrucción  de  los 
rigantes,  denominada  Tlaltoyiaiiuk,  edad  de  tier- 
na. La  tercera  principialja  en  este  suceso  memo- 
rable hasta  el  gran  huracán  que  derribó  los  árbo- 
les, las  casas  y  los  más  fuertes  edificios,  conocida 
oou  el  nombre  de  Ehecatonatiuh,  edad  de  airo. 
La  cuarta  que  principio  entonces,  y  debía  durar 
basta  el  fin  del  mundo,  el  cual  se  verificaría  al 
terminar  uno  de  sus  siglos,  se  llamaba  HdonaUuk 
edad  de  fuego.  Suponían  que  en  cada  una  de  estas 


(I)  Boturiai.  Idea  de  uua  nueva bisloriagf^oeral.  §16. 
núu.  10. 

"1)  "NValdeck.    Viyage  pitloresque  el  archeologíque 
dans  la  proviace  de  Yucatán  pág.  '21 . 
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edades  se  había  extinguido  el  sol  y  destruido  el 
género  humano  (1) 

Según  la  pintura  del  códice  vat i ca¡w,  la  duración 
á&  Ifx  pr¿})iem  edad  desde  la  primera  creación  del 
hombre  es  de  13x400-r6=a,206  ailos  en  que  mu- 
rieron los  hombres  de  hambre  por  faltado  víveres. 
La  segunda  edad  del  mundo  llamada  Tlctonatiuh 
ó  sol  de  fuego  duró  12x400+4=4,804  años.  La 
tercera  edad  es  llamada  en  el  citado  códice  Ehe- 
catonatiuh,  sol  de  viento,  tubo  de  duración  de 
10x400+10=4,010  años.  La  cuarta  llamada  Ato- 
natiuh,  sol  de  agua  duró  10x400-1-8=4,008  aílos, 
«y  la  catástrofe  que  la  terminó  está  marcada  como 
Illa  última  de  las  cuatro  grandes  revoluciones,  que 
«ha  experimentado  el  mundo.  Los  hombres  fue- 
«ron  convertidos  en  pescados,  á  exepcion  de  un 
«hombre  y  una  muger  que  se  salvaron  en  una 
abarca  hecha  del  tronco  de  un  ahuetl  ó  ciprés  cal- 
vo». (2) 

f  :■  "Eslas  cuatro  épocas,  tales  como  están  expresa- 
«das  en  el  codex vaticano,  enumeran  18,020  ailos, 
«esto  es,  dice  Humboldt,  (3)  seis  mil  añoí  más  que 


(1)  Clavijero.  Hisl.  ant.de  México,  tomo  l.lib.  C. 
pág.  265.  Boturini,  Idea  de  una  nueva  historia  general. 
§  1  nÚGD  2. 

(2)  Recherchcs  sur  les  ruines  du  Palenque  ct  sur  les 
origines  de  la  civilisalion  du  Mexique  por  M.  il'Abbé 
BraBseur  de  Bourbough,  chap.  b,  págs.  55.-i>8  y  üí>. 

(3)  Vues  des  cordillercs,  tona,  2,  pág.  129. 


«las  cuatro  edades  persas  descritas  por  el  Zend- 
Avesiar),  (1) 

Nótase  variedad  en  los  autores  en  el  orden  en 
que  colocan  estos  períodos,  y  en  el  número  de  años 
que  comprenden:  el  codex  chimalpopoca,  y  la  his- 
toria de  los  mexicanos,  según  las  pinturas  de  Mon- 
tolinia,  enumeran  el  cataclismo  do  agua  entre  el 
cuarto  y  quinto  período,  á  diferencia  de  Pedro  do 
loa  Ríos,  (2)  comentador  del  códice  vaticano,  que 
menciona  esas  cuatro  edades  de  diferente  manera. 

vEnQi  codex  chiíuafpopoca  la  edad  de  los  Tigres 
comprende  678  años,  la  del  i'ie7ito  3G4,  la  de  los 
cokanes  312  y  laque  termina  con  el  agua  C76,  son 
las  mismas  cifras  en  Montolinia^  salvo  que  la  edad 
de  viento  es  de  676,  mientras  que  la  del  agua  no 
es  más  que  de  312.»  (3) 

Digno  es  de  trasladarse  en  este  lugar  lo  que  di- 
ce Eumboldl,  sobre  esta  materia. 

ftNo  veo  indicado,  dice,  en  ninguna  parte,  cuan- 
tos aflos  haLian  trascurrido  desdo  el  diluvio  hasta 
el  sacrificio  de  Tlalixco,  ó  hasta  la  reforma  del  ca- 
lendmño  aztera\  pero  por  inmediatas  que  se  su- 
pongan estas  dos  épocas,  se  encuentra  siempre 


(I)  Bfasseur  de  Bourbough.  Recherches  sur  lea  rui- 
nes du  Palenque,  cbap  5,  pág.  69. 

[1)  El  codcx  auónimo  del  vaticano  copiado  en  156G 
por  Pedro  de  los  Rio8,  conservado  en  la  Bibloteca  vati- 
cana bajo  el  DÚm.  3738,  se  halla  en  la  obra  de  Kíogs- 
boroug. 

(3)  Brasseurs  Bourbough.  loco  citato,  nota  3. 

ESTUDIOS — TOMO  III— 5 
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que  los  mexicanos  atribuían  al  mundo  una  dura- 
ción de  más  de  veinte  mil  años,  Esta  duración  con- 
trasta sin  duda  con  el  gran  período  de  los  Sindo- 
«s  .  .  ,  .  .  y  sobre  todo  con  la  ficción  cosmogóni- 
ca de  los  Thíbctanos,  según  la  cual  la  especie  hü- 
mana  cuenta  ya  diez  y  ocho  revoluciones .  .  *^^H 
Es  ciertamente  bien  notable,  que  se  encuentren  en 
un  pueblo  americano  astrónomos  que  den  á  la 
tradicio7i  de  las  destrucciones  y  de  las  regeiieracio- 
nesdelmundo  un  carácter  bistórico,  designando  los 
dias  y  los  años  do  las  grandes  catástrofes  según  el 
calendario  de  que  se  servían  en  el  siglo  6;  un  cál- 
culo muy  simple  podia  bacerlos  encontrar  el  gero- 
glifico  del  año  que  precedía  de  b206  ó  de  4804 
años  una  época  dada.  Asi  es  como  los  astrólogos 
caldeos  y  egipcios  indicaban,  según  Macrobio  y 
JVonno  has  la  la  pocicion  de  los  planetas  en  la  épo- 
ca de  la  creación  del  mundo,  y  el  de  la  inundación 
general. 9  (1)  M 

El  fin  del  mundo  era  un  gran  acontecimiento 
que  tenía  á  todos  en  especlativa.  Homo  creían  que 
debia  verificarse  al  terminar  uno  de  bus  siglos,  pu- 
sieron el  mayor  cuidado  en  computarlos.  Originó- 
se de  aquí  tal  exactitud  on  su  cronología,  que  hu- 
bo de  exitar  la  admiración  de  los  sabios  que  la  han 
examinado  detenidamente,  hasta  suponer  el  Sr. 
Hervás  que  la  superior  inteligencia  é  ingenio,  que_ 
en  esto  muestran  los  mexicanos,  hacen  congeti 


(Ij  Vuesdes  cordilliaros,  lomo  2,  pá^.  t28-129'-13í 
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rar  que  su  calendario  no  fué  obra  suya,  sino  de 
una  nación  mñs  adelantada,  en  cuya  opinión  no 
conviene  Clavijero.  (1) 

La  edad  entre  los  mexicanos  constaba  de  dos  si- 
glos, el  siglo  de  cuatro  períodos,  el  periodo  de  tre- 
ce años,  el  año  de  diez  y  ocho  meses  y  el  mes  de 
veinte  días;  (2)  de  modo  que  una  edad  tenia  ciento 
cu&troaños,  (3)  el  siglo  cincuenta  y  dos,  (4)  el  pe- 
ríodo treco,  y  el  año  trescientos  sesenta  y  cinco 
días,  contando  los  cinco  que  se  añadían  al  último, 
llamados  nemontcmi,  como  se  ha  dicho,  (K)  y  ej 
mes  veinte  días. 

s  e. 

Este  era  el  sistema  general  de  su  cronología, 
cual  se  acomodaban  el  calendario  civil,  el  religio-j 
60,  el  astronómico  y  el  rural  de  que  usaban,  pues, 
en  ninguno  do  ellos  resulta  el  año  con  más  de  tres-j 
cientos  sesenta  y  cinco  días.  La  diferencia  consis-] 
tía  en  el  número  de  'meses  y  períodos  en  que  sd] 


{\)  Carta  de  D.  Lorenzo  HervAsal  7a  del  lom.  1  d«  la 
Hiáloria  Antigua  de  Xéxico  por  Clavijero. 

(2)  Los  Izendales  teoiao  un  me«  más, 

(3}  El  P.  Zahagun  áX  á  este  el  nombre  de  sijh  hti  el| 
lom.  1  apud  al  iib.  4  piAg.  Sl6  de  8q  obra. 

(4)  A  este  periodo  llama  el  mismo  panilla  dé  años. 

(5)  De  estos  cinco  diasformabia  los  chíapanecos  otro 
mes.  £egun  ya  bc  ha  expresado. 
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dividiau,  pero  sin  que  esto  produjese  iraslorno  en 
el  modo  general  de  compu I-arlo. 

No  hay  bastante  claridad  en  los  aulores  sobre 
como  estaba  distribuido  el  tiempo  en  estos  calen- 
darios. Lo  que  se  deduce  de  las  diversas  parles  de 
sus  obras,  en  que  hablan  de  esto,  es  que  el  calen- 
dario civil  ó  cronológico  los  servia  para  arrepsia r 
los  actos  del  gobierno,  sus  ferias  ó  mercados,  su 
historia^  ó  los  anales  del  imperio.  En  este  calen- 
dario el  año  se  componia  de  diez  y  ocho  meses,  y 
ios  meses  de  veinte  dias,  distribuidos  en  cuatro 
periodos  de  á  cinco  dias  cada  uno>  i-omo  nosotros 
dividimos  el  nuestro  en  cuatro  semanas.  Al  íin  de 
cada  período  se  celebraba  una  feria,  que  iba  tocan- 
do en  turno  á  todos  ios  pueblos,  escepto  los  últimos 
cinco  dias  del  aüo,  que  no  se  hacia  cosa  alguna. 
De  modo  que,  según  este  calendario,  el  año  resul- 
taba de  trescientos  sesenta  dias,  que  con  los  cinco 
inútiles  completaban  trescientos  sesenta  y  cinco, 
formando  un  siglo  cuatro  periodos  de  á  trece  me- 
ses, conforme  se  ha  dicho,  á  cuyo  periodo  anadian 
trece  dias  por  los  años  bisiestos,  para  lograr  toda 
la  exactitud  posible,  y  que  terminado  comenzara 
siempre  el  año  el  26  de  Febrero. 

El  calendario  ritual  ó  religioso  servia  para  arre- 
glar las  fiestas,  que  se  celebraban  en  honor  de  los 
dioses,  culto  que  se  les  tributaba,  y  ceremonias 
que  al  efecto  se  practicaban.  A  éste  tenían  que  su- 
jetarse los  sacerdotes.  Distribuíase  en  períodos  de 
trece  dias,  los  cuales,  para  que  dieran  un  resulta- 


^fdo  igual  al  del  año  crünologico.  debij.a  repartirse 

'en  veintiocho  meseó  de  á  Lrece  días,  é  intercalar 
otros  trece  cada  trece  alloe,  á  fin  de  que  al  t«^nni- 
nar  eL  siglo,  resollaae  compuesto  de  dncu* 

.dos  aüos.  Parecida  áesla  era        '    a  la  disiniiu 

cion  que  bnctan  para  sus  adi. ...nes,  lo  cual  a 

mi  modo  de  ver,  ba  dado  logar  á  la  oscundsd  y 
contradicciones  que  se  advierten  en  loü  autores,  al 
ocaparee  de  todo  el  sistema  cronológico  de  los  me- 
xicanos. Tal  parece  ser  la  inteligencia  del  calen- 
dario religioso,  según  la  espUcadon  de  Clavijero, 
(1)  aunque  de  lo  expuesto  por  el  P.  Sahagun  (2) 

^so  deduce,  que  las  ñestas  so  arreglaban  por  el  pri- 
ler  calendario  que  hemos  llamado  cronológico, 
mes  cada  mes  de  los  diez  y  ocho  estaba  dedicado 
á.  uno  de  los  dioses,  y  en  él  se  celebraban  ñeslas  y 

kSacrificios.  La  distribución  de  veinte  signos  de  á 
t^rece  días  era  para  el  arle  adivinatorio.  (3)  Lo  que 
ixiclinó  quizá  á  Clavijero  á  considerar  como  re- 
ligiosa la  distribución  en  periodos  de  trece  dias, 
fué  la  opinión  del  Dr.  Sigúenxa,  quien,  explicando 
la  predilección  quo  los  mexicanos  lenian  por  el 
número  frece,  la  atribuyó  á  ser  igual  este  número 
de  sus  dioses  mayores. 


^1)  Clavijero.  Ilist.  anl.  d«  México,  loin.  1 ,  lib.  <»,  páR» 

t""  ~  '     run.   Apcudise  al  lib.  4  de  su  híbtori.i  í;fur- 
(3)  Ídem,  Ídem,  p¿p.  339. 
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Ei  calendario  astronómico  era  para  calcular  el 
curso  de  los  astros  y  demás  fenómenos  celestes. 
Sirvió  sin  duda  de  base  para  arreglo  de  los  demás, 
como  que  la  astronomía  en  todas  partes  ha  sido  la 
norma  para  medir  el  tiempo,  calculando  por  el 
curso  de  los  astros  las  horas,  losdias,  meses,  años, 
y  siglos.  Es  probable  que  su  divicion  se  arregla- 
ra por  los  períodos  lunares,  como  lo  cree  Claviji 
ro,  atendiendo  k  que  Metztli  significa  luna  y  mesj 
Entonces  resulta  que  el  año  se  compondría  de  do^ 
ce  meses,  y  cada  mes  de  treinta  dias,  dando  esta 
división  trescientos  sesenta  dias,  número,  que  se- 
gún se  ha\isto,  se  obtenía  siempre  por  medio  de 
las  varias  convinaciones  que  formaban  su  sistema 
cronológico,  y  que,  como  ha  observado  muy  bien 
el  Sr.  Hervás,  es  importantísimo  en  la  geometría 
y  astronomía,  por  su  relación  con  el  círculo  que 
se  divide  en  360  grados,  ó  partes  iguales. 

El  c<tlendario  rural  serviría,  sin  duda,  para  arre- 
glar el  cultivo  de  la  tierra,  tiempo  en  que  debían 
hacerse  las  siembras,  levantarse  las  cosechas,  be- 
neficiarse los  terrenos,  plantarse  los  árboles,  ha- 
cerse la  poda,  y  en  suma  para  el  cultivo  de  todas 
las  plantas,  y  las  diversas  operaciones  que  exije. 
Era  preciso  para  esto  una  observación  atenta  de 
las  estaciones,  faces  de  la  luna,  escarchas,  grani- 
zo, y  otros  fenómemenos  de  la  naturaleza.  Infl¿ 
resé  de  esto  el  íntimo  enlace  que  tendría  con  el  as-^ 
tronómico,  al  cual  se  arreglaría  sobro  la  división 
del  tiempo. 
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§   6. 

£n  cuanto  á  ésla,  los  mexicanos  dividían  el  día 
natural  en  cuatro  parles  principales,  desde  el  na- 
cimiento del  sol  hasta  medio  día;  desde  el  medio 
día  hasta  el  ocaso  del  sol;  desde  este  tiempo  hasta 
la  media  noche;  y  desde  ella  hasta  el  orto  siguien- 
te del  sol.  Estas  divisiones  tenian  su  denomina- 
ción particular,  y  cada  intervalo  lo  subdividian  en 
dos  partes  iguales,  que  correspondían  aproxima- 
tivamente á  las  nueve  de  la  maflana,  tres  de  la 
tarde,  nueve  de  la  noche  y  tres  de  la  manana.  Es- 
tos medios  intervalos  no  tenian  nombre    (1) 

La  repetición  sucesiva  de  trece  números,  aplica- 
dos indistintamente  á  los  veinte  dias  del  mes  en 
orden  numérico,  era  lo  que  entre  los  indios  forma- 
ba su  semana.  El  nllo  se  componía  por  consiguien- 
te de  veinte  y  ocho  semanas  y  un  dia.   (2) 

Su  mes  constaba  de  veinte  dias,  y  lo  dividían 
en  cuatro  quiniiduos,  esto  es  en  cuatro  series  de  cin- 
co dias  cada  una,  formando  así  otras  tantas  sema- 
nas cortas,  y  eran  los  dias  en  que  se  hacían  las  ío- 
fias  llamadas  iianquisUi.   (3) 

El  año  comun  se  componía,  como  se  ha  dicho, 
do  diez  y  ocho  meses,  ó  trescientos  sesenta  dias 


(1  j  Leoü  y  Gama.  Descripción  histórica  y  cronológi- 
ca de  las  dos  piedras  etc.  §  1  uáma  1  y  2,  págs  1 3  y  1  i, 

(5)  Brasseur  de  Bonrbourg  histoire  dea  naliona  civ¡- 
lisées  du  Mexiqueeetc.  tora,3.  lib.  J2,  chap  1,  pág.  464. 

(3J  León  y  Gama  Obra  citada  §  1.  n  3.Brasseur  Bour- 
bourg.   Obra  citada  tom.  3,  lib.  12  chap  1. 


Útiles;  al  ñn  del  úllimo  mes  anadian  cinco  que  lla- 
maban nemoniemi,  con  los  cuales  ajustaban  su 
año  civil  de  365.  días,  como  lo  hacían  también  los 
egipcios,  llamando  á  estos  epagomenos. 

Al  día  se  le  llamaba  Kin  en  lengua  maya, 
mes  «,  y  al  aflo  haah.   Entre  los  mexicanos  den 
minábase  tonul  el  día,  7netztli  el  mes,  y  Xiuhtlu 
pahuaUi  el  año  que  representaban  por  un  circulo 
dividido  en  diez  y  ocho  partes,  con  los  símbolos 
que  figuraban  cada  uno  de  los  meses:  en  el  centro 
estaba  la  figura  del  sol. 

Tenían  dos  ciclos,  uno  de  cincuenta  y  dos  años 
formado  de  cuatro  períodos  de  trece  años,  al  fin  de 
cada  uno  de  los  cuales  celebraban  grandes  fiestas 
al  dios  del  año ^  y  le  llamaban  Xinhtecutli  (1)  y  en     . 
Yucatán  ^aíií/i  (2);  y  otro  que  era  el  mayor  d^^B 
ciento  cuatro  años,  compuesto  de  dos  periodos  de^H 
cincuenta  y  dos  años:  el  de  los  mayas  eramáslai*- 
go,  de  trescientos  doce  años,  pues  se  componía  de 
trece  períodos  de  veinte  y  cuatro  años  cada  uno.  (3| 

El  ciclo  tanto  de  cincuenta  y  dos  años,  como  el 
máximo  de  ciento  cuatro,  lo  representábanlos  me 
xicanos  en  forma  circular,  concéntricas  ambaji 


{!)  SahaguD.  Historia  de  Nneva  España  lib.  4  apén- 
dice. 

(2)  Brpsseur  de  Bourbourg.  Ilislorie  des  naliona  ci- 
vilisées  du  Mexique  etc.  toni.  3.  lib.  12  cháp.  1.  p.  47( 
y  471. 

(3J  Pío  Pérez  Registro  Yucaleco  lom.  3. 
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ruedas,  circunscripla  á  la  primera  una  cnleh'a  que 
hacia  cuatro  inllecciones  ó  vueltas:  ol  período  do 
cincuenta  y  dos  años  lo  subdividian  en  cuatro  tri- 
cadecaterides,  que  señalaba  cada  vuelta  de  la  cule- 
bra circunscripta;  y  con  solo  cuatro  símbolos  re- 
petidos trece  veces,  y  algunos  caracteres  numéri- 
cos ñguraban  este  ciclo  con  tal  precisión^  que  no 
s«'  '  caban  un  ailo  con  otro:  cada  una  de  estas 
iij.í-c^i.iies  ó  trecenas^  so  llamaban  TlnlpilU.  y  se 
leian  do  derecha  á  izquierda.  (1) 

Como  el  año  civil  se  componía  solo  de  trescien- 
tos sesenta  y  cinco  días,  y  el  año  solar  trópico  de 
36K,  íi  horas,  ^18  minutos  y  líO  segundos;  el  prin- 
cipio del  aflo  retrocedía  undia  en  cada  cuatrienio, 
quo  eran  casi  trece  al  íin  de  loa  cincuenta  y  dos; 
para  correcfirb,  anadian  al  fin  del  último  año  12 
dias  y  medio,  y  veinticinco  completos  al  íin  del 
cícIq  máximo  de  ciento  cuatro  años;  «cuya  correc- 
ción parece  la  más  exacta  de  cuantas  se  han  in- 
ventado; pues  el  corto  cxeso  do  cuatro  horas  trein- 
ta y  ocho  minutos,  cuarenta  segundos,  que  hay  de 
más  de  los  veinlícinco  dias  en  el  poríodo  de  ciento 
cuatro  años,  no  puede  componer  un  día  entero, 
hasta  que  pasen  más  do  cinco  do  estos  períodos 
máximos,  ó  quinientos  treinta  y  ocho  años;  en  cu- 
yo caso  retrocederá  su  año  civil  solamente  un  día 
respecto  del  año  solar.»  (2) 


(Ij  León  y  Gima.  Descripción  histórica  y  cronológi- 
C&  de  las  dos  piedras  etc.  g  1  n.  5  p&g.  15. 
(2)  ídem.  ídem.  núm.  9,  pág.  23. 
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No  aüadian  un  día  en  cada  cuatrienio^  como  se 
ha  creído  por  los  historiadores;  sino  trece  al  fin  del 
ciclo.  Los  veinte  dias  de  cada  mes  tenían  su  sím- 
bolo y  nombre  particular.  (!) 

Tenían  cuatro  calendarios.  El  solar  llamado  7b- 
nalpualU  para  ciertas  üestas;  el  lunar  ó  Mtt:Üa- 
pahtialU  para  las  fiestas  diarias,  adivinaciones  y 
pronósticos:  el  ce?nilhi(iflapo7níalli:(h' ySir^íldíS ües- 
las  rituales,  y  el  astro)i6mico  ó  Tonalamatl,  que 
literalmente  no  significa  otra  cosa  qne papel  del  sol 
ó  de  los  dias,  pero  tenia  alusión  á  las  influencias 
de  los  astros  (2) 

Para  formar  el  calendario  df  lunas^  ó  periodo  de 
doscientos  sesenta  dias,  no  los  contaban  de  uno  á 
veinte,  sino  de  uno  á  (rece,  resultando  dividido  el 
expresado  período  en  veinte  trecenas,  y  «como  el 
artificio  de  estas  trecenas  v  el  ciclo  solar  áe  cíncuen- 
la  y  dosaiíos  formaban  un  período /íí»/-5C>/ar  exac- 
tísimo para  la  í7S^/o>¿<9w¿/í7;  y  al  fin  del  cual  volvían 
á  verificarse  los  mismos  fenómenos  celestes  que, 
dependen  de  los  movimientos  del  sol  y  de  la  luna, 
como  en  laa  conjunciones,  cuadraturas,  oposicio- 
nes y  eclipses  de  ambos  planetas,  algunos  lo  repu- 
taban como  astronómico  y  cronolócrico.  (3) 


(Ij  León  y  Gama.  Descnpciuu  histunca  3' cronológi- 
ca de  las  dos  piedras  págs.  24  y  25. 
(2^  ídem,  ídem,  ídem.  pág.  25. 
(3)  ídem,  ídem,  nDm.  12  y  13,  págs.  27  y  28. 
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Mololinia  dá  sobre  esto  algunas  nolicias.  «Aun- 
que en  esta  tierra,  (la  de  Anahnac,)  dice,  como  es 
tan  grande,  iiay  diversas  gentes  y  lenguas,  en  lo 
que  yo  lie  visto  tienen  la  cuenta  del  año  de  una 
manera.  Y  para  mayor  entender  que  cosa  era  ¿í'í/??.- 
/;<?,  es  de  saber,  que  tiempo  es  cantidad  del  año, 
que  signüica  la  tardanza  del  movimiento  de  las 
cosas  variables,  y  estas  se  reparten  en  áieZy  que 
son:  aOo,  mes,  semana,  dia,  cuadrante,  bora,  pun- 
to, momento,  onsa,  átomo.  El  año  tjono  doce  me- 
ses ó  cincuenta,  y  dos  semanas  y  un  dia,  ó  trescien- 
tos sesenta  y  cinco  dias  y  seis  horas.  El  mes  tiene 
cuatro  semanas  y  algunos  meses  tienen  dos  dias 
más;  otros  uno.  salvo  Febrero.  La  semana  tiene 
siete  dias:  el  dia  tiene  cuatro  cuadrantes:  el  cuaj- 
drante  seis  horas:  la  hora  cuatro  puntos:  e\  punto 
tiene  diez  momentos:  el  momento  doce  onsas;  la 
onsa  cuarenta  y  siete  átomos:  el  áto7no  es  indivi- 
sible. Los  egipcios  y  los  Árabes  comienzan  el  ailo 
desdo  Septiembre»  los  Romanos  lo  co- 

menzaron en  Enero,  los  .Judíos  en  Marzo,  los  mo- 
dernos cristianos  desde  nalividad  ó  la  circunci- 
sión. Los  indios  de  Nueva  España  en  Marzo,  y  se 
componia  de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias,  y  de 
diez  y  ocho  meses  y  cinco  dias,  su  semana  era  de 
trece  dias,  qna  contaban  de  trece  en  trece  dias:  ca- 
da uno  de  los  dias,  que  eran  veinte,  tenían  su 
nombre,  y  los  señalaban  configuras  ó  caracteres; 
«y  por  esta  misma  cuenta  contaban  sus  mercados, 
que  unos  hacian  de  veinte  en  veinte  dias;  otros  de 
trece  en  trece,  otros  de  cinco  en  cinco,  y  esto  era  y 
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es  más  tj^eneral.  salvo  en  los  grandes  pueblos,  que 
estos  cada  dia  tienen  su  mercado  y  plaza  llena  de 
medio  dia  para  abajo»  .... 

«lüste  calendario  de  loá  iudios  tiene  ¡va- 
ra cada  dia  su  idolo  ó  demonio,  con  nombres  de 

varones  y  mugeres  diosesa contaban  los 

años  de  cuatro  en  cuatro,  formando  cuatro  indicio- 
nes de  trece  años  cada  una,  que  componían  una  heh- 
dúmoJa  de  cincuenta  y  dos  años;  que  el  úllimodia 
y  el  primero  del  año  nuevo  bacian  muchas  cere- 
monias y  fiestas.  (1) 

Respecto  de  Yucatán  encuéntrase  en  Cogolludo 
y  otros  autores  algunas  cosas  dignas  de  notarse, 
contaban  también  los  años  con  trescientos  sesenta 
y  cinco  dias,  divididos  en  diez  y  ocho  meses  de  á 
veinte  dias,  los  cinco  que  faltaban  para  completar 
aquel  número  llamábanlos  dias  sin  nombra,  y  te- 
níanlos por  aciagos.  «Por  esta  cuenta  sabían  los 
tiempos  en  que  habían  de  rozar  los  montes  y  que- 
mar las  rosas,  esperar  las  aguas,  sembrar  su  maiz 
y  otras  legumbres,  teniendo  para  esto  sus  prover- 
bios.)) (2) 

«Contaban  sus  eras  y  edades,  que  ponían  en  sus 
libros,  de  veinte  en  veinte^  y  por  hi^fros  de  cuatro 


(1)  García  Ycazbalcela.  Colección  de  documentos  pa- 
ra la  bitítoria  de  México,  tom.  1.  His.  de  los  nidios  de 
la  Nueva  España  por  fray  Torivlo  de  Venavcnlc  ó  Mo- 
toUnia  trat.  1,  cap.  5,  paga.  35  y  sij. 

(2)  Cogolludo.  Ilíst.  de  Yucatán  tom.  1.  lib.  4,  cap.  5. 
pág.  297  y  sjg. 


en  cuatro Llegando  estos  lusiros  a  ljiicu 

([ue  ajustaban  veinte  años,  llamaban  kaiun,  y  po- 
üian  una  piedra  labrada  sobre  otra  labrada,  fijada 
con  cal  y  arena  en  las  paredes  de  sus  templos  y 
casas  de  los  sacerdotes.»  (1) 

«í En  un  pueblo  llamado  Tiximlahtun, 

que  quiere  decir,  lugar  donde  se  pone  una  piedra 
labrada  sobre  otra,  dicen  que  eslaba  el  archivo. 
recurso  de  todos  acontecimientos,  como  en  EspaOa 
lo  es  el  de  Simancas,  m  (2) 

Hablando  Lauda  del  caloidario  de  los  Yucate- 
cos, dice,  que  «aunque  las  letras  y  días  para  sus 
meses  son  veinte,  tienen  en  costumbre  decentarlas 
desde  uno  hasta  trece.  Tornan  á  comenzar  de  uno 
después  do  los  trece  y  así  reparten  los  dias  del  aüo 
en  treces  y  nueve  dias  sin  los  aciagos. »  (3) 

El  primer  dia  del  año  era  el  16  de  Julio:  conta- 
lian  los  tiempos  y  bus  cosas  por  edades  de  veinte 
exk  veinte  años  ha?la  trece  veintes,  y  los  llamaban 
haiunes.  (4) 

D.  Juan  Pío  Pérez  dice  que  los  indios  de  Yuca- 
tan  dividían  el  tiempo  para  contar  y  calcularlo  ca- 


(1)  Cogalludo.  His.  de  Yucotan  lom.  I,  lib.  4,  cap.  5, 
pág.  299. 

(3)  ídem,  idem,  ídem. 

(tj  Diego  de  Laada,  Relación  de  la  s  cosas  de  Yuca- 
tan.  §30.  pág.  234. 

Ídem,  idem,  §41   pág  312. 
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si  del  mismo  modo  que  los  tultecas.  La  Tricate- 
rida,  ó  periodo  de  trece  dias,  era  su  número  sagrado, 
«así  es  que  dias,  años  y  siglos  fueron  contados  por 
pieríodos  de  Irece  partes. »»   ( I ) 

Div-idian  el  día  en  dos  partes  naturales,  á  saber; 
Ja  noche,  y  el  tiempo  en  queclíoí  está  sobre  el  ho- 
rizonte. Los  dias  eran  veinte,  que  por  lo  regular 
dividían  de  cinco  en  cinco.  La  semana  ora  el  curso 
periódico  de  trece  números  aplicables  á  los  veinte 
dias  del  mes  según  su  orden  numérico.  El  año  se 
componía  de  veintiocho  semanas  y  un  día.  Lof* 
jneses  eran  diez  y  ocho  de  veinte  dias  cada  uno, 
que  componían  un  año,  y  como  solo  resultasen 
trescientos  sesenta  días,  para  completar  los  tres- 
cíenlos  sesenta  y  cinco,  agregaban  cinco,  que  lla- 
maban innominales  ó  sin  nombre.  (1) 

Hay  variáis  opiniones  sobre  el  katun  ó  siglo  Yu- 
tateco,  unos  creen  que  se  formaba  de  cuatro  años, 
otros  de  trece  revoluciones  ó  años,  y  otros  de  cua- 
tro semanas  de  años  completos,  ó  indicciones  «y 
esto  es  lo  más  probable.  { 1 ) 

"Las  cuatro  indicciones  6  semanas  de  años,  que 
resultan  de  la  revolución  particular  de  los  dias 
iniciales  desde  el  número  uno  hasta  el  trece,  cuyo 
conjunto  dá  la  suma  de  cincuenta  y  dos  años,  era 
lo  que  los  indios  llamaban  katnn\  por  que  al  fin 


(\)  Pío  Pérez,  crónica  anli^ia  de  Yucatán  etc.  §  l.pág. 
366,  Relación  de  las  casas  de  Yucatui. 
(I)  ídem.  ídem.  §§  2.  3,  4,  5,  C,  pág.  368,  y  sig. 
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de  este  paríodo  celebraban  g^raiides  fiestas,  y  le- 
vantaban un  monumento  en  el  que  colocaban  una 
piedra  airavesada,  como  lo  indica  la  palabra  ka- 
tuu,  para  memoria  y  cuenta  do  los  siglos  ó  katu- 
nes  que  pasaban.  Debiendo  notarse  que  basta  no 
completarse  esto  período,  no  volvían  á  caer  1oí>(//Ví¿- 
iniciales  en  los  mismos  números;  pop  lo  cual  con 
solo  citarlos,  sabían  áque  tantos  del  siglo  estaban 
ayudando  á  estola  rueda  ó  cuadro,  en  que  los  gra- 
baban por  medio  de  geroglificos,  y  les  servían  pa- 
ra señalar  sus  días  fastos  ó  nefastos,  las  fiestas  de 
sus  templos,  sus  asuntos  sacerdotales,  y  prodic- 
ciones sobro  las  temperaturas  y  fenómenos  esta- 
cionales.» (1) 

Tenían,  además,  otro  gran  siglo  compuesto  de 
trece  periodos  do  d  veinticuatro  años,  que  hacían 
trescienlos  doce,  y  se  llamaba  Ahaukatun,  que  di- 
vidían en  dos  partes;  una  de  veinte  aiios,  y  la  otra 
de  cuatro,  que  consideraban  como  intercalares,  que 
eran  á  manera  de  los  cinco  dias  complementarios. 
Al  fin  do  cada  Ahau-katun  ó  período  de  veinticua- 
tro aííos  se  celebraban  graufles  liestas.  (1) 

Do  éstos  cono-iimientos  astronómicos  y  cronoló- 
gicos dá  idea  el  monumento  notable  de  piedra,  en- 


(Ij  Pío  Pérez.  Crónica  antigua  de  Yucatán  etc.  §  8, 
pág.  400. 
(1)  ídem.  Ídem.  §  9,  pág.  400,  y  pig. 
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conlrado  el  17  de  Diciembre  de  1790  en  las  esca- 
vaciones  que  so  practicaron  en  la  plaza  mayor  de 
lilésico.  Ocupóse  en  su  descripción  D.  Antonio  de 
León  y  (}ama,  manifesUindo  en  su  obra  ya  citada^ 
varios  errores,  en  que  habian  incurrido  el  aator 
de  las  adiciones  á  la  Historia  do  Nueva  Espafla 
por  Cortes,  Clavijero  en  su  wStoria  antica  del  Mes- 
sico,»  Torquemada  en  su  «Monarquía  indiana», 
'Vcyliaen  su  «Hisloria de  Nueva  España",  Bolari- 
ni  y  otros.  La  piedra,  según  él,  es  calcárea,  dura, 
y  compacta;  su  superficie  y  la  de  la  correspondiente 
formaban  unos  cuadros  perfectos,  que  tenian  por 
lado  cuatro  y  media  varas,  y  una  do  grueso  por  el 
más  ancho.  Su  figura  primitiva  debió  ser  un  pa- 
ralelogramo  rectángulo.  «En  el  plano  principal, 
ttiiicc  León  y  Gama,  se  levanta  una  porción  de  ci— 
ttlindro,  cuyo  centro  so  desvía  hacia  la  derecha, 
«como  media  vara,  del  centro  del  cuadrado,  ódon- 
«de  se  cortan  sus  diagonales,  quedando  igual  can- 
«tidad  plana  hacia  la  mano  izquierda^  como  se  vé 
uen  la  figura.  El  diámetro  del  círculo,  6  porción 
«de  cilindro  tiene  poco  más  de  cuatro  varas  y  su 
ocircunferencia  casi  coincido  con  el  lado  del  ciia- 
«drado  de  la  mano  derecha,  lo  que  manifiesta  que 
«no  era  sola  esta  piedra,  sino  que  hahia  otra  se- 
«mejaute  que  se  unia  á  ella  por  aquella  parte. »  (1) 
El  canto  de  la  proyectura  circular,  6  porción  de 
cilindro  tiene  de  altura  cerca  de  una  tercia  do  va- 


{)}  León  y  Gama.  Descripción  histórica  y  cronológ^i- 
ca  de  las  dos  piedras  etc.  §  4.  nina.  60. 


I,  y  «stáiabrada.  Dentro  de  la  circunferencia  hayj 
:^igaras  gfabadas  en  bajo  relieve.  Donlro  di 
•circulo  interior  estala  imagen  del  sol.  Conliení 
cuatro  casillas  con  caracleres  numéricos^,  y  dentr 
de  cada  uno  de  estos  cuadros  6  paralélogramog,^ 
se  i-epresentan  respeclivamenle  uno  de  los  simbo-' 
los  de  lo3  dias^  y  otros  detalles.  El  pceo  de  la  pie- 
dra, considerado  su  volumen  en  su  primera  íigura 
paralelipeda  de  cuatro  y  media  varas  de  longitud 
y  otras  tantas  de  latitud,  osean  G03, 2C0  pulgadas 
cúbicas  del  pió  real  de  Paris,  y  la  vara  castellana 
con  31  pulgadas,  debió  ser  según  el  mismo  León 
y  Gama,  de  1,1544.948,800  onza**,  que  reducidas 
hacen  DCo  quintales,  2  arrobas,  O  libras  y  casi  ij 
onzas.  Su  peso  actual,  por  las  consideraciones  que 
éste  autor  expresa,  lo  calculó  lo  menos  en  482  quin- 
tales, 9  arroba»,  4  libras,  10  onzas  (1)  Se  halla 
actualmente  colocada  en  el  exterior  de  una  do  las 
paredes  laterales  de  Ja  catedral  de  Mético,  la  que 
o$táal  poniente. 

Es  éste  monumento  clásico,  y  puede  considerar- 

So  como  el  primero  de  la  antigüedad  mexicana 

'•Qspecto  á  la  astronomía,  la  cronología  y  la  grio- 

tQancia;  pues  contiene  según  León  y  Gama,  parle 

<4.e  Jos  fastos  mexicanos,  por  f.eííalarsc  en  él  las 

fiestas  principales  y  tiempo  en  que  debían  celebra r- 


{\)  LeoD  y  Gama.  Descripcioa  hÍHlórica  y  cponológi- 
a  de  lasdoa  piedras  págs.  92  4  fOl. 
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se.  Se  dan  á  conocer  los  movimientos  del  sol,  loa 
equinoccios^  y  los  solsticicios,  su  paso  por  el  zenit 
de  México,  sirviendo  también  de  cuadrante  solar, 
en  que  se  señalaba  por  medio  de  gnomon,  no  solo 
el  medio  dia,  sino  también  las  demás  horas  en  que 
los  sacerdotes  debían  celebrar  sus  ritos,  y  ofrecer 
ios  sacrificios.  En  él  estaba  además  reducida  la 
mitad  de  la  eclíptica,  y  del  movimiento  diurno  de 
oriente  á  poniente,  y  servia  para  otros  varios  usos 
en  el  orden  de  la  astroJogia  jttdtciaria 

8  8. 

Aunque  la  descripción  de  esta  piedra  la  tenia 
ya  preparada  León  y  Gama  desde  el  mes  de  Agos- 
to do  1791,  no  se  publicó  sino  hasta  el  siguiente 
de  1792. 


Desde  entonces  puede  decirse,  que  cuantos  se 
han  ocupado  délas  cosas  de  América,  y  han  habla- 
do de  ellas,  la  han  reputado  y  denominado  calen- 
dario &:teca,  contándose  en  este  número  muchos 
sabios  y  personas  muy  entendidas,  y  con  esto  nom- 
bre ha  aparecido  en  varias  publicaciones  reciente- 
mente hechas,  y  en  la  lámina  octava  del  tomo  3 
de  la  Eist&ria  de  la  conquista  de  México  por  Pres- 
cotl,  que  se  agregó  á  la  traducción  que  se  hizo  de 
ella,  y  salió  á  luz  bajo  el  título  de  uExplicacion  de 
las  laminas  pertenecientes  á  la  historia  antigua  de 
México  y  á  la  de  su  conquista,  que  se  han  agrega- 
do á  la  de  la  traducción  mexicana  dr»  la  de  W.  H. 


—39— 

Prescolt,  publicada  por  Ignacio  Cumplido»  Méxi* 
co  imp.  lit.  pro.  tip.  del  editor  184^,  se  hace  una 
descripción  de  eila  con  la  historia  de  su  descubri- 
miento, 

El  Sr.  D.  Alfredo  Chavero,  dedicado  al  estudio 
de  las  antigüedades  del  país,  acaba  de  publicar  el 
I*  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado  de  187Í5, 
en  varios  periódicos  y  en  hojas  sueltas,  un  opúscu- 
lo con  el  titulo  de  acalendario  azieca»  en  que  asien- 
ta que  el  indicado  monumento,  descrito  por  León 
y  Gama,  y  conocido  con  el  nombre  que  se  ha  es- 
presado,  710  «  ial  calendario. 

Las  rabones  que  aduce  para  apoyar  este  concep- 
to, son: 

I'  Un  pasAge  de  la  obra  del  P.  Duran  titulada 
«Historia  de  los  Indios  de  Nueva  España»  tom.  I , 
372,  en  que  habla  de  la  apiedra  famosa  y  f/ran  - 
:»  mandada  labrar  por  el  rey  Axayacail,  on  quo 
testaban  iícsculpidas  las  íiguras  de  los  meses  y  años, 
días  y  semanas  con  tanta  curiosidad  que  era  cosa 
de  tw;n  y  so  hallaba  en  la  plaza  grande  junto  á  la 
acequia,  en  cuyo  sitio  la  mandó  enterrar  el  Illmo. 
y  Kmo.  Sr.  D.  fray  Alonso  de  Montufar,  dignísi- 
mo Arzobispo  de  México. 

2'  El  pasage  de  la  obra  de  León  y  Gama  titula- 
da «Descripción  histórica  y  cronológica  de  las  dos 
piedras,  que  con  ocasión  del  nuevo  empedrado,  que 
está  formándose  on  la  plaza  principal  de  México, 
se  hallaron  en  ella  el  año  do  1790»  6c  pág  10,  en 
el  cual  dice,  que  estando  rebajándose  el  piso  anti- 
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10  de  la  plaza,  con  motivo  del  nuevo  empedrado, 

descubrió  en  17  de  Diciembre  de  1790,  á  solo 

[inedia  vara  Je  profundidad  y  en  distancia  de  80 

|<ü  poniente  de  la  segunda  puerta  do  Palacio  y  3] 

al  norte  del  portal  de  las  Flores,  la  segunda  piedi 

por  la  superücie  posterior  de  ella. 

Del  cotejo  de  este  pasage  con  el  del  P.  Duran, 

tque  se  ha  citado,  deduce  por  las  distancias  á  que 

,  se  encontraba  la  piedra  de  quo  habla,  y  las  demás 

[senales  del  sitio  y  lugar  en  que  se  descubrióla  quo 

loy  se  halla  en  uno  de  los  costados  de  la  catedral 

llamada  calendario  azteva,  que  esta  es  la  piedra 

del  sol  mandada  labrar  por  Axayacatl. 

3*  Para  dar  mayor  fuerza  á  esta  aserción  cil 
otros  pasages  de  la  mencionada  obra  del  P.  Durai 
tomo  1  pág.  28o  y  28G,  y  capítulo  36  en  que  vuel- 
ve á  hablar  de  la  piedra  del  sol,  asi  denominándo- 
la ,  de  como  debia  asentarse^  y  de  la  solemnidad  con 
que  fué  colocada  en  el  lugar  que  se  le  designó  en 
tiempo  de  Ja  gentilidad. 

4*  Como  León  y  Gama  supone  la  existencia  de 
otra  piedra  semejante  á  esta,  el  S'r.  Chavero  lo 
refuta,  manifestando  que  jamás  se  ha  hablado  de 
dos  piedras,  sino  de  una  sola,  que  es  la  que  exisle 
en  catedral,  una  sola  la  que  se  encontró  el  año  do 
1790,  una  sola  la  que  mandó  enterrar  el  arzobis- 
po Montufar,  y  una  sola  la  quo  mandó  construí! 
Axayacatl.»  (1) 


1)  Opúsculo  citado  del  Sr.  Ghavero  pág.  3. 
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En  lo  copiado  de  Gaina  no  aparece  lo  que  en  U 
tra  batetardilla  pone  en  el  párrafo  anterior  olSr,| 
Chavero;  pero  rejistrando  la  obra  de  dicho  aalor, 
cncuéntranse  en  el  §  4  núm.  60,  pág.  92,  las  mú 
mas  palabras;  pero  acompañadas  de  otros  concep- 
tos, que  no  debían  habei'se  omitido,  para  que  s( 
comprendiera  bien  lo  expuesto  por  el  autor,  y  pu- 
diera juzgarse  con  exactitud  de  todo. 

El  pasagú  tal  como  aparece  en  la  obra  de  León  y 
Gama  es  como  sigue: 

«La  figura  de  esta  piedra  debió  ser  en  su  origen 
un  paralelípedo  rectángulo,  lo  que  maniíicsta  bien, 
(aunque  le  faltan  algunos  ()edazos  considerables, 
y  en  otras  partes  está  bastante  lastimada)  por  los 
ángulos  que  aún  mantiene,  los  que  demuestran 
las  estremidades  que  permanecen  menos  maltra- 
tadas, como  so  perciben  en  las  láminas  2  y  3.  La 
superficie  principal  y  su  correspondiente,  foriua- 
ban  unos  cuadrados  perfectos,  que  tenían  por  lado 
cuatro  varas  y  media  castellanas,  que  es  decir,  que 
su  longitud  era  igual  á  su  latitud:  su  grueso  ó  pro- 
fundidad, por  el  lado  que  aparece  más  ancho,  lle- 
ga á  una  vara.  En  el  plano  ])rincipal  se  levanta 
una  porción  do  cilindro^  cuyo  centróse  desvia  ha- 
cia la  derecha,  como  media  vara,  del  centro  del 
cuadrado,  ó  donde  se  cortin  sus  diagonales;  que- 
dando igual  parto  plana  hacía  la  mano  izquierda, 
como  se  vó  en  la  figura.  El  diámetro  del  circulo,  ó 
porción  del  cilindro  tiono  poco  mas  do  cuatro  va- 
ras y  su  circunferencia  casi  coincide  con  el  lado 
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del  cuadrado  de  la  mano  derecluí:  lo  que  manijes- 
ta,  que  tío  era  sola  esta  piedra,  sino  que  hahia  otra 
semejante,  que  se  unía  á  ella  por  aquella  parle,  Iti, 
que  piiede  estar  d  poca  distancia  del  lugar  donde  5^ 
hulló  esta.  En  ella  deberán  hallarse  representados 
los  demás  fastos  mexicanos,  que  so  comprendían  en 
el  tiempo  que  gasta  el  sol  en  caminar,  con  su^ 
movimiealo  en  declinación^  la  otra  mitad  de  \t 
ecliíptica;  yendo  do  la  equinoxial  al  trópico,  has 
ta  volver  otra  vez  á  la  equinoxial.  En  el  descubri- 
líiienlo  do  esta  sola  piedra  se  observa  lo  mismo, 
respecto  de  los  fastos  mexicanos,  que  se  observó 
respecto  de  los  romanos,  en  la  invención  de  so- 
los los  seis  libros  de  Ovidio,  que  contienen  la  mi- 
tad del  aQo.  La  manera  con  que  debia  estar  esla 
piedra  colocada  era  sobre  im  plano  horizontal  ele- 
vada verticalmente,  mtra)ido  al  sur  y  con 'perfecta 
dirección  de  oriente  d  poniente. 

De  lo  expuesto  en  este  párrafo  por  León  y  üama 
aparece,  que  la  piedra  de  que  se  trata  no  está  com- 
pleta; pues  nota  uque  le  faltan  algunos  pedazos 
considerables,»  que  siendo  el  diámetro  del  círcu- 
lo ó  porción  de  cilindro  de  poco  más  de  cuatro  va- 
ras, y  casi  coincidiendo  su  circunferencia  con  el 
lado  del  cuadrado  de  la  mano  derecha,  infiere  que 
había  olra  piedra  semejante  que  se  unía  á  ella  por 
aquella  parte,  y  que  podía  estar  á  poca  distancia 
del  lugar  donde  esta  se  halló. 

Para  que  tal  conjetura  estubiera  destituida  de  to- 
da fuerza  y  verosimilitud,  era  preciso  que  se  ha- 
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ilará perfectamente  probado  que  la  -piedra  del  sof, 
deque  habla  el  P.  Duran,  no  tenia  ni  más  ni  me- 
nos de  lo  que  se  vé  en  la  conosida  con  el  nombre 
de  cahndarío  azteca ^  y  que  so  liubiera  demostrado 
qué  era  un  absurdo  suponer  que  existiese  otra  pie- 
dra, 6  parto  do  la  encontrada  unida  á  ella;  y  que 
hechas. escavaciones  en  el  lugar  designado  no  se 
hubiera  encontrado.  Nadado  estose  hapraclicado, 
y  la  supocicion  de  Gama  queda  en  pié,  pues  la  ex- 
posición del  P.  Duran,  suponiéndola  enteramente 
exacta,  no  la  excluye,  ni  dice  el  lamaílo  y  dímen- 
ciones  de  \a,pledradelsoh  bien  que  calculando  por 
el  lugar  qne  se  designó,  para  ponerla  en  alto,  y  que 
debia  tener  veinte  brasas  en  redondo;  (1)  fácilmen- 
te se  deduce  que  era  grande  con  todos  los  pedazos 
que  echa  de  menos  León  y  Gama,  y  los  otros  uni- 
dos á  ella,  que  en  su  concepto  formaban  su  com- 
plemento. 

5  Respecto  de  los  gnómones  ^/<í7(35  deque  habla 
el  Sr.  León  y  Gama,  como  propios  para  marcar 
loB  diversos  ratmraientos  del  sol  durante  el  año.  y 
que  servirían  de  reloxes  durante  el  dia,  el  Sr. 
C.havero  los  cíilifica  de  uingnniosa  idea  nacida  de 
la  brillante  imaginación  de  Gama,  pero  que  no 
tiene  ningún  fundamento  en  su  apoyou;  Hueno  se- 
rá traer  á  la  vista  lo  que  acerca  de  esto  expono  el 
expresado  autor. 


(Ij  Hist.  délos  Indios  de  Nueva  Ksp<«ña  c  IsIhs  de 
Tierra  firme  tom.  1,  cap.  36,  pág.  236. 


En  el  §  4,  núm.73,  74,  y  75,  púg.  104,  10* 
lÜC,  do  su  citada  obra  dice  lo  siguiente; 

«Todo  el  artificio  do  esta  piedra,  para  conocer 
los  movimientos  del  sol,  y  por  ellos  el  tiempo  pre- 
ciso de  la  celebración  de  las  fiestas,  consiste  en 
los  ocho  ngugeros  ó  laladros,  que  aún  permanecen 
cisibU'S,  inmediatos  á  la  proyectura  del  círculo,  en 
el  plano  inferior  á  él,  que  se  señalan  en  la  lámina 
3,  con  las  letras  XZ,  PP,  QQ,  y  SY;  en  los  cuales 
lijaban  otros  tantos  Índices  ó  gnómones  poo'  cuyo 
medio  la  sombra  que  hacia  el  sol  demostraba  le 
respectivos  tiempos  con  bastante  precisión.  .  .  . 

Supuesta  pues  la  posición  de  la  pie- 

|dpa,  que,  como  se  ha  dicho,  debió  estar  asentada 
[sobre  un  plano  horizontal,  erigida  verticalmente 
j  sobre  una  linea,  que  lubiera  la  dirección  de  oriente 
>á  poniente,  y  con  la  cara  al  sur;  fijados  dos  gno- 
linones  iguales  de  cierta  longitud  en  los  agugeros 
\X.  Z;  y  otros  dos  mayores. en  los  lu- 
gares S.  J';  v/  tendidos  vnos  hilos  ó  cuerdas  déca- 
da uno  de  ellos  á  su  corres p07idiente;  la  somlrra 
que  hacia  el  kilo  de  arriba  el  dia  de  quisahuitl  en 
el  año  del  carácter  13  Acatl^  debia  concurrir  exac- 
tamente con  la  línea  donde  cortaba  el  plano  do  la 
piedra  al  plano  horizontal,  ó  con  otra  paralela  á 
ella  sobre  la  misma  piedra,  según  era  la  longitud 
de  los  gnómones;  formando  la  somWa  del  hilo, 
igual  al  plano  vertical  de  la  piedra  el  dia  delequi- 
noccio  con  ángulo  igual  ú  la  latitud  de  esta  du- 
dad)' 
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«  74  La  misma  sombra  del  hilo  de  arriba  debía 
concurrir  con  el  de  abajo  supuesta  la  referida  dife- 
rencia de  los  gnómones)  el  dia  once  ozomatU  en  el 
iii'  uo  13,  cañas,  que  os  on  el  que  llega  el  sol 
al  ;.'^w-  j  ác  cáncer  en  un  dia- 

ai^  Los  otros  cuatro  agugeros  igualmente  dis- 
tantes entre  sí,  señalados  con  las  letras  P.  P,  Q.  Q, 
sernan  para  fijar  en  ellos  otros  cuatro  gnómones, 
todos  de  igual  longitud,  do  los  cuales  tendían  dos 
liilos  paralelos  entre  si  y  con  el  horizonte,  y  por 
ixaedio  de  ellos  conocían  los  dos  días  del  ailo,  qne 
llegaba  el  sol  á  nuestro  zenit,  al  ir  de  la  equinoc- 
cial al  trópico  de  cáncer,  y  al  volver  de  éste  para 
3a  equinoccial,  por  que  en  tales  días  la  sombra  que 
i'orioaba  el  hilo  do  arriba  debía  cubrir  el  Mío  de 
.   "         al  punto  del  medio  dia»  ....  ^  do  esta  ma- 
-.i^i.v  observando  el  movimionto  del  sol  «les  era  lá- 
«:il  saber,  en  cualquier  año,  los  dias  que  debían 
«zomputar  en  su  cuenta,  ¡iara  verificar  en  ellos  el 
o  do  los  equinoccios  y  solsticios,  y 
*^ci  iiuii.iw  del  sol  por  el  vértice  de  la  ciudad. i» 


Y  como  las  fiestas  que  celebraban  estaban,  como 
sd  ha  dicho,  arregladas  por  esos  molimientos  del 
^ol  al  aproximarse  á  la  equinoccial  y  á  otros  luga- 
X'es  del  cielo,  resultaba  que  observando  las  som- 
lji*a9  proyectadas  sobre  la  piedra  y  los  símbolos 
contenidos  en  ella,  el  JEcoaquacintlzin,  sacerdote, 
xninistro  principal  y  maestro  de  ceremonias,  según 
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...  ..iuuckba  las  fiestas  que  debían 

^.^>^     •^*«^  ^Iio^s  á  que  estaban  dedicadas. 

"hví    vvíÜf»  V  tísplicaciones,  fundadas  en  los 

,.v«:%v^  >^<ws;AUiicutos  astronómicos  que  poseía  el 

*   ,  .  ^^    i;uiiu,  y  los  muy  esquisítos  que  tenia 

^..   .  ..svu  uiúoceé  antiguos  de  México,  de  muchos 

....  .s,..iv^  vuriosos,  y  de  las  pinturas  y  símbo- 

,  Iw  '¿  -ucxicanos,  y  la  verdad,  aplomo  y  finne- 

.  K  .1  ^viv  .'*w'i'ibia,  alejan  de  él  toda  ficción  ó  iii- 

vvUv^.  ->uriUuoutú  imaginaria  en  lo  que  expone, 

>,x'XiijA.v4v  Itw  razones  y  fundamentos  en  que  se 

>4W  ¡lubiomu  practicado  algunas  operaciones, 

\v<^  ,  >H^u<»mit>e  de  si  las  indicaciones  hechas  por 

«j\>«k>  \v(U«K^  daban  el  resultado  que  él  marcaba,  y 

V   \K^iv*'»^  wicontrado  fallidas,  habría  entonces 

v;v^»<*  «♦wioa  \v\rñ  creerlas  parto  de  una  brtUünte 

•v,«»  >•>**<'■*•  y  destituidas  de  todo  fundamento, 

\  vVvkM*»^!'  vlioul idamente  como  aparece  en  el  escri- 

0  >»vi  '*•  v'f'J^voro  (2),  que  «o  existieron  gnómones 

.^,^.t/,v  .*  v'»V(f  y  hs  cuerdas  cuya  sombra  debía  mar- 

».    ;«>*!  >««♦*'*<''<«'**  //  '^^  horas,  y  que  era  por  lo  mis- 

,.    ^.^^yiyU'O  quauhxicaUi. 

x'í^\^  ;x»i  \vUm\u'  osla  calificación,  dice  el  Sr.  Cha- 
\v>\s  >i^w  \^^  'i*^''**  'I"^  ^^  piedra  estubiera  erigida 

:'  v>"'^  ^*  Níoromborír.     Hist.  nat.  lib.  8,  cap.  26, 
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^ertícalmente^  sino  que  estaba  acostada  horizon- 
te {\),  y  lo  deduce  do  la  construcción  quo  so 
)  hacer  para  colocarla,  do  veinte  brazas  en 
ÍTedondo  para  ponerla  en  medio,  y  de  liater  servi- 
^'do  para  hacer  en  ella  sacrificios,  lo  que  exigía  una 
posición  horizontal,  y  por  eso  so  mandó  enterrar 
¡bpor  los  grandes  delitos  que  en  ella  se  corneUa/yde 
['muertes  r> 

Copia  en  apoyo  do  esto  concepto  lo  qud  dic^  el 
••P.  Duran  (2)  «del  modo  que  se  habia  do  tener  pa- 
ra la  celebración  y  estreno  de  la  piedra  dsl  sol,'  uy 
que  llegados  los  seiloros  de  Uexontzinco,  Choíula, 
'y  Metztitlait  mandaron  «aporcivir  y  aderezarla  pie- 
dra y  los  que  hablan  de  bacriücam  que  lo  fueron  el 
rey,  su  coadjutor  Tlacaekl  y  los  que  representaban 
los  dioses  todos,  como  eran  Queizalcoatl  y  Tialotí, 
Opochtli,  Izpapalotl.  Youlano,  Apanlecutli,  Vitxilo- 
pocbtli,  y  Teci,  Ciuacoatl,  Inquitecatl,  lenopilli, 
MixcoaQ,  Tepustecatl,  vestidos  lodos  ¡mra  saci^fi- 
car  encima  de  la  piedra  todos  subidosyy  y  con  los  cu- 
chillos do  navajas  en  las  manos  «subiánse  encima 
de  la  piedra»  e  iban  sucecivamente  ejecutando  el 
sacrificio,  matando  á  los  presos  destinados  al  efecto, 
quo  en  ésta  vez  fueron  setecientos,  quedando  todos 
tendidos  y?¿wíí)  al  lugar  de  las  calavera'^ ,  y  todo  el 
templo  y  el  palio  ensangrentados. y* 


(1)  Loco  cilato* 

(l)  Hia.  de  lo3  indios  déla  Nueva  España,  tom.  t, 
pág.  300,  301,  y  302. 
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De  la  lectura  de  este  paiíage  surge  en  efecto  eJ 
concepto  de  (xue  si  sobre  la  piedra  misma  matabí 
á  los  presos,  natural  es  creer  que  su  posición  fu< 
ra  horizontal,  y  no  vertical  como  supone  Gama; 
pero  también  surge  este  otro  concepto,  y  es  que  si 
el  rey,  su  coadjutor,  y  los  trece  que  representaba! 
los  dioses  lo  ejecutaban  iodos  subidos  enciina  de  U 
piedra,  como  dice  el  P.  Duran,  diñcilmente  podií 
esta  contener  á  la  vez  a  lodos  por  el  lamaflo  que  pre 
senta,  de  manera  quo  la  exposición  del  cronist 
no  presenta  toda  la  exactitud  y  claridad  necesarias, 
al  figurar  la  ma lanza  de  bombres  soln'e  la  piedra^i 
cuando  solo  se  bubiera  bec'bo  sobre  el  zócalo  en  qm 
estaba  colocada,  y  cerca  de  ella;  pues  como  se  bí 
visto;  la  piedra  para  esto  fue  7>iíeí ¿a  tfiiaíí<>,  y  Á¿ 
yacatl  mandó  traer  piedra  cal  y  arena  para  el  eii 
fuio  en  que  debia  colocarse.  (1) 

El  saciHficio^  según  parece,  lo  ejocutaranfOtt/c 
cuchillos  de  navajas,  que  tenían  en  las  manos, 
seguramente  diferia  del  sacrificio  ordinario,  át 
que  se  bacia  por  lo  común,  y  consistía,  según  l( 
descripción  qne  bace  Clavijero,  (2)  en  abrir  el 
cbo  con  un  cuchillo  agudo  de  piedra  á  las  víctimas^ 
arrancar  el  corazón,  y  todavía  palpitante  ofrecerlo' 
al  sol,  arrojarlo  al  pié  del  ídolo,  en  cuya  opera* 


(1)  Duran,  lüs.  de  los  iudios  do  la  Nueva  España, 
tona.  1,  cap  36. 

(2)  Hist.  anl.  de  México  tom.  1 ,  lib.  6,  pag. 
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don  ee  empieaDan  seis  sacerdotes,  el  2'opiltzm, 
(£ue  era  la  digaidad  prominente,  y  ejecutaba  lodo 
ésto,  y  otros  cinco  que  se  apoderaban  de  la  victima, 
la  llevaban  desnuda  al  lugar  destinado  ol  sacri/i- 
ciOy  la  estendian  sobre  el  altar  que  era  una  piedra 
o^nvexa  en  la  parte  inferior,  con  el  cuerpo  arquea- 
do, levantando  el  pecho  y  el  vientre,  sin  que  pu- 
rera hacer  la  menor  resistencia,  para  lo  cual  cua- 
tro lo  aseguraban  por  los  pies  y  los  brazos,  y  el  otro 
He  añanzaba  la  cabeza  con  un  instrumento  de  ma- 
dera.  Los  cuchillos  con  navajas,  que  llevaban  en 
3as  manos,  bien  pudieran  ser  tal  vez  como  el  mi- 
\^uahuül,  que  tenia  por  una  y  otra  parto  peda- 
sos  agudos  de  piedra  itztli,  y  es  tanto  más  proba- 
Ible  que  asi  fuera,  cuanto  que  se  trataba  de  pri- 
sioneros de  guerra,  á  quiénes  se  corlaba  la  cabeza 
ira  conservarla.  (1) 

6  Manifiesta  además  el  Sr.  Chavare ,  que  siendo 
juitl  el  verdadero  calendario  de  los  mexica- 
Tél  cual  ules  daba  cada  día  del  año  con  su  res- 
pectivo acompañado,  las  semanas  religiosas  de  i  3 
«dios  dorante  los  cuales  dominaban  determinadas 
rleidades,  el  aílo  sagrado  de  260  dias,  y  finalmen- 
.e  repitiendo  la  sucesión  do  dias  el  aílo  solar  de 
16^:  dábales  además  en  cada  día  los  agüeros  y  su- 
persticiones que  papel  tan  principal  hacian  entre 
los  mexicanos.  Todo  ésto  constituía  y  tenia  que 
c>on tener  el  calendario  azteca;  ¿lo  tiene  la  piedra  de 


(1)  Clavijero,  loco  citato  pág.  257. 


—so- 
lé iiíte  ocüpambé?  vemos  la  ligara  del  sol  en  su 
'éigno  de  'iiahvi  oüin  ó  cuatro  movimientos.  A.  B. 
iC.  D.  rodeada  de  los  símbolos  1 ,  1^\  de  los  dias; 
;pero  no  veo  m/is.r»  (1) 

Do  iiiiinera  que  uu  jtuiiiají  reconocerse  en  estapie- 
dra,  según  él,  ni  las  diversas  trecenas  ú  se  distin- 
guían por  sos  dioses  respectivos,  porque  allí  no 

t  existía  ni  un  diá  del  año/ si  cada  cual  Be  distin- 
guía por  su  acompañhdo,  y  numeración  sucesiva; 
'«piies  siendo  solo  20  los  signos  diurnos,  su  repeti- 

^"cíon  aislada  18  veces  en  el  aüo;  traería  la  confu- 

^sion»  y  cslan  ausentes  los  sfíñores  arompaiiados 
de  la  noche]  ni  los  aflosi  cuando  solo  se  vé  el  sira- 
holü  de  uno  de  olios,  el  acatl,  faltando  absoluta- 
mente el  tóehtli,  el  calli,  y  el  tepactl\  ni  las  fiestas, 
porque  arreglándose  por  la  conbinaciondesus  dio- 
ees  y  sus  signos,  faltan  los  dioses  y  los  signos;  ni 
las  estaciones  y  las  horas  de  los  dias  por  medio  de 
losiiiios  de  loi  gnómones;  porque  ésto  exigía  tam- 
bién la  posición  vertical,  y  la  nuestra  estaba  asenta- 
da liorizon talmente,  y  tampoco  existen  los  ocho 

,  puntos  ó  agugeros,  en  que  debían  ügurar  los  gnó- 
mones, y  un  cakndario  que  no  dá  ni  los  años,  ni  los 
meses,  ui  las  trece&as,  ni  los  días  ni  las  horas,  ni 
las  fiestas  religiosas,  no  era  tal  calendario  sino  que 
según  la  crómca  «crtí  la  piedra  del  sol,  un  monu- 
mento levantado  al  Padre  de  la  luz,  que  se  consa- 


(1)  Chavero,  calendario  azteca  §  3,  pág.  8, 
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graba  sacrificando  sobre  él»  y  califica  por  tanto  dí 
<  rioncs  fantásticas  lo  que  sobre  esto  ha  ei^ 

¡lut'M.u  uama. 

Lo  primero  que  ocurre  al  leer  estas  indicacioneí 
es  la  contradicción  en  que  se  encuentra  alguna  di 
ellas  con  lo  que  se  dice  en  osa  misma  crónica^  qu^ 
se  cita  en  su  apoyo:  pues  en  ella  expresa  el  P.  Duh 
ran,  como  so  lia  visto,  qne  én  la  pieiffa  faihosa 
(jraiide^  que  después  llama  rf«/5o/,  cstabauescnlpida^ 
las  figuras  de  los  meses  y  aüo^,  dias  y  semanas.  (1] 

Vemos  también  en  otros  pasages  de  su  obra,  qd 
la  piedra  del  sol  de  que  se  ha  hablado,  mandada 
htbrar  \}0V  Axayacatl,TioQ\'^  la  única  que  ec  .1.^-' '-i 
¡uii/a  con  ese  nombre.  El  rey  Veuemonte: 
irminó,  dice,  «que  so  labrase  en  upa  piedra  muy* 
rande  la  semejajiza  del  sol.  y  qae  se  hiciera  una 
ran  fiesta;  mandaron  á  los  canteros  t[uo  se  bus- 
ise  una  gran  piedra,  y  buscada  se  pintase  en  ella 
tria  figura  del  sol,  redonda  y  que  en  medio  de  ella 
hiciese  ««a  pileta  redonda,  y  que  del  bordo  do 
pileta  saliesen  unos  rayos,  para  que  en  aquella 
nieta  se  recojiese  la  sangre  de  los  sacrificados,  pa- 
que  la  semejanza  del  sol  gozase'  de  ella,  y  de  es^ 
ta  pileta  saliese  un  caño  por  donde  se  derramase^ 
aquella  sangre,  y  mandaron  que  alrededor  de  ella 
por  ítr-ln  y  cenefa  pintasen  los  guerras  que  liasta 


\\)  Hist.  de  los  indios  de  Norva  Espafia  etc.  lom.  1, 
cap.  35,  pág.  272. 
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entófices  habian  tenido  y  que  el  sol  les  habia  con-^ 
cedido  de  que  los  vensiesen  con  su  favor  y  ayudaj^f 
Tomada  la  obra  á  cargo  de  los  canteros,  bascaro^^ 
"una  piedra  gruesa  y  hermosa,  y  e/i  ella  esculpiera 
la  semejanza  del  sol;  pintaron  en  ella  las  guerras  qi 
habían  vencido  de  Tepeaca,  de  Tochpan,  de  la  Guai 
teca,  de  CueÜaxtlan,  de  Coaixtlauac,  todo  muy 
■riosameníe  labrado.  V  (1) 

Edta  piedra  se  colocó  en  un  asiento  alto  con  cua 
tro  escaleras  por  donde  se  subiese,  y  se  solemnizí 
con  una  gran  fiesta,  en  que  sobre  ella  se  sacrifica- 
ron los  prisioneros. 

Refiere  en  otro  lugar,  que  después  de  la  con  fe 
ferencia  que  TesosomoctU  señor  do  Tenantzinc< 
tuvo  con  el  de  México  Axayacatl,  este  se  ocupab^ 
«en  edificar  el  lugar  de  la  piedra  del  sol,  la  cuí 
hablan  labrado  por  su  mandado  los  canteros  muy 
curiosamente,  esculpioido  en  ella  los  valerosos  mc^^ 
xica nos  pasados,  y  las  guerras  que  vencieron,  jV^ 
las  p'ovtncias  qut  ganaron,  donde  pasaron  gran- 
des  trabajos,  y  los  indios  que  de  aquellas  parteí 
trageron  y  sacrificaron  en  clla^  la  cual  tenia  en  rm 
dio  los  rayos  del  sol,  y  ttnapileta  donde  se  degolló^ 
han  los  presos,  y  vna  canal  por  dojidc  escinria  U 
sangre, r> 


(I)  Hist.  de  los  indios  de  Nueva  España  tom.  1,  cap. 
23.  pág.  193,  y  sig. 
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Liaúa  en  el  mismo  capitulo  diciendo  lo  si- 
itc:  «(Tanü)ien  estaba  ocupado  en  labrar  la 
ra  famosa  y  grande  mny  labrada,  donde  ata- 
tCHÍpidas  his  figuras  de  los  meses  y  alios^  dias 
T/i^nfls  con  tanta  r- -'      b.ii  qoe  era  cosa  de 
}r,  la  cual  piedra  m  irnos  y  alcanzamos 

la  plaza  grande  junto  á  la  acequia,  lacual  man- 
enterrar  elIUrao.  y  Kmo.  Sr  D.  fraj'  Alonso  de 
[ontufar.  di^oiiiirao  arzobispo  de  México  de  feliz 
lemoria,  por  los  ^ríindes  delitos  que  sobre  ella  se 
cometían.  Tenia,  paes  Axa^focatl  labradas  esí€a 
■|/  'ras  para  mesas  de  sacrificios  y  oblaeiones, 

^k  esuii>a  edilicando  en  lo  aUa  del  templo  los  loga* 
^Hes  donde  se  babian  de  aF<>niAr  de  lo  cual  lomó 
^■casion»  etc.  (1) 

^P  Más  adelante  en  el  capitulo  3<i  dice,  que  aquella:* 

Idos  piedras  ó  mesas,  y  piedras  de  sacrificar  fueron 
buestas  en  lo  alto  del  templo  (2);  que  con  el  sacri- 
Bcío  de  las  matlatzincas  se  solemnizó  la  puesta  de 
la  nueta  piedra  (3)  y  que  se  dispaso  d^'spues  coló- 
par  en  el  lugar  respeclivo  h.  piedra  del  sol,  que  es- 
taba ya  acabada,  y  para  esto  se  edificó  el  lugar 
dondo  Jebia  asonlarso  de  vei^iU'  brabas  en  redan- 
do, en  cuyo  centro  debia  colocarse  la  piedra,  y  so- 
lemnizarse como  la  anterior. 


(1)  Uisl.  de  los  Indios  de  Nueva  Espafia  é  Ul»«dc 
|Tlerra  ünne  lona.  1,  cap.  35,  pá?-.  27-2. 
(S)  ídem,  idctn,  cap  36  pág.  381. 
'X  ídem,  idcin.  pág  283. 

KSrnTDlOS — TOMO  HI — ? 
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Aparece  también  en  el  capítulo  20  que,  despui 
de  la  guerra  de  la  Guastcca,  ordenó  Montezuma] 
Tlacaclcl,  qae  so  hiciera  \ma  píeifra  aJicha,  f\\ 
sirviese  como  de  aUar  ó  mcm,  donde  se  celebí 
sen  y  se  matasen  á  los  que  habian  de  ser  sacril 
cades,  «y  que  mandase  esculpir  en  ella  la  guerra 
que  tuvieron  los  antepasados  con  los  azcajyutzc 
eos,  cuando  se  libertaron,  para  que  estuviese 
en  perpetua  memoria  esculpida.»  (1) 

Los  maestros  buscaron  una  gran  piedra  que 
nia  do  ancho  braza  y  media,  la  allanaron,  uy 
ella  pintaron  la  guerra  de  AzcapuhaJco»  fué  man- 
dada colocar  en  un  poyo  alto.  En  ella  se  ejecuta- 
ba el  sacrificio  gladia torio.  (2) 

Esta  piedra  fué  llamada  Tcmalacatl,  y  para 
estreno  so  hizo  una  fiesta  en  tiempo  de  Montezm 

De  la  lectura  de  todos  estos  pasajes  se  despren- 
den las  observaciones  siguientes; 

1*  No  solo  habia  una  piedra  sino  varias  que  so 
. denominaban ///pr/m  del  sol,  ó  á  semejanza  del  sol, 

"1*  Las  jnedras  en  que  se  hacian  sacrificios  te- 
man en  medio  una  pileta  j>ara  recoger  la  sangre, 
y  un  caño  por  donde  se  derramaba. 

3*  Tenían  por  adorno  al  rededer  en  la  orla  y  ce- 


(Ij  Ídem,  idera.  cap.  20,  pág  \1\. 
(2)  ídem.  ídem.  idem. 


es  que  habían  vencido,  y  la3' 
que  las  representaban. 

4"  Axayacoll  tenia  labradas  doü  piedra*  para 
mesas  de  sacrificios  y  oblaciones. 

\)*  En  la  que  llama  el  P.  Dxii'im  piedra  del  sol,  de 
la  que  ahora  se  líala,  uohiúyiixjyUeta  en  medio  pa- 
ra recoger  la  sangre  do  las  víctimas,  ni  caño  para 
que  se  derramase,  ni  en  ella  estaban  representadas 
las  guerras,  ni  las  /i/;uras  de  los  combatientes.  En 
ilutar  de  todo  eslu,  lo  que  aparece  en  ella  son  la  /?- 
lura  del  sol  en  el  centro  con  sus  rayos  y  ráfagas 

luz,  y  escvlpidas  las  /¿guras  de  hs  r/ieses  y  años, 
dios  y  semanas.,  en  vez  de  las  guerras  vencidas  y 
de  los  guerreros  valerosos.  ¿De  qué  proviene  esta 
diferencia?  ¿No  envuelve  oslo  algún  designio  en  el 
objeto,  en  el  destino,  y  en  el  uso  principal  que  de 
ella  se  hiciera?  León  y  üama  lo  designa  en  lo  que 
el  Sr.  Chavero  califica  de  imaginario  y  fantástico. 

Vé  la  estatua  de  JVahui  Ollin,  T'onaiính  en  sus 
cuatro  movimientos,  (t) 

Mucha  parle  de  los  fastos  inexicatios,  por  seña- 
larse en  ella  varias  de  las  fiestas  principales  que  se 
celebraban.  (2) 


(1)  León  y  Gama.  Descripcioa  histórica  y  cronológi- 
ca de  las  dos  piedras  %  3  pá^.  91 . 

(2)  ídem.  ídem.  Idera. 


Demuestra  varios  movimientos  del  sol  en  el  pe- 
ríodo de  lo3  doscientos  sesenta  dias  del  año  limar, 
desde  que  partía  de  la  equinoccial  para  ir  al  trópi- 
co de  cáncer,  y  volver  á  la  equinoccial.  (1) 

La  presenta  como  relox  solar  por  medio  de  gnó- 
mones colocados  en  ella,  para  conocer  los  sacerdo- 
tes las  horas  en  que  debían  hacer  sus  horas  y  sa- 
crificios. (2) 

Indica  que  en  ella  eslaha  la  mitad  de  la  eclípti- 
ca, ó  movimiento  del  sol  de  Oriente  á  Poniente  se- 
gún el  orden  de  los  signos,  desde  el  primer  punto 
de  avies  hasta  el  primero  de  libra:  y  el  movimien- 
to diario  de  Oriente  a  Occidente  desde  su  nacimien- 
to á  su  ocaso.  (3) 

La  considera  como  un  apreciable  monumento  de 
la  antigüedad  mexicana  para  el  uso  de  la  astrono- 
mía, de  la  cronología  y  de  la  gnomoncia.»  (4) 

Hace  notar  que  adentro  del  circulo  interior  se 
vé  la  imagen  del  sol»  con  ocho  rayos  principales  y 
otras  ocho  ráfagas  ó  luces,  como  aparece  en  el  To- 
nalamatl,  y  cuadros  y  figuras  circularen,  que  fi- 
guran el  símbolo  ó  geroglifico  del  movimiento  del 
sol.  (b) 


(1)  ídem,  idetn.  ideui. 

(2)  ídem,  ídem,  pág.  62. 

(3)  ídem,  ídem,  ídem. 

(4)  ídem,  Ídem,  núm.  59.  pág.  92. 

(5)  ídem,  Ídem  núm.  Ol,  pág.  93. 


—ra- 
le «dentro  de  cada  uno  de  los  nmín»  evadí 
ó  paralelógranws  se  representan  respectivamen- 
te uno  de  los  símbolos  de  los  días,  señalado  también 
con  el  número  cuatro»  y  son  el  Nahui  ollm,  el  ge- 
roglífico  del  aire  A  viento  dedicado  á  Qtietzalco' 
huatl  y  dia  Nahut  Jühecall,  al  Nahui  Qviahuiíl 
símbolo  aplicado  á  Tlaloc,  dios  de  las  lluvias,  y  ol 
.Vahuí  Atl  gerogliüco  del  agua.  Todo  esto  lo  en- 
cuentra conformo  con  lo  que  aparece  en  las  segun- 
das (recejiasdel  To/iala??iaíl  (1) 

Oue  «se  vé  en  aiúa. juana  ó  írece/ni,  enUe  los 
pájaros  que  denominaban  hs  acompañados  de  los 
dios,  la  imagen  del  sol.  era  semejante  á  la  que  re- 
presenta toda  la  Ijgura  interior  de  la  piedra,  con 
los  rayos  y  adornos  (jue  le  cercan,  con  la  diferen- 
cia quo  allí  está  la  cara  de  medio  perfil,  y  en  la 
piedraestá  Jo  frente.)»  (2) 

Que  en  ella  aparecen  los  símbolos  de  los  20  dias 
del  mes,  comenzando  por  el  primero  que  es  el  ci- 
pafl,  después  el  segundo  que  es  el  Ekecatl,  el  ter- 
cero el  calli,  y  así  d«  los  demás  hasta  señalar  el 
Xóchitl  que  es  el  último  (3),  y  los  caracteres  que 
indicaban  los  doscientos  sesenta  dias  que  compo- 
nían el  año  ó  cuonLi  de  la  luna,  que  coiTesponden 
á  las  20  trecenas  del  segundo  calendario.  (4) 


(1)  ídem,  Ídem,  uúm,  01,  pátjs,  93  y  34. 
(2}  ídem,  ídem,  num.  64,  pág.  07. 

(3)  ídem,  idem,  núra.  63,  pigs,  98  y  99. 

(4)  ídem,  idcm,  pág.  100. 
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Que  está  indicada  la  milad  del  ciclo  de  cincuen- 
ta y  dos  años,  y  los  puntos  sohticiaks,  cuando  pa- 
sa el  sol  por  el  zenit h  de  México.  (1) 

Vé  en  ella  también  representados  la  v¿a  láctea 
y  el  señor  de  la  noche,  nombrado  Yohualteuhtli, 
(2)  y  en  los  geroglificos  de  la  circunferencia  las 
jinbes  ymonles  donde  se  engendran.  (3) 

En  varias  figuras  \é,  por  último,  significadas 
algunas  de  las  fiestas  que  celebraban;  entre  otras 
la  de  Toxcatl  en  honor  de  Huitzilojiochtli  (4):  las 
que  se  hacian  en  Ce  Qm'aJmitl,  y  en  Macuilmali-r 
nalli,  (b)  y  las  de  Macuilcalli,  Macuilcipactli,  y 
Macwilquialmitl.  (6) 

En  cuanto  á  los  ocho  puntos  ó  agujeros,  en  que 
debian  fijarse  los  gnómones,  cuya  existencia  nie- 
ga el  Sr.  Ghavero  (7),  en  la  obra  de  León  y  Gama, 
se  encuentra  la  respuesta;  pues  al  contestar  la 
crítica  que  se  hizo  de  su  obra  en  una  de  las  gace- 
las, que  con  el  título  de  literatura  publicaba  D. 

{\)  ídem.  Ídem.  uúm.  66,  pág.  99,  y  100. 
(2j  ídem.  ídem.  núm.  67,  pág.  100. 

(3)  ídem.  idem.  núm.  68,  pág.  101. 

(4)  ídem.  idem.  nñm.  69,  pág.  102. 

(5)  ídem.  idem.  núm.  70,  pág.  103. 

(6)  ídem,  idem,  núm,  72,  pág.  lOí. 

(7)  Calendario  azteca  §.3,'pag.  J5. 
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José  Álzate,  ilico  lo  siguiente  (1)  «La  piedra  exis- 
te en  el  estado  en  que  se  halló,  mantiene  au?i  los 
ocho  agugcros  que  le  cercan,  inmediatos  á  la  su- 
perficie cilindrica,  ó  igualmente  distantes  y  uni- 
formes entre  si:  luego  para  algim  efecto  se  díspii- 
cieron.  Ellos  no  pasan  á  la  otra  parle,  se  quedan 
dentro  del  grueso  de  la  misma  piedra:  luego  debían 
colocaren  ellos  al giuws  maderos.  Sin  haber  mane- 
jado los  primeros  principios  de  astronomía  prácti- 
ca, salta  esto  á  la  vista  de  cualquier  lector.  Pero  el 
que  tuviere  algún  concimiento  de  astronomía  y  de 
la  gnomoncia  se  convencerá  de  que  los  agugeros,  en 
la  forma  en  que  están  dispuestos,  no  ¡lodian  servir 
de  otra  cosa  que  de  colocar  en  ellos  unos  índices 
para  gobernarse  por  esas  sombras,  dividiendo  el 
dia  en  ciertas  partes  iguales,  y  distribuyendo  ca- 
da intervalo  en  sus  usos  políticos  y  religiosos.  Era 
costumbre  que  todos  los  sacerdotes  incensaran  á 
los  Ídolos,  á  quienes  respectivamente  estaban  con- 
sagrados, cuf^tro  veces  ai  dia,  según  refiere  el  P. 
Acosta  (íí),  que  era  al  tiempo  de  nacer  el  sol,  al 
medio  dia,  al  ponerse,  y  á  la  media  noche;  pero  al 
mismo  sol,  á  más  de  estas  cuatro  veces,  le  destina- 
ban otros  tiempos  del  dia  y  de  la  noche,  para  dar- 
le esto  género  de  culto,  como  hemos  dicho  con  el 
I)r.  Hernández  número  77.  Luego  para  saber  es- 


('¿)  Descripción  hist.  y  crou.  de  las  dos  piedras,  2, 
2.  parte  §  5,  núm.  9Í,  pag.  17,  18,  10.  20. 
(2)  Hit.  nat.  y  mor.  de  los  indios,  lib.  H,  cap.  14. 
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las  horas,  neceáariamente  debían  tener  unas  se- 
ñales lijas  que  se  las  demostrara.  ¿Y  que  más  cier- 
tas y  claras  que  las  que  les  ofrecía  el  sol,  á  quien 
tanto  veneraban  lodo  el  tiempo  que  se  hallaba  so- 
bre el  horizonte,  por  medio  do  aquellos  instriunen- 
tos  ú  gnómones  artiücíalmenle  dispuestos  en  la 
piedra,  de  manera  que  ella  era  un  cerdaJcro  reíos 
solar  semejante  al  que  en  la  Gnomonica  se  nom- 
bra vertical  meridional.  Era  también  un  instru- 
mento por  donde  arreglaban  los  tiempos  del  ailo. 
Es  constante,  y  lo  declara  Gomara,  el  P.  Torquema- 
da,  Oterrera  y  otros,  que  sus  principales  fiestas 
anuales  no  variaban,  y  se  celebraban  siempre  en 
una  mi$ima  OHiacion,  y  en  un  propio  mes,  como  la 
liedla  do  Tf.rratUm  Mayo,  que  suscalendarios  no  di- 
ferenciaban del  nuestro,  sino  en  unos  pocos  días, 
|)or  ol  error  que  tenia  éste,  y  el  retroceso  de  aque- 
llos de  un  día  en  cada  cuatrienio  hasta  el  ñn  del 
ciclo  de  2ü  años,  como  queda  probado  anteceJente- 
mente.  Luego  se  debian  gobernar  ¡tor  el  sol  y  lox 
gnómones  para  el  cierto  conocimiento  de  las  ftvras 
del  didj  y  tiempos  del  año  en  guc  debían  hacer 
atf  vellos  sacrificios,  y  demás  acias  religiosos,  que 
nrnvffimbrai/an  ofrecer  á  sus  dioses». 

uiíí)  Con  solo  pegarla  estampa  en  una  lahla  y  fi- 
jar en  los  agujeros  que  se  señalan  en  ella  los  ocho 
índices  correspondientes,  perpendiculares  al  plano 
do  la  tabla  colocando  esta  verticalmcnte  sobre  un 
plano  horizontal  con  la  cara  para  el  sur,  formando 
ángulo  iHícto  con  la  línea  meridiana,  (lo  que  secón- 
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•if»  *"''"•"' ^  lien  lo  iK)r  iin"''* 
una  a^ujaui  - 


I  declinación 

se  Icfnga  bien  conocida)  s©  podrán  observar  las  som- 
)rRS  de  los  gnómones  dctídü  ol  nacÍTUÍMílo  del  sol 
•I  medio  dia.  y  lo  mismo  por  In  Uirde,  y  se 
-  i its  intervalos  de  tiempo  de  quo  constaban 

lafl  horas  de  los  mexicanos,  lo  que  si  hubiera  he- 
cho el  Sr.  Álzate,  no  huhiera  escribo  eou  tanta  ir- 
risión los  tres  párrafos  do  su  cnrLi,  que  omito  po 
ner  á  la  letra,  por  no  tocarlo  otros  puntos  que  le 
liabian  de  ser  muy  sensibles.» 

Es  de  lencrso  en  cuenta,  que  esto  decía  León  y 
Gama  á  Unes  de  17r/i  (I)  en  defensa  propia,  dos 
años  después  de  haber  escrito  y  publicado  su  <i  Des- 
cripción históricay  cronológica  de  las  dos  píedrastt 

alirma,  y  repilo  que  la  piedra  mantiene  aun  los 
:ho  agujerusqm  le  cercan]  lo  cual  prueba  que  real 
y  verdaderamente  existian,  y  no  puede  creerse  que 
segurara  lo  contrario  de  lo  que  estaba  á  la  vista 
¡"de  todos,  y  podía  fácilmente  coraprobaree.  la  no 
cxsistencia  de  esos  agujeros,  de  que  habla  el  Sr. 
Chavero,  provendrá  quiza  del  detrimento  que  con  el 
^liempo  haya  padecido  ese  celebro  monumento, 
sxpuesto,  como  ha  estado  en  el  lugar  en  que  se  en- 

lenlra,  á  la  acción  de  los  elementos  en  el  trascur- 
so de  más  de  7^  ailos. 


(1)  Segunda  part,  Advertencias  anticrilioas  p&g.  3. 
Publicación  de  la  obra  de  Gama  hecha  por  D.  Carlos  Ma- 
ría de  B\i5tamante,  2  edic,  1832. 
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Ea  esto  tan  lo  más  creíble  y  verosimíJ,  cuanlo  que 
en  la  «Explicación  de  las  láminas  pertenecientes 
á  la  liistoria  antigua  de  México,  ([ue  en  18-i6  hi 
D,  Isidro  Rafael  Gondra,  aparece  la  lámina  ci 
da,  que  representa  la  indicada  piedra  con  los  oc 
agujeros  indicados  por  León  y  Gama;  Gondra  ha- 
bla de  ellos,   (1)  y  dice  nque  se  encuentran  gra- 
bados en  la  piedra. » 

En  contraposición  ú  las  esplicaciones  y  descrii 
cioii  detallada  de  León  y  Gama  presenta  el  Sr.  ChJ 
vero  las  suyas,  que  consisten,  en  considerar  la  píí 
dra  de  que  se  trata  no  como  tal  calendario^  según 
se  ba  insinuado  ya,  sino  como  la  piedra  del  sol^  ^4H 
monumento  le\antado  al  Padre  de  la  luz,  que  9^^ 
consagraba  sacrificando  sobre  él.»  (il) 


Para  fundar  su  opinión  entra  en  varias  consid 
raciones  teogónicas  y  cosmogónicas  sobre  el  sol 
haciendo  mérito  del  códice  vaticano,  del  Ziimarra 
ga,  y  del  Borgiano,  de  los  cuales  se  vale,  especi 
mente  del  primero,  para  hacer  algunas  esplicaci 
nes,  tales  como  la  de  verse  en  la  lámina  prim 
de  la  magnífica  colección  de  Kingsbouroug,  á 
tecuhtli,  el  dios  creador,  según  expone,  á  cuyo  pl 
ee  ven  cvatro  soles,  que  supone  ser  Jas  tres  épo^ 


I 


(1)  Explicación  de  las  lAm.  pcrtcnecicDles  á  laUist. 
ant.  deMéx.y  A  la  de  su  couquista,  que  se  han  agrega- 
do á  la  Irad.  mexic.  de  la  de  W.  II.  Pr^jecott  etc.  y  ío 
el  'i  lomo. 

(2)  Chavero.  Calendario  azleca  §  3  pág.  fi. 


fer  P»'  ^  c^';  ?  "'^'".•..  deltf '^'•''«'', «"^- 
"O.  J  son  i,(,to,  (2)         ''^"¡''"Ipñ- 
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La  lercera  edad,  llamada  Tlequia/iuilli^  ó  Uu 
de  fuego,  6  2'f^tonatiufi;  sol  do  faogo,  la  vé  repre- 
sentada en  la  lámina  9' del  códice  cilado,  figurada 
en  una  coinitl,  con  dos  fajas  curbas  a  los  lados 
odores  alternados  terroso  y  amarillo,  ([ue  úm 
lizan  la  tierra,  y  al  dios  Tf4^hflifieíi,  Bve/ec 
el  dios  aruarillo,  el  dios  del  fuego  bajando  sobre 
tierra,  apareciendo  á  la  espalda  do  este  dios  el  f 
patl  6  pedernal,  el  cual  es  rayo,  y  en  su  cau 
amarilla  los  símbolos  do  los  relámpagos  y  Iruen* 
La  duración  de  esta  tercera  edad  según  el  gecogi 
fico,  dice  que  fué  de  4804  años.  ( I ) 


La  última  calamidad  la  encuentra  represen! 
en  la  lámina  10  del  espresado  códice;  puesaunqü 
no  hay  en  ella  a  ninguna  sefUd  de  desasti'e;»  sil 
que  Be  ven  semillas  produciendo  flores  y  frutoe, 
á  la  diosa  XochiqxietzaUi ,  bajando  alegre  sobre 
tierra^  dichosa  columpiándose  de  las  ramas  cnt 
tejidas  cubiertas  de  llores,  que  alli  &e  ven,  y  hoi 
brcs  y  mugeres  paseando  contentos,  y  no  tiene 
fecha  de  las  desgracias,  sino  únicamente  la  cuei 
ta  de  los  aüos  trascurridos  desde  la  última  edad» 
cuyos  símbolos  marcan  la  cifra  de  480G  aOos, 
todo  lo  cual  lo  hace  inlorpi'elar  la  pintura  cocoo 
la  época  en  que,  degpues  de  ulos  4S0G  años  de  lo. 
última  calamidad,  reinaba  Li  dicha  en  IluthueUor 
pallan\  por  donde  quiera  brotaban  flores  y  frutos; 


(9)  ídem,  Ídem.  pág.  8. 
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)re9  y  mugerea  engaianailoá  celebraban  su 
)n lento;  y  la  diosa  Xochi^vetzalliy  madre  deias 
legrias,  dominaba  en  mediodelos  fe&tividades^.tl) 

Reaáumiendo  después  sus  explicaciones  dice, 
[ue  esas  "pinturas  recuerdan  que  á  los  4008  años 
le  la  creación  de  los  hombres  se  hundió  la  anli- 
fua  tierra,  y  tuvo  lugar  el  diluvio  ^¿í??/^//////.  el 
lia  matlaclU  Atl  del  raes  Ateniozpi¡  que  4010  des- 
mes  sobrevino  el  Efircafonatfvh,  en  el  dia  ce  oce- 
>//  del  mes  Pachtli  que,  4408  años  más  tarde,  el 
lia  ch  ¡  cu  ñau  t  oí  fin  del  mes  Xitom.amU:tU,  losler- 
;motos  y  erupciones  volcánicas  produgeron  laíil- 
ima  calamidad,  después  de  la  cual  habian  pasado 
1800  aflos  en  la  fiesta  y  mes  PanquezaUsíU  en  que 
reunieron  los  afitrólogos  á  escribir  sus  anales  cos- 
logónicos.  Reunian,  pues^ensucronologia,  17628 
ios  desde  la  creación  del  iiombre  hasta  aquella 
que  debemos  representarnos  como  la  más 
ícienlü  de  ¿luehudlapallan .  (2). 
Este  sistema  de  los  cuatro  soles,  ó  épocas  cos- 
logónicas  lo  vemos  expresado  en  los  cponislas  y 
'fiscritoretí  antiguos. 

Boturini  hace  mención  de  esos  cualro  periodos, 
"CU  q ue  los  indios  sabios  reunidos  en  Nuch  wtlapayan 
dividieron  el  mmido,  que  difiere  en  algunos  pun- 
tos de  lo  que  expone  el  Sr.  Ghavero;  pues  el  «pri- 


(1).  CUavero  caleudario  azteca  §  3.  pág.  9. 
^2)  ídem,  ídem,  ídem. 


mero  dice  fué  desde  la  creación  dol  hombre 
el  diluvio  universal,  y  le  llamaron  A(07xíatiuh\ 
que  quiere  decir  sol  de  agua,  esto  es,  Primer  cu^ 
so  solar,  que  deslrunero/i  las  aguas.  ]iA  segunc 
desde  el  diluvio  basta  la  destrucción  do  los  j^igai 
tes,  antiguos  moradores  del  riñon  de  laNueva-Eí 
paila  le  dige ron  Tlachiionatiuh,  sol  apagado  pi 
líi  tierra.    El  tercero  desde  la  destrucción  de  k 
gigantes  hasta  el  giun  huracán,  que  deriivó  ax 
América  todos  los  árboles,  casas  y  más  fuertes  edj 
ticios  le  llamaron  Ecatonatiuh,  S'ol,  tercer  curs 
solar  aniquilado  por  el  aire.  El  cuarto  desde 
huracán  hasta  el  fin  del  mundo,  le  pusieron 
nombre  de  Tlcloíiatiuh,  esto  es,  último  curso  si 
^iar  que  Jta  de  acabar  con  el  fuego. »  ^1 ) . 

\eyua.  (2)  habla  también  de  eías  cualto  éf 
is  ó  edades  casi  en  I03  mismos  términos  quo  H 
turini  excepto  en  la  colocación  de  los  periodos, 
'diñere  también  en  varios  puntos  de  lo  expues! 
por  el  Sr.  Ghavero,  y  dice  que  la  duración  qu^ 
dieron  á  los  dos  primeros  espacios  de  tiempo  fu< 
ran  171 G  cada  uno,  (3)  colocando  el  6rdon  de  1( 
periodos  de  la  manera  siguiente,  primero  el  de 
calamidad  que  ocasionó  el  agua,  después  la  d< 


(1)  Doturiül.    YdeA  dé  una  iine?aliíst.  Ken.  de  la. 
Amér.  sept.  §1  pág.  3. 

(2)  Yeyiia.  Ilist.  ani.  de  México,  tomo  1.  cap.  4  ^i 
33. 

(3)  Id.  id.  pág'  34. 
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lenfo^rnercer  lugar  la  de  la  tierra,  y  niuma- 
menlo  la  del  fuego  (I):  esta  úlliuia  en  la  relación 
de!  Sr.  Chavoro  es  lateroera  (2),  y  aparece  distin- 
ta la  duranion  que  asigna  á  cada  uno  de  sus  perío- 
dos segiin  la  tradición  tlaj)al(^a,  (3)  do  los  cuales 
no  admite  más  que  tres.   (4). 

Clavijero,  al  tratar  de  la  distribución  que  Io3 
mexicanos  hacían  del  tiempo,  dice  como  ya  antes 
se  ha  expresado,  que  distinguían  "cuatro  cdadesdi- 
ferentes  con  otros  tantos  soles"  y  nombra  primero 
al  de  agua,  AtonaUuIi,  que  "empegó  en  la  crea- 
ción del  mundo,  y  conlínuó  hasta  la  época  en  que 
[verecieron  el  sol,  y  casi  lodos  los  hombres,  en  una 
inundación  general.»  después  la  edad  de  la  tiei'ra, 
Tlatonalih,  que  duró  hasta  la  ruina  de  los  gigan- 
tes, y  los  grandes  terremotos  que  dieron  Un  del 
segu/tdo  sol:  la  tercera  la  edad  de  aire  Ehecalona- 
(iuh,  que  empezó  en  la  caída  de  los  gigantes  y 
acabó  con  los  grandes  torbellinos,  que  extermina- 
ron el  tercer  sol,  y  lodos  los  hombres:  y  la  cuarta 
edad  del  fuego,  TlctonatluJí^  que  comprendo  des- 
de la  última  restauración  del  genero  humano 
"hasta  el  cuarto  sol  y  la  tierra  sean  consumidos 
por  el  fuego,  n  (H), 


(1)  Id.  id.  pág.  3-7. 

(2/  Calendario  azteca,  §  i  pc^ig.  5. 

(3)  Id.  id.  pig.  9. 

{i)  Id.  id.  pég.  8. 

(SjClavijeroHistanl.  dcMfíxico.  lom.  1  lib.  6  páfe\  265, 
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aplicación  que  de  ese  sistema  ha  querido 

íer  el  Sr.  Cha  vero  á  la  piedra  de  que  se  trata, 

les  nueva.    León  y  üama  se  hizo  cargo  de  lo( 

[cuanto  sobre  ésto  se  babia expuesto,  y  no  encoi 

irándolo  fundado,  la  rechazó  como  fabuloso.  <(Eí 

jla  íigura,  dice,  toda  la  de  Nahui  ollin  TonatiubT 

üi  representada.,  tuvo  origen  de  las  ridiculas  fábu^ 

las  que  contaban  del  sollos  mexicanos  y  conservare 

m  este  símbolo  ■Vahui  ollin  la  memoria  de  ellas, 

io  se  declara  en  una  historia  anónima,  en  la  leí 

fua  mexicana,  que  se  halla  al  ün  do  la  que  copió 

Fernando  de  Al  va  Yxllixuchitlj  que  cila  Boturii 

[en  el  §  8  núm.  13  del  catálogo  de  su  Museo.  Crcí/^ 

wti  que  él  /labia  mverto  aialro  veces,  ó  fjite  Jntl 

tuatro  soles,  que  habían  acabado  en  oíros  tank 

\^iempos  ó  edades  y  que  el  quinto  sol  era  el  que  m 

iualme7ite  los  alumbraba     Contaban  \)0v  primei 

dad  ó  duración  del  primer  sol  (i7G  aflos,  al  fin 

los  cuales,  en  uno  nombrado  ce  Acal  I,  estando 

íol  en  el  úgno  Aía/iui  Occloll,  se  destruyeron  1< 

|hombros,  faltándoles  las  semillas  y  demás  raantei 

lientos,  y  fueron  muertos  y  comidos  de  los  tigrí 

fó  tequanes,  que  eran  unos  animales  feroces;  ac 

ibando  juntamente  con  ellos  el  primer  sol,  cu^ 

[destrucción  duró  el  tiempo  de  13  años.  Za  segm 

\da  edad  y  fin  del  segundo  sol,  estando  éste  en 

[signo  Xakui  Ehecal,  en  que  unos  furiosos  viento! 

arrancaron  los  árboles,  demolieron  las  casas  y  se 

llevaron  á  los  hombres,  de  los  cuales  quedaron  al- 

rgunos  convertidos  en  monas,  y  que  esta  segunda 
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ffüccíon  aconteció  en  el  atto  ce  Tecpaíl  á  los  364 
de  la  primera,    y  en  el  referido  día  Xakui  Ehe- 
calt.  En  otro  alio  nombrado  también  ce  Tecpatl, 
habiendo  pasado  oíros  312  aflos  de  la  segknña  des- 
frurcion,  dicen  que  sucedió  la  torcera,  fin  del  t€}'*\ 
cey  sol,  estando  é&leen  el  signo  ¿YaJrut  QuiafiMítl^ 
en  que  fueron  destruidos  con  fuego  y  convertidos 
en  aves.  Y  finalmente,  la  cuarta  vez,  en  que  /?»-j 
gieron  halcr  acabado  el  cuarto  sol,  fué  en  el  Ih'lu- 
tJtOf  en  que  perecieron  los  hombres  sumergidos 
dentro  del  agua,  los  t[uc  supusieron  haberse  con- 
vertido en  pescados  del  mar;  y  esta  destrucción  di-»l 
cen  que  fuó  á  los  B2  años  de  la  tercera,  en  uno' 
nombrado  ce  calli,  y  en  el  dia  del  signo  Nahui  Atl. 
Después  de  estas  ficciones  inventaron  la  fábula  do1 
los  dioses,  que  concurrieron  á  la  creación  del  quinA 
íw  sol  y  de  la  luna,  con  las  ridiculas  expresiones \ 
que  refieren  Torquemada,  Bolurini,  Clavijero  yj 
otros,  que  cuentan  la  fábula  del  buboso,  que  se  echó) 
on  el  fuego  para  convertirse  en  sol,»  (1) 

Dice  también  que  cípactonal  y  su  muger  oxorno^^ 
co  inventores  del  Tonalamatl  lo  colocaron  en  él. 
^n  memoria  de  los  cuatro  acontecimientos,  ó  sihA 
jouestas  destrucciones;  y  figura  tres  veces  en  ól  co-1 
xao  planeta,  una  en  la  undécima  trecena,  y  dos  enj 
Xa  décima  cuarta  y  décima  sexta:  una  sola  vez  como] 


(l).  Lcon  y  Cama  descrip.  hist.  y  crouol.  de  las  dof 
ipiedras  etc.  |  4.  d.  62,  pég.  91  y  92. 
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sigDo  diurno  en  los  2G0  dias,  y  12  como  signo_ 
leste  en  el  intervalo  de  ellas. 

lodas  las  esplicaciones  detalladas,  que  hace 
la  piedra,  son  la  refutación  de  tal  sistema,  y  comi 
tan  presente  lo  tuvo  al  bacer  la  descripción  de  ia 
piedra,  y  no  le  era -desconocido  lo  que  Torquemada 
f(l)  indica  sobre  los  cinco  soles  délos  tiempos  pasa- 
Ios,  y  demás  tradiciones  de  los  indios,  lo  que  sobr^ 
ísto  expone  Gomara  tan  circunstanciadamente,  (^ 
los  detalles  en  que  entró  Boturini,  y  conóceme 
por  la  diligencia  con  que  procuró  conservarlos  Dj 
Mariano  Veylia  (3),  y  otros  muchos  escritos,  es  di 
creerse  que  cuanto  escribió  sobre  la  expresadapie- 
dra,  representándola  como  calendario  azteca,  lo  hi- 
zo con  mucho  examen  y  detenimiento,  lo  cualdá, 
su  opinión  mucho  peso  y  respetabilidad,  a  lo  que 
agregan  sus  circunstancias  personales  altameni 
respetables;  pues  poseia  conocimientos  astronómi 
eos  tan  remarcables  en  aquel  tiempo  que  le  dieroi 
mucha  fama  y  reputación,  hasta  haber  sido  califlJ 
cado  porL'  Lande  de  h/ibil  astrónomo^  y  obtenidodl 
La  Chape  muestras  de  aprecio  y  consideración:  res 
poto  inspiraban  los  conocimientos  y  dotes  esquisitas" 
que  lo  adornaban,  y  muchas  fueron  las  muestras  de 


(1)  Mon.  iod,  lom.  í.  libro  6.  cap.  44.  pág.  79. 
(1)  Hi8t.  de  Jas  camp.  de  Hernán  Cortés  etc.  lom.  1, 
cap.  90  pág.  170  edic.  mex.  año  de  1826. 

fí)  Idera.  Ídem.  Nota  del  editor  pág.  17t  y  sigulept^; 
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confianza  con  que  se  le  distinguió,  haciéndole  va- 
rias consultas,  y  confiriéndosele  comisiones  cientí- 
ficas de  importancia:  estensos  y  esquisitos  eran  sus 
estudios  Bohreatitiffuedades;  logró  adquirir  muchos 
dalos  y  escritos  do  que  supo  —  -  -  '  -  •  -  !'-'ora: 
familiar  el  conocimiento  de  ]'  vffli- 

lajados  de  América, 


La  [iiLbücacion  de  í?li   " Descripción  histórica  y 
)nológica  de  las  dos  piedras»  lo  dio  bastante  á 
conocer  en  el  mundo  cientifico,  Humboldt  hace 
grandes  elogios,  Prescoít  reconoce  en  él  grandes 
conocimientos^  dice  que  «su  pasión  favorita  era  el 
estudio  de  las  antir/ik'dadcs  indias;  así  es  que  pro- 
curó instruirse  cofnpletanwite  en  la  historia  de  las 
razas  aborígenas,  sus  lenguas,  sus  tradiciones,  y^ 
lo  era  ¡cosible  en  h  i  yiierpret  ación  desús  ge-i 
.  ^^.il fieos.  El  descubrimiento  do  \üu¡)iedra  del  ca-l 
lendario  en  1.790  le  presentó  una  coyuntura  de] 
dar  á  conocer  el  fruto  de  sus  estudios  anteriores  ^ 
su  habilidad  como  anticuario.  Publicó  un  ensaA 
yo  titaes tro  sobre  aquel  mommvento  y  otro  semejan- 
te, explicando  el  objeto  á  que  ambos  estaban  des-J 
tinados,  y  derranuindo  un  torrente  de  luz  sobre  la\ 
astronomlü,  mitología,  ¡/sistema  astrológico  de  los 
aztecas su  re- 
putación literaria  es  la  de  un  escritor  diligente , 
exacto,  y  sagaz.  Sus  conclusiones  no  adolecen  ni 
de  esa  propensión  á  teoretisar,  tan  común  en  losi 
filósofos,  ni  de  esa  credulidad  indiscreta  tan  nata-j 
ral  en  loe  anticuarios.  Trata  un  apunto  con  la  cauA 
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iela  y  rigor  de  un  mateniático,  cuyos  pasos  son '. 
otras  tantas  de77iostra<:ionesn .  (1) 

D.  Isidro  Rafael  (jondra,  cuyos  conocimiento  en 
materia  de  antigüedades  le  han  dado  entre  los  li- 
teratos un  lugar  tan  disting-uido.  al  hablar  de  la  lá-j 
mina  que  representa  el  calendario  azteca,  hace  elo-| 
gio  del  Sr.  León  y  Gama,  y  de  su  preciosa  diserA 
tacion,  como  él  la  llama  (1),  y  D.  Carlos  María] 
Bustamante  al  publicarla,  hace  en  la  carta  dedica-] 
toria  dirigida  á  D.  Lúeas  Alaman  los  mayores  en- 
comios del  autor  y  de  la  obra. 

Del  primero  dice  que  en  él  ucompetiau  la  sabi^ 
duria  con  ¡a  probidad,  y  todas  las  partes  que  for- 
man á  un  sabio  de  sifflon  y  respecto  de  la  obra  h 
califica  con  tales  rasgos,  que  dice  que  la  Apologií 
de  su  disertación  que  escribió  León  y  Gama,  coi 
motivo  de  la  carta  que  fonnó  D.  José  Antonií 
Álzate  y  vio  la  luz  pública  en  las  «Gacetas  de  li- 
teratura de  México»  tomo  2  pág.  411,  presenta  en] 
su  defensa  «las  observaciones  más  precisas  al  mis-] 
mo  tiempo  que  las  más  curiosas  con  que  desem- 
peña cumplidamente  su  objeto.  Al  efecto  revuelve 
toda  la  historia  antigua  mexicana,  y  pone  al  le( 
tor  en  estado  no  solo  de  calificar  la  exactitud 


(1)  Hist.'de  la  conquista  de  México  tom.  1,  lib.  7  cap 

pág8.  92  y  93. 
.     (2J  Explic.  de  las  lauí.  perlenecieDles  á  ln  Hist.  ant. , 
de  México  y  á  la  de  su  conquista  etc.  de  W.  H.  Prescotti| 
tom  3,  lám.  9  pág.  55. 
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justicia  de  su  apología^  sino  quo  lo  traslada  á  los 

días  de  Mocllieuzoma)^ y  que  en  la 

impresión  hizo  algunas  correcciones  «sí;}  osar  lle- 
gar d  su  texto.  <fEl  Sr.  Gama,  dice,  debe  respetar- 
se liasta  en  su  sombra,  y  yo  tendré  por  un  atrevi- 
do al  que  se  aventurase  á  borrar  la  menor  parte 
de  una  obra  que  debe  mirarse  conio  á  oráculo  de 
la  antigiiedad  mexicaiuii  y  sin  par  en  nuestros 
dias.yy  (I) 

Todos  estos  elogios,  todas  estas  caüíicaciones,  y 
el  trabajo  mismo  del  Sr.  León  y  Gama,  obran  sobre 
el  espíritu,  cuando  lra(a  bajo  todos  aspectos,  y  en 
materias  lan  oscuras  y  diíiciles,  de  calificarlas,  y 
formar  un  juicio  seguro  de  ellas:  por  eso  he  procu- 
rado en  las  obeervaciones  hechas,  presenlarlas  en 
toda  6u  luz  y  con  lodas  sus  circunstancias,  y  nada 
omitiré  por  tanto  en  lo  que  aun  falta  para  terminar 
este  capitulo,  en  dar  á  conocer  lo  demás  que  ex- 
pone el  Sr.  Chavero. 

Después  de  lo  que  ya  se  ha  visto,  entra  á  am- 
pliar sus  esplicaciones,  valiéndose  al  efecto  de  los 
latos  que  le  ministran  el  códice  Mendocino,  y  el 
^Zumarraga,  y  considera  el  sol  representado  en  la 
j)iedra  como  dios  y  como  astro,  el  Nahui  oUin  en 
Jos  cuadros,  con  sus  cuatro  movimientos  en  el  año 
'^l  llegar  á  los  dos  solsticios  y  dos  equinoccios  (1), 


(1)  Descripción  bis  1.  y  oran,  délas  dos  piedras,  ctc, 
:i)ags,  1, 11.  y  III. 

(2)  Calendario  azteca  %  5,  pag.  10. 
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■y  además  «/a  representación  de  los  cuatro  soles  6 
edades,  esto  es.  en  sus  cuatro  épocas  cosDiogónicas 
anteriores  á.  la  azteca, »  aunque  diferente  en  el  or- 
den de  ios  cataclismos;  (1)  pues  el  primero  es  el 
Bliecatonatiuhd  soi  de  aire;  el  segundo  el  "'''^-■"V 
huilli  6  lluvia  de  fuego;  el  tercero  el  Ato.  y 

el  último  el  TJatonatiuh  ó  sol  de  tierra:  (2)  cam- 
bio que  no  atina  por  de  pronto  á  esplicar,  y  qu©  re- 
serva para  un  trabajo  más  estenso;  pero  dice,  que 
en  las  cuatro  aspas  están  representados  I'  los 
cuatro  movimientos  del  sol,  2°  los  cuatro  soles 
ó  calamidades,  S"' los  cuatro  elementos,  airo,  fuego, 
agua  y  tierra;  y  4^  las  cuatro  estaciones,  las  cuales 
produgeron  el  cambio  de  orden  (3),  y  esto  hizo 
que  la  tradición  se  cambiara  también,  lo  cual  cree 
apoyado  en  lo  que  retiere  el  códice Zumarraga  (4), 

.  y  esplica  el  simbolis7no  astronómico  de  la  tradición 
de  las  luchas  de  TezcaiUpuca  y  QueézalcoatL  (1) 
Procede  después  á  esplicar  las  dos  figuras  cir- 
culares que  se  refieren  á  cipactonal  y  oxomoco  in- 
ventores del  JVnaJaniatl,  como  se  ha  dicho,  y  apo- 
yándose en  el  códice  Borgiano  y  en  la  esplicacion 
hecha  por  Fahregat^  que  rectifica,  vé  en  esa  dua- 
lidad representada  tma  idea  y  dos  personas,  la  crea- 


(1)  ídem.  Ídem.  idem. 

(2)  ídem.  idem.  idem. 

(3)  ídem,  idem,  idem. 
(i)  ídem.  idem.  pág  11. 

(5)  ídem,  idem,  §  G,  pág.  11, 
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considei'ado  como  luz,  ol  priuiei 
3ia  de  la  creación,  la  vida  de  la  tierra,  la  animación 
Je  la  naturaleza,  vé  en  íln  la  lu¿  y  su  crmcion,  y 
3n  el  oonjunlo  de  la  figura  central,  en  los  círculos 
'  -  rras  y  la  aspa  que  sale  en  medio  de  ellos,  á  ci- 
.  .lal y  oxü7)wco,  dualidad  creadora  dclcaknda- 
riOj  y  representación  del  curso  del  sol;  al  hombre  y 

Kíujerdel  coUce  BorgianOy  la  linea  meridiana  á 
os  lados  se  hacen  los  cuatro  movimientos  del 
aol  yla  luz  (1);  dice  también  que  la  dualidad  doa- 
paclli  y  Oxomoco  constituye  el  tiempo,  y  por  eso  se 

t  atribuye  la  formación  del  calendario,  y  se  mez- 
n  porción  de  ideas  en  el  sentido  antes*'  lo, 

iñadióndose  por  último  que  «el  símbolo  A „;//« 

Lcompailado  de  los  20  cai'úcleres  de  los  dias,  como 
?l  centro  de  nuestra  piedra,  se  encuentra  igual  en 

Kim.  14  del  codej:  Borglano.»  (1) 
espues  de  todas  estas  observaciones,  se  ocupa 
al  Sr.  Chavero  en  el  §  9  y  último  de  su  opúsculo,  en 
las  convinaciones  que  resultan  de  los  diversos  sig- 
^s  numéricos  en  sus  relaciones  con  el  curso  del  sol 
^^edída  del  tiempo,  lo  cual,  en  vez  de  contrariar, 
a£rma,  y  dá  mayor  vigor  y  fuerza  al  sistema  de 
León  y  Gama,  y  calificación  que  de  esta  piedra  hi- 
zo; pues  do  varias  de  ellas  deduce  que  la  piedra 
son  tiene  la  fecha  de  la  construcción  del  monumen- 


{\)  Ídem.  §  7pág.  i2,  13y  14. 
ídem,  idera.  §  8  pág.  113. 
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>,  que  según  había  expresado  antes  (1)  se  verificó 
en  1479  y  su  inagura^ion  en  1481:  que  de  la  re- 
petición del  carácter  acatl  en  la  cacilla  y  número 
de  circulillos  que  lo  rodean,  el  guarismo  que  re- 
8uUa  de  180  dias  dá  la  mitad  del  ano,  y  en  el  for- 
man ciclo  los  dias  del  raes  con  los  acompañados, 
«:?0X9«180  n 

Y  que  «uniendo  á  éstos  180  dias  los  otros  180 
de  las  Gacillas  del  lado  derecho,  tenemos  el  aíío  en- 
tero de  360  dias;j)  y  computando  dos  medias  casi- 
llas, 6  sean  los  S  7i€?nonfemi  se  tiene  el  aíIo  solar 
de  36o  dias. 

Como  al  rededor  de  los  50  signos  de  los  días  hay 
unos  cuádreles,  que  en  sus  cinco  puntos  manifies- 
tan las  semanas  de  5  días,  y  son  /*0,  dan  500  dias 
que  unidos  á  los  veinte  de  los  símbolos  y  agre- 
gadas las  ocho  semanas^  pues  están  dentro  de  las 
ocho  ráfagas,  resultan  260  dias  del  año  religioso 
del  Tonalamalt. 

Multiplicando  los  20  signos  de  los  dias  por  las 
13  estrellas  del  capacete  de  ciparfh'  ^i\  obtienen 
los  mismos  360  dias. 

Sumando,  por  último,  eltlapilliáe  13  años,  que 
se  encuentra  repetido  cuatro  veces  á  la  izquierda, 
resultan  cincuenta  y  dos  años,  ó  sea  ■u?ia  edad.,  y 
otras  cuatro  veces  á  la  derecha  forman  104  años  ó 
utia  gran  edad. 


(t)  ídem.  ídem.  pág.  4. 


i 
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En  las  i'á''agas  curvas  se  encuentra  también  es- 
ta edad. 

De  las  diez  y  seis  ráfiígas,  ocho  significan  las 
ocho  horas  del  dia.  y  las  otras  ocho  las  do  la  no- 
che. (1) 

Al  leer  estos  cálculos  y  convinaciones  ocurre 
preguntar  ¿qné  relación  óconoccion  tiene  esto  con 
la  muerte  de  ios  cuatro  soles,  con  esas  cuatro  épo- 
cas 6  cataclismos  á  que  ha  querido  referirse  esla 
piedra?  Xada  encontramos  determinado  que  satis- 
faga esta  pregunta. 

Por  otra  parle,  si  por  caleadario  se  entiende  en 
j^neral  el  libro  ó  cuadro  que  dá  á  conocer  la  divi- 
sión del  tiempo,  ó  método  empleíidopor  los  pueblos 
en  la  distribución  de  los  dias  en  un  espacio  dado, 
cnalquiera  que  sea  su  denominación,  y  que  se  adap- 
ta á  diierenles  usos,  civil,  religioso,  astronómico  ó 
igrícola,  no  podrá  negarse  que  no  es  impropio  con- 
siderar como  tul  calendario  un  monumento,  como 
la  piedra  de  que  so  trata,  en  la  cual  aparecen,  co- 
lo  confiesa  el  mismo  Sr.  Gliavero.  no  solo  el  aílo 
)D  los  meses  y  dias  de  que  so  compone,  designa- 
dos con  sus  nombres  por  los  geroglificos,  símbo- 
los, signos  y  caracteres  respectivos,  sino  las  sema- 
nas también,  y  liasta  las  horas  del  dia  y  do  la  no- 
che, y  épocas  notables  en  el  ciclo  ó  edad  de  52  y  de 
104  años.  ¿Es  acaso  preciso,  en  un  monumento  de 


(l)Idcm,  §»pág.  8. 
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eita  clase  para  que  se  tenga  como  tal,  que  aparezcan 
reunidos  en  él  todos  los  usos  á  que  puede  ser  apli- 
cado? 

El  planisferw  esculpido  en  relieve  en  una  d« 
*las  salas  superiores  del  templo  de  Denderah ,  h 
antigua  Tintiri,  una  de  las  más  grandes  ciudad efi 
de  Egipto,  trasladado  á  Paris  en  1821,  llamado 
zodiaco  circular  de  Denderah ,  basido  consíderadí 
por  algunos  como  una  especie  de  calenda  rio  ^  y 
verlo  con  su  forma  circular,  sus  doce  constelacic 
nes  zodiacales,  las  demás  que  se  hallan esparcidj 
en  él,  y  las  que  lo  circundan,  y  su  ancha  faja  cii 
cular  llena  de  caracteres  geroglíficos,  dividida  ei 
ocho  partidas,  además  do  las  otras  fajas  de  gerogli- 
ficos  también  colocadas  en  los  cuatro  ángulos,  con_ 
la  otra  serie  que  se  vén  en  el  espacio  que  di\'ide  It 
faja  circular  del  planisferio  propiamente  dicho, 
las  figuras  que  lo  sostienen  so  nota  cierto  airo  di 
analogía  con  la  piedra  que  nos  ocupa. 

Entre  los  escritores  célebres  que  se  han  ocupado 
de  la  explicación  del  monumento  de  Denderah,  al- 
guno lo  ha  definido  como  «la  representación  délos 
grandes  círculos  de  la  esfera,  en  la  cual  los  piano- 
tas  se  mueven,  dividida  en  12  signos  que  el  sol 
recorre  cada  aílo.»  ■ 


Se  ha  intentado  también  explicar  las  represen- 
taciones zodiocales  por  medio  del  significado  más 
ó  menos  probable  de  sus  signos,  y  su  relación  con 


—To- 
los trabajos  de  la  agricultura  según  los  meses  del 
año. 

Si  oslo  ha  sucedido  con  el  Zodiaco^  ó  calenda-j 
¿o  dü  Denderah,  como  algunos  lo  han  considera-* 
io;  ¿porqué  no  ha  de  serlo  mismo  con  el  que  León 
Gama  nos  presenta  como  calendario  azltcal  en- 
)nlrándose,  como  en  él  se  encuentra  representado 
)r  medio  de  los  simbolos  respectivos,  según  se  ha 
manifestado  antes,  el  movimiento  del  sol  (1),  los 
ioses  (2),  los  dias  (3)  quo  eran  20,  y  aparecen  con 
ius  simLolos  respectivos  (i),  el  año  con  260  dias, 
|(b)  el  ciclo  (6),  la  vía  ladea  (7),  los  dias  en  que 
los  indios  celebraban  sus  fiestas  principales  (8) ;  los 
solsticios  y  los  equinoccios,  (9)  y  otros  destinos, 
que  creia  tendría  la  expresada  piedra,  para  obser- 
iTar  los  movimientos  de  la  luna,  y  sus  ritos  gen- 
[tilicos  (10);  mucho  más  cuando,  como  se  ha  mani- 

(!)  Descripción  hist.  y  cron.  etc.  %  i,  núm.  6J,  pági- 
na 93. 
(2)  ídem,  idem  pdgs.  93  y  94. 
''3)  ídem,  idein,  idera. 

(4)  ídem.  ídem.  núm.  6S,  págs.  98  y  90. 

(5)  ídem.  ídem.  ídem. 

(6)  ídem,  Ídem,  núra.  66.  págs,  99  y  100. 

(7)  ídem,  ídem,  núm.  66,  pág.  100. 

(8)  ídem,  idem,  núms.  69,  70,  71  y  72  págs.  100,  101, 
102,  103yl04, 

(9)  Ídem,  idem.  núm.  77,  pág.  108. 

(10)  ídem,  idem,  núm.  78,  págs,  109  y  110. 


feslado  ánles,  el  Sr.  Chavero  on  su  refutación  re^ 
'conoce  parle  de  las  indicaciones  del  Sr.  León 
Gama 

Debe  además  tenerse  presente,  que  los  autor 
'que  se  han  ocupado  de  la  cronología  de  los  indioí 
ré  de  su  manera  do  dividir  el  tiempo,  hablan  de 
^existencia  do  varios  calendario?,,  destinados  á  ol 
jetos  y  usos  particulares. 

El  de  la  división  del  año  en  diez  y  ocho  part< 
(ró  meses,  y  éstos  en  veinte  dias,  que  es  según  el 
^Sahagun,  al  que  se  llama  calendarlo,  tenia  por  ol 
jeto  dedicar  á  los  dioses  lodos  los  dias  del  ail( 
íxcepto  los  cinco  valdio<,  y  hacer  en  ellos  /w//? 
sacrificios.  (1) 

La  segunda  cuenta,  llamada  cuenln  de  los  oños^ 
m  que  se  hacia  uso  de  los  cuatro  caracteres  de  qi 
ifie  ha  hablado,  dando  á  cada  uno  de  ellos  trece  añc 
■y  formando  de  todos  cincuenta  ydosaüos,  lenij 
^^or  objeto  renovar  el  pacto,  dice  este  autor,  ó  coi 
Icierto  ó  juramento  de  servir  á  los  ídolo?.  \-  baciai 
lia  fiesta  solemne  del  fuego  nuevo,  (2) 

La  tercera  cuenta  «era  el  arte  para  adivinar 

[fortuna  ó  ventura,  que  tendrían  los  que  nacií 

[hombres  y  mugeres»  y  lo  practicaban  por  medio 


(t)  Hist.  gen.  de  las  cosasde  Nueva Kspaflá ele.  ton^ 
1,  lib.  4,  Apéndice  pág.  338. 
(2)  ídem,  ídem»  ideui. 


—si- 
do veinte  caracteres,  que  reinabaa  cada  uno  trece 
días.  (1)  A  esta  cuenta,  dice,  que  falsamente  se  le 
llamaba  calendario.  (2) 

Boturini  {3>  les  dú  cuatro  calendarios,  eldel<z;lo 
iuifural,  de  que  Labia  en  el  §  27,  que  fué  el  prime- 
ro en  que  figuraban  como  canícteres  divinos  los 
cuatro  con  que  se  denominaban  los  aüos,  y  se  nu- 
meraban por  el  retoñar  la  9iueta  yerca  en  los 
campos  (í);  el  cronológico  formado  en  la  segunda, 
después  de  los  progresos  que  se  habían  hecho,  y 
que  servían  para  dirigir  mejor  la  agricuHura,  y 
para  escribir  la  historia;  (S)  el  astro)iómico  forma- 
do también  en  la  segunda  edad,  del  quo  sacaban 
tanta  ventaja  para  sus  labores  de  campo,  y  en  el 
que  corrigieron  los  errores  del  ailo  civil,  añadieron 
el  bisiesto,  y  llevaron  su  año  luni-solar  á  la  ma- 
yor perfección;  (fí)  y  el  ritiml  en  quo  aprovechán- 
dose de  los  anteriores,  asignaron  los  sacerdotes  á 
cada  dia  del  año  sus  dioses,  y  los  ritos  y  ceremn- 
xiias  con  que  debían  obsequiarse.  (7) 


O)  Ideui,  idciu,  pág.  SS'J. 

(2)  ídem,  idcin.  pá^.  3Í4. 

(3)  fioturiai.    Idea  de  una  nueva  hist.  gen.  de  la 
-Ainér.  sepl.  §  27. 

(4)  Ídem,  idein,  §11.  pág.   58  §  últ.  uúin.  9  pág,  Ifil. 

(5)  ídem,  Ídem,  §  28,  núm,  1,  pág.  60  y  sig. 

(6)  ídem  idcm,  §  11  núm.  3  pAg.  58   y  §  29mims.  1  y 
,págs.  03  y  61. 

(7)  ídem,  idera,  §  11  nura.  3  pág.  bO  |  27  num.l    páp. 
153  y§  3  núm.  1  pág.  bO. 
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í(Los  días  del  aflo  se  demostraban  con  veinte 
símbolos  en  forma  de  rueda  ó  tabla,  n  (1) 

En  Veyiia,  que  estudió  con  tanto  detenimiento 
esta  materia,  sobre  la  cual  logró  reunir  noticias 
muy  esquisitas,  encuéntranse  muy  notables  indi- 
caciones en  varios  lugares  de  su  obra. 

«Formaban,  dice,  estos  naturales  calendarios  en 
circuios  ó  cuadros,  de  los  cuales  unos  contenian 
un  siglo,  otros  un  año  y  otros  un  mes.»  (2) 

Más  adelante  al  hablar  de  las  maneras  del  ca- 
indar  10  deque  usaban  los  indios  dice  lo  siguiente: 

«No  se  gobernaban  estos  naturales  por  solo  el 
calendario  solar,  sino  que  á  más  de  él  usaban  de 
otros  tres,  que  eran  el  ritual,  el  político  y  el  rural. 
Boturini  dá  al  político  el  nombre  de  civil  y  crono 
^gicOf  y  al  rural  le  llama  natural.  Estos  tres  ca- 
r/idarios  giraban  siempre  sobre  los  cómputos  del 
\año  solar,  variando  solamente  en  algunas  cosas; 
así  para  ellos  uo  formaban  separ adame»  te  rue- 
Mas  ni  cuadros,  sino  que  sobre  los  mismos  que  ser- 
vían para  el  gobierno  del  aflo  solar,  hadan  sus  sig- 
nos y  ponion  svs  gcrogUficos;  y  así  puede  decirse 
|ue  éstos  no  eran  propiamente  calendarios,  sino 
JcartiUas  para  su  gobierno  tanto  en  lo  ritual,  como 
en  lo  político  y  rural.» 


(1)  ídem.  ídem,  §  1  núm.  2  pág.  4. 

(2)  Vcylia.  Híst.  ant.  dir  México,  tomo  1.  cap.  9  pag. 
97. 
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«El  ritual  señalaba  todas  las  fieatas  del  ailo,  de 
cuales  unas  eran  fijas  y  otras  movibles;  pero 
sspecto  al  calendario  solar,  todas  eran  movibles, 
"porque  el  año  ritual  solo  constaba  de  305  dias,  y 
habia  los  bisiestos  cada  cuatro  años,  sino  que 
tin  del  siglo  se  aíladian  treco  dias  correspon- 
dienlea  á  los  trece  bisiestos,  que  incluía  el  si- 
lo, los  cuales  comjwnian  una  semana  entí>ra,  y 
pan  dedicados  á  ciertas  solemnidades,  como  vere- 
los  en  su  lugar.  De  este  modo  se  volvían  á  igua- 
Lrcon  el  cómputo  solar  y  calendario  astron&mico; 
íro  en  el  discurso  del  siglo,  c^da  cuatro  aílos  se 
m  atrasando  un  dia,  y  por  eso,  aunquí;  sus  Hes- 
is  fijas  eran  siempre  en  unos  mismos  dias,  por  ra- 
m  de  este  atraso  ivan  variando  en  el  calendario 

Et\  la  formación  de  los  bisiestos  había  diferencia 
los  calendarios  astronómico  y  ritual:  cada  uno 

ífíalaba  los  dias  de  sus  fiestas;  pero  el  ritual  no 
valia  de  diversas  figuras;  sino  do  las  mismas 

í€(iíW  que  se  Uacian  para  el  cómputo  aslronómí- 

),  variaban  en  algunas  partes  los  nombres  do  los 

leses.  <2) 

«Los  otros  dos  calendarios  político  y  rural  de 

le  asaban.  E\  primero  seílalaba  el  tiempo  desa- 

ir  á  campaña  y  retirarse  do  ella,  los  meses  y  dias 


(t)  ídem,  idcrn,  cap.  IJ,  pág.  131  y  132. 
(2)  Idcín,  Ídem.  cap.  11,  p5g.  133. 
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quo  se  liabian  de  hacer  las  juntas  6  cong^e 

[que  so  formaban  en  varios  lugares,  los  días  en  que 

4os  reyes  daban  audiencia  pública,  y  otras  cosas 

semejantes  concernientes  al  buen  gobierno  de  sus 
^repúblicas.  En  el  o'ural  se  anotaban  los  tiempos 
^en  que  se  habian  de  bacer  las  siembras  de  maíz, 
(algodón,  chian,  chile,  pimiento  y  demás  que  cul- 
lüvaban,  y  el  tiempo  de  sus  cosechas;  pero  eslas 
¡anotaciones  las  hacian  sobre  las  mismas  ruedas  ó 
calendarios  del  año  solar  en  el  mismo  modo  y  en  el 
¡propio  orden  que  el  ritual,  y  con  menos  variación: 

)orque  en  estos  dos  últimos  no  la  habia  en  la  fo 

macion  de  los  bisiestos,  sino  que  significan  loi 

cómpu tos  del  solar,  o   ( I ) 

Prescott  consagró  Lambien  algunas  líneas  de  su 
obra  á  tratar  de  esta  materia,  después  de  dar  á 
conocer  la  medida  del  tiempo,  y  como  los  aztecas 
ajustaban  su  aíio  civil  al  solar,  dice  que  «el  calcM- 
dorio  solar  arriba  descrito  habria  bastado  para  to- 
dos los  usos  nacionales:  pero  los  sacerdotes  inven- 
taron otro  para  su  uso  peculiar:  llamábase  cómpi^^k 
to  lunar ^  aunque  no  estaba  exactamente acomoda^^ 
do  á  las  revoluciones  de  la  luna:  constaba  igual- 
mente de  dos  series,  la  primera  formada  por  las 
trece  cifras,  y  la  otra  por  rei7itc  gerogli fieos  (%  \ 

aPor  medio  de  este  calendario,  dice  más  adelan- 
te, arreglaban  las  fiestas  y  las  épocas  de  los  sacri- 


(1)  Veylia.  ídem,  idem,  cap,  n,pág.  I'iS. 

(2)  Hist.  anl.  de  México,  tom.  l,lib.  1.  pág.  32. 
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licios,  hadan  todos  sus  compulos  aslrológicos,  y 
Uevaban  sus  anales^  (1) 

Exponiendo  León  y  Gama,  en  el  §  I  de  su  obra 

ya  citada,  el  método  de  dividir  el  tiempo  que  tenian 

los  mexicanos  y  otras  naciones  de  Nueva  España, 

no  («dividían  el  día  natural  en  cuatro  partes 

j- opales,  que  eran  desde  el  nacimiento  del  sol 

hasta  el  medio  dia:  desde  el  medio  dia  basta  el 
ocaso  del  sol:  dcíde  este  tiempo  hasta  la  media  no- 
che, y'     '     Ha  basta  el  oi  '     '    '  I&oli»,(2) 

«Kl  .i_.,  ..i<lo  de  veinte  ;.    ■... ...  ...,-.  naturales 

componía  cada  uno  de  sus  meses,  que  se  dividía 
en  cuatro  quintiduos.n  (3) 

Su  aíio  común  constaba  de  diez  y  ocho  meses  ó 
de  trescientos  sesenta  dias  útiles,  á  los  cuales  ana- 
dian otros  cinco  al  fmdel  úlíimomes  (í),  y  los  re- 
presentaban en  forma  circular  con  otras  tantas  di- 
misiones ó  casillas,  (J onde fígvr aban  hs  signos  res- 
pectivos, conque  se  conocía  cada  uno  de  dichos 
meses.  (í>) 


Kn  el  centro  de  esta  tspct 
imáfffn  del  sril.  (•») 


rueda  fií/ia-uha  la 


(1)  Hisl.  aut.  de  Ml'X.  toin.  1,  lib.  1,  cap.  i,  pá^,  84. 
(2).  Leen  y  Cama,  Ucsciip,  hisl    y  cronoI.de  las  dos 
piedras  etc.  §  1.  núm.  1,  pág.  13. 

(3)  Ídem.  ídem,  núra   3,  iiá?.  14. 

(4)  ídem.  ídem,  idera. 
'"TV    I.  idcm.  pág  11. 

(i  :.  UJotD,  núni.  i,  pág.  IC. 
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«En  la  misma  forma  circular  representaban  su 
ciclo  que  era  un  periodo  de  cincuenta  y  dos  affoa,» 
algunas  veces  pintaban  Joa  ruedas  concéntricas, 
1-1  T--T  ,f^"',v-  los  diez  y  ucboT-   •••   y  la  Otra, 
ji  r.i  de  ella,  era  el  ,  .«de  los  5*2 

afios,  con  cuatro  símbolos  solamente,  que  fíguraban 
(rece  veces,  se  completaba 66le  período  de  aJSo«.  (1) 

vCada  año  de  los  de  este  período  era  civil,  y  se 
componía  de  solo  1^6^  dias,  ú  distinción  del  aflo  so- 
lar trópico  <(ue  consta  de  36ti  dias  5  horas  48  mi- 
nutos y  VAS  segundos»,  cuyo  exc  '  •  ;  Vt  (J 
horas  hacia  que  en  c^da  cnatreiii  un 

día,  que  en  los  52anos  importaban  trece  dias,  que 
tos  añadían  al  último  año,  pero  no  completos, 
sino  doce  días  y  medio,  que  eran  veinticinco  coro- 
plplif^  al  fin  del  rirht  mi'i.riiDO  do  WS't  afíoí;.  ('J^ 

Cada  mL'i  so  componía,  cximu  se  ha  dicho,  de  vein- 
te días,  que  tenia  cada  uno  su  nimbólo  y  nombre  par- 
ticular, incluyéndose  entre  ellos  los  mismos  cua- 
tro símbolos  con  que  ge  dislinguian  los  aüos,  y  de 
estos ^  rehile  símbolos  se  formaba  otra  es^técie  de 
calciKiario,  de  que  hacían  un  uso  particular  los  sa- 
cerdotes y  personas  principales,  por  no  ser  de  fá- 
cil inteligencia  para  la  gente  vulgar.»  (^!) 


{\j  ídem.  ídem,  uiims.  4  y  íi  |>ág.  tÜ. 

(2)  Ídem,  ídem,  ídem,  núm.  9,  pág.  23. 

(3)  ídem.  ídem.  ídem.  núm.  10,  pAgs,  24  y  25, 
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«El  p^rinmr  calendario  que  contonia  los  diez  y 
ocho  meses,  (que  llamaban  2\riialpo¡iualU ,  esto  es, 
cueoU  del  gol  ó  de  los  diati,  ó  cefnpokualUAnrUI, 
tiesta  de  veinte  (JiúS;  por  celr'  ■  |i¿tr- 

ticuiai'  al  íin  de  cada  uuo  Ui;  ...v...  .i.u.^,.,,  cv  />w- 
iUfíienle  solar,  jjero  el  seyuiuio  en  que  so  ligura- 
han  los  símbolos  de  Ioíj  diaís,  correspondian  al  mo- 
viioienlo  visto  de  la  luna,  y  le  nombraban  Metztla- 
pouaití,  esto  ea,  cuenta  de  la  luna.  Más  poix^uo  tam- 
bién 80  servían  de  ol  para  las  lieütoü  que  diaria- 
loenti)  celebraban,  pura  sus  adiviuacioDes  y  pro- 
ní'  lílkos,  y  para  otros  usos  supersticio- 

tíÁií. .  ^^  V- j.^..a  otros  varios  uombres,  y  asi  uuo  de  e»- 
los  miamos  c-aleudarios  ¿e  llamaba  cemiUtuiífajio- 
kuallízdí,  cuenta  de  las  fiestas  rituales,  y  otro,  que 
era  el  más  supersticioso,  nombraban  Tonalaniatl, 
quo  literalmente  no  siguiüoa  otra  cosa  que  papel 
del  sol  ó  de  losdias;  pero  tenía  alusión  á  Jas  inflen- 
cías  de  los  astros,  aunque  esta  especie  de  calenda- 
rio se  figuraba  y  disponía  de  distinta  manera» .  (1) 

De  los  veinte  dias,  quo  componían  el  segundo 
calendario,  formaban  un  período  de  2n0,  y  no  con- 
taban de  uno  liasta  veinte  como  en  el  primer  ca- 
lendario, sino  desde  uno  hasta  trece,  dividiéndolos 
en  veinte  trecenas,  y  llevando  cada  una  de  ellas  su 
carácter  numérico,  para  distinguir  los  símbolos  de 

la  (recena de  los  de  las  demás  en  que  concurrían 


(1^  ídem,  Ídem,  páig,  2o. 
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unos  mismos  uEslsi^  trecenas  representaban  le 
lovimientos  diarios  de  ia  luna  de  Oriento  á  Pl 

nienle,  desde  que  aparecía  después  de  la  conjuí 

cion  basta  pocos  dias  después  del  plenilunio»  . 

«con  el  artilicio  de  estas  trecenas  y  el  ciclo  boIí 
le  52  años  formaban  un  periodo  luni-solar  exa< 

íisimo  para  la  astronomía,  n  {\) 

Con  estos  datos  y  noticias  ú  la  vista,  diücil 
leslruir  el  fundamento  con  que  León  y  Gama 
[lificó  c^mo  caJeíidario  azteca  la  piedra  monumen 
[tal  de  que  se  trata,  y  la  convicción  que  producen 
ánimo  ai  leerlas  y  compararlas  entre  si  con 
>oco  de  detenimiento  y  refleccion 

Vése  desde  luego  la  forma  circular  áe  IsL'gU 

Ira,  semejante  á  las  ruedas  de  que  nos  hablan 

funos  escritores,  de  las  cuales  se  servian  los  ii 

Jdios  para  sus  cuentas  cronológicas,  la  misma  fo| 

hiia  enteramente  en  que  según  Jioturíni  «los  dií 

f<^el  aOo  se  demostraban  con  veinte  símbolos 

f orina  de  rueda  ó  talla,  «y  los  circuios  ó  cuadre 

[en  que  begun    Veylia  cíormaban  sus  calendarios 

unos  contenían  un  siglo,  otros  un  año,  y  olrc 

|lin  mes»  valiéndose  de  esas  ruedas  para  el  comp\ 

to  aslron-ómico,  y  para  bacor  las  anotaciones  coy 

respondientes  en  el  político  y  ruríU;  la  misma /oj 

ma  circular,  en  íin,  en  que  según  León  y  Gam^ 

como  se  ba  expresado  antes,  representaban  su  ai 


(1)  ídem,  Ídem,  núm.  i2pág'.  27. 
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común  de  diez  y  ocho  meses  con  360  días,  y  los 
cinco  de  mas/ligurando  on  las  diviüiones  ó  casillas 
lof  signos  respectivos,  y  también  su  ciclo. 

-  fsaminando  en  seguida  lo  uias  que  contiene 
ÜMi  piedra,  viinse  también  en  ella  varios  circuios 
eoneéniricos,  llenos  do  figuras,  símbolos  y  carac- 
teres, como  aparecen  en  la  lámina  con  que  se  han 
dado  a  conocer  por  los  autores  los  Irakii' "  '^'  no- 
lógicosde  los  indios,  y  se  registran  en  va  i  as: 

en  la  de  Veytia  están  marcadas  con  los  uúms.  1 , 
2,  ^,4,5,  6  y  7:  en  el  centro  de  la  p!e<lra  se  presen- 
ta el  íamo^'^  ""no  Mahui  ollin  Tonaliuh,  la  ima- 
gen 6  fig  1  [  sol,  en  la  forma  que  los  indios 
aoo&lumbrabaQ  representarlo  acompañado  de  los 
fiimbolos,  gerogliticos  y  caracteres  que  indican 
sus  cuatro  movimientos;  con  los  símbolo?  ^-^  ''.ru- 
nos días  y  de  los  dioses  á  que  estaban  ti'  ms: 
en  otro  circulo  veíanse  los  veinte  signos  de  los  días, 
é  indicada  por  su  colocación  la  manera  como  deben 
ser  contadas  de  la  mano  derecha  á  la  izquierda,  y 
entre  ellos  se  encuentran  algunos  que  eran  tam- 
bién símbolos  de  sus  dioses  como  el  Ffiecatl,  el 
QuetifílcoatL  el  Malinalli  do  Macuilmalinalli,  el 
Quiabuill  de  Tlalhc;  y  otros  como  el  rallí,  que  era 
uno  de  los  cuatro  con  que  denotaban  los  años  del 
ciéh,  y  el  TochtU  y  ol  Acatl,  que  también  eran 
geroglíficos  de  los  aílos,  y  que  unidos  á  otros  ca- 
racteres indicaban  igualmente  el  ciclo  de  cincuen- 
ta y  dos  años;  veense,  en  íin,  con  viñados  con 
varios  de  sus  signos,  caracteres  que  indicaban  las 
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fiestas  que  debían  celeLu  ales  como  la  del  po- 

dernal  y  el  fuego,  y  la  grande  y  muy  notable  d< 
ToxcaU,  la  de  Nahui  All  y  otras;  y  por  medio  de 
los  símbolos  que  daban  á  conocer  los  cuatro  movU- 
mientos  del  sol,  y  el  signo  del  día  en  que  debi 
veriÍLcai'se,  el  liem[>ú  mismo  de  los  equinoccios 
seUsikios,  y  el  de  su  tránsito  por  el  vérUce  de 
ciudad. 

Si  pues  en  esa  piedra.   esUt  representado  en 
lleve  cuanto  constituyo  el  aho  solar,  los  dias,  m< 
ses.  años  y  aun  su  ciclo,  como  se  ba  \isto;  si 
encuentran  ii"-Mi--^-r^'-  ■:•■'•-■'.-  ..-.,m..  i.  .  •; -fitas 

y  lo  que  serví    i  ■ 

que  era  lo  que  bacian  para  el  arreglo  de  su  caleí 
darlo  rural,  ritual  y  político,  trazando,  como  di( 
VeyUa,  sobre  los  que  servían  para  el  gobierno  di 
año  solar,  sus  signos  y  poniendo  sus  gcroyU/icoSi 
para  regirse  en  lo  ritual,  político  y  rural  ¿con  qu^ 
fundamentos  podrá  negarse  al  monumento  de  qi 
se  trata  '  '  >  ter  con  que  lo  calificó  León  y  Ga-j 
raa  de  cc  lO  azteca?  ¿Si  según  el  mismo  Vey*^ 

tia  se  tenían  por  cülendarios  los  que  contenían  ui 
siglo^  un  año  ó  un  mes,  qué  denominación  mei 
el  que  contiene  lodo  esto,  y  además  las  fiestas  y 
otros  cómputos  cronológicos?  La  simple  denomina- 
ción de  piedra  del  sol  sacada  de  una  crónica,  ¿no 
basta  para  destruir  estos  conceptos,  y  aun  esa  mis- 
ma denominación  no  escluye  la  que  el  astrónomo 
mexicano  encontró  tan  fundada  y  autorizada,  sino 
que  muestra  la  excelencia  de  ese  monumento  clá- 
sico de  la  civilización  azteca. 


—91  — 

T^i'iT">  es  de  examinarse,  con  el  mayor  deteni-j 
:^i  .  copia  dédalos,  este  punto  importanle  (U 

U  anfveolúffki  ^mxicana:  los  esludios  que  sobre  ól 
i  '  el  Si\  í'.liaví?  rosón  alta  mentó  estimables;^ 

^•'Ituir.in  mucho  á  iln  ' -fa  materia^ 

iciéndoíse  mejor  los  ilicos,  ñguj 

ras  y  caracteres  que  usaban  los  indios,  pueda  in-á 

'  't  donde  fuere  posible  sus  inserí) 

«las  y  sus  pinturas  r» '••'—"-•  "i  qu< 

*^  -II  historia  vulgar.  (  í,cí 

lest»»  y  railológica:  en  lo  que  be  consij^nado  en  es 

le  capítulo  sobro  el  nólebre  monumento  de  que  sí 

i,.,.i.   ..^1,^  '  >•  "(iopor  intento  impugnar  clopúscii4 

[M  -ro.  sino  poner  en  ]»aralelo  su  sistí 

ma  con  el  del  Sr.  León  y  Gama,  para  que  con  plen< 

iento  pueda  juzgarse  de  uno  y  otro,  expt 

'  -nsmo  tiempo  las  observaciones  que  m< 

A  leerlo  con  atención,  y  ei  interés  qu< 

inspira  nn  punto  de  esla  importancia;  quizá  inái 

larde  podré  dedicarle  un  análisis  más  detenido 

lioso.  q\ie  por  ahora  no  pormilen  mis  aleí 

,  achín  I  p=!  ornpnriones. 


Volviendo,  después  de  esLi  discusión,  4  lomar 
el  hilo  de  la  cronología  entre  los  indios,  solo  afla- 
«üré  antes  do  concluir  este  capitulo,  que  al  recor- 
i'er  los  diversos  cómputos  que  forman  ese  sistema 
cronológico,  llama  la  atención  el  papo  I  que  en  él 
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liace  el  número  tr(ice\  pues  contaban  sus  días,  si 
los  y  sus  ciclos  por  períodos  de  trece  en  trec 
remos  que  los  de  trece  días  les  servían  como 
te^nana,  que  el  aüo  resultaba  compuesto  de  veii 

[lioclio  semanas  y  un  dia  «y  en  este  dia  sobrani 
[ue  en  la  revolución  de  una  indicción  compoi 
ina  semana  entera,  coasistia  la  mayor  punLi 

¡dad  de  su  cuenta»  (i)  el  nílo  seguía  la  pi' 
itítmélíca  de  los  trece  días  de  la  semana, 
mslaba  de  diez  y  ocho  meses  de  veinte  diaa  ca( 
mo,  para  que  llegase  á  365  días,  agregaban,  coi 
los  Egipcios,  cinco  días  suplementarios,  y 
las  cada  cuatro  ailos.  Según  Prescott  (á), 
)mpcnsar  el  exceso  de  cerca  de  seis  horas  más  i 
los  36o  días,  intei'calaban,  no  cada  cuatro  aflos, 
10  á  intervalos  más  largos,  como  los  Persas^  d< 
jando  pasar  cincuenta  y  dos  años  para  ha»-'!-  ^^  • 

[tercalacion  do  trece  días,  ó  mejor  dicho  do^ 

fdio  que  es  lo  que  habían  dejado  atrasarse  el 
León  y  Gama  cree  que  á  «un  año  inlercalabí 

[doce  y  á  otro  trece  días,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  d< 
Je  dias  y  medio  en  cada  uno,  ó  veinticinco  en 

fdoble  período  nombrado  cehuehvetiUztli  de  104  »  (1 

[todos  los  dias  del  primer  «£•/<?  se  contaban  desde 
ledia  noche,  y  lodos  los  del  segundo  desde  el  m< 

[dio  dia. 


(1)  Veylia  hist.  ant.  de  México  cap.  9,  pág.  42. 

(2)  Hist»  aul.  de  México  tom.  1.  lib.  cap.  4  pág.  78. 

(3)  Doscripcion  hist.  y  cron,  de  las  dospi^iras,  ct< 
Lart.  V^Z  oúm.  38  pasa.  52  y  :>3. 
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El  ciclo  ordinario  qiie  los  mexiccinos  llamaban 
Xihmnol¡)iU¿  constaba  de  cincuenUí  y  dos  aíí03;  y 
lo  dividían  en  cuatro  trmlecatéridas,  ú  semanas 
de  años  de  trece  cada  una. 

Este  periodo  de  cuatro  indicciones  ó  semanas  de 
años  8c  le  daba  en  Fucalau  el  nombre  de  ÍLa4vn\ 
por  eso  la  ciudad  en  (fue  se  conservaban  los  ar- 
chivos mofmmmtaks  se  llamaba  según  Cogollndo, 
(1)  Tixhualaiun,  que  quoria  decir  lugar  donde  se 
(íoloca  una  piedra  sobre  otra. 

De  dos  do  estos  períodos  so  componía  el  ciclo  ma- 
yor, ü  una  edad,  como  se  ha  dicho  ¿mtes,  y  lo  divi- 
dían siempre  en  dos  ciclos  comunes.  En  Tacatan 
era  más  largo,  se  llamaba  Ahau-Katnn  6  época  real, 
y  constaba  de  trece  periodos  de  veinticuatro  aüos 
cada  uno;  dividido  en  dos  periodos:  el  primero  de 
veinte  auos  y  el  segundo  de  cuatro.  (2) 

Todas  las  divisiones  del  tiempo,  como  se  ha  vis- 
to, las  subordinaban  al  número  trece,  y  esta  predi- 
lección que  tenían  los  mexicanos  por  este  número 
lo  atribuye  el  Dr.  Siguenza,  según  Clavijero,  á  ha- 
ber sido  este  número  el  de  los  dioses  mayores,  co- 
mo se  ha  dicho.  (3) 


(1)  Cogoyudo.  Ilist.  de  Yucatán  lib.  i.  cap.  4. 

(2)  Pío  Pérez,  Registro  Tiicateco  toro.  3. 

(3)  Clavijero,  Hist.  aot.  de  México  tom.  t.  lib.  6  pág. 
269. 

ESTUDIOS'— TOMO  III — 14 
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El  número  cuatro  es  también  notable  en  la  cro- 
nología mexicana;  pues  según  se  ha  visto,  su  cielo 
ordinario  se  componia  de  cuatro  períodos  de  trece 
años  cada  uno;  cuatro  eran  los  símbolos  6  geroglí- 
ficos  de  que  so  servían  para  la  numeración  dp  sus 
aflos,  en  cuya  repetición  continuada  estaba  funda- 
do todo  el  artiíicio  de  sus  calendarios:  los  nombres 
de  sus  símbolos  ó  geroglí fieos  son  uTecpail,  que 
significa  el  pedernal,  raUi,  la  casa,  Tochtli^  el  co- 
nejo, y  Acail,  la  caña  de  carrizo.»  (1) 

Cuatro  eran,  según  el  F.  Sahagun,  (2)  las  quin- 
tana^j  en  que  dividían  el  mes,  compuesto  de  20 
días,  y  en  el  cuarto  quintenario  ora  la  fiesta  del 
dios  que  se  celebraba  en  el  mes  que  se  seguía.  (3) 

De  ciíairo  en  cuatro  ailos  celebraban  la  fiesta 
del  dios  del  fuego,  llamada  PiUabanaliziU,  en  la 
cual  agugoraban  las  orejas  á  todas  las  niñas,  y  se 
conjetura  ([iio  hacían  fíu  his/esfo  y  contaban  seis 
días  de  iirtnonh'mi.  {^) 

§  10 

En  el  sislema  cronológico  del  Peri'  so  notan  al- 
gunos diferonciarf,  so  contaba  pof  ¡unas,   según 


(1)  Vcylii.  Ilisl.  alit.  de  México    toin.  7,  c.'ip.  5,  pá»r. 
42. 

(2)  Ili.sl.  gen.  de  las  oo?as  de  Nueva  España  lom.    1 
lil).  'i.  Apriid.  púg.  :i4.S. 

[Tí)  ídem,  ídem,  páir.  347. 
(4)  ídem,  idfin,  ¡dcm. 


B^íonlesinos  (I),  hasta  que  Ayag-Manco  X\  convocó 
ULna  Asamblea  para  la  reforma  del  calendario  sete- 
cientos años  antes  de  J.  C;  y  ee  decidió  que  so  hi- 
c^íera  ])or  meses  de  Ireinla  dias,  y  por  semanas  do 
diez.  Llamáltanse  peqiiefla  semana  los  cinco  días 
cjue  quedaban  al  tin  del  año,  anadian  un  día  por 
los  ailos  bisiestos,  y  los  nombraltan  aUacauqui' 
0>nlabau  también  por  decadas  do  años,  y  decadas 
<le  decadas,  que  hacian  un  sol  ocien  años.  El  espa- 
cio de  quinientos  años  so  Hxinvihá.  yacha^cidi . 

Los  chibclias  dividían  el  día  sua  y  la  nocho  za 
«n  cualpü  paites,  tres  dias  formaban  una  semana; 
<iir-'  -"lanas  una  luna;  veinte  lunas  un  año;  y 
VHi  o3  un  siglo.  Había,  sin  embargo,  tres  do 

estos  periodos  ó  aflos,  ol  civil,  el  religioso  y  el  ru- 
ral respectivamente  do  veinte,  doce  y  treinta  y 
siete  lunas.  El  ciclo  de  veinte  años  de  ¿i  treinta  y 
siete  lunas,  que  corresponde  á  treinta  y  siete  aflos 
nuestros,  lo  dividian  en  cuatro  pequeños  ciclos,  que 
Tepresentaban  las  cuatro  estaciones  del  grande  año, 
cada  uno  de  ciento  ochenta  lunas,  ó  casi  quince 
años  nuestros.  Al  lin  do  cada  uñase  hacia  olgran 
sacrificio  do  Guesa,  que  era  una  vícliina  á  quien 
Ee  aiTancaba  el  corazón  con  la  mayor  pompa.  Los 
kqucs  ó  sacerdotes  tenían  allí  á  su  cargo  el  tiempo 
y  su  división.   (2) 


{\)  Montesinos.  Memorias  sobre  el  Perú.  pAgs.  66  y 
101. 

(i)  IJricochea.  Memoria  sobro  las  tn ti jjiiftdade»  Neo- 
líranadinas.  Insería  en  el  lora,  i  del  Bolcli  n  de  U  So- 
ciedad de  Oeoijralia  y  Esladistic*  de  México  . 
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§  H. 


Todos  estos  cálculos  y  arreglos  prueban  el  teso- 
ro de  conocimientos  que  los  indios  poseian.  Una 
parte  de  ellos  es  probable  que  lo  heredaran  de  sus 
antepasados,  pero  otras  lo  adquirirían  por  sus  pro- 
pios esfuerzos^  dirigidos  por  la  experiencia  y  la 
observación.  Hace  creerlo  asi  la  analogía  que  se 
nota  con  lo  que  en  este  ramo  sabian  y  practicaban 
las  otras  naciones,  especialmnnle  los  egipcios,  los 
caldeos  y  demás  pueblos  que  habitaban  los  paí- 
ses regados  por  el  Eufrates.  Este  juicio  coincide, 
con  el  de  los  ilustr  ados  redactores  Je  la  obra  pu- 
blicada en  los  Estados-Unidos  de  América  bajo 
la  dirección  de  la  oücina  de  negocios  de  los  in- 
dios, en  la  cual  hablando  del  calendario  azteca, 
se  reputa  el  sistema  astronómico  do  los  indios  de 
origen  propio,  con  algunas  ideas  que  conservaban 
en  la  memoria  lomadas  de  sus  antecesores  en  el 
hemisferio  oriental,  como  el  dia  de  mercado,  y  do- 
ble sistema  geroglíüco,  considerándolo  como  el  re- 
sultado acumulado  de  constantes  observaciones  en 
el  claro  cielo  de  México.  (1) 


(2)  llistoi'ical andstalistical luformaliou respeting the 
history,  conditiou  and  prospect  of  tlie  Indiau  tribes  of 
llie  United  States,  tom,  1.  §  2,  uum.  3o,  pag.  42. 


CAPITULO  XXXVII 


loUmu  relación  eulré  la  astrouQniía  y  U  croaolo- 
gú:  coDOcimleDlos  qvic  de  <.^8ta  lebiao  los  egipcios  j| 
sus  f  r  ^^^. — 2. 'Primera  división  del  tiempo:  divei^ 
«os  ii  juc  se  observaban  para  su  arreglo:  re- 

de agua  y  cuadrantes  de  círculo:  división  del 
/..  liJico:  división  del  día  en  hora?.— 3.  Sistema  ccom 
uológico  de  los  egipcios:  su  cakodario:  el  año  van| 
y  el  alejandrino:  estudios  posteriores  que  se  han  he- 
cho.—4.  Conocimientos  astrológicos  y  cronológicos 
de  los  caldeos:  invención  del  cuadrante  solar:  sus  pe- 
ríodos famosos:  afio  anlifruo  de  los  Persas,  su  calen- 
dario y  nombre  de  los  meses:  calendario  armenio  y 
Blrio.— 5.  La  astronomía  y  cronolo^a  entre  los  grie- 
gos: división  del  tiempo  y  reformas  sucesivas  que 
fueron  haciéndose:  defectos  do  que  adolecía  y  como 
fueron  corrigiéndose;  calendario  ateniense  beosio  y 
macedónico:  oblicuidad  déla  eclíptica: consecuencias 
qne  de  lo  expuesto  se  deducen. — 6.  Cronología  de  los 
aoliguos  pueblos  de  Italia:  arreglo  hecho  por  Rómu- 
lo  y  Numa:  rclbrma  de  Julio  César:  variaciones  he- 
chas en  tiempo  de  Augusto:  corrección  gregoriana: 
análisis  circunstanciado  de  la  división  del  tiempo  he- 
^-ha  por  los  romanos  y  bus  respectivas  denominacii 
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lo  de  los  capadocios. — 7.  Divisiou  del  tiempo 
entre  los  hebreos:  calendario  judaico  compartido  con 
el  egipcio  y  el  tnacedouio.-»8.  Calendario  céltico. — 
0.  Comparación  y  rasgos  de  semejanza  de  la  cronología 
de  los  mexicanos  y  chiapanccos  con  U  de  los  r-alp- 
cios:  <>studio8  sobre  csla  materia  por  el  Dr.  :, 

Tlervás  y  oíros  escritores:  luz  que  lodo  cbIj  ,  ..^c 
sobre  la  cuestión  de  origen:  arreglo,  precisión  y 
cxacliliid  de  la  c^'onoloijia  \\r  los  indios  c<  li 

con  la  de  laa  nacione»  anliguas:  escritos  «i  ._- 

r  o,  Pclavio  y  Frerel  sobre  esta  materia  y  su  mérito 
respectivo. 


Deteniiinar  la  duración  del  mes  y  del  aflo  ha 
kidouna  do  las  primeras  necesidades  debs  hom- 
bres reunidos  en  fiociedad.  I^s  prácticas  v  ts 
y  los  negocios  iniblicos  así  lo  requerían,  ii' •  iu»-uos 
que  la  agricultura,  que  debió  desde  el  principio 
ocupar  su  atención  do  preferencia.  Esto  sin  emlíai'- 
Igo  no  ha  podido  veriticarse.  sino  de.spues  de  ob- 
servar el  curso  de  los  astros,  las  estrellas,  sus  va- 
"riaciones  etc.,  en  una  palabra,  después  de  haber 
hecho  observaciones  astronómicas.  La  cronología 
está  tan  intimamente  ligada  con  la  astronomía, 
que  no  puede  á  ésta  considerarse  sino  como  una 
censecuencia  de  aquella,  y  ligados  sus  progresos  y 
exactitud  á  los  pasos  que  en  ella  so  diesen;  por  eso 
es,  que  la  nación  en  donde  primero  se  hacen  ob- 
serbaciones  astronómicas,  es  donde  se  encuentra 
establecida  la  medida  del  tiempo  desde  los  tiem- 
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^^^os  más  remotos,  ad  mi  raudo  ei  gracioso  pnrfcccic 
-sIa  quo  habían  llegado,  á  pesar  de  quo  la  iufanci 
<3e  las  ciencias  está  acorapaüada  do  grandes.errc 
'Mrea  é  inexactitudes. 

Aunque  entre  los  antiguos  mucho  tenemos  q\ 
ü  r  de  los  caldeos,  por  los  conocimicntob  qi 

SuL'ir.  ^?lo  poseían,  es  preciso  convenir  t{ue  en  Egij 
€o,  aunque  con  errores  y  defectos,  es  donde  desc 
los  tiempos  más  remotos  so  encuentran  las  m^ 
m.  nociones  do  cronología.  De  allí  fueron 

j|ijiiu!<;ijdüSo  enlodas  las  demás  naciones,  hast 
^ue  trasmitidas  do  siglo  en  siglo,  tocaron  la  é[ 
-^lüy  en  que  por  los  progresos  que  se  habían  hecl 
^n  todas  las  ciencias,  y  la  invención  de  nuevi 
TTi^(nmi(  nlos  do  observación  y  otros  auxilios,  11^ 
'  ;i  íjjar  jj  con  toda  exactitud  la  medida  del  tici 
,    ,  rectificando  los  conocimientos  adquiridos  d( 
vucs  de  s«jguir  el  curso  do  ios  astros,  medir  su  di 
tiiucia,  calcular  su  volumen,  observar  constanl 
Oliente  su  nacimiento  y  ocaso,  y  cono-jer  de 
juanera  las  leyes  quo  en  su  luoviniimiento  sigí 
■cada  uno. 

El  Egipto  es  un  foco  do  luz.  Mientras  más  se 
todia,  más  so  admira.  El  cúmulo  de  conocimienl 
que  poseia,  cuando  el  mundo  aun  estaba  en  la  ' 
laiicia,  y  no  se  habían  perdido  entre  los  vapori 
del  tiempo  los  encantos  de  la  creación,  es  verdade- 
raente  estraordinario.  Situado  cerca  del  ecuador, 
las  primeras  observaciones  se  hicieron  bajo  su  cic- 
lo puro  y  despojado.  La  Caldea  y  la  Arabia  son  los 
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países  que  pueden  disputarle  la  primacía.  La  agri- 
cultura, la  navegación  del  Nilo,  la  necesidad  de 
guiarse  por  las  estrellas  on  aquellas  vastas  llanu- 
ras, donde,  agitando  las  arenas  el  viento,  borraba 
todos  los  caminos,  obligó  á  sus  habitantes  á  fijar 
su  vista  en  los  astros.  Allí  es  donde  se  vén  apare- 
cer las  primeras  divisiones  del  tiempo  en  días,  me- 
ses y  años,  que  tan  necesarias  son  en  un  pais  or- 
ganizado para  el  arreglo  de  los  negocios  y  practi- 
cas religiosas.  Aunque  los  egipcios  de  los  prime- 
ros tiempos  tenían  años  do  un  solo  raes  (1),  ó  de 
dos,  lo  cual  indica  que  no  conocían  otro  modo  do 
medir  el  tiempo  que  el  intervalo  de  las  revolucio- 
nes lunares,  que  es  la  infancia  del  mundo;  obser- 
vando después  las  estaciones  vinieron  los  períodos 
lá-s  largos.     Zlofo  estableció  años  de  tres  meses, 
varios  de  sus  pueblos  de  cuatro,  y  así  es  como 
ssplican  los  escritores  las  antigüedades  egipcias, 
[que  so  hacían  remontará  tantos  millares  de  siglos. 
5e  le  designa,  sin  enabargo,  como  el  primer  país 
fdonde  observándola  revolución  de  los  astros,  se  fi- 
jó la  duración  del  año  (2)  distribuyéndolo  en  doce 
meses  (3)  con  trescientos  sesenta  días.  El  conoci- 


(1)  Diod  1.  Varro  apud  Laet  Inst  2.  12. 
Plinio  Hisi.  nal.  7  40. 

(2)  Clem.  Alex.  Slrom.  lib.  t  pág.  361. 
Josehp.  Anliq.  11,  cap.  3, 

Macrobio.  Salurn.  lib.  1,  cap.  22,  pág.  242. 
Luciano  de  Asirolog,  pág.  362. 

(3)  Heredólo.  lib.  1,  núni.  4. 
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TJu>Miodel  ailo  solar  fué  posterior.  En  tiempo  de 
•  era  ya  conocida  esta  división  del  tiempo.  (1) 

uJLoa  sacerdotes  egipcios,  dice  Diódoro  de  Sici- 
¿  /"  '^r\  eran  hábiles  no  í^olo  en  la  geomolría;  sino 
t-  ■  'i\  en  la  astronomía  y  en  la  astrologia.   Te- 

nían desde  tiempo  inmemorial  tablas  astronómicas, 
4jue  marcaban  exactamente  las  revoluciones  de  los 
plar^  -• '•  •*-.  movimientos  diurnosi,  estacionarios 
ó  r«       .  Veíase  allí  también  su  inlluencia 

sebre  los  sores  suL-i uñares.») 

ii,sUiS  UiO'US  asírom'/micas  eran  verd:idero9  a/- 
(«•"""'"  ^.  £1  círculo  de  Oximandias  tenia  un  co- 
do '  10,  y  trescientos  sesenta  y  cinco  al  re- 
dedor, que  correspondían  cada  uuo  á  un  día  del 
««.no^  y  so  veían  on  él  marcadas  las  estrellas  que 
íi.pare^úan  y  so  ponían  cada  dia. 


í   •  ..11    i.;...  -iete  dias.  He  aquí  la  prime- 

ü-sx  II  del  tiempo  quo  adoptaron  todas  las  na- 

o:ione9de  Oriente,  (3)  esto  es,  los  hebreos,  asirios; 
^t^ipcios,  indios,  árabes,  etc.,  y  que  vemos  estable- 
c^ida  doátlo  las  épocas  más  remolas  entre  los  roma- 


,1)  ucucsís,  ti¡).  <  V.  11  y  12.  cap.  8  v.  ¡í  y  'í. 

(2)  Toin.  I,  lib.  1,  págr.  134,  tríul.  fr»nc. 

<á)  Scalijiíro  de  geni.  lib.  3.  cap.  17,  emend.lerap. 
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nos,  los  galos  y  otras  naciones,  (1)  aunque  no  to- 
das los  cuentan  do  la  misma  manera.  Los  judif|^É 
|,lo3  comenzaron  el  sábado,  los  cristianos  el  domina 
igo,  los  gentiles  el  martes,  y  los  mahometanos 
Ciernes.  (2) 

Los  Egipcios  (3),  los  Atenienses,  los  Lacedemí 
dos  y  los  pueblos  do  Italia  contaban  por  noche 
[(4);  lo  mismo  que  los  Cimbrios,  Anglo-sajonc 
^loeso-Golicos,   (ü)  los  Galos  (6),  los  German< 
(7)  y  lodos  los  pueblos  del  Norte  (8).  Los  grie 
le  Egipto  y  los  romanos  procedían  de  la  misi 
lanera  (0);  poro  comenzaban  á  media  noche, 
[jdiferencia  do  los  liebreos,  qiio  empezaban  al 
i.nerse  el  sol,  como  Moisés  al  conlnr  los  dias 
^Ja  creación.     Los  Babilonios  lo  contaban  des 
el  nacimienlo'del  sol,  y  asi  lo  hacian  los  árabe 
también.  (2) 


(1)  Le  spectaclc  de  la  naturv  tom.  8  pag.  S3. 

(2j  Biblia  de  Veucó.    Urllexsiones  v  obscrvacioi 
sobre  la  cronología,  tom.  1,  g  2, 

^3)  Isidoro,  orig.  liv.  1,  cliap.  tu. 

(í)  Courl  de  GebolUn,  Monde  primilif.  du  calendi(| 
sec.  2.  chap.  1.  pág.  76. 

\h)  ídem. Ídem,  ídem. 

(6)  César.  Guerre  des  Gaul.  üt.  6  chap.  IT. 

{7J  Tácito  Moeurs  des  Germaius  chap.  2. 

(8)  Hicker.  Tres,  des  lang.  sepl,  lom.  I,  209. 

(9)  Pliuio.  liv.  2. 
(lú)  Courl  de  Gcbcllia  loeo  citado. 
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A  este  pequeño  período  se  le  llfinió  semana;  y 
xnuchos  lo  creen  anterior  ul  diluvio,  ya  existia án- 
-ftí^  de  Moisés,  como  so  prueba  con  el  Génesis  (1)  y 
«I  Éxodo  {2)]  Moisés  dice  que  Dios  santificó  el  í¿'p* 
^into  dia,  haciéndolo  día  de  descanso. 

LoB  egipcios  y  caldeos  conocieron  la  semana  des- 
^o  Io8  tiempos  más  remotos.  Philon.  la  creia  tan 
«antigua  c^mo  el  mundo.   (3) 

Entre  los  chinos  era  muy  antigua.  (4) 

Los  Persas  hacian  uso  de  ella,  (b) 

Los  calendarios  rúnicos  están  divididos  por  íe* 
TBnanas,  y  los  días  marcados  con  letras  como  las  le- 
dras nundinales  de  los  romanos,  y  nuestras  letras 
■dominicales  (6>. 

Obsen'ando  las  diversas  fases  de  la  luna,  y  el 
^tiempo  que  tardaba  en  hacer  su  revolución  de  Oc- 
<;idente  á  Oriente,  se  fijó  en  un  raes,  dando  trein- 
ta días  de  duración  á  este  período  sinódico,  porque 
^ste  tiempo  gasta  precisamente  en  los  cuatro  cam- 
Zbios  que  sufre  y  coincide  con  la  carrera  del  sol.  El 
_primer  dia  del  mes  era  en  el  que  aparecía  la  lu- 
3iia.  (7) 


(1)  G«aesi3  Vm.  10.  XXIX  27. 

(2)  Éxodo  VIL  25.  XV!.  5,  23.  30. 

(3)  De  opific.  Mundi. 

(4)  Disc,  prelim.  de  chou-King. 

(5]  Ilydc.  Relij?,  dps  Perseschap.  19. 
(6)  Budbeck  Allauliq.  lom,  2  219. 
1(7)  Cicerón  in  vers  act.  tora.  2,  uúm.  16,  pág.  244. 


Como  Ui-Daluraleza  experimenta  lainhioii  mi 
[danzas  muy  marcadas,  qun  debierün  llamar 
[ütencion  do  los  piimeros  hombres  consagrados 
fia  agricultura,  doterminaron  su  duración,  de  mí 
Inera  quo  de  las  estaciones  puede  decirse  quonacíj 
•el  periodo  del  sol.  Este  no  fuó  siempre  uno  nñsi 
[entre  todas  las  naciones,  pues  seguir  el  lestimj 
[nio  de  los  autores  se  compuso  de  tres,  de  cuatro 
[de  seis  meses;  (1)  de  donde  se  ba  originado  lanl 
[oscuridad  y  confusión  en'la  cronología  antigua. 
El  curso  de  la  luna  fué  al  principio  el  que  se  U 
tmó  de  guia  para  el  arreglo  del  tiempo.  Más  ad( 
lante  se  observó  la  carrera  del  sol,  con  lo  cual 
[ratificó  este  arreglo,  y  se  perfeccionó,  sirviendoí 
[al  efecto  do  las  sombras  meridianas,  de  los  vari 
mntos  del  horizonte  sensible,  donde  aparecía 
tsalir  y  al  ponerse,  y  de  la  posición  quo  lomal 
respecto  do  las  estrellas  fijas.    Después  se  inveí 
[taron  los  reloxes  de  agua^  y  cuadrantes  solar* 
¡de  que  hicieron  uso  los  egipcios;  (2)  pues  eB,\\ 
pellos  es,  como  se  ha  dicho,  donde  so  encuentre 
nociones  más  exactas  sobre  la  duración  del  lioi 
)o.  La  división  de  su  aüo  en  Irescienlos  sesenl 
dias,  distribuidos  en  doce  meses,  y  cada  mes 
treinta  dias,  hace  creer  que  conocían  la  di\-isioÍ 


(1;  Diod.  I.  1  p.  30. 

Plin.  1-  7,  seo.  49,  p.  403. 

Censor,  de  die.  nat.  c.  Id. 

S.  Agusiiu  de  civit.  Dei  1.  12.  c.  10. 

Í-2J  Uor  Apollo,  h  1,0.  16. 


ciel  zodiaco  en  docr?  partes  iguales  de  Ireinta  gra- 
los  cada  una^  Beílaladns  con  doco  signos,  (1)  cuyo 
Ifeonocimienlo  sino  precedió,  6  fuócoelÁneo,  nodis- 
€ó  macho  del  de  la  división  del  año  en  los  térmi> 
X108  que  áe  ha  referido;  pueií  es  muy  anliguo,  (2) 
uo  obslanto  el  cúmulo  de  observaciones  que  esto^j 

El  dt3ycnbnmiento  <lel  Zodiaco  Jo  reíiercu  algu-» 
xios  autores  al  afíoniil  rualrocientos  ochenta,  ¿n- 
"tes  do  Jesucrísto. 

Mp.  jVlíií/erijasa  invención  on  Kcrij)io  en  el  siglo 
IXV,  1 ,400  afios  antes  que  Jesucristo,  y  en  Grecia 
«n  el  siglo  X,  939  años  ¿nt»;s  que  Jesucristo;  pero  á 
osta  opinión  do  N^auze  se  lo  descubrieron  algunos 
<írrores  {'¿).  Eil  abalo  Pinche  no  creo  a  los  egipcios 
inventores  del  Zodíaco]  sino  que  lo  hablan  loma- 
fado  del  Oriento,  y  su  invención  la  juzga  anterior  á 
La  dispercion  de  los  pueblos.  {^)  Macrobio  cretJ 
^ue  ios  egipcios  iavcnUirou  los  signos  del  Zodia- 
«30,  y  los  adaptaron  ú  ios  efectos  del  sol  en  cada 
filies.  (ÍS) 


(i;  Seivius  ad  Geprg  I.  1.  v.  H;í. 

(2)  Diod.  lib.  1  pAg.  no, 
Luciano  de  Aslrologr.  pAg.  303 

Macrubio  ia  3umm.  sapicu.  lib   1,  cap,  21.  pút^,  107. 

(3)  Courl  de  OeboUiu,  obra  c¡t.  cap,  4,  §5  1  y  *»  P^iBrj 
S9y  60. 

(i)  Hi8t,  du  cíel  loin.  1  liv.  i,  chap.  I,  arl.  3, 
(S)  Macrobio..  Satura,  liv.  1,  chap,  XXT. 
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Court  de  Gebellin  opina,  que  las  estrellas  qt 
Codean  la  tierra  do  Orionle  á  Poniente,  y  que  fe 
[juan  un  círculo  al  rededor  de  ella,  divididas 
jdoce  signos,  que  corresponden  a  las  doce  lunas 
meses  dd  afio,  denominados Z^'/Zf^/'í?,  es  divisic 
buuy  antigua,  y  &u  invención  se  atribuye  á  los( 
[déos;  la  usaron  los  egipcios,  los  griegos,  los  roí 
[nos  y  los  de  la  India.  ( 1 ) 

Atribuyen  también  á  Egipto  la  práctica  de  db 
[r  el  dia  en  horas,  sobre  lo  cual  se  nota  mucl 
^diferencia  para  el  uso  civil,  en  cuanto  alprincipi 
y  fin  de  él.  Los  egipcios  lo  comenzaban  á  mí 
[íioche;  (2)  los  babilonios,  los  persas  y  los  sirios 
[nacer  el  sol,  al  cual  consideraban  como  su  princ 
Lpal  divinidad;  (3)  los  hebreos  y  los  atenienses 
[.ponerse  el  sol;  {^t)  los  galos,  los  germanos,  y  los  ni 
[midas  de  la  Libia  en  la  tarde;  (5)  los  ausonios,  pue- 
des antiguos  do  Italia^  y  después  de  ellos  les 
lanos,  comenzaban  sus  dias  á  medianoche,  y  U 
ibaban  al  medio  dia.    La  división  por  horas 
[introdujo  más  tarde,  (fi)  Los  náuticos,  lo  mi 


fl)  Court  de  Gebelliu.  Moude  primilif.  Hisí.  civ.  du^ 
^alendier  liv.  1,  chap.  4.  §  2,  pág.  !»9. 

(2)  PistolesL  Musco  Borboüioo  tom.  7,  lav.  21,  p&g\ 
116  y  sig. 

(3)  Biblia  de  Vence,    riellecciones  y  observaciones 
resobre  la  cronología,  lom.  I.  arl.  2.  §  4. 

(4)  Pistolesi,  lugar  citado. 

(5)  Biblia  de  Vence,  lugar  citado. 

(6)  ídem,  idem,  idem. 
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,quo  los  astrónomos,  cuentan  del  medio  día  al  otro. 
^im  el  uso  moderno  el  dia  natural  civil,  y  eole- 
iáslioo,  comienzan  á  media  noohe.   (1 ) 


Los  conocimientos,  que  loi  egipcios  tenían  sobre 

ia  cronologia,  nos  constan  por  io  que  relieren  los 

2-]iutorcs  quo  han  escrito  la  historia  antigua,  y  por 

a^us  monumentos  públicos  Sogun  Diédoro,  el  raau- 

asoleo  de  Oáimandias,  do  que  tío  ha  hablado  antes, 

oslaba  adornado  por  un  circulo  de  oro^  quo  era  un. 

«calendario  que  Cambises  bo  llevó  después  de  la. 

«zronquistii  de  Egipto,  líividiase,  como  &e  ha  visto, 

^n   trescientos  sesenta  y  cinco  codosi,  que  corres- 

^pondian  á  los  trcsciontos  sesenta  y  cinco  días  del 

■sxuo,  y  habían  en  el  inscritas  algunas  observacio- 

:ies  astronómicas,  tales  como  el  nacimiento  y  oca- 

aO  do  los  astros,  y  el  pronóstico  do  los  tiempos,  (2) 

.Aimo  el  reinado  de  esto  príncipe  coincide  con  la 

jfuerra  <lo  Troya,  tenemos  quo  desde  aquella  épo- 

<:ia  el  afjo  solar  de  los  egipcios  ya  era  de  trescieij- 

C:ü5  sesenta  y  cinco  dias.  Los  egipcios  tenían  un 

«ziclo  canicular,   compuesto  de  mil  cuatrocientos 


(1)  Pistóles!.  Musi'o  DorbÓDioo  tom.  7.  pigs.  116  y 
sjguieules. 

(S)  Este  caieudano  era  rtj^'iios  ¡¡erfeclu  que  el  de  los 
aztecas. 


—lós- 
anos julíaQoS;  porque  el  auo  ogipcio  era 
íoraa  más  corto  que  ol  año  solar,  resaltanc 
[U€  se  atrasaba  un  dia  cada  cuatro  ailos,  un  mi 
ida  ciento  veinte  años,  y  un  año  cada  tresciei 
sesenta  y  cinco  años,  de  lo  cual  se  seguía 
trastorno  en  el  orden  social.  Para  evitarlo  fué  pi 
ciso  añadir  un  dia  cada  cuatro  años,  v  observes 
que  trescientos  sesenta  y  cinco  días  niultiplicadc 
por  cuatro,  dan  un  periodo  de  mil  cualrocienU 
sesenta  dias,  y  cuatro  veces  trescientos  sesenta 
cinco  dias  un  a'rh  do  mil  cuatrocientos  sesenl 
años.  El  desbordo  del  Nilo  se  veriñcaba  al  comei 
zar  la  canícula,  y  este  fenómeno  sirvió  para'arr 
glar  el  año.  La  institución  del  año  de  Irescientt 
sesenta  y  cinco  dias  puetle  fijarse  en  el  de  mil  ire^ 
cientos  veintidós  untes  de  Jesucristo. 

Con  objeto  do  obtener  los  ctripcios  el  resultat 
de  que  su  año  se  compusiese  de  trescientos  seseí 
ta  y  cinco  dias,  no  usaron  del  arbitrio  de  alargt 
ó  acortar  sus  meses,  sino  que  los  doce,  en  que  dj 
vidian  el  año,  se  componian  todos  de  treinta  diaí 
^y  al  lin  del  año  ailadian  cinco  dias  compl<?incntí 
que  llamaban  epof/ome/fos,  como  practicabí 
amblen  los  mexicanos  llamando  ú  estos  cinco  dií 
ittemo/tfem}. 


No  es  de  estrañarse  que  los  egipcios  se  mostraran" 
m  adelantados  desde  los  primeros  tiempos  en  la 
cronología.  Conocían  su  importancia,  y  regidoa 
por  sabias  instituciones,  todos  los  negocios  públi- 
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<;oa  necesitaban  de  orden  y  arreglo,  que  £olo  pue- 
cié  conseguirse  con  la  buena  diaLribucion  del  tiem- 
po. Los  sacerdotes  de  Heiiopolis  y  de  Tebas  eraOij 
los  depositarios  del  saber,  y  á  ellos  so  debieron  ei 
^fsií  parte  los  progresos  en  las  ciencias,  conser-j 
Amando  cuidadosamente  su  calendario. 

Los  nombres  do  los  meses  egipcios  eran  come 
sigue: 


1 

Tboth. 

4> 

3. 
4. 

Paophi. 

Athyr. 

KJioiak. 

Tybi. 
Mekhir. 

7. 

PhamenoLh 

8. 

Pharmutlii. 

9. 

Pachón. 

10. 
11. 
12. 

Payni. 
Ephiphi. 
Mesori,  (1) 

A  estos  doce  meses  compuestos  de  treinta  diaí 
cada  uno  anadian,  como  so  ha  repelido,  cinco  diaí 
colestes  6  epagomenos,  para  quo  el  año  resultase  di 
trescientos  sesenta  y  cinco  dias.  Tal  reforma 
atribuye  al  rey  Aseth.  (2)  Gaba  mes  y  cada  dia  del 


(1)  Champolion.  Historia  descriptiva  y  pintoresca  de.) 
Egipto,  tom.  1,  pág.  302 

(2)  Sincello  p4g.  123. 
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—1  lo- 
mes estaban  bajo  la  protección  de  una  divinidad 

[según  reñere  Horodoto.  EL  año  comenzaba  en  Oto- 
ño, y  los  cinco  dias  se  lian  en  el  úliinio  de 

JAgosto  y  primero  de  Scu.a.i.-é.  (h 

La  atenta  observación  de  los  fenómenos  naluí 

erales,  que  se  efectuaban  con  el  crecimiento  y  d< 

borde  del  Nilo,  hizo  dividir  el  año  en  tres  7 

lé  estaciones,  compuestas  deciento  veinte <ii       .  ij 

[una.  La  primera  se  llamaba  de  la  vegetaciwi^ 

[segunda  de  las  cosechas,  y  la  tercera  de  la  itiundí 

\cion.    Como  el  año  civil  no  era  igual  al  solar 

Lcrió  un  período  llamado  sothias,  ó  cyníco  de 

cuatrocientos  sesenta  años.    El  orto  bellaco  de 

[estrella  Sirio  coincidía  con  el  primer  día  del  m< 

iThoth,  que  es  el  20  de  .TuliO;  t^poca  en  que  se  ví 

rificaban  las  primeras  avenidas  del  Nilo.  La  ve\ 

dación  que  se  observó  en  el  nacimiento  de  Sirio 

estrella  de  Isis,  que  era  de  un  dia  cada  cuati 

.años,  dio  lugar  á  la  formación  de  dos  años,  un^ 

pue  se  llamó  fijo  de  trescientos  sesenta  y  cinc^y 

ias  y  cuarto,  y  otro  vago  6  movible  de  tresciento^H 

sesenta  y  cinco  dias  fijos.    Como  el  retardo  que 

¡sufría  el  primero  era  de  un  dia  cada  cuatro  año 

ftin  mes  cada  ciento  veinto,  y  un  año  cada  trescie 

'tos  sesenta  y  cinco,  y  al  cabo  de  mil  cuatrocient 

sesenta  coincidían  ambos  años  en  un  mismo  dia 

á  este  período  se  le  llamó  zothiaco^  daño  de  Dio. 


(1)  Biblia  de  Veocé,  totii.  1.  $  1 


—ni- 
el ^^rauúo  aitu  cauícidar,  por  que  la  eslfella  de  la 
canícula  llamada  >S^irriis  y  en  Egipto  *9o(hís  apa- 
I  xecia  al  cabo  de  mil  cuatrocientos  sesenta  años,  el 
¡primer  dia  do  tholli,  primer  mes  del  aílo  vago.  Mil 
«       '  ocíenlos  'i  afíos  de  trescientos  sesenta  y 

c.-..._  y  cuarto  ...u  .ada  uno  contienen  exactamen- 
te mil  cuatrocientos  sesenta  y  uno  de  trescientos 
sesenta  y  cinco  diás.  Esta  coincidencia  fué  época 
iwcffrtnrable  entro  los  egipcios,  (1)  período  de  la 
'MÉSS^or  importancia  astronómica  é  hislórica,  pues 
^«B  coníorme  á  nuestro  año  juliano,  y  Ua  servido 
X>ara  concordar  la  cronología  egipcia  con  la  mo- 
«derna. 

Los  sacerdotes  egipcio^,  según  Chamjjoiion,  qo- 
locian  á  la  par  el  año  vago  ó  sagrado  y  el  año  fi- 
o  ó  agrícola,  que  dependía  de  la  sucesión  periódi- 
«ra  de  los  equinoccios  y  solsticios  (2).  Tenían,  pues, 
LOS  eí^ipcios  dos  años,  el  sagrado  ó  astronómico,  y 
j1  fijo  6  civil  ^3).  El  oLjeto  de  estos  dos  años  era 
lesus  fiestas  recorriesen  todas  las  estaciones  del 
no.  (í) 


upolion,  Hi.^tona  descriptiva  y  puüoiesca  de 
t:.  I.  1,  pág  300. 

|2>  ídem,  idein,  iom.  1,  pág.  366:. 

(3)  Diodl.  1,  pág.  Ii9. 

— Slrabon  1.  17,  pAg.  1,171. 

(4)  Génesis  pág.  33. 
—Censorino  c.  IR. 

— Theo  Alejandriui  frag.  apudPetav. 
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Respetó  Alejandro  el  calendario  egipcio  tal  co- 
mo excislia.  Augusto  hizo  eu  él  reformas  y  do 
aquí  nació  la  era  de  Augusto,  que  siguió  rigienc 
en  egiplo  y  en  el  Oriente.  La  formación  del  cale| 
dario  egipcio  antiguo  cuenta  más  de  cinco 
anos,  pues  por  las  investigaciones  de  Ghampollí 
se  remonta  alafio  3,283  antes  de  la  era  cristianí 

En  el  templo  de  Esneh  hay  inscrito  un  caleí 
daiio  sagrado  lo  mismo  que  eu  el  palacio  do  Mí 
net-Habou. 

El  zodiaco  de  Denderah  lo  han  considerado 
Lante  y  Visconti  como  obra  de  loa  griegos;  pero 
iDupuis  contradice  esta  opinión  con  razones  plat 
fiibles  y  sólidos  fundamentos.     El  último  de  est 
autores  lo  .cree  anterior  al  principio  de  la  era  vi 
|gar,  y  que  fué  hecho  entre  el  aflo  12  y  130  po( 
léisó  menos.  (1) 

La  diferencia  entre  el  año  vago  de  los  egipci< 
^y  el  alejandrino  consisto,  en  que  aquél  solo  teni 
[trescientos  sesenta  y  cinco  dias,  y  éste  un  cuarl 
[de  dia  más,  de  manera  que  el  egipcio  avani 
Plin  dia  cada  cuatro  años,  y  por  consiguiente  un 
[año  de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias  en  1460 
fafios,  al  cabo  de  los  cuales  ooncidian  uno  y  otrO| 

El  año  alejandrino  se  camponia  de  doce  mes* 
egipcios  y  cinco  dias  epagoimnos,  lo  cual  es  parecí-^ 


(I)  Dupuis,  Compendio  sobre  el  orígea  de  los  culU 
P*g,  299. 
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f4do  al  año  juliano,  compuesto  do  trecientos  sesenta 
cinco  dias  y  uno  intercalado  cada  cuatro  aílos. 

lucho  de  lo  que  se  lia  expuesto  rcspocLo  de  los 
fipcios,  resultado  de  sabias  investigaciones,  en 
le  se  han  ocupado  hombres  eminentes,  se  vé 
>nfírmadocon  los  estudios  posteriores  que  se  han 
techo.  Mr.  Champolion  en  sus  últimos  aíloa  se  ha- 
Msagrado  empeñosamente  á  trabajos  muy  in- 
1  les  de  este  género;  tenemos  noticia  de  sus 
anotacionos  sobre  las  principales  divisiones  del 
tiempo  en  los  tres  sistemas  gráficos  del  antiguo 
ipcio. 

£n  la  carta  que  escribió  en  1824  al  Duque  de 
LBÍacas  dio  á  conocer  el  resultado  desús  investiga- 
ciones sobre  los  signos  gerogliñcos,  hioráticoa  y 
domóticos  de  que  usaban  los  antiguos  Egipcios 
j)ara  expresar  la  división  del  tiempo  y  sus  con- 
rC43pU)s  aparecieron  con  más  lucidez  en  el  traba- 
jo especial  sobre  el  vAño  aslronómico  délos  Egi¡i- 
cios»  que  leyó  al   VmíiluíOj  poco  antes  de  su 
muerte. 


De  esus  trabajos  aparece  <lemustrado,  según  los 
monvmoitos  que  habían  sido  objeto  de  su  examen, 
I  que  los  antiguos  JSgipcios  dividían  el  dia  astro- 
nómico en  24  horas,  contadas  en  dos  series  de  1 2 
horas  cada  una:  doce  horas  de  dia  y  doce  horas  de 
noche.  2  Oue  los  meses  eran  doce,  y  cada  uno 
26  componia  do  30  dias.  3  Que  los  dividían,  ade- 


[más,  en  tres  series  distintas^  ó  estaciones  coa  re- 
icioQ  á  los  Iraliajos  ó  fenómenos  del  año  cufrico- 
Via,  componicndoso  cada  uno  de  más  de  cuatro 
[meses.  4  A  estas  tres  estaciones  ó  tretramenias.  que 
[formaban  360  dias  se  los  agregaban  cinco  epagó^ 

teños,  que  juntos  á  la  suma  de  los  dias  de  los  d( 
[fce  meses,  constiiuian  un  año  de  365  dias. 
(escrituras  ó  pinturas  egipcias  se  inr^'--^  - 
íeran  los  sifffios  trópicos  y  perso^ 

lo,  y  cuáles  los  signos  y  espresiones  de  la  idea 
general  estación.  6  Encontrábase  también  erpü^ 
cada  en  ellas  la  manera  de  hacer  ai  instante 
enumeración  de  los  dias  en  el  mes,  y  en  seguidas 
de  las  horas  en  el  mismo  dia  y  en  la  noche  coa 
nombre  geroghfico  particular  de  cada  una  de  cllas^ 
7  Las  doce  grandes  divisiones,  y  otros  cinco  di( 
ses  ó  diosas  que  pircidian  los  doce  meses  y  los  cit 
co  dias  ¿paffómows;  treinta ^í?;í/<3í  que  se  creía 
bernaban  los  treinta  dias  del  mes,  y  doce  dioc 
y  doce  diosas,  que  arreglaban  las  veinticuatro 
ras  del  dia  astronómico.  (1) 

Además  de  Champolion,  han  esclarecido  mucho 
esta  materia  Kosegarten  de  Koenisberg  en  su  Me- 
moria relativa  á  las  papirus  demóticos  y  griegos  del 
Museo  de  Berlín  impresa  en  !  817.  y  el  Br.  Young 


(\)  SeIvoIídí,  Des  princip,  expresión,  quiscrventá 
nat.  de  dat.  sur  le  raon.  de  I'anne  Egiple  apresrinscrl] 
de  la  Rosselté.  Lelres  á  M.  l'Abb  Cassera.  Pr«m.  lili 
p6g.  7- 
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I  curiosas  adiciones  á  la  üramáüca  copla  de 
Jtí.  lierrg  Talan  impresa  en.  Londres  en  1830. 

El  ser  doce  el  número  de  los  meses  se  encuentra 
Lg^ualmcnle  apoyado  por  Clemenle  de  Alojandria, 
[erodoto  y  (oda  la  antigüedad;  los  autores  griegos 
lo  lestifican,  la  tradición  moral  lo  comprueba. 

Notan,  además,  examinando  los  nombres  propios 
íon  que  son  conocidos  esos  meses  tales  como  los 
i  riegos,   los  Coptos,  y  los  Árabes  los  lian  conser- 
rado, que  eran  nombres  ó  sobrenombres  de  dioses 
diosas  bajo  cuya  protección  estaba  cada  uno  de 
•stos  meses  colocado,  6  do  las  fiestas  que  en  ellos 
'ee  celebraban.  (1) 

Estas  doce  dhdnidades  á  los  cuales,  según  ffe- 
rodoiOy  estaban  consagrados  cada  uno  de  los  doce 
meses  del  año,  se  ven  en  bajo  relieve  representados 
en  el  pórtico  del  templo  de  Edfou:  en  \di  fíala  for- 
ma astronómica  del  Rhamesscum  ó  palacio  de  Se- 
sostrís  en  Thebas  se  leen  en  grandes  caracteres  ge- 
roglíficos  los  nombres  do  loa  doce  meses  del  aílo 
egipcio,  divididos  en  tetramenias:  en  un  registro 
cijlocado  sobre  cada  uno  de  los  nombres  del  mes, 
vénse  también  los  nombres  é  imágenes  de  las  doce 
grandes  dicinidades  á  que  estaban  consagrados. 
"Rbamses  el  grande  esta  representado  adorando 
sucesivamente  esta  serie  de  divinidades»»  (2) 


\1)  salvolioi  áütea  citado  secoude  lellre,  pá?,  40. 
<2)  Idera.  ideni,  págs.  42  y  43. 
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En  fferodoto  encuénlrasc  un  pasage  sol 
división  del  tiempo  entre  Iü3  Egipcios,  que  es  dig- 
no de  trasladarse  aquí:  nos  cuenta,  (1)  que  los  sa- 
cerdotes de  Heliopolis,  de  Thebas,  y  de  Memphis 
le  digeron  «que  los  egipcios  habían  sido  los  que 
inventaron  primero  el  año,  que  dividieron  en  do- 
ce partes,  según  el  conocimiento  que  tenian  de  los 

astros que  en  esto  lo  parecían  mis 

hábiles  que  los  griegos,  que  para  con^^ f^l  6f- 

den  de  las  estaciones,  agregan  al  [ :       ^  o 
tercer  año  un  raes  intercalar,  en  vez  que  los  Ej 
cios  hacen  un  mes  de  30  días,  y  agregan  todos! 
aílos  á  cada  uno  cíjico  ilias  supernw/' 
medio  de  las  cuales   las  estaciones  vu  . .   :.  siem- 
pre al  mismo  punto. » 

Estos  cinco  días  son  los  epagómenos,  como  se 
ha  insinuado,  en  los  cuales  creían  los  egipcios  que 
habían  nacido  osirísen  el  primero:  Arorteris  en  el 
segundo:  Typhon  en  el  tercero:  Ysie  en  el  cuarto: 
y  Nephtis  en  el  quinto.  (2) 


Esto  es  lo  que  sobro  cronología  encontramos  es- 
tablecido en  una  de  las  naciones  más  ilustradas  de 


(t)  Heredóte,  lib.  2,  4. 

(2)  Salvoüni.  ídem,  ídem,  pág.  U. 
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la  antigüedad;  resla  ahora  examinar,  que  era  lo 
que  estaba  en  práctica  en  otras  también  célebres 
y  memorables. 

Los  caldeos  han  sido  respetados  por  sus  conoci- 
mientos astronómicos.  La  situación  de  Babilonia 
<?ra  la  más  aprúposito  para  observar  el  curso  de  los 
astros.  Cüloeada  b:ijo  un  cielo  claro  en  la  llanura 
ele  Senaar,  nada  impedia  á  la  vista  cxtender.se  en 
un  horizonte  sin  limites.  El  templo  deBelo,  encu- 
^^o  centro  sn  alzaba  una  torre  muy  elevada,  más 
«iTili;^ua  que  el  templo  mismo,  era  un  punto  admi- 
rable desde  donde  se  hacían  observaciones  aslro- 
^aómicas  (1)  Preciso  es  también  que  sus  conoci- 
Tinienlos  cronológicos  correspondiesen  á  los  progre- 
sos hechos  en  la  astronomía. 

La  división  de  cada  signo  del  Zodiaco  en  30gra- 
<Jos,  y  cada  grado  en  GO  partes  ó  minutos  lesera 
<3onocida  desde  muy  átras.  (2)  Se  les  atribuye  la 
invención  do  los  cuadrantes  solares.  (3)  En  Jeru- 
ssíüen  ya  estaban  en  uso  cinco  aílos  antes  de  la  era 
<Jü  Nabucodonosor.  (4)  El  año  dolos  babilonios  era 
<dle  trescientos  sesenta  y  cinco  dias  y  algunas  horas. 


(ly  Diod.  lib.  2,  pá?.  123. 

(2)  Génesis  cap.  15,  pátf.  62. 

—  S.  Empiric.  adv.  rnoral.  lib.  5,  pág.  339. 

— ^Veidler,  historia  aslronómica  cap.  3,  pég.  38. 

(3)  Heredólo,  lib.  2,  uúm.  102. 

(4)  Ueg.  cap.  2U.  ver.  112. 
— Par.il.  cap.  32,  vera.  31. 
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Los  caldeos  tenían  ciclos,  períodos  famosos,  lla- 
mados Seros,  Ñeros,  y  Sofos,  do  que  se  sirvió 
Beroso  para  sus  cálculos  cronológicos,  y  para  fijar 
las  épocas  de  la  historia  do  Babilonia,  (i)  El  pri- 
mero abrazaba  un  período  de  mil  seiscientos  años, 
según  Beroso,  (2)  según  Suidas  de  doscientos  vein- 
te y  dos  meses  lunares,  y  según  Plinio  y  Halley 
de  doscientos  veinte  y  tres  meses  lunares  de  vein 
linueve  y  medio  días.  El  segundo  comprende  seis- 
cientos aflos,  según  Sinceilo.  (3)  El  tercero  eesen- 
ta  que  multiplicados  por  diez  producen  el  anterior 
ciclo.  Su  año  primitivo,  según  Censorino  (4)  y 
Ctecias  (b)  era  de  3C0  dias  y  el  mes  de  30;  pero 
lo  corrigieron  después,  dándole  365  dias,  5  horas 
49  minutos  y  30  segundos  6  poco  menos.  (6) 


po^ 


El  año  antiguo  da  los  persas  nos  us  conocido 
algunos  fragmentos  de  astrónomos  árabes  y  persas 
citados  por  Galiseo  y  por  Tomos  Uyáe.  Era  de 
trescientos  sesenta  y  cinco  dias,  compuesto  de  do- 
ce meses  con  treinta  dias  cada  uno,  y  cinco  epa- 


(i)  Siucell,  pág.  17. 
— Abyden,  pág.  38, 
(-2)  Sincell,  págs.  17,  28  y  39. 

(3)  ídem,  idem,  páfr.  17. 

(4)  cap.  8. 
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gómenos.  (1)  Como  estos  trescientos  sesenta  y  cin- 
oo  dias  eran  más  cortos  en  un  cuarto  de  hora  que 
la  daracion  de  la  revolución  solar,  en  lugar  de  in- 
tercalarles, comoliacian  íob  egipcios  un  sexto  epa- 
^otueno  cada  cuatro  años,  intercalaban  cada  ciento 
A.'eÍDte  años,  un  13°  mes  después  del  primero,  lue- 
^o  después  del  segundo,  y  asi  sucesivamente  has- 
■ta  el  duodécimo,  colocando  los  epagómenos  des* 
pues  del  mes  intercalado.  Este  mes  y  estos  epago- 
^nenos  volvían  al  Un  del  duodécimo  mes,  y  de  todo 
«1  año,  al  terminar  doce  veces  ciento  veinte  años, 
<S  1 ,440  que  formaban  su  periodo  embolémico. 

Cada  uno  de  los  doce  meses,  de  que  se  componía 
«1  año,  tenia  el  nombre  do  un  genio  6  divinidad 
particular,  pero  subalterno,  algo  parecida  á  la  idea 
<Iuelos  judies,  lob  cristmnos  y  los  mahometanos 
tenían  de  los  ángeles.  Los  treinta  dias  en  que  se 
dividia  cada  mes  eran  designados  también  con  el 
Tiombre  de  un  genio,  que  no  variaba  en  los  doce 
Tneses,  considerándose  doce  de  ellos  como  los  pro- 
tectores del  mes,  y  reputtindose  como  fiesta  prin- 
cipal del  mes  la  del  dia  del  genio.  (2) 


(1)  Mdznoires  de  litifralure  tirées  des  registres  de  1 
Academia  royale  dos  inscriptions.  De  ranciene  aunée 
«lesperses,  tom.  2b,  pág.  188. 

(í)  Memoires  de  lilterature  liréos  des  ret^stres  de 
racademie  royale  fies  iascriptioDS  el  belles  lettres. 
Nouvelles  observrations  sur  rannée  des  aDclens  persea 
par  Mr.  Gibert,  tom.  55.  pag.  88. 


^^ 

^m        —120— 

n 

1 

■ 

^^^^^    Los  nomt 

»res  de  los  meses  eran. 

J 

^H 

^^B 

Farvardin. 

^^^^^^1 

^^H 

Ardibehescht. 

^H 

^^H 

Khordad, 

^H 

^^H 

Tir. 

^^1 

^^^1 

Amordad 

^H 

^^^ 

Schahriver. 

^^1 

B^                    7. 

Mihir. 

n 

I^B 

Aban. 

^^r 

Ader. 

^■1 

Deh. 

^H 

BahmaD . 

^H 

Isfrendarmad. 

^^^          El  naleudario  de  ios  Árínenios  era 

parecido 

al  de 

|r           los  Persas, 

su  año  se  componia  de  doce 

mesas  sin 

contar  los  epagómenos,  y  son: 


Navasarü. 

Hori. 

Sahmi. 

Dró. 

Kaghots. 

Arats. 

Mechigi. 

Areké. 

Maréri. 

Margots. 

Hrodits. 
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En  la  pequeña  Armenia  los  nombres  de  los  me- 
ses eran  distintos,  (i) 

El  año  Sirio  era,  según  parece,  como  el  de  la 
antigua  Babilonia  luni-solar,  con  un  mes  inter- 
calar de  tiempo  en  tiempo.  Los  nombres  de  los 
meses  eran: 

Tisril. 
Tisri  2. 
Kanaun  1. 
Eanaun  2, 
Sabat. 
Adar. 
!Nisau. 
Ygar. 
Haziran. 
Tamour. 
Ah. 
Eloul.  (2) 


§B 


Apesar  de  los  pasos  tan  avanzados  que  ya  hablan 
dado  la  astronomía  y  la  cronología  en  tiempo  de  los 
griegos,  su  calendario  no  tuvo  el  grado  de  perfec- 


(1)  Gourtin.  Eaciclop.  mod.  calendier  tom.  5,  pág. 
184. 

(2)  Gourtin,  loco  citato. 
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cion  qu6  era  de  esperarse.  Llevaron  á  rrrecia  Pla- 
m  y  Eudosio  lodos  los  conocimientos  que  habían 
Iquiridoen  Egipto,  durante  la  larga  mansión  quo 
lili  hicieron,  y  el  trato  frecuente  é  intimo  con  los 
icerdotes  de  Heliopolis  y  do  Tebas,  que  eran  en 
aquella  nación  los  depositarios  del  saber.  Herodo- 
to  recogió  después  otros  muchos  conocimientos,  |^p 
^Thales  logf  ó  también  su  conilanza.  (1)  De  mane^^ 

que  las  nociones  que  en  este  ramo  tenian  los 
griegos,  los  adquirieron  de  los  egipcios.  Al  prin- 
cipio dividieron  su  alio  por  las  estaciones.  El  de 
los  arcadios  era  de  tres  meses,  y  después  de  cuatro, 
y  el  de  los  habitantes  de  Argos  y  Acarnania  en 
general  de  seis  meses.  Eran  lunares  entre  los, 
[griegos,  (i)  ^1 

Inventaron  varios  períodos  para  el  arreglo  del 
lempo,  cuyos  defectos  iban  descubriendo  sucesi- 
amente.  Él  primero  se  llamó  dicterides  ó  ii'icté^M 
ídes,  y  era  de  dos  ó  do  tres  años.  El  segundo  fu^^ 
le  doble  número  de  años,  y  so  llamó  ietracterides^^ 
y  pentacterides.  Conocida  la  imperfecion  de  esto^B 
periodos,  pues  habia  años  de  trescientos  ochenta. 


(1j  Diog.  Laerl.líb.  1,  segn.  27. 

Í2)  Plin.  lib.  7,  cap.  48,  pág.  Í03. 

—Censor,  cap.  19. 

—Salín,  cap.  1,  pág.  4. 

—Pial,  in  Numa  pág.  72. 

— A'.igust.  de  civil.  Dei  lib.  15,  tap.  12,  pág.  129. 

—Macrobio.  Satura,  lib.  1,  cap,  Í2,  pág.  242. 
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y  trescientos  sesenla  días,  y  notándose  que  la  ver- 
dadera duración  de  una  lunación  era  de  cerca  de 
veinte  y  nueve  y  medio  dias,  se  dobló,  y  dividió 
en  dos  parles  iguales,  formando  los  meses  de  trein- 
ta, y  veinte  y  nueve  dias;  más  como  doce  de  estas 
lunaciones  no  producian  sino  trescientos  cincuen- 
ta y  cuatro  dias,  y  resultaba  en  el  aflo  civil  un 
atraso  de  once  horas  y  cuarto  respecto  del  solar, 
compuesto  de  trescientos  sesenta  y  cinco  y  cuarto, 
para  quitar  esta  diferencia  se  ideó  el  octacterídes, 
periodo  de  ocho  aGos,  en  el  cual  se  intercalaban 
tres  meses,  que  era  lo  quo  resultaba  do  multipli-4 
car  por  ocho  el  exedente  del  año  solar,  con  lo  cual 
los  atlos  se  renovasen  en  la  misma  esUtcion.  por- 
que conteniendo  el  octacterides  dos  mil  novecien- 
tos veintidós  dias,  resultaba  el  número  de  dins  de 
que  constan  los  años  solares  contando  los  bisiestos. 

No  se  logró,  ain  embargo  de  esta  reforma,  la  de- 
bida perfección,  por  que  la  luna,  por  la  que  se  ar- 
reglaban los  dias  y  los  meses,  no  so  encontraba  al 
cabo  de  los  ocho  años  en  la  misma  posición  respec- 
to del  sol.  Creyóse  obviar  este  inconveniente,  for- 
mando un  nuevo  período  compuesto  de  diez  y  seis 
años  de  áo3  ocia (eridcs,  al  cual  se  le  llamó  eccaide- 
caterides,  que  terminaba  con  tres  dias  complemen- 
tarios. 


Más  como  los  años,  aun  con  este  método,  no  re- 
sultaban en  relación  con  el  sol,  ni  los  dias  y  meses 
con  la  lana,  pues  al  cabo  de  diez  periodos,  ó  do 
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ciento  sesenta  aüos,  resultaba  un  mes  más^  por  lo^ 
tres  días  compleméntanos,  imaginó  Meton,  a| 
rónomo  ateniense,  un  ciclo  de  diez  y  nueve  ailos 
que  llamaron  los  griegos  enucaáecacierides,  po^ 
niendo  los  años,  meses,  y  dias  en  relación  con 
lona.  Este  periodo  contiene  seis  mil  novecientí 
cuarenta  dias,  repartidos  entre  doscientos  cincuei 
■  ta  y  cinco  años,  de  los  cuales  siete  eran  intercala" 
Tes,  y  ciento  veinte  y  cinco  de  treinta  dias  cad^j 
uno,  y  ciento  diez  de  veinte  y  nueve  solamenl^H 
Pero  como  no  podian  alternarse,  porque  el  núme- 
ro de  los  primeros  era  mayor  que  el  ae  los  seguí 
dos,  volvió  á  considerarse  á  todos  de  treinta  dií 
lo  cual  daba  por  resultiido  siete  mil  cincuenta  dií 
[ue  tíxedia  on  cien  dias  á  los  contenidos  en  el  pe- 
ríodo de  Me  ton,  pai'a  cuya  corrección,  ó  igualar  el 
número  de  meses  de  treinta  dias  con  el  do  veinl 
y  nueve,  se  dividieron  Jos  seis  mil  novecientí 
cuarenta  por  ciento  diez,  que  dio  un  cuociente 
8e>:enla  y  tres  dias.  y  se  resolvió  quitar  un  día 
Jos  meses  en  que  so  contasen  sucesiAamente  seseí 
y  tres,  con  lo  cual  so  logró  quo  ocho  años  ore 
iarios  fueran  de  trescientos  cincuenta  y  cuat 
dias,  y  los  otros  de  trescientos  cincuenta  y  cincc 
un  intercalar  de  trescientos  ochenta  y  tres,  cin< 
do  trescientos  ochenta  y  cuatro  cada  uno,  y  uno  de 
trescientos  ochenta  y  cinco.  Cah'po;  célebre  as- 
trónomo, que  vivió  en  tiempo  de  Alejandro,  en- 
mendó, en  el  año  3b0  antes  de  Jesucristo,  el  error 
que  todavía  resultaba  de  la  reforma  hecha  por  Me- 
ton,  estableciendo  un  período  de  sesenta  y  seis 


iííob:  compuesto  de  ciialro  ciclos  do  Mitón  sin  cam- 

ÜDÍar  nada,  sino  solo  qtñlar  un  dia  al  último,  de 

-xnodo  que  su  período  coutcuia  veinte  y  siete  mil 

trescientos  cincuen(a  y  nuevo  dias,  á  la  vez  que 

Los  cuatro  periodos  de  dioz  y  nueve  afios  daban  el 

tnismo  ni"!  I  ñero 

Doce  eran  ciiu<;  iüs  í.:n<^i<os  los  meses  en  los  anos 
«-w<i:rKiil,,j   \  ii-<((!on  los  intercalares.  Los  de  los 
AMiwbhixii.  Ilocatombcon,  qviQQii 
la  antigüedad  se  llamó  Cronw?i,  Metajitmon,  Jioe- 
flromion,  Mo  'on,  Peja.nepsion,  Posideon, 

Gamelio7i,  A»  i-  .^'icrwH  Klaphebdiun^  Mutiy- 
rhioH,  Thiir{jt'Uon.  Sciropkerion.  En  los  aííoa  in- 
tercalares se  doblaba  ol  mes  Posideon.  Su  año  era 
de  ^160  dias,  y  para  que  correspondiera  al  cwso  del 
sol,  recurrieron  á  un  ciclo  de  18  años,  el  1,  8  y 
17  intercalaros  seíriin  Scalir^ero.  (1) 

De  Beoda  solo  se  consevaii  los  nombres  de  siete 
mc&es,  y  ác  Zaceflcmonia  cinco. 

Loa  de  los  primeros  son: 
t .    líuca-tius. 
2,     llermeuií. 

7.  Ilcppodromius. 

8.  Panomus. 

10.  Alalcomene. 

1 1 .  Üamatrius, 


[1)  Eoiniüd.  temp.  paga.  41  y  si?. 
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Los  de  los  segandos  son 

6. 

GercfBstus. 

7. 

Artemicius. 

8. 

Hecatoinhius. 

9. 

PUyaaíus. 

\\. 

Camius/  (1) 

Nótase  entre  los  autores  diversidad  de  opiíáoiifis 
sobre  la  naturaleza  del  Calendario  medeáómico; 
pero  lamas  fundada  es  que  no  se  difereneialMaíi  «i 
esto  de  los  demás  griegos,  con  quienes  despuM  «te 
Philipo,  padre  de  Alejandro,  formaron  un  cuerpo 
de  nadon:  su  aSo  era  lunirsolar^  y  admitían  da 
tiempo  en  tiempo  un  décimo  tercio  mes;  comenza- 
ba en  la  segunda  luna  después  del  equinoccio  de 
Otofio. 

Los  nombres  de  los  meses  eran; 
Dius. 
ApelloBus. 
Audinoeus. 
Peritius 
Dyeti'us. 
Xantliisus. 
Arlemisius. 
Doísius. 
Panemus. 
Loüi. 


(1)  Court  de  Gebellin.  Monde  primilif.  Hial.  civ.  du 
calendier  chap.  4,  art.  2,  §§  b,  6y  7,  págs.  100  y  101. 
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Corpia3U5. 
HyperboreloíUs 


(1 


El  mes  intercalar  so  denoiuinaba,  según  parece, 
JJioscurus  y  se  le  colocaba  á  la  milad  del  aílo. 

Según  Plinío,  (i!)  Anaximandru  fué  el  primero 
CT'*' ■  ^' ■■  griegos  que  habló  de  la  oblicuidad  de  la 
"  ,  ,  auiKjue  alguuüá  atribuyen  á  Thaks  este 
descubrimiento,  y  á  Cleostrato  los  diíerentes  sig- 
nos, de  ella.  (3) 

CSomponiéndose  al  principio  el  año  de  los  grie- 
gos de  li'escieTilos  cincuenta  y  cuatro  dias,  como 
antes  se  ha  insinuado,  es  claro  que  no  era  ni  lu- 
nar ni  solar.  (Jada  dos  atlos  intercr\laban  un  mes, 
y  cada  ocho  lo  omitían,  lo  cual  era  muy  defectuo- 
so. (4)  En  tiempo  de  Demetrio  Phalero,  que  flore- 
ció tTescientos  afios  ántoa  de  .Jesucristo,  todavía 
tenia  el  aílo  entre  los  griegos  trescientos  sesenta 
dias.  (S)  El  mes  lo  dividían  en  tres  periodos  de  á 
diez  dias  cada  uno.  (G)  Hasta  muchos  siglos  des- 
pués adoptaron  la  práctica  de  los  pueblos  de  Orien- 
te de  dividir  el  mes  en  semanas  de  á  siete  dias,  (7) 


(1)  Corsini.  Fact.  A-lliq.  lora.  2. 
(S)  Plinto  lib.  2,  aec.  6. 

(3)  ídem,  idem,  idem. 

(4)  Censorino  cap.  18. 

(5)  PUDÍo,lib.  3S,  sec.  12. 

(6)  Ilesiodo  Dies  vers.  814  y  sig. 

|7J  Dio  Cassius  hist.  rom.  lib.  37,  pág. 


48. 
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y  de  los  baLiioiüos  (ornaron  la  de  dividir  ol  dia  en 
doce  partes,  (1)  que  (odavia  uo  se  conocía  en  tiem- 
po de  Homaro,  puesto  que  ésto  dividía  la  noche 
on  tres  partes,  y  el  dia  (?n.  otras  tantas. 

Ya  se  lia  observado  por  lo  expuesto,  que  las  no- 
ciones más  cxacias,  que  los  j;^r¡eg08  tenían  on  es- 
la  materia,  las  babían  adiiuirido  ile  lo^  ^  r--  v 
caldeos,  de  quiénes  aprendieron  áforni  >     i- 

que  fijan  el  tiempo  de  las  festividades  públicas,  y 
el  de  las  labores  del  campo;  (2)  que  Melón  arregló 
un  ciclo  do  diez  y  nueve  aílos,  que  sirvió  do  regia 
por  mucho  tiempo;  que  se{,^uü  este  astrónomo  el 
aüo  solar  se  componía  da  3Glj  días  6h  18'  56"  50"', 
el  lunar  de  35/i  diasí)h  11'  29"  21'",  más  corto  que 
el  solar  10  días  21b  7'  27"  29"','  la  revolución  si- 
nódica de  la  luna  era  de  29  dias  12h  UW  W  10'"; 
que  para  concordar  el  año  civil  con  el  solar  inter- 
calaban siete  meses  en  el  espacio  de  diez  y  nuevo 
anos,  añadiéndolos  al  3, !»,  8,  M,  1^,  iG  y  U*,  (3) 
volviendo  do  esa  manera  el  sol  y  la  luna  á  empe- 
zar en  ese  periodo  su  carrera  en  el  mi^mo  punto 
del  cielo;  y  finalmente  que  Calipo  ó  Eiparco  in- 


(1)  Heredólo,  lib.  2,  uúm.  tüO. 

— Barlheleioy.  Viage  del  joven  Anacarsis  lum.  3,  cap. 
31,  pág.  170. 

(2)  Barthelemy.  Viagc  del  j«iveQ  Auacarsis  lona,  3, 
cap.  31,  pág.  ICí). 

(3)  Idein,  ídem,  pág.  Mf». 


—129— 

j^^ la ,..>,,   tamhien  un  ciclo, 


el  uno  de  sesenta  y 
.  y  el  otro  do  cíenlo  cualro;  más  apesar 
s  esfuerzos  no  había  dos  provincias  griegas 
de  se  contase  el  tiempo  del  mismo  modo. 


^Preciso  es  convenir  en  vista  de  lo  cxpucslu  que 
Btía  notahlo  ofrecía  la  Grecia  sobre  tal  materia 
en  los  primeros  tiempos  de  su  existencia.  Su  cro- 
nolosría  era  nicierta.  Las  conquistas  de  Alejandro 
tí)rieron  los  tesoros  del  Asia,  las  obras  del  Oriente 
fceron  leídas  y  examinadas  cuidadosamente,  y  en- 
Lónces  fué  cuando  las  ciencias  recibieron  entre  los 
'S  un  impulso  extraordinario,  y  comenzaron 
1  ui.-iparse  las  dudas  y  oscuridad  en  que  estaba 
envuelta  la  cronología.  Reveló  Beroso  los  arcanos 
le  los  caldeos;  Meton  puso  de  manifiesto  los  secre- 
tos y  verdades  que  encerraba  el  Egipto,  ese  país 
("rioso  del  eabcr,  que  con  la  difucion  desús 
imientos  tanto  ha  inlluido  en  la  suerte  del 
género  humano,  y  Erastems  lanzó  un  rayo  de  luz 
íobre  la  cronología  griega,  penetrando  hasta  sus 
remotos  tiempos. 


§  6 


lo  era  uniforme  en  los  antiguos  pueblos  de  Ita- 
el  modo  de  arreglar  los  años.  (I)  Los  de  Lavi- 


CcQs.  De  die  natal  i. 
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Jpia  los  tenian  de  trece  meses,  ó  trescientos  sesen- 

ita  y  cinco  dias,  (1)  los  de  Umbria  de  catorce;  los 

>de  Aibano  de  diez,  compuesto  de  trescientos  dias. 

Comenzaba  en  Marzo,  y  concluía  en  Diciembre, 

que  era  el  décimo  y  último.  (2) 

No  era  menor  la  variedad  que  se  notaba  respeo- 
"tode  los  meses.  Los  albaneses  daban  treinta  y  seis 
lias  al  mes  de  Marzo,  doce  á  Mayo,  veinte  y  ocho 
|íá  Agosto;  y  diez  y  siete  á  Setiembre.  Los  de  Tús- 
►colo  daban  treinta  y  seis  dias  á  Julio,  y  treinta  y 
>dog  á Octubre,  que  los  de  Arisa  componían  de  irein- 
ita.  y  nueve.  (^O 

Según  Ovidio,  (4)  Plutarco,  (S)  Solino,  (6)  Cen- 
)rino,  (7)  y  Macrobio  (8)  al  principio  en  tiempo 
fñe  Rómulo  era  el  aflo  solo  de  diez  meses,  con  tres- 
[cientos  cuatro  dias,  que  se  dividían  de  la  manera 
rSfciguiente:  Marzo  treinta  y  uno.  Abril  treinta,  Ma- 


(\)  Biblia  de  Veocé.    Reflexsiones  y  observaciones 
'fiebre  la  cronología,  tom.  1,  art.  4.  g  2. 

(2)  S.  AguslÍQ.  De  civil.  Dei  lib.  15  cap.  12. 
—Solino,  cap.  3. 

(3)  Biblia  de  Vence.   Reflecciones  y  observaciones 
sobre  la  cronología'lora.  1,  art.  4,  §  2. 

(4)  Fast.  lib.  1,  ver.  27. 

(5)  Iq  vita  NumaB  pág.  72. 

(6)  Cap.  3. 

(7)  Cap.  20 

(8)  Lib.  l.cap.  12. 


sintay  uno,  Janio  treinta,  Julio  treinta  y  um 
lamado  antes  Quintilis,  Agosto  sextilis  treinta 
10,  Setiembre  treinta,   Octubre  trointa  y  unoj 
íoviembre  treinta,  y  Diciembre  treinta. 

El  abate  Couture  asegura  que  así  lo  creyeroi 
imbien  Fulvio,  Varron,  y  Suelonio,  (1)  y  la  di3j 
•ibucion  en  doce  meses  según  Plutarco,  Lícínio^ 
Fenestelle;  (2)  pero  como  este  año  resultíiba  más 
)rlo  que  el  solar,  intentó  remediarse  el  inconve- 
líenle,  ordenando  que  los  dias  que  faltaban  se  in- 
írcalaran  entro  los  otros  sin  nombre;  sistema  de- 
fectuoso que  corrigió  A'uma  Pompilio^  conservan- 
las  calendas,  nonas,  é  idus  de  cada  mes.    Au- 
lenlóse  el  año  hasta  trescientos  cincuenta  y  cinco 
Las  y  dos  meses,  que  fueron  Enero  y  Febrero,  hu- 
feieudose  cada  cuatro  aílos  una  intercalación  de 
laronla  y  cinco  dias,  y  al  finalizar  los  dos  res- 
lutes  veinte  y  tros.  Llamóse  este  décimo  tercio 
raes  bienal  Marhedomo  ó  Febrero  intercalar. 

Con  este  arreglo  resultaba  cada  cuatro  aílos  uno 
jie  trescientos  sesenta  y  seis  dias,  lo  cual  producía 
desorden  completo.  Se  hicieron  sucesivamente 
rarias  reformas,  estableciendo  un  período  do  vein- 
icuatro  aflos,  dividido  en  't'-^  'lea  ocho.  Cirio 


(l)  Diseriation  historique  sur  les  fasles.  Tome  Icr. 
lea  Memoires  de  Hlleralure  de  racademie  royale  des 
"nscriplious  el  belles  letlrea.  pag,  18. 
(2J  ídem,  ídem,   ídem. 
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PUt^io  tuvo  participio  en  alguna  de  estas  reformas, 
330  años  antes  de  Jesucristo,  pero  el  mal  no  se  re- 
medio del  todo,  hasta  que  Julio  Cesar  encargó  el 
arreglo  á  Sosigenes,  astrónomo  de  Alejandría,  á 
quien  conoció  en  Egipto,  y  refundió  el  calendario 
Juliano  y  que  comenzó  á  regir  en  Roma  el  año  704, 
44  antes  de  Jesucristo. 


Augusto  introdujo  en  él  algunas  variaciones,  ri- 
gió por  muchos  siglos,  y  fué  adoptado  por  los  grie- 
gos, los  hehreos,  los  egipcios,  y  otras  naciones. 
Observóse,  sin  embargo,  que  en  ciento  <]'  ue- 

ve  años,  el  equinoccio  precedia  undia  á  u.. ...  Jar- 
20,  de  modo  que  en  trescientos  veinte  y  cinco,  ve- 
nia á  ser  el  21 ,  lo  cual  dio  lugar  á  que  el  Cardenal 
Pedro  d'Aillii  propusiera  en  1412  al  Papa  Juan 
XXIII  una  reforma,  'lomaron  conocimiento  de  es- 
to los  concilios  de  Basilea  y  Constanza,  y  nada  de- 
cidieron. Encomendó  Sixto  IV  este  negocio  al  in- 
signe matemático  Juan  ^fuller,  que  murió  antes 
de  terminar  el  trabajo.  LeonX  y  Pió  IV  pensaron 
también  en  el  asunto,  y  sometieron  la  corrección 
al  concilio  de  Trento;  pero  estaba  reservada  al  Pa- 
pa Gregorio  XIII  la  gloria  de  que  en  su  tiempo,  en 
1883,  so  hiciera  esta  reforma  por  medio  de  Luis  y 
Antonio  Lilio,  por  lo  cual  se  llamó  conTecion  gre- 
goriana^ recibiendo  tal  perfección  la  teoría  de  las 
letras  dominicales,  de  las  íieatas  movibles,  de  la 
Epacla,  y  Áureo  número  que  su  adopción  en  los 
países  católicos  fué  casi  general,  y  en  nmchos  do 
los  otros  ha  ido  poniéndose  en  práctica.  Los  rusos 


^  los  ensílanos  del  rilo  griego  han  continua  Jo  coi 
«I  uso  del  calendario  Juliano. 

El  año,  pues,  quedó  dividido  entre  loa  antiguos 
nnanos  en  doco  meses  como  lo  tenían  los  eg^ip] 
ios,  y  en  lug-ar  de  intercalar  los  cinco  diaa  al  lil 
le  ellos,  los  distribuían  en  los  meses,  resultan^ 
lo  do  aqm'  unos  de  treinta  y  otros  do  treinta  y  ui 
lias.  El  mes  lo  dividían  en  Calendas,  Nonas  ó  Idus, 
no  en  semanas,  hasta  el  tiempo  de  los  empera-* 
lores,  en  que  se  adoptó  esta  división,  y  se  dio 
los  dias  los  nombres  de  los  planetas.  (1)  El  día  en' 
tre  ellos  era  ó  natural  6  civil.  El  primero  comen- 
iba  al  salir  el  sol  hasta  ponerse,  y  constaba  de 
loco  horas,  mayores  ó  menores,  según  la  esta- 
ion,  (2)  y  el  segundo  principiaba  á  media  noche 
iasla  la  media  noche  siguiente,  dividido  en  diez  y 
íís  |)arles  de  la  manera  siguienle:  !•  inedia  nox, 
ledia  noche;  2**  mi^dia  noctis  inclinatio,  tel  de 
tedia  nodCy  pasada  la  media  noche;  3*  gallici- 
íimi,  canto  del  gallo;  A**  conhcinium^  cesación 
leí  canto  del  gallo;  8*  díhienhim  aurora;  C  mane 
imanecer;  7*  ante  meridiamwi  tejnpnSy  antes  de 
ledio  dia;  8"  meridies,  medio  dia;  9"  iempus 
tridianum,  vel  meridiel  inclinaiio\  10*  soUs 
TcasKS,  al  ponerse  el  sol;  11'  vespcra,  al  anoche- 


[{)  Dion.  XXXVIl.  18. 

(2j  Adam?.  Antigüedades  romanas  tom.  3,  pá^.  17. 
Dita  á  PLiulo.  Pscn  V.  2,  1 1 . 
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cer;  12*  crescupulum,  crepúsculo  vespertino;  13' 
prima  fax,  ó  primat  tenébrcUy  oprima  hmina^  al 
encender  las  luces,  14"  concubia  nox  vel  concu- 
lium,  al  acostarse;  líS'  intempesta  nox  ó  sihntium 
nocíis,  alta  noche;  16'  inchnatio  ad  median  noctem, 
cerca  de  la  media  noche.  (\)  La  noche  la  dividían 
además  en  cuatro  vigilias,  y  el  dia  no  se  dividió 
en  horas,  hasta  que  conocieron  los  cuadrantes  so- 
lares. 

Los  romanos,  ocupados  más  de  laguerra  quede 
las  ciencias,  dejaron  pasar  mucho  tiempo  sin  fijar 
su  atención  en  la  cro/iología.  Aun  no  estaba  bas- 
tante exilado  el  gasto  por  el  estudio.  Es  probable 
que  les  arredrase  penetrar  en  el  laberinto  de  los  di- 
versos cómputos  de  las  otras  naciones.  La  diferen- 
cia de  los  aüos  de  Jióinulo  y  de  A^uma  no  les  h&bia 
persuadido  de  un  arreglo  más  exacto.  Pero,  ven- 
cedores de  los  griegos,  era  preciso  que  sacaran 
provecho  de  su  cultura,  y  entonces  abrazaron  con 
ardor  las  tareas  literarias,  y  fueron  haciéndoselas 
reformas  indicadas.  Dotado  Varron  de  un  talento 
analiüco,  y  de  vasta  erudición,  derramó  sobre  la 
antigüedad  un  golpe  de  luz,  poniendo  al  alcance 
de  todos  con  método  v  claridad  las  noticias  históri- 
cas  hasta  entonces  ignoradas,  disipando  las  dudas 
nacidas  de  las  contradicciones^  ü  oscuridad  de  los 
escritores  antiguos,  y  reduciendo  á  método  lo  que 
antes  de  él  se  habia  tratado  con  tanta  confusión. 


(1)  Adams.  ídem,  idem,  págs.  Iti  y  17. 


^-135— 

ailo  de  los  capadacios  difería  del  rrfíorolar  de 

»s  romanos  y  de  los  griegos,  del  Asia  menor  y  de 

Siria.    Se  compoiiia  de  doce  meses  con  treinta 

ias  cada  uno,  á  los  cuales  se  agregaban  cinco  epa- 

imenos,  resultando  un  ailo  vago,  un  cuarto  de 

ia  más  corto  que  el  ailo  juliano,  cuyo  primer  dia 

remontaba  uno  cada  cuatro  aflos  en  el  año  solar, 

no  volvía  al  mismo  dia  sino  al  cabo  de  1460 

ios,  (1) 


El  año  hebraico  constaba  de  doce  meses.  Di  ví- 
ase cada  mes  en  treinta  dias,  y  daban  al  duodé- 
10  treinta  y  cinco.  Su  ailo  civil  «íomenzaba  en 
Koflo.  Tenían  tres  clases  de  semanas:  una  com- 
>uesta  de  siete  dias,  otra  de  siete  años,  de  los  cua- 
S8  el  último  se  llamaba  saMiico,  y'olra  de  siete  ve- 
js  siete  años,  esto  es  de  cuarenta  y  nueve  aílos  (2) 
dia  se  contaba  de  una  tarde  á  otra.  Según  Mr. 
Ubert  el  año  solar  era  de  trescientos  sesenta  y 
íinco  dias  y  poco  menos  de  seis  horas.   El  año  lu- 
nar de  doce  lunas  ó  trescientos  cincuenta  y  cuatro 


[)  Memoiros  do  lilterature  lirées  des  registros  de 

Í recadera Je  royale  des  inscriptions   et  belles  letlres. 
Deranot^  vague  des  capodocicnnes  parM.  Frtret.  tom. 
10,  pag,  69. 
I   (2)  Biblia  de  Vence,  Retleccioaes  y  observaciones  so- 
I      bre  la  cronología  lom.  1,  art.  S,  §  3. 
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días  y  poco  menos  de  nueve  horas.  Para  volver  á 
[ganar  las  horas  que  hay  de  más  en  el  año  solar. 
Be  intercalaba  de  tiempo  en  tiempo  una  décimater- 
cia  luna  á  fin  de  que  coincidiesen  un  ailo  oon 
otro.  íl) 

Los  nombres  de  los  meses  de  h)^  juUiuá  eu  cor- 
respondencia con  los  wi;ipcio8  y  macedonios  son 
los  que  á  continuación  se  expresan: 


Afcses  i  tedios. 

Meses  egipcios. 

Meses  macedón  ios. 

TBluL 

Thoth. 

CorpioBus. 

Tifri. 

Paophi. 

Hyperboreto&us 

Maschefivan. 

Athgo. 

Dius. 

Kisíon. 

Choific. 

ApellcBUS. 

Febcth. 

Jybi. 

Audinfeus. 

Gebat. 

\Iechir. 

Perilius. 

Adar. 

Pumenolh. 

üystruá. 

Niían. 

Pharmauthi. 

Xanlicus. 

Yjur. 

Piíchom, 

Artemisius. 

Sivan. 

Pagni. 

Dcecius, 

Famur. 

Ephiphi. 

Panimus. 

Ab. 

Muori. 

Loiis.  (2) 

(1)  Remarques  sur  l'aucieue  uuii<''e  des  julTs.  Memoi- 
res  Hr<fe3  de  rAcademie  royale  des  iuscriplions  el  be- 
lies  Icltres,  tom.  46,  p¿g.  137, 

(2)  Memoires  de  lilteralure  Urces  des  registres  do  1 
Acadeniie  royale  des  inscriplions  et  bellcs  lettres.  His- 
torie du  ealciidieregyptíeu  par  Mr.  Nauz  lotn.  2o,  pág.» 

156. 
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No  fueron  siempre  los  mismos  los  nombres  con 
que  los  israelistas  designaban  sus  meses:  el  calen- 
dario de  que  se  sirvieron  desde  su  salida  de  Egip- 
to fué  según  algunos  luni-solar,  durante  su  cauti- 
vidad en  Babilonia  ^e  cree  que  no  hicieron  en  él 
variación  alguna  notable,  el  segundo,  sótinjo  y 
octavo  meses  eran  llamados  Ztouhout^  y  J^tanin. 
cuando  volvieron  á  Judea  después  de  su  cautivi- 
dad, los  nombres  de  sus  meses  eran  los  siguientes: 

1 .  Nisan. 

2^  Yiar. 

3.  Sivan. 

4.  Thamur 
r..  Ab 

6.  Eloul. 

7.  Tisri,  antes  se  llamaba  Ethanim.  (1) 

8.  Marchesvan. 

9.  Caslen. 
10.  Tebeth. 
il.  Shabat. 
12.  Adar.   (2) 


(1)  I  Reyes  VIH.  21, 

(2)  Courtln.  Eaciclop.  moJ.  calcndierpágs.  181  y  182. 

— Court  de  Gebfillin,  Monde  primilif,  Hist.  civil,  du 
calendier  lib,  1,  ohap,  i,  art.  2,  §  2,  pags.  92,  93,  y  9í. 
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A.  Hugo  kace  notar  quo  el  calendario  réltieo 
presenta  una  singularidad,  quo  so  ha  vuelto  á  en- 
contrar entre  los  pueblos  de  la  América  septentrio- 
nal, y  es  la  de  que  los  Galos  contaban  por  noches 
y  no  por  días,  y  arreglaban  el  tiempo  por  el  curso 
de  la  luna  y  no  por  el  del  sol,  (1)  citando  á  Cha- 
teaubriand^  dice  que  los  salvajes  dividían  el  aüo 
en  doee  lunas,  división  que  impresiona  á  todos  los 
hombres,  por  que  desapareciendo  y  reapareciendo 
la  luna  doce  veces,  corta  visiblemente  el  aflp  en  do- 
ce partes,  en  tantoque  el  año  solar,  verdadero  aüo. 
no  es  indicado  por  variaciones  en  el  disco  solar.  (2) 

El  año  galo  se  componia  de  meses  lunares,  y  co- 
menzaba en  el  primer  cuarto  do  la  lona;  su  siglo  era 
de  treinta  años,  entre  los  cuales  se  contaban  ojtce  de 
trece  meses,  esta  adición  do  un  mes  á  once  años 
era  necesaria  para  concordar  el  año  civil  con  la 
revolución  solar,  con  solo  la  diferencia  de  34  horas, 
que  era  fácil  hacer  desaparecer.  El  sexto  dia  de 
la  luna  en  que  empezaba  el  mes,  olaño,  y  el  siglo 


(Ij  k,  Hugo,  liist.  Kcu.  de  Frauce  dcpuLs  les  temps. 
plus  recules  etc  lona.  1,  lir,  1,  chap.  8,  pag.  51. 
(2)  ídem,  idem,  idem. 
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era considerado  como  un  dia  Sanio,  y  consagrado 
a  solemnidades  religiosas.  (3) 


Todas  estas  noticias  sobre  cronología  pueden 
rvir  de  punto  de  comparación,  para  investigará 
cual  de  las  prácticas  y  usos  de  las  naciones  anti- 
guas 86  asemejan  más  los  conücimienlos  que  en 
este  ramo  lenian  los  mexicanos  y  cbiapanecos,  pa- 
ra deducir  de  cual  de  ellas  pueden  haberlas  loma- 
do, y  lo  que  deban  á  sus  propios  esfuerzos.  De  es- 
ta comparación  resultan  mucbos  rasgos  de  seme- 
janza con  la  de  los  egipcios,  de  la  cual  lomaron  las 
demás  naciones  lo  que  con  diversas  modificacio- 
nes pusieron  en  práctica,  y  que  mientras  más  se 
alejan  del  sistema  egipcio,  menos  se  parecen  en- 
tre sí . 

Verdad  es  que  la  división  del  íiüo  era  entre  los 
egipcios  de  doce  meses  de  treinta  dias  cada  uno, 
mientras  que  entre  los  mexicanos  era  de  diez  y  ocho 
meses  de  veinte  dias;  pero  ambos  coinciden  en  que 
el  aiio  resulla  compuesto  de  trescientos  sesenta  dias, 
á  diferencia  de  los  babilonios  y  otras  naciones, 
que  lo  tenían  de  trescientos  cincuenta  y  cuatro. 


(3)  ídem,  Ídem,  Ídem. 


Para  que  el  año  no  fuese  menor  que  el  período 
on  que  el  sol  completa  su  revolución,  inventaron 
los  egipcios  añadir  al  úllimo  raes  cinco  dias  com- 
plementarios, que  llamaron  como  se  ha  dicho,  epa- 
gómenos  ó  celestes.  De  igual  arbitrio  se  valieron 
los  mexicanos,  llamando  a  estos  cinco  dias  nemon- 
temi  ó  valdios,  de  los  cuales  los  chiapanecos  for- 
maban otro  mes. 


Grande  era  la  importancia  que  entre  los  egip- 
cios tenia  el  período  sothiaco,  que  resultaba  de 
añadir  un  dia  á  cada  cuatro  años,  ó  lo  que  es  lo 
mismo  un  año  a  cada  periodo  de  trescientos  sesen- 
ta y  cinco  años.  Entre  los  mexicanos  eran  nota- 
bles, como  se  ha  visto,  los  números  4  y  13,  y 
jugando  en  varias  convinaciones,  resultaba  de  la 
multiplicación  del  uno  por  el  otro  el  siglo  «lo  cin- 
cnenta  y  dos  años.  Multiplicando  el  período  reli- 
gioso de  trece  meses  por  veinte  dias,  resultaban 
1B6O,  que  multiplicados  por  4  daban  un  número 
pgual  á  1640,  y  por  último,  de  la  multiplicación  de 
les  dias  por  4  que  formaba  un  periodo  entre  los 
mexicanos  resultaba  también  el  número  1  ,C40. 

Es  digna  de  mencionarse  en  este  lugar  una  de 
^las  observaciones  que  hacePrescotl  sobre  eslama- 
iria.  «Es  un  hecho  curioso,  dice,  que  el  número 
le  meses  lunares  de  á  trece  dias,  comprendidos  en 
cada  ciclo  de  sesenta  y  dos  años,  corresponda  exac- 
tamente al  número  de  años  del  gran  i^eñoáo  sothia- 
co de  los  egipcios,  á  saber  1,.491,  período  después 
del  cual  las  estaciones  y  fiestas  volvían  á  comen- 
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ir  en  el  mismo  orden.  Tal  vez  será  accidental  Uj 
>incidencía^  pero  un  pueblo  que  emplea  seríes  pe-t 
iódkas  y  cálculos  astronómicos^  se  funda  siempre 
alguna  razón  para  adoptar  ciertos  números  y 
conbinaciones. "  (I) 

Acaba,  además,  de  verse  que  los  meses  de  los 
fipcios,  lo  mismo  que  cada  uno  de  los  días  del 
lo,  estaban  cousa grados  k  alguno  de  sus  dioses, 
\]0  cuya  protección  suponían  á  los  quenaciaa  en 
los.  Otro  tanto  siicedia  exactamente  con  los  me- 
mos, y  al  efecto  tenían  distribuidas  y  arreglá- 
is las  fiestas  de  sus  dioses  principales,  dedicando 
-segundo  dia  del  primer  mes  á  Thiloc,  diosa  del 
la,  el  primero  del  segundo  raes  á  Gipe,  el  cuar- 
'mes  á  la  diosa  CenUotV^ic.    Entre  los  egipcios 
m  doce  los  meses,  porque  doce  eran  sus  dioses 
!f}s:  asi  como  trece  eomponian  los  meses  re- 

. .ntre  los  mexicanos,  porque  trece  eran  en- 

ellos  los  dioses  mayores.  Igual  apUcacion  puede 
iiceráe  respecto  de  los  cbiapanecos  con  solo  la  va- 
Icion  dé  números,  poniendo  al  frente  de  cada 
uno  de  t>uá  principales  caudillos,  como  los 
bpcios  una  de  sus  divinidades  principales. 

sabe  cpie  los  egipcios  tenian  consagrados  á 
divinidades  muchos  animales  que  se  llamaban 
:ados,  y  varias  plantas  y  otras  producciones 
esta  naturaleza.  De  aquí  proviene  que  se  en- 


IJ    Prescoll.    Historia  de  la  conquista  de  México. 
\,  1,  cap.  k,  pAg.  83,  nota. 
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cuenteen  simbolizadas  en  ellas;  pues  unas  vt 
eran  representados  ó  con  forma  humana  y  sus 
atributos,  ó  solo  el  cuerpo  humano  con  cabeza, 
ó  el  animal  que  especialmente  lea  estaba  con- 
sagrado con  los  atributos  divinos.  (1)  Así  ve- 
mos á  unos  con  cabeza  de  gabilan,  carnero,  cha- 
cal, cocodrilo,  hipopótamo  etc.,  y  á  otros  simboli- 
zados como  á  Uonis  en  un  gabilan^  á  Apis  en  un 
toro  con  un  di?co  sobre  la  cabeza,  á  Ámmon-Jiá  en 
un  carnero  con  un  arnés,  un  disco  en  la  cabeza  y 
dos  plumas,  á  iVeith  en  un  buitre  con  la  mitra  del 
psche?ii  adornada,  y  una  pluma  en  cada  garra,  á 
Anubis  en  un  chacal  etc.  De  este  mismo  principio 
puede  provenir,  que  los  nombres,  con  que  los  me- 
xicanos y  chapanecos  designasen  los  días  en  sus 
calendarios,  signifiquen  objetos  en  que  se  hallan 
eimboUzados  algunos  de  sus  dioses  ó  atributos,  ó 
bien  como  quiere  Ilervás,  que  con  los  nombres  de 
ios  meses  y  aílos  se  marcase  entre  unos  y  otros  lo 
ique  sucedia  en  cada  estación. 

No  es  menos  notable  la  aplicación  que  do  k  dis- 
tribución del  tiempo  hacian  los  mexicanos  con  res- 
picencia  al  orden  civil,  á  las  lieslas  religiosas,  y 
alas  labores  del  campo,  dequ-^  ......1.1     ,..      t  ,„^ 

dario  civil,  y  otro  agrícola.  Te;  .  .    .^- 

)ien  muy  marcada  entre  los  egipcios,  tan  dedíca- 
los á  la  agricultura,  y  por  otra  parle  tan  adelanr 
tados  en  el  régimen  social,  que  fué  por  muclio 

(IJ  Ühamp.  Uiál.  descript.  y  piul.  igm.  i,  pág.  3*'a. 
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tiempo  el  modelo  que  los  pueblos  se  propusieron, 
AT  cuyag  iüsüluciotic!?  eran  estudiadla  con  ahinco 
-por  los  sabios,  admirando  su  concierto,  su  bondad, 
su  perfección,  y  el  fondo  de  sabiduría  que  encer- 
raban. 

Los  Mexicanos,  como  se  lia  visto,  anadian  á  su 
año  cinco  días,  que  llamaban  «-Víwow/cwí»  ó  inú- 
tiles; los  Egipcios  hacian  lo  misino,  denominán- 
dolos Fimgúmenos,yezié[[<>?,,  segimPlutairo,  ce- 
lebraban el  naciniienlü  de  sus  dioses. 

El  dia  lo  dividían  en  2  'á  horas^  y  los  egipcios  en 
IG,  bajo  lainüuencia  de  los  planetas  (1):  unos  y 
otros  dividían  el  dia  natural  en  dos  partes,  las  cua- 
les no  eran  iguales  en  todas  las  estaciones  del 
año.  (2) 

No  son  por  cicrlo  nuevos  estos  conct?ptos.  \  arios 
escritores  hubieron  de  notar  algunas  de  estas  ana- 
logías entre  el  calendario  egipcio  y  el  mexicano. 
El  Dr.  SigUoiza  se  ocupó  en  puntualizarlas  en  su 
ciclografia  mexicana.  Fijó  en  ellas  ff creas  su  aten- 
ción, y  las  dio  á  conocer  en  su  caria  escrita  á  Cla- 
vijero: (3)  y  otros  varios  han  sacado  de  aquí  con- 
jeturas más  ó  menos  fundadas  sobre  los  primitivos 
pobladores  de  América.   Ello  es  cierto)  que  juntas 


|ij  Leony  Gama.  PescriíJ.  liisl.  ycroii.  do  las  dos  pie- 
dras etc.  Aperid.  1,  núm.  174,  "pág.  1S3. 

(i)  ídem,  Ídem,  págs.  1U  y  llii. 

(3)  Inserta  al  6b  del  lomo  1*  de  la  historia  antigua 
de  México.— páig.  427. 


estas  observaciones^  con  las  que  producen  loa  do- 
más  monumentos  que  nos  lian  quedado,  nos  apro- 
ximan mucho  á  la  solución  del  gran  problema  de 
la  primitiva  población  de  este  continente,  en  el 
cual  liace  más  de  tres  siglos  se  ocupan  los  sabios 
de  todo  el  mundo,  sin  que  hasta  ahora  haya  podi- 
do fijarse  como  una  verdad  reconocida,  fuera  dt 
toda  duda  y  contradicción. 

Es  de  admirarse,  deteniendo  en  lodo  eslo 
consideración,  que  entre  los  indios  hu' 
do  la  cronología  á  tener  ese  arreglo  y 
que  so  ha  indicado,  cuando  entre  las  h 
liguas  se  notan  tanta  variedad,  tantos  concep 
LJiferentes.  eras  y  métodos  diversos  que  prodacia 
mucha  confusión,  y  en  que  ha  sido  necesar' ■  -'^  '■' 
fuerzo  reunido  de  muchos  sabios,  para  u 
ese  caoS;  é  ir  esparciendo  alguna  luz.  que  sirvieD 
de  guia  en  los  tiempos  modernos,  en  los  cuales 
tenido  que  trabajarse  considerablemei:'"  ^'^^aU 
¡/ero  en  su  obra  cZa  corrección  de  Jos  i  .  '  (1) 
hubo  de  recorrer  toda  la  antigüedad,  creando  po] 
decirlo  asi  la  ciencia  de  los  tiempos,,  y  analizandi 
con  claiúdad  y  crítica  severa  cuanto  sobre  esto 
habia  practicado  entre  los  egipcios,  hebreos,  pe 
sas,  griegos,  romanos  y  otras  naciones.  Invent 
un  período  que  se  llamó  jvliano  de  7 9 SO  años, 
compuesto  de  veinte  y  ocho  aítos  solares,  diez  y 


(1)  De  emendalioue  lempcrom.  Geo,  1C09,  iu  fol. 
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nueve  lunares,  y  quince  de  las  indicciones  roma- 
nas, multiplicándose  el  período  solar  por  el  lunar, 
y  el  produelo  por  el  de  las  indicciones  romanas. 
Reservado  ostíiLa,  sin  embargo,  á  Peíavio  llevar 
esta  materia  al  úlLimo  grado  de  perfección,  mos- 
trando grande  erudición  y  solidez  en  el  modo  de 
tratar  las  cuestiones,  que  deja  quieto  y  satisfecho 
el  animo,  y  fijada  la  verdad.  Atacó  á  Sealigero 
con  fuerza,  pero  aun  en  es  lo  mismo  se  advierte  lo 
mucho  que  le  debo  la  ciencia.  Su  obra  <(De  Doc- 
trina temporvín»  (t)  y  su  Ui^anologio  lo  han  in- 
mortalizado. Después  de  estos  escribieron  otros 
muchos  con  gran  provecho,  esjiecialmente  Freret 
que  combatió  á  Newton,  ó  lüzo  conocer^  por  su 
Tasto  saber,  que  era  digno  de  entrar  en  lucha  con 
un  adversario  tan  ilustre.  (2)  Hoy  la  ciencia  pare- 
ce haber  adquirido  con  sus  adelantos  progresivos 
casi  los  últimos  grados  de  su  perfeccionamiento. 


fl)  2,  vol.  iuful. 
(2)  Freret  ha  sido  tan  notable  para  la  crouologia  oo- 
mo  Newtou  para  las  malemállws. 
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CAPITULO  XXXVIIl. 


I .  RcUgiou  de  los  auUguos  habilaulcs  del  Palenque  y 
Ocociügo. — 2.  Idea  de  un  Dios  creador  de  todas  las  co- 
sas: la  que  sobre  e&lo  Icuian  los  mexicanos,  y  deno- 
minación q\ic  le  dabau:  creencia  da  los  peruanos: 
la  de  lotj  Izendales:  nombres  que  dabau  á  Dios:  los 
Mayas. — 3.  Juicio  que  debe  formarse  sobre  lo  que  ex- 
ponen los  UifiLoriadores  de  lOs  primeros  tiempos  de 
Ja  Qpnquisla  resfecto  del  sialema  religioso,  teolosía; 
origen  de  los  hombres:  observaciones  sobre  algu- 
nos puntos  religiosos  de  importancia,  encontrados  en 
]  :  "lola  de  Chiapas  de  que  hablan  el  ?.  Ordofícz 

al,  y  de  los  ilayas:  lo  que  exponen  Las  Ga- 
sas y  Torquemada:  Landa,  Picdrahita,  y  S.  Román. 
— 4.  Opinión  de  varios  autores  sobre  predicación  del 
evangelio  en  América  antes  de  su  descubrimiento  por 
los  españoles,  y  sobre  la  venida  de  S.  Tomá.5;  dilucida- 
ción de  estas  cuestiones, — 5.  Noticia  de  la  dispersión 
del  genero  humano.— 6.  No  se^han  encontrado  Ídolos 
en  las  minas  del  Palenque:  conjeturas  sobre  la  reli- 
gión y  culto  de  los  que  las  habitaron:  falta  de  dalos 
sobre  su  mitología,  sus  ritos,  y  ceremonias  religio- 
sas, y  su  gobierno,  leyes,  y  costumbres:  aseveración 
de  Clavijero  y  Torquemada. — 7.  Errores  en  que  incur- 
rieron les  escritores  anlerioresá  la  conquista. — 8.  Jui- 
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^o^  «le  Champolion  sobre  la  religión  de  los  egipcios^ 
->^^  Dogma  sobre  la  inmortalidad  del  alma  y  castigo* 
«iitftpues  de  la  muerte:— 10,  Teogonia  de  los  paleoca — 
tto».  mayas  y  mexicanos. — 1 1 .  La  clase  sacerdotal,  su 
c^epetabilidad  é  influencia  en  todas  las  naciones. 

|1 


FácilJ  seria,  por  los  datos  ciertos  y  seguros  que 
han  reunido  los  historiadores  de  América  sobre  la 
religión,  gobierno,  leyes,  usos  y  costumbres  de  las 
razas  que  poblaron  este  continente,  fijar  la  de  los 
wit^uos  habitantes  del  Palenque  y  Ocodngo.  Sin 
embargo  habria  el  inconvenienlede  dar  por  cierto 
lo  que  aun  no  está  averiguado,  á  saber  cuáles  son 
los  rasgos  de  semejanza,  y  puntos  de  contacto  que 
existían  entre  estos  habitantes  y  las  diferentes  ra- 
sas que  se  sucedieron  unas  después  de  otras,  hasta 
venir  á  confundirse  los  restos  de  todas.  La  señal 
díí»  su  existencia  solo  en  sus  ruinas  ha  quedado;  fne- 
¡tis  lie  ellas  muy  poco  ó  nada  se  sabe.  Tomar,  pues, 
^víK»  iv\mino  seria  exponerse  á  cometer  errores,  y 
Aj>í^rti\rso  de  las  reglas  de  crítica,  que  deben  guiar 
Vik  |\\uma  del  escritor.  No  obstante  algo  se  sabe  de 
Kvi  »M\liguos  tzendales  y  de  los  mayas,  y  esto  po- 
x^rv^  '■♦M'vir  para  formar  algunas  conjeturas. 
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No  creo  que  sea  necesario  exponer  las  muchaí 
"^^zones  que  hay  para  asegurar  que  lenian  idea  d< 
~*in  Dios  criador  de  todas  las  cosas. 

Basta  sentir  la  exislencía  propia  y  el  ejercicit 
•^e  la  razón,  para  reconocer  que  liay  un  Supremo] 
3íacedor,  de  donde  una  y  otra  emanan:  los  séresj 
que  forman  la  naturaleza  lo  pregonan,  el  orden  y| 
régimen  que  en  ella  reina  lo  dan  incesanlemenlí 
á  conocer.  No  liay  nación  tan  Lárharn,  dice  Cice-'| 
ron  que  no  sepa  que  hay  Dios.  (1) 

Este  conocimiento  se  encuentra  en  efecto  aun  onj 
las  tribus  bárbara?,  y  gentes  que  Labilan  las  regio- 
nes más  apartadas  del  mundo.  C/on  mayor  funda-'J 
menlo  debe  suponerse  arraigado  en  una  nación,  que 
-como  revelan  los  restos  de  su  existencia,  erige  gran- ] 
des  edificios,  tiene  caracteres  propios  para  perpe- 
-  tuar  la  memoria  de  los  sucesos,  cultiva  las  artes, 
y  en  todo  dá  á  conocer  que  había  llegado  á  un  gra- 
•do  de  adelanto  que  llama  fuertemente  la  atención. 
Los  mexicanos  lenian  idea  de  un  Sor  Supremo  éi 
quién  llamaban  Teof/^  (i)  dándole  otros  nombres 


(1)    Cicero,  lib.  1.  Tuscuh  y  I  de  Leg. 

f2)  El  Teoíl  de  l'>s  mexicatios  conespoiidia  al  Dios 
^e  los  españoles,  al  Dais  de  los  latíaos,  al  T/téosdc  los 
griegos,  á  Fi  o  Adomi  de  loa  l)»*l>reos,  y  al  Alih  de  los 
atiabes. 

ESTUDIOS — TO.Vo'lI  I — i  I 


—I  so- 
que indicaban  la  suma  de  su  poder  y  alto  concep- 
to que  de  él  hablan  formado.  (1) 

Llamábanle  Tloque  ^ahuaque,  según  Torquo- 
mada,  que  quiere  decir  criador  de  todas  las  cosas, 
«ó  junto,  ó  por  de  quién  está  el  ser  de  todas  las  co- 
sas.» (2)  Y  })alnemohuüonit  «por  quien  vivimos  y 
somos»  (3)  y  entre  otras  varias  denominaciones  que 
daban  á  sus  dioses,  encuéntrase  la  de  Tecocuyani, 
hacedor,  Tetlamachtiani,  glorificador,  Tetlacolor- 
ni,  misericordioso,  y  Tetlacotlani^  amador  de  Los 
hombres  (4)^  que  solo  son  aplicables  al  que  con  el 
carácter  de  uno  solo  y  supremo  está  sobre  todo  lo 
criado,  y  rige  y  gobierna  al  imiverso;  por  eso  le 
llamaban  también  TiUlacahua7i,  esto  es,  como  di- 
ce Boturini  (b),  Nosotros  somos  tus  esclavos,  como 
que  de  su  providencia  vivimos;  pues  como  hace 
notar,  citando  á  Séneca,  (6)  «vis  illum  providen- 
«tiam  dicere?  recté  dices.  Est  etenim  cujus  conci- 


(1)  Clavijero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  cap,  6, 
pág.  223. 

(2)  Torquemada.  Mod.  ind.  tom.  2,  lib.  6,  cap.  8, 
pág.  21. 

(3)  Veytia-  Hist.  aut.  de  México,  tom.  \,  cap.  1, 
pág.  7, 

(4)  Torquemada  lug.  cit.   lib.  6,  cap.  39,  pág.  74. 

(5)  Idea  de  una  nueva  hist.  gen.  ele.  §  3,  v.  7,  pág.  1 1 . 

(6)  Natur.  quíest.  lib.  2,  cap.  45, 
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«fn^m^ñuñoó  proviJetur,  ut  inconcusuí 
«actos  suos  erplicet. » 

Natural  es,  por  tanto,  que  los  tzenJale?  tuviesen 
Igualmente  idea  de  ese  Syr  Su}>ír>no,  dándole  un 
poíler  iníinito,  bondad  y  providencia  suma,  como 
se  deduce  de  sus  manuscritos  antiguos,  avanzando 
varios  autores  hasta  creer,  por  la  interpretación  de 
algunas  de  sus  tabulas  y  metáforas,  que  tenían  no- 
ticia de  alíj'unos  de  los  misterios,  verdades  y  prác- 
Ucas  de  la  religión  católica.  Haciendo  uso  de  va- 
rias metáforas  daban  á  Dios,  criador  del  universo, 
ios  nombres  de  Uuahpuvuh,  hvnaliphu.  Uttinza- 
quini,  maz^istepeu,  cacumad,  ucuexcho,  ncueacho, 
jieuxpulo  ele.  esto  es  lobo,  taquazin,  culebra  fuerte, 
tirador  be  cetvatana,  etc.  así  como  se  usa  de  la  me- 

ifora  de  aveja,  cordero,  león,  et?.  para  designar 

Jesucristo. 

£\  - '  -  T-  lo  de  estos  nombres  que  es  /iu/iahj)hi(, 
_  ik-i  ;  volcan  de  agua,  según  el  P.  Vázquez, 

y  ramillete  de  flores  según  el  P.  Ximenes.  Del  pri- 
mer modo  estaba  representado  en  sus  geroglificos, 
y  el  segundo  Lace  alusión  á  los  ramos  de  flores  que 
acostumbran  llevar  los  indios  en  sus  fiestas,  como 
ofrenda  que  hacen  al  Oeador.  Le  llamaban  tam- 
bién Cucumatz  por  su  gran  sabiduría,  y  huracán 
por  residir  en  el  corazón  del  cielo. 

Los  mayas,  cuya  historia,  por  las  notables  rui- 
nas que  aun  se  ven  en  la  península  de  Yucatán ,  y 
por  su  inmediación  al  Palenque,  debe  suponerse 
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tan  íntimamente  ligada  con  la  de  los  antiguos  ha- 
bitantes de  este  lugar^  reconocian  un  S¿r¿>'u¡>remo 
Criador  del  cielo  y  déla  tierra.  Tal  crencia  la  te- 
nian  desde  el  principio,  y  no  pudieron  destruirla 
ios  cambios  que  vinieron  operándose  con  el  tiem- 
po y  acontecimientos  notables  en  su  consfitucion 
religiosa.  Lo  consideraban  como  el  Criador  del 
universo,  y  dispensador  de  todos  los  bienes,  dán- 
dole en  su  idioma  el  nombre  de  Ilunabcu  (1)  que 
quiere  decir  solo  sanio^  solo  Dios  que  no  tiene  Se- 
mejante. No  le  atribuían  cuerpo,  ni  cara,  por  qtie 
lo  creían  inmaterial  é  invisible.  Por  eso  no  hacían 
imagen  alguna  para  representarlo,  ni  tenia  templo 
que  le  estuviese  particularmente  destinado.   (2) 

Esta  creencia  de  un  solo  dios  criador  y  sabio  la 
tenían  igualmente  los  del  Perú.  «Confesaban,  dice 
leí  P.  García,  (3)  que  había  un  Criador  y  Hacedor 
[del  mundo,  al  cual  llamaban  viracocha,  y  le  po- 
[nían  título  y  renombre  de  gran  Magesiad  y  Exc- 
lencia,  como  Pachacamá  ó  Pachayachachic,  que 
[«1  uno  quiere  decir  Hacedor  del  Mtindo\  y  el  otro 
Sabidor  y  que  e/i  tiende  el  muiido.  También  le  da- 
iban  por  renombre  Usapu,  qne  quiere  decir  admi- 
rable, y  otros  semejantes  que  eran  como  atributos, » 


(1)  Cogoyudo.  Historia  de  Yucatán,  lib.  IV,  wp.  8 

(2)  Brasseur  de  Bourbourg.  Histoire  des  naliou*  ci- 
vilicées  du  Mexicpie  etc,  loin.  2.  lib.  6,  chap.  2,  pAg.  40. 

(3)  Origen  de  los  Indios  del  Ntifv.»  Mmu!.^  lil-    3 
cap.  6,  §  5,  pág.  113. 
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Lo  mismo  reüere  Acoala  (1),  y  de  Nueva  Uranatla 
•tenemos  el  testimonio  de  Piedraita  (2) 


El  empeüo,  que  se  nota  en  ios  liislorxadores  de 
,  los  primeros  tiempos  de  la  conquista,  en  descubrir 
^entre  los  indios  nociones  del  cristianismo,  de  la 
luz  evangélica,  y  de  todo  cuanto  sobre  la  creación, 
VI  o  tres  grandes  sucesos  nos  revela  la  sagrada 
I  escritura,  hace  ver  con  desconíianza  muchos  de  los 
^comentarios,  é  interpretaciones  relativas  al  siste- 
ma religioso  de  estas  gentes,  su  teología,  su  orí- 
[gen,  sus  anales  y  demás  puntos  (¡\ie  tenían  con  es- 
ito  íntimo  contacto.  Tal  vez  pueda  en  parte  prove- 
inírde  haberse  escrito  en  idiomas  indios  muchas 
.cosa»  después  de  la  venida  de  los  españoles,  y  no 
es  difícil  que  se  mezclasen  las  nociones  que  tenian, 
con  las  adquiridas  de  los  españoles;  dando  lugar 
á  muchos  errores,  y  tomándose  esos  manuscritos 
como  muy  antiguos,  cuando  su  data  era  reciente. 
Así  vemoS;  que  varios  de  las  historiadores  afirman 
haber  encontrado  en  la  Provincia  de  Lldapas  no- 
ciones sobre  el  misterio  de  la  Trinidad,  llamando 


(1)  Hist.  nal.  y  mor.  de  las  Indias  etc.  tom.  2,  lib  5. 
cap,  3.  pág.  5. 

(2)  Historia  de  la  cooquisla  del  nuevo  reino  de  Gra 
nada  cap.  3. 


ai  padre  Feaim,  {i)  al  hijo  Foco^,  y  al:.eBpiriiil 
santo  J5'«(rtuitf%,  que  tanta  sepDMJiaiza  tieneiCOftla 
palabra  hebrea  Evaeh^  que  significa  Espíritu  San- 
to. (2)  £1  P.  Ordofies  es  de  la  misma  opinión,  y 
dioe  qae  los  tzendales  daban  al  padre  el  nonibre 
de  Huracán,  al  hijo  Baxaeaulha,  y  al  espirita 
santo  Ghipieaculhá,  y  que  tenían  la  palabra  Uemb- 
caqutTj  con  qae  signiñcabán  sol,  lona,'  y  Mé^es- 
tad,  tmo  y  trino.  (3) 

Según  Las  Gasas  y  Torquemada,  entre  loi^iña- 
yas  d  Dios  que  existia  en  el  cielp  era  padre,  hijo, 
y  espíritu.  Al  padre  le  llamaban  Izona,  al  hijo 
Bacábf  nacido  de  una  mujer. llamada  Chiribifías, 
y  al  espíritu  Eehmh.  (4) 

Sobre  esto  dice  Eemesal  lo  siguiente,  (l()  refirien- 
do lo  que  escribió  un  clérigo,  comisionado  por  Fr. 
Bastolomé  de  las  Gasas  para  que  predicaran' y  re- 
corrieran lo  interior  de  la  península  de  Yucatán  en 
los  primeros  tiempos  de  la  conquista. 


( 1 }  IcoJia  es  uombic  griego,  y  siguiüca  imagen  seguu 
García.  Origen  de  los  ludios  lib.  4,  cap.  21,  §  úuico. 

<2)  García  Origen  de  los  ludios  lib.  3,  cap.  7,  §  ?,  • 
pág.  122. 

— Fr.  Estévan  Salazardisert.  16,  simb.  apost.cap;3. 

{3J  Manuscrito  del  P.  Ordoñez. 

(4)  Las  Casas.  Hist.  apol.  de  las  ludias  Occidentales 
tom.  3,  p&g.  123. 

— Torquemada.  Monarquía  indiana,  lib.  18,  cap. -49. 

(5)  Historia  de  la  Provincia  de  S.  Vicente  de  Chiapas 
y  Guatemala,  lib.  5,  cap.  7,  pág.  246.  •  ' 
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«rConocian  y  creían,  dice,  en  Dios,  que  oslaba 
uen  el  cielo  y  que  aqueste  Dios  era  Padio  o  hijo  y 
Ispíritu  Santo,  y  que  el  Padre  se  llamaba  Izona 
(ue  habia  criado  loa  hombres  y  todas  las  cosas, 
el  hijo  tenia  por  nombre  Bacab\  el  cual  nació 
una  doncella  vli'gen  llamada  Chiribiria^^  que 
itá  en  el  cielo  con  Dios,  y  que  Ja  madre  de  chi- 
iíñrias  se  llama  Ischel,  y  al  tlspirilu  Santo  11a- 
m  Bchuach>^  que  Bacab  fue  muerto,  azota- 
»ronado  de  espinas  y  tendido  y  atados  los  bra- 
en  un  palo,  resucitó  después,  y  subió  al  cielo, 
le  después  vino  Echua  «y  hartó  la  tierra  de  lodo 
que  habia  menester». ...  y  que  cslo  lo  sabían 
)r  tradición. 

Esto  mismo  refiere  Torqueraada  en  el  lugar  án- 
citado,  y  añade  vque  aquello  no  se  tuvo  por 
u&rto,n 

¡Sobre  la  creación  del  mundo,  la  del  primer  hom- 
i,  el  diluvio  -universal,  destrucción  del  linaje 

imano,  y  otras  muchas  cosas,  han  tratado  de  des- 
)rirse  noticias^  que  se  acercan  más  ó  menos  íi  lo 

«ue  en  el  Génesis  y  demás  libros  sagrados  se  cn- 
kenlra  referido,  explicando  las  fábulas  y  tradi- 
lones  que  formaban  entre  ellos  un  cuerpo  de  doo- 
la. 

Acerca  del  origen  de  los  hombres  se  ha  dicho 
le  habia  habido  cuatro  Adanes:  el  primero  lia- 
ido  iiffre  de  la  risa  dulce,  el  segundo  t¿i/re  no 
epi'llado,  el  tercero  ti(/re  da  la  noche,  y  el  cuarto 


tigre  de  la  luna.  Cada  uqo  de  estos  tuvo  por  com- 
pañera una  mujer:  la  del  primero  se  llamó  c«/im- 
palacuha,  la  del  segundo  ckamtha,  la  del  tercero 
Tzyhtmihe,  y  la  del  cuarto  coquixha.  De  estos 
descienden  lodos  los  hombres.  Los  del  segundo 
Adán  se  multiplicaron  mucho,  y  perecieron  en  un 
diluvio  de  fuego,  que  se  supone  es  alucion  ala 
destrucción  de  Sodoma  y  Gomorra,  y  al  cual  se  si- 
guió después  el  de  agua. 

El  P.  Ordoñez  quiere  ver  representados  en  estos 
cuatro  Adanes  á  Xoé,  í?em,  Cham,  y  Jophet,  y  sus 
mujeres  que  salvaron  del  diluvio,  porque,  dice, 
que  el  lugar  donde  fueron  formado^?,  llamado  jPrt«- 
2)axil-há,  era  el  emblema  del  paraíso,  pues  Figni- 
lica  jardin  que  se  divide  en  cuatro  rios;  explica- 
ción que  encuentra  concordante  con  la  de  iloisés 
sobre  la  fuente  del  Edén,  de  la  cual  nacían  el  Phi- 
son,  el  Gebrou,  el  Tygriá.  y  el  Euphrales.  Agre- 
ga otras  explicaciones,  y  aunque  en  todo  se  not<a 
esfuerzo  de  razón  é  ingenio,  para  llevar  adelante 
la  idea  de  descubrir  entre  los  indios  muclias  de  las 
noticias  que  se  encuentran  en  la  Escritura  Sagra- 
da, seadvierten  tales  contradicciones,  que  inducen 
A  creer  eso  una  fábula  ingeniosa,  invejitada,  como 
otras  varias,  ó  por  pasatiempo,  ó  por  capricho  y 
empeño  en  comprobar  un  hecho  inverosímil. 

El  mismo  empeño  se  nota  en  ver  figurados  los 
sacramentos  en  diversas  prácticas  de  los  indios, 
tales  como  el  bautismo  en  la  costumbre  que  algu- 
nos tenían  de  llevar  al  templo  á  los  recien  nacidos 
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f  echarles  ayua  cerca  del  altir;  ia  comtauon^  en 
pequeños  bocados  de  un  ídolo  de  harina,  qae 
sacerdotes  les  repartían  en  ciertos  dias  del  aílo; 
le  la  confesión  en  la  relación  que  muchos  ha- 
de sus  culpas  al  pié  de  los  sacerdotes;  y  el  del 
itrimonio  en  que  estos  intervenían  también,  y 
autorizaban.  El  P.  Remcsal  no  teme  afirmar 
conocían  el  primero  y  tercero,  exponiendo  las 
remoriiasdeunoy  olro.  (1)  Quiérese  también  que 
riesen  nociones  sobro  los  ángeles  y  su  caída,  ó 
delinlierno,  ó  lugar  de  penas  6  tormentos, 
ül,  decían  los  antiguos  tzendales,  no  tenían  un 
^0  instante  desocupado.  Los  principes  y  grau- 
quo  reinaban  allí,  cada  cual  ejercía  lasfuncio- 
s  k  que  estaba  destinado.  Los  dos  principales 
fllainabau  íhnicamé  y  Veubcamé.  El  oficio  de 
ixifiatcuchumafjui.T ,  uno  de  esos  señores,  era  ten- 
y  afligir  á  los  hombres  con  aquellas  enférme- 
les, que  proceden  de  la  abundancia  y  corrup- 
>n  de  la  sangre.  El  de  AliaJ/juhahuIcaria  era 
pgirlos  con  llagas  pútridas  y  asquerosas^  hidro- 
jia,  y  consunsion.  El  de  CJianiahacícImmiaha' 
hn  era  mortificarlos  con  la  languidez  y  parálisis, 
de  Xipatulmecapal  causar  muertes  repentinas, 
>ecialmenle  á  los  caminantes;  disenterías,  ho- 
írragias,  y  apoplegías.  El  de  AhabnesfjahasaU- 
:ol,  por  último,  se  atribuía  todo  género  de  ad- 
^rsidades  y  desgracias. 


\\)  RíMnísat.  lliálo.'ia   de  Chiapas.  lib.  5,  eap.  7. o.  4. 
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En  todo  eslo  descubría  el  I\  Ordoñez  íntima 
relación  con  el  relato  de  la  Kscritura,  que  atri' 
buye  á  los  demonios  la  muerlc,  las  enferme- 
dades,   y   todos    los    males    que    afligen    á  los 
hombres,    (I)   llamándolos  Mammón^  (2)   Asmo-, 
deo,  (3)  Satanás,  (4)  Belsebúb  (li)  Abadon,  (6)  B< 
hemolh,  (7)  Lucifer;  (8)  creían  que  no  solo  erai 
estos  los  conociniienlos  que  los  indios  leniau  de  li 
religión  cristiana,  sino  quo  en  su  opinión  conocía 
los  principales  misterios  de  ella,  pues,  dice, 
hablaban  do  la  encamación,  dando  el  nombre  d( 
Xf/uic  íi  la  doncella  cu  ciuien  se  realizó  rsie  misle-'| 
rio,  asi  como  de  la  vida,  pasión,  y  uiuerle  de  Je-j 
sucristo.   Es  igualmente  de  opinión  que  lodos  ea^ 
tos  conocimientos,  los  adquirieron  de  los  primeros] 
post-diluviano?.  y  déla  predicación  del  erangcUf 
bocha  por  SLo.  Tomás  en  oslas  regiones,  desfigu- 
rados, ú  oscurecidos  por  la  ignorancia.    Atendido] 
el  origen  do  los  manuscritos  de  donde  estrajo  estas] 
especies  por  medio  de  comenlarios  y  exp' ' 
no  inspiran  omin.in?.!   m-^r  li/dier  sido  e^ 


(1)   Calmet,  Dísert.  de  bonis  malisque  íingelis  elc.i 
coment.  iu  cvang.  8.  Lucas  corporumegretudines. 
,2)  llalli.  C.  24. 
(3)  Job.  3.  28. 
W  Job.  II.  1S. 
(í;)  Luc-  17.  10. 

(6)  Apoculip.  0-11, 

(7)  Job.  <0. 

(8)  ídem.  17. 


pueá  de  la  venida  de  loa  españoles,  y  no  hallarse, 
comprobados  con  monumenloa  antiguos,  tales  co-' 
nio  los  que  sirven  de  apoyo  á  lo  que  sobre  religión, 
jprácticas,  usos  y  costumbres  de  los  mexicanos,  y 
<deinás  naciones  de  Anahuac,  nos  han  trasmitido 
los  historiadores. 

Los  mayas  tenían  también  una  especie  de  bau- 
tismo, que  so  administraba  desde  la  edad  de  tres  á 
la  de  doce  aílos.  Landa  (!)  descríbelas  ceremonias 
con  que  se  practicaba,  y  dice  que  el  vocablo  zchil, 
<on  que  se  designa,  quiere  decir  nacer  de  nuevo. 
^'adie  podia  casarse  sin  haber  antes  sido  iniciado 
^n  este  rito.     Era  en  efecto  una  ceremonia  de  ini- 
<jiacion,  que  habilitaba  principalmente  para  el  ma- 
trimonio y  para  todo  lo  demás. 

También  üemesal,  como  se  ha  visto,  habla  del 
bautismo  que  se  pi'aclicaba  en  Yucatán  con  cere- 
monias parecidas  á  las  de  los  cristianos,  y  llamaban 
nJVació  otra  vez»,  asi  como  de  la  confesión  vocal 
de  pecados  que  usaban  «y  algunas  otras  ceremo- 
nias de  la  iglesia.  (2) 

Torquemada  describe  como  ungían  y  consagra- 
ban al  que  entre  los  indios  tenia  el  carácter  de 


(ij  Lauda.  Relacioa  d<*>  las  cosa»  áa  Tuca  tan,  g§  21> 
y  26. 

(2)  Historia  de  la  Proviacia  de  S.  Viceutc  deChiapas 
y  Guatemala,  lib.  5,  cap.  7,  págs.  246.  247. 
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Poní) fice  y  iumo  Saferdoíe^  (1)  y  el   Ttc^tak 
manera  de  coinunion  que  los  mexicanos  hadí 
con  la  eslátua  de  su  mayor  dios  llamado 
lopHchtli  (2);  pero  al  hablar  de  algunos  ra^. 
crisliaiiismo  que  creian  haberse  descubierto  enli 
los  indios,   lales  como  las  cruces  encontradas 
Yucatán  »>  isla  de  Cozumel,  la  profecía  de  Chifat 
cncail  sobre  la  venida  de  gente  barbada  y  blam 
«de  hacia  donde  nace  el  sol»  con  la  insi^cnia  de 
cruz  (3):  la  noticia  sobre  la  Trinidad,  nacimientc 
pasión  y  muerte  de  la  segunda  persona  de  ella 
las  pinturas  de  cosas  locantes  á  la  religión  cristií 
na  que  existían  en  el  pueblo  de  Xexapa  do  la  Prc 
vincia  de  Oaxaca,  (o)  la  tradición  sobre  el  dila%ii 
y  los  que  se  salvaron  en  el  Arca,  y  Fobre  el  rnisK 
rio  de  la  Encarnación,  y  la  venida  del  hijo  d< 
Gran  Dio?,  (G)  dice  que  por  grandísima  que  fues 
la  opinión  de  los  que  tales  cosas  referían,  tenia  por 
cierto  que  los  moradores  de  Nueva  Espoiía  !gn< 
raban  los  al  los  misterios  de  la  fé,  y  «que  la  no( 
cia  del  verdadero  Dios  entró  con  la  entrada  do  k 
españolA?,  (7) 


'{1)    Torqaemadfl.  Mon.  iod.  lom.'2.  tib.  9,  cap. 
'p*g.  t8- 

(2J  Ídem.  ¡dem.  lib.  i5,  cap.  38,  pá^?.  71  72. 

("i)  ídem.  Ídem'  tomo  3.  Hb.   13.  can.  40,  pág?.  132|| 
133. 

(4)  Idom.  Ídem.  ídem. 

(3)  ídem.  ídem.  ídem.  p^.  134. 

(6)  Ídem.  ídem.  Ídem. 

(7j  ídem.  ídem.  idfm.  pág.  !33. 


[fSsf^^Tíizo  c^irjo  lanibien  de  c?t^ñiaTma^ 
y  repula  como  remedo  Je  los  sacramentos  alfanas] 
prácticas,  ritos  y  ceremonias  usadas  por  los  indios,, 
presentando  como  tales  la  flesla  do  Capacraymt, 
celebrada  en  el  Perú  en  el  primer  mes  llamadc 
Rnyme.,  quo  corespondeal  mes  de  Diciembre  nues-| 
Iro;  que  ¡)re5enla  como  remedo  del  sacramento  d6\ 
íacomu?non,  en  el  cual  se  distribuían  entre  lo! 
concurrentes  «unos  bultos  pcqueilos  de  barina  dej 
niaiz  tenida  y  amagada  en  sangre  sacada  de  carne- 
aros blancos,  los  cuales  aquel  dia  sacrificaban"  (1)' 
seman  en  platos  grandes  do  oro  y  plata,  y  so 
"practicaba  también  en  otra  liesla  solemne  llamada 
cííua  en  el  mes  coya  raí  me.  correspondiente  á  Se- 
tienibre.  (2) 

La  fiesta  quo  los  Aíexicanos  celebraban  eu  bo- 
nor  de  Vit:ili)jn:tU ,  en  cuya  descripción  se  detie- 
ne, la  presenta  igualmente  como  un  recuerdo  de  la 
de  (Jorp'us  Chrisd  entre  los  cristianos,  y  de  la  co- 
munión, praclicübaseen  el  mes  de  Mayo  en  la  cual 
después  de  la  procesión  y  consagración  del  ídolo 
becbo  de  semilla  de  bledos  y  maíz  tosl^do,  molido, 
amasado  con  miel,  y  otros  Irosos,  «los  bacian  mu- 
cbos  pedazos,  y  dábanlos  á  modo  de  comunión  ii 
todo  el  pueblo,  cbicos  y  grandes,  bombres  y  mu- 
jeres, y  recibiendo  con  tanta  reverencia,  temor  y 

(1j  Arosla.    Ilist.  Diil.  y  mor.  de  Ins  I'.dj<i8  tom.  2. 
lib  b,  cap.  23. 
í  (2)  ídem.  i<i(  m.  pág.  US. 


lágrimas,  que  ponía  admiración,  diciendo  (¡ud  co- 
mian  la  carne  y  huetíos  áú  Dios,  teniéndose  por 
indignos  de  ello.»  (1) 

De  la  confesión  liabla  titmbieit  este  mi^tao  au- 
tor, y  dice  que  en  el  Perú  se  confesaban  vocal- 
mente en  casi  todas  las  ProTÍncias,  tenían  confeso- 
res diputados  para  esto,  loá  cuales  es  I  aban  obliga- 
dos á  guardar  secreto  con  ciertas  limitaciones,  é 
imponían  penitencias;  los  que  se  confesaban  ha- 
cían después  latsaionos  para  acabar  de  purificar^ 
se.  {2] 

De  la  uncioíi  que  usaban  tos  mAxicanos,  algo  Sd 
insinuó  antes  con  refei-enciaá  Torquenmdo,  Acc»s* 
ta  entra  en  algunos  detalles  sobre  la  que  u=aban 
los  sacerdoteSj  que  servia  también  para  curar  los 
enfermos  y  niños  (3):  ya  se  ha  visto  los  lavatorios 
á  manera  de  bautismo  de  que  hacían  uso;  el  ma- 
trimonio lo  contraían  con  ciertas  ceremonias  é  in- 
tervención de  sus  sacerdotes,  que  eran  los  que  ha- 
cían y  pronunciaban  la  unión  entre  los  cónyu- 
ges. (4) 


(1}  Acosla.  obra  citida  ídem,  cap*  24,  págs.  59y  sig. 
(2)  IJem.  Ídem,  idera,  cap.  25,  págs  63  y  sig. 
f3J  ídem.  ídem.  ídem.  cap.  26,  págs.  57  ysig. 
(4)  ídem.  ídem.  ídem.  cap.  27,  pág.  72. 
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S   ^. 


iño^^üa  Listoiiadores  anlij^uos  de  las  co- 
is de  América  deponen  lanibien  de  las  nociones 
que  lenian  ios  indios  sobro  la  inmoilalidad  del  al- 
ma, creación  del  luundo,  diluvio  universal,  confu- 
sión de  las  lenguas  y  dispersión  do  las  gentes,  el 
Sr.  D.  Lucas  Fernandez  de  Piedraliita,  obispo  de 
Panamá  es  uno  de  elIo>\.  (1)  y  habla  igiialnioiüe 
<lo  ía  predicación  Jol  Kvangolio  en  oslas  regiones 
por  Süo.  Touia?,  ú  quien  unos  llamaban  i^emtjvctc- 
¿r    --^--.i  Bachicd,  y  otro?;  ^yr/í»/"',  de  barba criecida, 
•               atados  con  una  cinta,  pies  deánudoí,  cu- 
üerlo  con  un  man  I  o  recogido  sobro  el  lionibro. 
Jduclios  apoyan  Cíjla  tradición.   El  Sr.  Monlcne- 
ro,  obispo  de  Ouiío  dice:  (2)  «Es  común  opinión 
?á  en  lan  Indias  que  el  apóstol  Sto.  Tomás  predi- 
en  ellas  el  l'.\angelio.n    So  hace,  por  tanto,  di- 
fícil caliücar  ba¿laqtió  punto  haya  dado  ü  esla opi- 
nión vijfor  y       '  Mudad  el  celo  religioso  de  los 
prelados  y  ii..  .. os  ocupados  en  extirpar  la  ido- 
latría entro  los  indios,  y  traerlos  al  conocimiento 
de  la  luz  evangélica  y  verdades  de  la  religión  ca- 
tólica. 


(Ij  llisloii.itlc  lacouquiyla  de  M ucva  Granada  Cvip.  3. 
('¿)  Uioorario  p.ir.i  p.trrocoíi.  lib.  1,  Iral.  8,  nátn.  8, 
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El  P.  Román,  retiriéndos :  a  una  tradición  rcoo, 
da  pop  otro  religioso  dice,  que  fué  conocida  de  los 
antiguos  habitan lesde  América  la  doctrina  e\*angé- 
lica,  que  se  les  predicaba  y  la  tenían  consignada  en 
un  libro  que  encerraron  cuando  llegaron  los  espa 
les.  (1)  El  P.  Ordeñes  apoya  este  aserio  con  la  si 
niíicacionqu^ entre  los  indios  tenia  la  palabra  Q 
zaJrohnatl,  que  quiere  decir  pájaro  culebra,  y 
chulchan  que  en  lengua  Izendal  quiere  decir  cu 
l«ra  disfrazada  en  traje  di  vino,  porque  cu  es  vestidí 
clivl  cosa  divina  y  cfuiti  culebra,  verificándose  ai 
la  profecía  de  Uaiaa  que  dice:  «id  ángeles  velocí 
C'ii  barcos  alados  y  vasos  de  árboles  sobre  lasagn? 
á  una  tierra  que  está  más  allá  de  los  rios  do  Eli 
ju'a,  á  una  genio  arrancada  y  dilacerada,  á  un  pu¡ 
^blo  terrible,  despue.-;  del  cual  no  so  brilla  olro:  aoi 
le  que  há  mucho  que  eslá  esperando  y  hall 

k.»  (2)  Kn  otro  lugar  dice;  «(Jue  enviaría  Diosí' 
^los  tales  climas  naves  que  volasen,  palomas  con 
vuelo  lan  arrebatado,  como  cuando  \'un  á  sns  pa- 
lomares, y  arrojarían  las  saetas  de  su  predicadon  *  I 
á  la  Italia,  á  la  Grecia,  á  las  islas  más  aj 
y  que  en  retorno  les  traerían  su  plata  y  su  t'i  o  jau- 
tamente con  ellos.  í>  (3)  Bocio  vé  en  esto  la  ir^.^ic- 
cion  del  descubrimiento  de  América.  (4) 


(1)  P.  Romau.  Rep.  de  los  iod,  lib.  1,  cap.  37. 

(S)  IsaiaHlS.  t. 

{'¿)  Ídem.  60.  60. 

(4)  Bocio  Diífig.  cclci».  Ub.  20,  cap,  póg.  319. 


Varios  escritores  se  han  ocupado  de  esta  materia: 
Veytia  le  consagra  seis  capítulos  de  su  obra  (1):  el 
Dr.  D.  Servando  Teresa  de  Mier  escribió  una  di- 
sertación, que  por  la  primera  vez  apareció  en  la 
obra  sobre  la  revolución  do  1810  en  Nueva  Espa- 
ña que  se  atribuye  á  D.  José  Guerra.  Dr.  de  la  uni- 
versidad de  México,  y  se  reimprimió  después  como 
suplemento  de  la  «Historia  general  de  las  cosas  de 
Nueva  España»  del  P.  Sahagun,  que  en  182!)  pu- 
blicó D.  Carlos  María  Bustamante. 

En  18G8  apareció  en  un  periódico  literario  de 
esta  capital  (2)  una  disertación  bislórica  del  Pres- 
bítero D.  Manuel  María  Herrera,  en  la  que  con  vis- 
ta do  lo  que  sobre  eala  materia  se  ha  escrito,  se  pro- 
puso dilucidar  los  puntos  siguientes. 

1"  «Vestigios  d  1  criblianismo  en  América.» 

S*"  «Identidad  de  Quelzalcoatl  con  Santo  To7nis 
Aiióslol.  n 

3**  ttConsideraciones  que  surgen  con  motivo  do 
la  palabra  couhaíl.» 

4"  «Análisis  de  la  voz  Quetzal,  y  doctrina  que 
enseña  con  relación  al  Apóstol.» 

K«  aPaso  del  cristianismo  á  la  idolatría  por  par- 
te de  los  hijos  de  esta  América.» 


(1)  Veytia.  Hi3l.  aul.  de  Méiico.  cap.  VJ,  IG,  17, 
Í3,  19  y  20,  págs.  162  y  sig, 

(2)  E\  semaaario  ilustrado.  Enciclopedia  de  con.  ulil. 
lom.  l.pAg.i.  12,  13,  26.  27,  42,  U,  b?.  38,  t05,  lOG,  122. 
y  123. 
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6°  ?De  dónde  vino  á  la  América  su  apóstol  6  pre- 
dicador?» 

7*  «Presen tanse  algunas  dificultades  sobre  lo 
c[ue  va  dicho.» 
g*'  «Solución  de  las  anteriores  diñcultades.» 

9**  «Si  los  vestigios  del  cristianismo  r^-^'^'m- 
dos  en  América  fueron  obra  de  NesloriaiiL  nl- 

dhistas.») 

iO"  «La  Trinidad  en  la  etimología  de  tres  voces 
mexioanas.» 

11"  «Opinión  particular  sobro  cuan  lo  \9,  dicho.» 

12°  «Conclusión.» 

Antes  de  estos  autores  ya  la  habia  tratado  D,  Car- 
los Sigüenza  y  Góngora  en  una  obra  con  ol  Ühilo 
de  viFenix  del  Occideíite,»  que  nunca  llegó  á  pu- 
blicarse, y  que  ni  el  empeilo  y  diligencia  do  Bo- 
ivrint,  qüo  reunió  laníos  mauuifcritos  interesan- 
tes, ni  los  esfuerzos  y  reiteradas  diligencias  de 
Veyti'a,  consiguieron  tenerla  á  la  mano. 

Becerra  Tanco  se  ocupó  también  de  eüa  ti);  y 
en  varios  escritores  antiguos  se  hacen  alusiones  á 
esto  mismo,  tales  como  en  Tomás  Bocio,  (2)  Ma- 
luenda,  (3)  Cabello,  (4)  elP.  Rivadenoyra,  (5)  Fr 


(1)  Felicidad  de  México  pág.  C3. 

(2)  Thcm.  Bocio,  lib.  A,  De  slgnis  ecclcs.  Dci  cap.  3, 
pág.  132.  lib.  5,  cap.  12,  pág.  107,  I¡b.  4,  cap.  3,  t7,  y  I. 

Í3j  Maluenda,  Dr.  Anleclirislo  lib.  3,  cap.  2Í. 
(4y  MiscelfiDca,  Auslr.  3,  Parí.  cap.  6. 
(5)  Parí.  1,  vida  de  Slo.  Tomás. 


I  ''••^«n  otros  se  ¿,r""""'<íe 
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'genes  de  nuestra  Seílora  y  cruceg,  á  las  cuales  rí 

HerenciaLan;  y  en  muchas  grandes  tradiciones 

vestigios  de  que  por  aUi  hubiese  andado  Sanio  Tá 

más\  cuyo  nombre  conservan,  y  cuyas  hnellí 

^quieren  Layan  quedado  estampadas  en  algum 

►lugares,  y  que  los  moradores  en  su  modo  de  ves 

itidos  imiten  aun  hoy  dia  el  que  vieron  al  Santo,  y 

\yo  no  me  atrevo  á  negar,  especialmente  viendo  la 

fran  aseveración,  que  de  ello  hacen  algunos  mo- 

'dernos  que  han  corrido  aquellas  Provincias,  y  pro^ 

curado,  según  dicen,  sacar  en  limpio  ¡a  verdad { 

testas  y  otras  noticias.» 

<.iSin  embargo  no  será  mucho  cxeso  dar  poco  ci 
^ito  d  (ales  relaciones  de  indios,  por  lo  que  dig 
fen  otro  capítulo  y  en  nuestros  términos  advicrteu_ 
^algunos  autores.» 

El  P.  Cah?icha  es  uno  de  los  que,  conmásatei 
,cion  y  copia  de  fundamentos,  razones,  y  noticias 
la  tratado  esta  materia:  cinco  capítulos  del  lihj 
|2.  de  su  «Crónica  moralizada  del  orden  de 
Agustín  ^n  el  Perú  etc.»  destina  al  efecto  y  en  elloT 
expone  que  desde  la  muerte  de  J.  G.  se  predicó  el 
Evangelio  «á  todas  las  naciones,  reinos,  y  proviii^ 
cías,  y  a  estas  Indias  Occidentales,  dando  mi  pr^ 
gon  vniversai.)y  (1)  que  la  primera  predicación,  c( 
particularidad  en  el  Perú,  fué  antes  de  Ja  destiui 
cion  de  Jerusalen:  (2)  que  Sto.  Tomás  que  predic 


(\)  Calancha.  Cróaica  moralizada  de  la  orden  de  Si 
•Agustin,  lom:  1,  lib,  2,  iap,  !,  núm.  7. 
(2)  ídem.  ídem. 
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eH  el  Oriente,  donde  murió  después,  lo  hizo  aqui 
también,  comenzando  por  el  Brasil  y  el  Perú,  y 
pasando  en  seguida  á  otros  reinos,  y  que  un  riisci- 
palo  suyo  Jo  anduvo  tDdo,  y  predicó  igualmente  en 
muchos  pueblos  ánles  de  lra>?ladars«  á  otros  regio- 
nes. (\) 

liace  mentó  do  la  Liadiccion  que  sobre  esto  exis- 
tía en  las  islas  de  Barlovento,  cuyos  habitantes, 
según  Pedro  Mártir,  su  primer  obispo  y  cronista, 
creían  en  un  solo  Dios,  inünito,  invisible,  y  todo- 
poderoso, que  llamaban  Yocuna  y  Uuatnoonocon, 
y  tenía  madre  que  denominaban  Mamona,  dándo- 
le además  otros  nombres  (2),  y  que'en  Cumana  te- 
nían los  indios  entre  sus  diosea  la  crui  en  forma 
de  aspa,  como  la  de  San  .\ndrtís.  (^) 

Habla  de  las  cruces  encontradas  en  la  isla  de 
Coinmel,  dondtj  según  Gomara,  como  ya  so  ha  in- 
dicado en  otro  luijar,  so  adoraba  una  que  tenia 
diez  palmos  de  largo,  como  dios  de  la  Hutic,  por 
que  cuando  había  falla  de  agua,  iban  á  <41a  en  pro- 
cesión muy  devotos,  y  le  ofrecían  codornices  sa- 
crilicadas,  quemabruí  iricii'nsn    y  la  rociaban  con 

agua.  (í) 


(1)  Calaocha  ídem,  idein-  lu'im.  l>. 

(2)  ídem.  idcm.  cap.  2»  uúra.  1 

(3)  ídem,  ideta.  ídem.  uíim.  2. 

(<J    Gomara.    Historia  de  la  cuiujuüLa  Je   D.  Her- 
uando  Cortés  tom.  1,  cap.  14. 
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Menciona  la  proíecia  hecha  por  un  sacerdote  lla- 
mado 6'A}7ii;ifa£a/¿  del  pueblo  de  Jíini  en  Yuca- 
tan  sobre  la  venida  á  aquella  tierra  de  gente  bar- 
bada y  blanca,  que  traería  levan^fla  1a  insignia 
de  la  cruz,  con  Ira  la  cual  no  tenían  poder  bus  dio- 
ses, y  HAS  seilareArian  (i<í  In  tierra  (1) 

Refiere  todo  io  roiauva  a  ia  cru¿  encontrada  en 
el  pueblo  de  Guaiuko,  á  donde,  á  decir  de  los  in- 
dios chontaks  y  pinturas  y  grabado  en  piedra  que 
conservaban,  la  habia  traído  un  varón  santo,  que 
decían  era  Sto.  Tomás.  (2) 

Se  ocupa  en  seguida  do  la  Iradiccion  "  i 

en  el  Brasil  de  haber  e.stado  allí  Slo.  i  vi^iia  j,  uü 

discípulo  suyo  predicando  la  fú  de  Cristo,  según  io 

afirman  Bocio^  Nobrega.  García,  y  Maluenda;  y 

jque  en  esa  y  otras  provincias  conservaban  el  nom- 

)re  de  Tome,  y  reliera  otras  <  -j  •■:— -    '-  ^-^^ 

cuales  se  deduce,  que  de  allí  ¡I  ^ 

mándele  Turne  y  Tunóme  y  al  Río  de  la  Plata.  (3) 

En  el  Perú  se  le  daba  el  nombre  de  IVnmpa.  que 

quiere  decir  gran  sabio,  señor,  y  criador,  y  á  su 

discípulo  Taapaú  (4)  y  los  quipos,  memorias,  y 


(t}  To  ]i.  Monarquía  iodiaDa.  tom.  3»  lib.  ID, 

cap.  49.  i  1. 

(2)  Calaitcha.  croo.  mor.  de  la  orden  de  S.^jiy^i^^a- 
lib.  2, cap.  2,  núm.  3.  citando  á  Fr.  Gregorio  García.^ 

(3)  Ídem.  iJem»  iiúms.  6y7. 

(4)  Idem.^iJem.  cap,  3,  uúm.  1. 
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relaciones  que  existían  sobre  su  tallo,  aspecto,  tra- 
je, y  otras  cosas  están  del  todo  conformes.  (1) 

Habla^  en  fin,  del  descubniuiúiito  de  varias  pie- 
dras, en  la  América  del  Sur,  especialmente  la  de 
Calango,  en  que  según  las  relaccioncs  de  los  in- 
dios aparecían  impresos  los  piós  do  un  santo  va- 
ron,  de  quién  conservaban  memoria,  y  se  conta- 
tabanlanlas  cosas.  (2) 

Estas  huellas  y  vestigios  aparecen  eslampados 
on  nueve  partes,  en  una  distancia  de  mil  quinien- 
[t;v  '  i.\s,  y  so  eren  apoyadas  en  la  tradición  ro- 
*cl_.  ...  \)üx  los  misioneros  y  dem;is  pe: sonó s  encar- 
gadas de  propagar  y  conservar  lu  fó  católica.  Fr. 
Gregorio  García  en  su  citada  obra  sobre  el  Nuevo 
Mundo  hace  mención  particular  de  muchas  de  ellas, 
especialmente  en  el  lib.  G,  cap.  \,  2,  5,  y  7,  Mu. 
ches  son  estos  lugares  en  que  se  dice  eslubo,  enun- 
ciándose entre  otros  á  Panamá,  la  Nueva  Granada, 
?achamac  a  cuatro  leguas  de  Lima,  Puno,  Cuzco, 

iciíay  Tiaguanaco. 

El  fantasma  de  que  habla  Garcilazo  de  la  Vega, 
que  se  apareció  al  hijo  primogénito  del  Ynca  Yor 
huarlfuacac,  que  tenían  como  Dios,  á  quióa  veían 
con  mucho  respeto  y  veneración,  y  llamaban  F*- 


[1]  ídem.  idem.Qilm.  3. 

(t)  ídem.  Ídem.  núms.  7  y  sig. 
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r acacha,  (2)  se  cree  que  fué  Santo  Tomás  por  la 
descripción  que  de  él  se  hace. 

Todos  los  fundamenloo,  como  se  vé,  de  losescri- 

)res  que  apoyan  la  venida  á  América  de  ese  aan- 

ónles  de  los  españoles,  consisten: 

!•  En  la  tradición  de  los  indios  en  varias  par- 

53  de  América  sobre  la  aparición  entrje  ellos  de  un 

kombre  blanco,  barbado,  con  los  pies  descalzos,  ó 

icubierlos  con  sandalias,  la  cabeza  descubierta»  y  un 

[báculo  ó  bordón  en  la  mano,  vestido  con  una  tú- 

lica  blanca  adornada  de  cruces  rojas,  de  costum- 

)res  irrej)rochables,  que  predicaba  una  sana  moral 

[y  una  nueva  ley,  condenaba  el  vicio,  enseñaba  á 

)rar  y  otras  cosas  notables,  on  que  descubría  cono- 

íimíenlos,  unainteligencia  superior  y  gran  poder. 

Encuénlranse  rastros  del  nombre  de  Tomé  con 

se  le  conocia,  y  entre  otras  denominaciones  la 

Quetzalcoatl  en  Nueva  España,  y    Viracocha 

^len  el  Perü. 

Pero  esas  tradiciones  sobre  ciertos  puntos,  reco- 
'gidas  por  los  misioneros  poseídos  de  un  ardiente 
zelo  religioso,  no  están  esontas  de  tachas,  que  una 
critica  ilustrada  encuentra,  los  autores  al  hablar 
do  ellas  así  lo  presienten,  y  algunos  indican,  se- 
gún se  ha  visto,  como  la  califican^  y  razones  por 
las  cuales  muchas  son  inadmisibles;  algo  incínua 
sobre  esto  Garcilazo  de  la  Vega,  hablando  de  la 


(2)  Garcilazo  de  la  Vega.  comeDt.  real,  tom.  1,  lib.  1 
cap.  4»  lib.  3,  caps.  21  y  22. 
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lanera  que  los  espaHoles  teniaQ  para  escribir  la 
historia,  y  los  informes  y  noticias  afaUas^  ménos- 
^adas,  6  mezcladas  con  fábulas  poéticas  é  bisto- 
^fas  fabulosas»  que  los  Farautes  les  daban,  por 
ño  tener  nolicia  de  las  cosas  antiguas  «y  lo  peor 
que  en  ello  había,  agrega,  la  poca  noticia  y  mucha 
¡,1a  qao  cada  uno  tenia  del  lenguíige  del  otro,  pa- 
intenderse  al  preguntar  y  rospónder»  por  ladi- 
iltad  de  los  idiomas  de  los  indios,  y  poco  cono- 
denlo  que  éstos  tenian  del  castellano.  (1) 

Lo  deducen  también  de  las  muchas  cruces 

:on Iradas  en  varias  parles  de  América,  sefíala- 

lente  las  de  Yucatán  éisla  de  Coiumel,  la  de 

iatuleo,  la  de  Mextitlan,  la  de  (/«reo  de  que ha,- 

m  Herrera,  Torquemada,  Gomara,  Ciarcía,  Bru- 

tCalancha  y  otros  autores. 
!a  el  tomo  segundo  de  estos  estudios  me  he  ocu- 
0  con  alguna  es  tensión  de  esUi  materia,  al  ha- 
r  del  hermoso  bajo  relieve  de  la  frujde  las  rui- 
nas del  Palenque,  y  manifesté  (2)  quenosepodia 
terse  la  crií-*  como  emblema  exclusivo  de  \^fé 
ólka,  y  no  podía  deducirse  de  su  etístencia  en 
estas  regiones,  que  el  cristianismo  fuera  ya  cono- 
cido por  sus  antiguos  habitantes,  ni  tenerse  por 
consiguiente  como  prueba  concluyente  que  Santo 


(2)  Garcilaao  de  la  Vega,  comenl.  rea!,  lom.  1,  lib.  1, 
•ap.  6. 

(2)  Esludios  sobre  la  hist.  de  A.mép.  susruiuas  y  an- 
^güedades  etc.  lom.  2,  cap.  24,  §|  4,  5  y  6. 

ESTUDIOa — TOMO  ni^2l 
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Tomás  hubiera  estado  en  cUas  antes  de  íf^u  descu- 
brimiento, y  predicádose  el  evangelio  en  el  Perú^ 
Nueva  Espaila  y  el  Brasil  según  el  sentir  de  va- 
rios autores. 

Z*"  Deducíanlo  igualmente  del  culto  (¡uc  le  tri- 
butaban y  veneración  que  tenían  por  ella,  presen- 
tándola, en  opinión  de  varios  autores,  como  emble- 
ma de  una  nueva  religión,  como  signo  de  salud,  y 
remedio  de  todos  los  males,  por  el  hombre  eslraor- 
dinario  que  habia  aparecido  en  variaá  partes  T>y- 
ii'a  cree  que  ese  culto  principió  en  Chohlaf  des- 
pués de  haber  estado  allí  QnetzakoatJ^  que  la  dio 
á  conocer,  formándola  en  diferentes  maneras^  y 
exponiéndola  y  colocándola  en  muchas  partes  para 
que  fuese  venerada,  enseñándoles  que  impetraran 
de  Dios  por  medio  de  ella,  la  Utivia  tan  necesaria 
para  el  logro  de  sus  sementeras,  y  por  eso  la  tenían 
y  adoraban  por  Dios  de  la  lluvia  y  del  aire  (fue  la 
conduce  (1),  haciéndose  una  de  madera,  después  de 
deelmida  la  forre  que  coronaba  la  gran  pirámide 
que  allí  habia,  en  cuyo  lugar  fabricaron  un  mag- 
nifico templo  donde  la  colocaron:  cruz  que  todavía 
encontraron  los  espafloles  cuando  entraron  alli. 
Los  nombres  que  le  daban  eran  tres,  dice  este  mis- 
mo autor  uQuiah(itzifeo(ltp.ie  quiere  decir  el  Díc 
de  madera;  cMcahializieotl  que  se  interpreta  el 
Dios  fuerte  y  poderoso;  y  Tonaquahuitl,  que  Be 
inlerpreía  Dios  de  las  lluiias:  pero  su  genuino  sig- 


t1)'Ve;^lífl. 


1.  de  lút 
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Büicado  en  el  idioma  NnhuaU  es  el  })alo  de  la  fer- 
tilidad ó  de  la  abundancia,  .y  este  fué  el 
nomLre  más  común  y  general  que  le  dieron.  (1)» 

Para  que  estas  indicaciones  de  Veytia  puedan 
apreciarse  en  el  valor  que  en  sí  tengan,  y  en  el  que 
les  dé  una  critica  ilustrada,  es  preciso  no  olvidar 
qae  no  solo  se  encontró  en  Nueva  España,  sino  en 
otraB  partes  de  América,  que  la  de  lis  ruinas  del 
Palenque  se  esconde  en  la  más  remota  antigüe- 
dad, y  su  existencia  es  de  creerse,  por  tanto,  ante 
rior  á  la  aparición  en  este  continente  de  ese  hom-" 
hre  extraordinario  con  varias  denominaciones;  que 
era  conocida  la  cruz  en  los  pueblos  más  antiguos 
del  mundo,  y  muchísimos  años  antes  de  la  venida 
de  cristo,  tamándola  por  signo  de  distintos  objetos, 
y  no  puede  por  consiguiente  considerarse  como 
emblema  exclusivo  de  la  fé  cristiana,  (2)  y  como 
prueba  de  la  venida  de  Sto.  Tomás  y  predicación 
del  ^evangelio  en  América  antes  de  los  españoles. 

A"  Otra  de  las  razones  que  se  alegan  es  la  se- 
ejanza  entre  Quetzalcoalt  y  Sto.  Tomás,  según 
pintura  que  hacen  varios  historiadores,  apoya- 
dos en  las  tradiciones  de  los  indios,  en  su  aspecto, 
lFaíí«,  y  doctrina  que  enseñó;  conocimientos  que 


Ídem,  idern.  cap.  20. 
(2)  Estudios  sobre  la  lüsU  de  Amér.  sus  ruinas  y  an- 
ligücdades  etc.  lom.  2,  cap.  Í4,  §  4,  pág.  m. 
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poseía,  p  radicas  y  eos  lumbres  que  dejó  estableci- 
das, y  cambios  y  reformas  noLables  que  oporó  eii 
Los  IiabilanLcs  dó  e^ta  parle  del  conlincnle  ameri- 
cano. 

Lo  deducen  también  del  nombre  mismo  de  Quet- 
zalcoatl,  que  quiere  decir  según  Veylia,  {\)  pavo 
real  culebra,  que  oíros  traducen  culebra  de  rica 
pluma,  con  lo  cual  quieren  decir  hombre  muy  sáfAo, 
ó  de  mucho  tnhuto,  ó  muy  esf ¿huido:  y  en  el  cual 
se  conservó,  según  Becerra  Tanco  el  de  I>iJymvs 
que  quiero  decir  mcUiso,  (2) 

,, En  opinión  de  Torquomada  QuoUaUo<ií I  quiote 
decir  usier jte  armada  de  plirmasm  |  ■  --  U 

fiigniüca  sierpe,  y  quet:.alli  pluma  vei  ^  ..a- 
pas  bay  una  ave  que  se  llama  Quelzale  cubierta 
de  plumas'  verdes,  tiene  en  la  cola  tres  grandes 
muy  hermosas. 

Sabagun  pinta  a  Quei^alroat I  con  luilra  eii  ia 
beza,  con  un  penacho  de  plumas  que  llaman  Qitet- 
zalli^  la  cara  y  cuei'po  teñido  de  negro,  con  una 
especie  de  sobrepelliz,  y  orejeras  de  turquezas,  co- 
llap,  con  calzas  y  sandalias,  una  rodela  en  la  ma- 
no izquierda,  y  un  cetro  á  manera  de  báculo  en  la 
derecha,  era  el  gran  sacerdote  del  templo,  y  aun- 
que hombre  leniásele  por  Dios  (3);  habla  de  sa 


(t)  Ilist.  anl.  de  México,  lom.  1,  cap,  19. 

(2)  Felicidad  de  México  fol.  35.  edic.  ile  186S, 

(3)  Htl.  gca.  de  las  cosas  de  Nuev^i  España  toxn. 
lib.  1.  cap.  2. 


I, 
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viage  á  tlapaílan,  de  las  cosas  que  en  él  hizo,  y  de 
su  embarque  en  una  balsa  de  cuhbras  á  orillas  del 
mar.  (I) 

Clavijero  lo  llama,  como  Torqucmada,  sierpe  ar- 
mada de  plumas:  era  lenido  por  dios  del  airean  to- 
das las  naciones  de  Analiiiac,  y  decían  «que  era 
hombre  blanco,  alto,  corpulento,  de  fren  le  ancha, 
de  ojos  grandes,  de  cabellos  negros  y  largos,  de 
barba  poblada,  que  por  honestidad  llevaba  la  ropa 
larga,  que  era  tan  rico  que  tenia  palacios  de  plata 
y  de  piedras precioítas]  que  era  muy  industrioso,  y 
habia  inventado  el  arle  de  fundir  los  metales,  y 
de  labrar  las  piedras,  que  era  muy  sabio  y  pruden- 
te, como  lo  daban  á  entender  las  leyes  que  había 
dado  á  los  hombres;  y  sobre  todo  si(  vida  era  aus- 
tera y  ejemplar))  que  cuando  llegó  á  Oholula  lo  de- 
tuvieron aquellos  habitantes,  y  le  confirieron  las 
riendas  del  gobierno:  mostraba  avercion  á  toda  es- 
pecie de  crueldad,  tanto  que  no  podía  oír  hablar 
de  guerra/  después  de  haber  recidido  alli  veinte 
aHos,  continuo  su  viage  á  Tlapallan,  y  desapare- 
ció en  Coatzacoalco  asegurando  que  volvería.  Le 
consagraron  templos;  se  le  hacían  grandes  Costas; 
y  á  él  atribuyen  los  choluleses  el  arte  de  fundición, 
las  leyes  que  los  gobernaran,  los  ritos  y  ceremo- 
nias de  su  religión,  y  el  arreglo  del  tiempo  y  el 
calendario  (2) 


(2)  ídem.  id^m.  lib.  3.  cap.  12,  13  y  ti. 
.  Í2J  C'avijero.  Ilist.  ant  dp^Mvxicí  lib.  6,  p;i*«».  229  y 
sigr 
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K  Hace  mención  de  la  [creencia  del  Dr.  Siguen: 
de  ser  este  el  apóstol  Slo.  Tomás,  con  la  cual  dic 
que  no  eslá  conforme,  «apesar  del  respelo  con  que^ 
mira  á  su  au(or»  tanto  por  su  sublime  ingenio,  co- 
mo por  su  vasta  lectura»  (1) 

Prescotl  liabla  muy  poco  de  Quetzalcoail:  lo  re- 
puta como  un  personage  interesante  en  la  mitolo- 
gía, que  instruyó  ^  los  mortales,  durante  su  resi- 
dencia en  la  tierra,]  uen  la  agricultura,  el  uso  de 
los  metales  y  el  arte  de  gobierno.  Fué  seguramen- 
te, dice,  uno  de  esos  benefactores  de  su  especie,  a 
quiénes  deifica  la  gratitud  de  la  posteridad.»  (2) 

Aunque  conocía  la  opinión  de  los  autores  qutí] 
creían  que  era  el  apóstol  Sto.  Tomás,  se  conlenlaj 
con  citarlos  en  una  nota,  sin  expre:^'»'*  rin.ln  á  cer-^ 
ca  de  esto. 

-  El  f  Abate  Brasseur  nos  presenta  al  gefe  de  los 
Nahoos,  quejdesembarcaron  en  el  Panuco^  con  el 
titulo  de  Quetzalcoatl,  apoyándose  para  esto  en  Lai 
Casas  (3)  y  Oviedo  ('i)  citado  por  Lord  Kings] 
rough  (5),  encargado  de  la  envoltura  sigrada, 
di^*inidad  que  se  ocultaba  á  las  miradas  humanas 


fl)  ídem.  Ídem.  pág.  23!. 
(2}  Pre3coll.  Hiet.  de  la  cocq.  de  México.  Vom,  1,Ub. 
1,  cap.  3;  págs.  10  y  41. 
(3)  Ilist.  Apol.  ele  tom.  3,  cap.  123. 
(i)  liisl.  gen-inü.  el?. 
(5)  loiQ.  8. 


(1)  dice  citando  á  Las  Casas,  que  ese  personage  era 
^una  especie  de  serpiente  con  un  penacho  de  piu- 
las en  la  cabeza,  y  que  á  un  tiempo  dado  se  oon- 
rerlia  en  uno  de  esos  pájaros  que  se  encuentran  en 
rran  número  en  las  regiones  vecinas  de  Xicalajv- 
>,  que  fueron  el  teatro  de  sus  primeras  tentativas 
ira  cambiar  la  condición  de  los  salvages  que  ha- 
ilal)an  en  aquellas  costas. 

Se  le  pinta  dotado  de  una  íirm  jza  superior  á  los 
lemas,  resuolto  ú  penetrar  en  el  interior  del  paia, 

recorrer  lleno  de  valor  y  peróeverancia  regiones 
desconocidas,  en  que  podia  encontrar  tantos  pe- 

metro  hasta  Paxi-cayaiá ,  donde  fué  bien  reci- 
bido, y  tomó  informes  de  aquellos  países  y  los  que 
,  los  gobernaban,  pero  amenazado  por  la  envidia  de 
^ks  compañeros,  tomo  la  resolución  de  separarse 
^fee  ellos  y  volver  á  Oriente,  de  donde  se  dice  que 
l^kabia  venido - 

Vuelve  después  á  hablar  de  Quetzalcoatl,  lla- 
mándole TopiU:in  Ceacatl  QustzakokuaÜ  (2)  de 

den  dice  lo  siguiente: 

«La  historia  de  TopiUsin  céacatl  Quelzalcohuat, 
uno  de  los  episodios  más  interesantes  de  los 

des  de  México.  Su  aparicio)i  misteriosa,  su 
rlorb,  y  sus  desgracias,  han  popularizado  su  uom- 


m  BrasscurdeBoufbourg.  Hiáloire  des  nalioné  civi- 

'        '      ■  ,  tom.  I,  lib.  2.  cliip.4,  pS^.  138. 

■j.  ciup.  I,  pág.  :yi. 
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iré,  indisoluilemenle,  unido  al  de  los  ToUecas  en 
todos  los  países,  donde  se  espareció  la  lengua  ná- 
huatl. Su  triple  reinado  en  el  Analiuac,  en  (Jiiolu- 
la  y  en  Yucatán  no  es  uno  de  los  menores  fenómo- 
1108  de  la  vida  de  este  personage  extraordinario ^ 
que  todas  las  tradiciones  han  celebrado  en  la  Amé- 
rica septentrional,  y  de  que  se  han  ocupado  tantos 
escritores  desde  el  descubrimiento  del  continente 
occidental.  Pero  esta  historia  encierra  tantas  di- 
ficultades^ como  interés  presenta;  confundido  muy 
frecuentemente  con  esas  creaciones  míticas  que  se 
encuentran  en  las  antiguas  theogonias,  Quetzalco- 
liuatl  no  es  á  los  ojos  de  un  gran  número,  masque 
una  figura  alegórica  sinbólica  como  otras  muchas, 
ciertos  atributos  de  la  divinidad.  El  estudio  parti- 
cular que  hemos  hecho  do  las  historias  y  de  las 
tradiciones  mexicanas,  nos  ministran  constante- 
mente pruebas  de  lo  contrario,  viviendo  en  una 
época  contemporánea  de  Carlomagno  y  do  Ea- 
roun-al-Jieschid,  Quetzalcohuall  en  América  rea- 
sumió en  su  persona  todos  los  esplendores  de  la 
civilización  de  su  siglo:  fué  el  instrumento  y  la 
personificación  más  augusta,  así  como  lo  fueron 
estos  dos  príncipes  en  Europa  y  en  Asia.  Gran 
/Sacerdote  de  Ja  nación  de  que  era  ¿efe  supremo;  si 
no  cambió  los  dogmas  de  la  religión  tolleca,  los 
modificó  considerablemente,  los  revistió  de  los  ve- 
los de  la  mística,  añadió  al  ritval  fiestas  y  ceremo- 
nias nuevas,  y  rodeó  al  culto  del  aparato  pomposo 
d«  las  religiones  antiguas.  Lejos  de  ser  simple- 
mente un  símbolo  personificado,  identificó  en  si 


mismo  los  símbolos  prexislentes  y  preparó  la  apo- 
ieosis  de  los  héroes  de  su  familia,  personiücando  en 
ellos  los  milos  antiguos.  En  fin,  se  rodeó  de  tanto 
Tntsíen'o,  y  so  ocultó  bajo  un  exterior  tan  Eolcmne, 
que  si  los  unos  lo  tomaron  verdaderamente  por  un 
dios,  los  otros  irritados  con  su  orgullo,  se  separa- 
ron de  él,  y  comenzaron  por  una  sedición,  ese  gran 
cisma  lolleca  que  acabó  por  la  destrucción  del  im- 
perio, á  consecuencia  de  las  guerras  civiles  y  reli- 
giosas do  que  fué  objeto,  y  á  que  dio  ocasión  por 
su  intolerancia.»  (1) 

uEra,  dice  este  mismo  escritor,  un  personagé  de 
un  talento  respetable,  grande,  bien  becho,  de  cara 
agradable,  blanco  de  color,  cabellos  blondos,  barba 
espesa  y  bien  poblada  (ti)  El  y  sus  compaleros 
llevaban  vestidos  largos  y  Qolautes,  su  ropa  era  de 
una  estofa  blanca,  sembrada  de  flores  negras  (3), 
con  mangas  anchas;  pero  recogidas  sobre  el  codo. 
(4)  Su  séquito  era  numeroso,  compuesto  lodo  él  de 
hombres  igualmente  hábiles  en  obras  de  arle  y  en 
las  convinaciones  de  la  ciencia,  arquitectos,  pinto- 
res, escultores,  cinceladores,  plateros,  joyeros,  ma- 


lí) Brasaeurde  Bouibough  Hisl.  des  nal.  civ,  du 
Mexique  el  l'Amerique  céntrale  loin.  1.  Jib.  3.  cbap  1, 
pags.  2!) 3  y  234. 

(2)  Torquemada  Man,  Ind.  lib  3.  cap.  7* 

(3)  Las  casas  lii'fl  Apolog.  de  laslnd.occid.  tomo,  3, 
cap.  175.  M.  S. 

(4)  Tcrquemtxda  Mon.  lud.  lil>,  3.  cap.  7. 
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temáticos,  aslrónomos,  músicos,  nadie  fallaba  en- 
tre ellos  ni  aun  los  que  podiau  aumentar,  por  l2^| 
investigaciones  de  su  arle  los  placeres  do  la  mesa. 
Era  una  verdadera  colonia  de  artistas,  que  pare^^ 
cía  haber  sido  traída  de  intento  á  estos  paises,  S^| 
les  vio  por  la  primera  vez  en  los  alrededores  del 
tPííttuco,  donde  habían  desembarcado,  sin  que 
supiese  jamás  de  dónde  hablan  venido  "  (\) 


Su  aparición  fue  como  la  <le  un 
)a  posesión  del  trono,  se  decia  en\  ic.-*o  i-  ,0.-,  kuo 
íes,  imponía  nuevas  leyes  é  instituciones,  refor- 
laba  las  antiguas,  y  todo  el  estado  con  la  religión 
para  desaparecer  algunos  años  después,  y  volveí 
á  aparecer  al  cabo  de  tina  ausencia  prolongada  s 
saberse  el  país  en  que  eslubo,  A  donde  fué  :t  beb 
los  elementos  de  todas  las  ciencias  conocidas  en 
aquella  época,  esto  es  un  misterio,  dice  este  esc: 
tor,  que  el  tiempo  ó  un  feliz  descubrimiento  no 
dejado  penetrar.  (2) 

Del  Panuco  fué  a\  anzando  lenlamenLe  hacia  el' 
interior  y  recibido  en  todas  partes  cojuo  un  «nvia- 
del  cielo.  (3) 

Pasó  por  Cuextlan,  la  Huasteca  y  Mextitlan,  so 
detuvo  en  Tala,  y  allí  echó  los  fundamentos  de  La 


1 


it)  A.  Brasseur  Hisl.  den  n 
lora.  1.  lib.  3.  chajK  t.  pá^.  * 
(2)  ídem.  idcm.  pAg.  2jG. 
(1)  Torqucmada.  ídem,  iilern. 


li  Mcxitiuc  ülo. 


thiocraeia  de  qrie  fuégefe,  trabajando  coa  sus  dis- 
cípulos el  plan  de  reforma  y  moral  del  imp&rio 
tolteca,  y  del  impulso  quo  dio  á  Las  ciencias  y  h.  las 
artes.  Dotó  á  la  ciudad  de  escuela  y  monasterio,  y 
del  zodiaco  que  hizo  gravaren  piedra.  (1)  La  tra- 
dición le  atribuía  la  erección  de  la  cruz  de  Mexti- 
Uan.  de  que  se  ha  habiatl-^  ir íaí. 

«No  se  sabe  todavía  con  precisión  cuáles  eran  las 
creencias  de  este  notable  personaje»  (2") . 

...  .Se  refiere  y  asegura,  dice  un  antiguo  frag- 
mento, (3)  que  dirigió  sus  oraciones  y  sus  adora- 
ciones al  centro  del  cielo.  «El  ayuno  en  ciertas 
ocasiones  solemnes,  el  uso  de  sacarse  sangre  con 
espinas,  para  ofrecerla  á  los  dioses,  parece  haber 
sido  costumbre  antigua  entre  los  ToUecas\  pero  la 
ablución  de  los  niños  al  nacer,  la  confesión  auri- 
cular, el  establecimiento  de  monasterios  destina- 
dos á  encerrar  separadamente  religiosos  do  ambos 
sexos  consagrados  á  !&  penitencia  y  ala  castidad, 
la  creación  de  un  sacerdocio  obligado  perpetua- 
mente á  la  continencia  por  votos  tremendos,  sin  ha- 
blar de  una  multitud  de  ritos  y  ceremonias  íiuevas, 


(1)  A.  Brasseur.  llist.  des  nat.  «ív.  l0cg¡  cit-^to  pág, 
í!J3. 
{'Ij  tdem.  Ídem.  idem.  I 

(3/  Cod.  chimalp.  líist.  cliron.' ad  aü' II.  Aeatl  883. 
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uJes  eran  las  inovaciones  extrüordinarias,  que  el 
profeta  acaba  de  fundar  sobre  la  mesa  aztica.»  (1) 
Muerto  lltuiltmal  que  reinaba  en  Tula,  se  i© 
ofreció  el  trono,  dic^  el  A.  Brasseur,  y  cantes  de  ocu- 
parlo, y  de  ser  revestido  con  el  doble  poder  de  la 
magestad  real  y  del  sacerdocio,  estuvo  en  la  mesa 
de  JIuUzilapan,  donde  dejó  parle  de  sus  dicipulos 
que  formaron  el  primer  núcleo  de  esa  ciudad  cé- 
lebre, á  la  que  más  tarde  se  dio  el  nombre  de 
Ckolula,  y  esto  lo  hace  pasar  siete  siglos  ánles  de 
que  los  españoles  pasaran  por  alli.  (2) 

Embelleció  á  Tula^  trazó  nuevos  caminos  á  fin 
de  hacer  más  fáciles  las  comunicaciones,  abrió  ra- 
tas y  calzadas,  y  construyó  puentes  sobre  ríos  pa- 
ra alentar  el  comercio. 

Notables  eran,  según  la  tradición,  los  cuatro  pa- 
lacios de  que  se  servia  para  su  habitación,  cada 
uno  de  ellos  presentaba  un  conjunto  de  los  meta- 
les más  preciosos,  los  mármoles  más  hermosos,  el 
jaspe,  el  pórfido,  el  alabastro  cincelados  por  los  ar- 
tistas decoraban  los  patios  y  las  galerías,  y  tenían 
cada  uno  anexo  un  templo,  que  á  decir  de  los  au- 
tores era  uno  de  láminas  do  oro,  situado  al  Orien- 
te, otro  de  esmeraldas  ó  turquesas  al  Occidente,  de 


(IJ  A.  Bi'.tsseur.  obra  y  lug.  cit.  págs.  263  y  264,  ci- 
tando al  cod.  chimalp.   Ilist.  chon.  ad  aa  883. 
— Las  Casas.  Ilist.  apol,  etc.  tora,  3.  cap.  174. 
— Torq^emada.  Mon.  ind.  lib.  9,  cap.  24, 
(S)  M**m.  Ídem.  ídem.  pág.  266. 
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-CAncha  el  del  medioiiia,  v  de  alak\slro  el  del  nor- 
te. (1) 

ProUibió  derramar  sangre  humana  en  honor  de 
la  divinidad,  y  determinó  la  clase  de  dones  que 
podían  ofrecerse  en  los  altares,  y  eran  perfumes, 
flores,  pan  do  maíz,  fruía?  y  mariposas  en  los  dias 
comunes^  y  en  1&?  fiestas  solemne?  un  conejo,  una 
serpiente,  ó  un  gamo  según  la  eiivunístoncia  (2) 
Tenia  horror  á  la  guerra,  conslruy»'»  6  comenzó  un 
gran  número  de  monastcrioi  y  cúlegios  para  los 
dos  sexos,  y  los  llamaba  «casas  de  ayuno,  de  pe- 
nitencia y  de  oración í)  (3)   Era  tal  el  prestigio  y 
repulacion  de  santidad  de  que  gozaba,  que  sus 
partidarios  lo  veian  como  un  dio:*  sol-re  la  tierra. 
,No  se  dejaba  ver  á  su  pueblo  sii.o  raras  voces,  y 
líos  grandes  sefiores  te  presentaban  ante  él  con 
¡los  ojos  bajos  y  los  pies  desnudos,  en  senal  de 
(respeto.  El  tiempo  de  su  reinado  fuó  feliz,  apesar 
do  la  oposición  que  mostraban  muchos  á  las  refor- 
mas que  había  introducido. 

So  le  atribuye  la  composición  do  varias  obras 
curiosas,  la  redacciou  de  las  leyes  que  regían  en 
toda  la  monarquía,  la  colección  de  las  nociones  que 
entonces  se  tenian  de  las  artes  y  de  las  ciencias  se- 


i 


fl)  ídem.  ídem.  p¿g.  273,  citaudo  á  .SaUaguD.  HisU  de 
lascosas  de  Nueva  España  líb.  X,  cap.  26. 
{2j  Idpm.  Ídem.  pág.  276. 
(3J  Codex.  chimalp.  Uisl.  chrau.  ad  «o  883. 
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gun  sus  especialidades,  y  el  arreglo  definitivo  del 
calendario,  y  anles  del  Tanalamatl  ólibro  del  Sol, 
que  contenia  un  curso  completo  deastrologiajudi- 
ciario  para  interpretar  los  gueílos,  entender  los  au- 
gurios, y  predecir  los  acontecimientos. 

Arregló  el  ceremonial  de  las  iiestas  y  ritos  déla 
religión,  y  el  uso  de  los  instrumentos  para  cele- 
brarlas. Estaba  siempre  vigilante  de  la  seguridad 
de  las  calles  y  plazas  públicas,  y  que  no  se  come- 
tiese en  ellas  ningún  desorden.  (1) 

El  décimo  aíSo  de  su  reinado  (2)  eclió  los  cimien- 
tos de  un  nuevo  templo  al  lado  de  su  palacio;  su 
forma  ev3i piramidal,  de  proporciones  grandiosas, 
con  una  rotunda  que  debia  tener  la  parte  superior, 
consagrada  al  dios  del  aire  (3),  y  una  escalera  gi- 
gantesca hasta  la  vértice  exterior,  y  á  los  lados  ser- 
pientes de  figura  monstruosa  sirviendo  de  rampas, 
!a  cabeza  adornada  con  la  diadema  de  QueíiAl- 
coatí  (í) 

Asi  continuó  por  algún  tiempo  más.  hasta  que 
robusteciéndose  y  aumentándose  el  partido  de  opo- 


(1)  Torqueraada  Mond.  ind,  lib.  X  cap.  2-1. 

(2)  Ad  II  Acatl  883. 

(3)  Torquemada  Mon.  ind.  lib,  8.  cap,  II. 

(4)  Cod.  chimalp.  Hist.  chon.  ad  an  883. 

— Sahagun  Hist.  de  las  casas  de  j^ueva  E?pafia  Jíb. 
10.  cap.  29.  "^ 

— Torqutmíida  Mon,  iad.  iib.  «.  cap»  24. 


icion  a  su  gobieino  estulló  la  rebelión  bajo  un 
fe  prestijiado;  se  lurbó  profundamente  la  paz  que 
)r  tanto  tiempo  se  habia  disfrutado,  y  Quetzal- 
í>atl  lomó  entonces  la  resolución  de  abandonar  el 
pbierno,  y  retirarse  á  Tiapallan  (1).  Se  puso  en 
archa,  desde  un  punto  alto  dirigió  sobre  Tala  sus 
Itimas  miradas,  lleno  de  tristeza  y  bañado  enlá- 
irimas,  sentado  sobre  una  piedra  humedecida  en 
ue  dejó  impresas  sus  manos  al  decir  de  los  hislo- 
iadores  (2).  Pasó  por  QuanAtitlan,  deteniéndose 
ü  varios  lugares.  (3)  En  esta  travesía  echáronse 


(t)  Torquemada  Mon.  ind.  lib.  6,  cap.  20. 

(2)  Torquemada  Mon.  ind.  lib.  f».  cap.  24. 
— Sabagun.  Hisl.  de  las  cosas  de  Nueva  España  lib. 
cap.  I'¿yl3. 

(3)  Ed  el  pequeño  pueblo  d<;  Tenopalco,  que  se  halla 
Oriente  del  distrito  de  Cualitlan,  hay  una  piedra  de 

\ho  Taras  de  largo  y  eeie  de  ancho,  donde  por  relación 
ae  los  mis  ancianos  se  ha 'encontrado  una  mano  m- 

'esa,  que  se  cree  ser  de  Sto.Tomi'is,  según  la  relación 
e  acaban  de  trafimitirme  el  Dr.  D.  Juan  Bautista  En- 
0  y  su  sobrino  el  Sr.  Lie.  D.  Creseucio  Enciso  fl),  U 
e  menciono  en  este  lugar  como  un  dalo  que  se  nae 
comunicado. 

Impulsados  estos  señores  por  el  conocimienlo  de  lo 
c  sobre  esto  dicen  varios  autores,  entre  otros  Calan- 
ha,  y  por  le  que  hablan  leido  en  la  Disertación  Ilisló- 
a  del  Presbítero  i>.  Manuel  María  líerrera,  que  se 
blif.ó  en  el  tomo  1,  del  "Semanario  ilustrado"  en  el 

lO  (de  I&68,  sobre  idenlidad  de  (^uetitílcoatl  axx  Sto. 


M)  De  \t  de  Aeo«(c  4e  1670 
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{Ofiroa  de  la  pirámide  de  Cltolula,  los  cimiealos  déla 
ciudad,  que  desde  eniónces  tomó  este  nombre,  cu-^ 
yas  calles  rectas  fueron  trazadas  i>or  su  propia  ma-l 
no  (1);  y  continuó  en  todas  partes,  apesar  de  su  des-i 
tierro  animado  del  mismo  celo,  impulsando  y  me' 
jorando  la  condición  de  todas  las  poblaciones  por 
donde  pasaba,  y  en  la.s  qua  penetraban  sud  partida-'^ 
jcios  y  comisionados. 

Asi  habían  transcurrido  diez  años;  cuando  la  n< 
ticia  de  los  preparativos  qun  hacia  líuemac  conlrs 
él,  para  arrancarle  el  poder,  que  aun  conservabal 
en  sus  manos,  le  hizo  tomar  la  resolución  do  con- 
denarse á  un  segundo  destierro,  y  retirarse  defini- 
tivamente á  Tlajfa/lati;  asi  lo  anunció  á  los  ¿acer- 


Toiníí3,  "lou-rmiiio  el  primero  df-'  ellos  buscar  el  espri 
sado  monumenlo,  y  coniií.iouó  al  rfeclo  ft  su  hermana 
D.  Feliciano  Rnciso,  quiéu  lo  encoulró  penetrando  poi 
una  vereda,  quo  se  halla  *á  la  salida  del  meuciouadí 
pueblo  de  Tenapalco,  Bubiendo  una  loma  y  al  lérmroí 
de  ella;  fué  limpiada  la  superficie  de  la  peña  que  estaba 
cubierta  de  In^s  pulgadas  de  tierra,  eu  cuyo  ceulro 
ve  '*Ia  huella  de  la  mano  izquierda  undida  cx>mo  doi 
pungadas"  y  á  poca  distancia  la  de  una  sandalia  del 
pié  izquierdo  "al  p.iiecer  del  mismo  pcrsonajíc."  'Inf. 
cll.  de  15  de  Agosto  de  1S79.) 

Estos  mismos  Señures  dicen  que  liay  otras  huellas 
en  las  posesiones  del  rancho  de  Sta,  Teresa  áules  de 
llegar  á  Tenaucingo,  y  en  la  avenida  que  conduce  de  S. 
Ángel  á  Tlalpam,  con  las  cuales  deben  compararse  las 
medidas,  para  ver  si  resultan  iguales. 

(1)  Torquemada  Mon.  ind.  lib.  3.  cap.  19. 
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1a  nobleza,  y  que  partía  á  otros  reine 

ir  la  lu:  de  su  doctrina  (I ),  y  que  al  lernii- 

ir  6tt  misión  volvería,  y  acabaría  entre  ellos  eug 

la*  (i).  Pnrlió  acompañado  de  cuatro  de  susdisci- 

^u'.os,  tomando  el  rumbo  de  Ahuülacapan.  (Ori- 

\)  rodeando  la  montaña  ardiente  de  Poyauhtc- 

(Pico  de  Orizava),  y  fué  a  embarcarse  en  Of?- 

lacTiihn  (Cotasla)  en  un  barco,  que  tenia  la  popa 

lada  con  doá  serpientes  enlazadas:  bajó  el  rio. 

lando  la  cosía  llegó  á  la  embocadura  del  Cvaf- 

iko,  donde  desaina  recio,  y  no  volvió  á  saberso 

[eél(3). 

Aumpie  en  esta  relación  hay  puntos,  en  que  se 
icuentra  alguna  conformidad  con  los  que  han  da- 
lo á  conocer  el  iursonagc  misterioso,  que  apareció 
m  varias  parles  Je  América  y  tenia  por  Sanio 
Tomás:  discrepa  en  otros  muchos  de  los  mássubs- 
mciales  é  importantes.  El  humilde  apóstol  de  la 
"•ruz  y  del  evanirelio,  con  su  vida  llena  de  priva- 
íiones.  de  penitencia,  de  austeridad  y  de  pobreza 
ksíígrado  a  la  predicación,  no  es  el  Quetzalcuatl 
?j  pontífice.  Heno  de  poder  y  de  esplendor  quo 


(\¡  Brasseur  de  Bourbough.  Hist.  des.  nal.  civ.  du 
'  lUe  ti  r  Amerique  céntrale  tom.  t.  lib.  3.  chííp. 
lando  á  Turquernada.  íIod.  iad.  lib.  3.  cap.  7. 

f2)  Torquemada  ilon.  ind,  lib.  6.  cap.  24.  y  lib.  13. 

ip.  24. 

,5)  Brasseur  de  Bourboug  loco  cilalo. 

— Sahaguu  Hisl.  de  Us  cosas  de  Nueva   España  lib. 

cnp.  U.  lib.  15.  cr-p.  It. 
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acaba  de  versé  descrito  por  los  hisloriadoroi.  y  qu© 
desaparece  á  orillas  del  Coat:acoa¡co\  siendo  asi 
que  Sanio  Tomás,  después  de  haber  predicado  en 
la  China,  la  Tartaria,  y  la  India  Oriental,  allí  mu- 
Ljíó niarlirizado  ^'^ 

El  Sr.  Oroscü  y  liciiu^  loco  cile  jmuto  de  la  ve- 

inida  de  S.  Tomasa  América  y  su  predicación  del 

evangelio  en  un  articulo  que  puhlicxi  en  el  Artista 

I  el  año  de  187  ■i,  sobre  la  civilización  mexicana  y  la 

;ruz  del  Palenque,  de  que  se  ha  hecho  mención  en 

>lro  logar,  y  en  él  dice  lo  siguiente:  <•-' 

«Mi  opinión  es  que,  ese  predicador  a;  j  par 

¿\nuco  con  aljjunos  discípulos  ó  com]-.' ii  j^^  era 
m  misionero  islandés,  que  deliberadamente  ó  por 
tusas  desconocidas  vino  por  la  mar  6  siguiendo  la 
ierra  ürme,  y  no  queriendo  ó  no  pudiendo  tornar 
su  punto  de  partida,  se  dedicó  ala  con vercion  de 
los  naturales:  este  es  el  Quetialcoaíl,  de  losmexi- 
mos,  el  Kukulcan  de  los  Mayas.» 

Apóyase  para  esto  en  lo  que  se  refiere,  sobre  la 

\yslandia  y  la  Groelandia  y  el  primer  descubri- 

^•mienlo  del  continente  americano  en  08G,  porBiar- 

ne  HericelfsoJí,  y  las  espediciones  sucesivas  que  se 

hicieron  hasta  encontrarse  con  las  csqnitnafes,  en 


i  (IJ  Fr.  Gregorio  García  oríg.  de  los  ludios  11b.  4.  cap. 
24.  y  12.  pág.  300. 

(2)  El  Ai'lisla  Rev.  raeus,  délas  arlcsy  iiieraiurapor 
Jorje  Ilamemkkeu  y  Mexia,  y  Juau  M.  Villada. 


U-obra  de  Rafn  titulada  «AnLieiuitat^s  ainoricane. 
"  riptores  septentrionales  rerum  ante  colom- 

„i:i  in  América  opera  et  sludiü  Caroli  C.  Rafn 

Copenhague  1837»  y  la  de  1S4K  con  el  titulo  de 
«Anliquites  americaines»  en  que  espresamentedi- 
|o6  lo  siguiente  (i). 

utjonocidos  estos  docuiuontosautéalicoá,  acccci- 
bles¿  todo  el  mundo,  ninguno  podra  dudar  de  la 
certidumbre  de  este  Lecho  histórico.  Loá  escandi- 
iiavys  durante  loá  giglos  X  y  XI  descubrieron  y 
visitaron  una  gran  parte  de  las  costas  orientales  de 
la  Amóriea  del  Norte,  y  cada  quien  se  convencerá 
de  que  las  relaciones  entre  ambos  países  subsistie- 
ron durante  los  siglos  siguientej.  Elhecho  esen- 
cial es  cierto,  incontestable.» 

Siendo  esto  asi,  y  considerando  la  opinión  *süci- 
tada  entre  algunos  de  los  escritores  de  América 
soljre  la  venida  de  Sto.  Tomás,  y  los  datos  espar- 
cidos sobre  ese  personarle  ¡nisterioso  que  se  habia 
aparecido,  formó  el  Sr.  Ürosco  la  opinión  deque  se- 
ria algún  í>?  75/0;/ ero  islandés  católico,  convertido 
después  en  el  mito  de  Quetzalcoatl,  «que  enseñó  los 
dogmas  católicos,  ó  introdujo  como  símbolo  de  ado- 
ración la  cm:»:  que  arrojado  de  Tallan  fué  á  Yu- 
catán, donde  tomó  el  nombre  de  Kukulcan,  desig- 
niñcado  exactamente  igual  al  de  culebra  de  plu- 
mas de  Qvet:alli.  En  la  península  predicó  tam- 
il,) Obra  citada  p?g.  23. 


bien  el  cristianismo,  instituyó  la  fm:.  y  repitióla 
promesa  de  los  hombres  blancos .         .    Üe  todas 
I  maneras,  dice,  Qu^tzalcoatl  marca  una  comunica- 
ción de  América  con  Europa,  una  predicación  cris- 
^tiana  á  los  pueblos  históricos  de  Méiico.o  (1) 

El  Sr.  Orosco  nada  nos  dice  ni  de  Votan,  y  Cucu- 
ímais^  que  suponen  también  algimos  escritores  ser 
[ese  hombre  misterioso  y  extraordinario,  ni  nos 
labla  del  que  estuboen  el  Brasil  y  en  otras  parles 
[do  la  América  del  Sur,  ni  del  viracocha  del  Perú,  y 
ta  por  supuesta  7ma  predicaeian  cristiana  á  ¡os 
mehlos  históricos,  como  si  realmente  se  hubiera 
aerificado  y  este  es  precisamente  uno  de  los  puntos 
»n  cuestión  que  eslan  por  averiguarse. 
U"  En  efecto,  los  que  sostienen  la  opinión  de  que 
>to.  Tomás  estubo  en  América  y  predicó  en  el  la  el 
ivangelio,  se  apoyan  en  los  testos  de  la  Sagrada 
escritura,  y  en  la  opinión  de  los  Santos  Padres  so- 
bre su  predicación  en  lodo  el  mundo,  y  en  los  ras- 
tros y  vestigios  del  cristianismo  que  en  ella  se  en- 
5  centraron. 

Jesucristo  cometió  esta  misión  a  sus  discípulos 
ordenándoles,  según  aparece  de  los  mismos  evan- 
gelios ('2),  y  de  las  «Actas  délos  Apóstoles»  (3)  que 


(I)  El  Artista  etc.  t<jra.  a.  t)ág.  Í67.  y  2*8 
fij  Liic.  6,  tü.  y  24. 
,— JoJB.  20. 
— Marc.  3.  y  16. 
— ilalth.  10.  18.  y  28. 
(3)  Cap.  1. 


iicapoR  en  wao  iug«p  y  «  loaa  cnatura^  en- 

seflando  y  bautisando  á  todas  las  gentes;  y  abra- 
Izando  este  precepto  la  tierra  entera,  y  no  pudiendo 

dejar  de  tener  efecto,  es  indudable  que  la  América 
jestaba  también  comprendida  en  esta  misión  y  cum- 
jplimiento  de  este  precepto. 

Esto  se  encuentra  confirmado  en  el  vaticinio  de 
)avíd  (1)  que  dice  i^Inomiien  terraví  exi'vU  so- 
iius  eiy>'ui>i  ei  t'ji  /ines  orbís  terr<c  verba  eorum^i  pa- 
llabra  que  comenta  Tertuliano  en  el  mismo  senti- 
do (2)  y  todos  los  Padres  do  la  iglesia,  según  la 
^expocision  que  hace  Maluenda  de  loa  lugares  res- 
Wpeclivos  (3);  citanse  también  en  apoyo  las  Epístolas 
de  S,  Pablo  (-4),  y  lo  que  exponía  S.  Juan  Crisósto- 
^mo  (o)j  N.  de  Lira  (G),  varios  autores  sobre  el  liem- 
^po  en  que  esto  debia  efectuarse  (7).  designándose 
Hveinle  años,  treinta  á  lo  sumo  para  que  tuviera  su 
H[;umplimiento. 

(1)  Píalm.  18. 

(2)  Lib.  4.  adversus  Marcion  c.  43. 

(aj  Lib.  3.  de  Aulichrist.  cap.  27.  23  ele.  20. 
^       (4)  Episl,  ad  Romanos  cap.  10.  vers.  18. 
B    — Epist.  Hd  colosseusc.  1.  rers.  h.  ctc»  23. 

{3)  Horail.  76.  iü  ilalth. 

{6j  Supr.  cap.  24.  Matth.  ia  Páalm.  líí.  cic.  adcol  I. 

(7)  Terlulian,  lib,  contra  Judoes  cap.  7. 

— Theodorel  lib.  4.  de  curat.  Griec.  affecUou. 

— Euseb  c<:e5arieas  lib.  2.  hist.  Evangel.  cap.  3. 

— Nicephor.  lib.  2.  cap.  8. 
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Laclaéicio  es  sobre  esto  muy  leriiiinanle>  uat 

excluye  ocum  d  soUs  oriü  usqne  ad  ocasutn  lexdi- 

vina  sucepía  sit  eí  onuns  sexus,  omnis  etasetgens, 

ct  regís  nnitis  ac  paribus  animis  Deo  servianí 

MC'K  (1) 

Sia  embargo,  examinando  y  leyendo  atenta- 
mente los  expositores,  comparando  unos  textos  con 
otros,  y  teniendo  fijos  siempre  los  ojos  en  la  histo- 
ria y  en  la  tradición,  se  ve  que,  para  la  predica- 
ción y  propagación  del  evangelio  en  todo  el  mun- 
do,  no  aparece  en  los  libros  sagrados  un  tiempo  fijo 
y  determina.Oo]  que  muchos  pueblos  permanecieron 
largo  tiempo  sumergidos  en  el  paganismo  y  en  la 
impiedad,  y  que  la  predicación  y  propagación  lia 
ido  efectuándose  sucesivamente;  y  en  nuestros  días 
hay  muchas  regiones  en  que  todavía  no  ha  pene- 
trado; esto  se  encuentra  apoyado  en  lo  que  se  lee 
en  S.  Maleo  mismo;  pues  en  él  se  dice  que  se  pre- 
dicaría el  evangelio  en  todo  el  orbe,  y  entonces 
vendría  el  fin  del  mundo ,  o-Predicabitur  hoc  Ecan- 
gelítíM  Rcgni  in  universo  orbeín  (esiimoff'-'"^  ^r^^i- 
alus,  ct  tune  veniet  consumado. a  (2) 

Este  es  el  sentir  de  muchos  autores,  entre  otros 
S.  Thomas  (3),  S.  Agustín  (4),  S.  Anselmo  (5),  S. 


(11  Lib.  3.  cap.  13. 
(2j  Mallh.  24.  Ters.  14. 

(3)  la  2.  2.  (luíEst.  106.  arl.  4.  ct  sup.  C.  24.  Mallh. 

(4)  Lib.  2.  de  Sermón,  Domia.  in  monte  cap.  10.  De 
unilat;  Eceleí,  cathol.  c.  15.  etc.  lib.  de  nat.  et  gratihea 
80.  ad  Hesieium  cap.  2.  Epist. 

(ü)  Supr.  ilaUh.  cap.  24. 


rio  (1).  S.  Cirilo  (_),  BelarmÍJio  ^15).  Aces- 
ia (4),  Maluenda  (U),  S.  I*róspero  (0),  Orígenes 
(7),  S.  Bernardo  (8),  Luemnio  (í»),  el  Tostado  (10) 
y  oíros. 

No  puede  por  tanto  deducirse  del  anuncio  y  pre- 
cepto de  la  predicación  del  evangelio  en  lodo  el 
mundo,  que  so  haya  venQcado  en  América  pop  Slo. 
Tomas  úníes  de  la  venida  de  los  españole?. 

ó  Ll  lundamenlo  y  razones  que  se  alegan  de- 
ducidas de  los  rastros  y  vestigios  del  cristianismo 
encontrados  en  América,  por  las  cruces  a  que  se 
tributaba  adoración,  por  las  ceremonias  y  (radic- 
ciones  en  que  se  creia  ver  el  misterio  de  la  Trini- 
dad, alguna  noticia  de  la  encarnación,  pasión  y 
muerte  del  hijo  de  Dios,  y  en  varios  usos,  prácti- 
cas, y  ceremonias,  los  sacramenlos  del  Bautismo, 
Eacaristía.  y  Confesión  auricular,  la  confirmación 

\\]  Lib.  3-1.  Moral,  c.  líi. 

(2)  Gathec.  líi. 

(3j  Lib.  3.  de  Román.  Ponlif.  c.ip   10.  auoul.  II. 

(4)  Lib.  1.  (le  novísiuD.  temp. 

i'5)  Lib.  3.  de  Antichrisl.  cap.  L  4.  3L  y  32. 

(6)  Ad  cap.  Grill.  cap.  4.  et  lib.  2.  de  vocat.  genlium 
«.  17.  el  de  príedict'  etc.  promis  Dci  part.  3.  c.ip.  4. 

'")  Tract.  22.  y  28.  iu  Malth,  al  tratar  del  Un  del 
mundo, 

(8)  Lib.  3.  de  coroides  ad  Eugen. 

(9)  Lib.  1.  de  exlormo  judicio  cap.  II. 
ÍHi)  Abiíleos.  in  cap.  2t.  Mallh.  pA^f.  92. 


— toa— 

cu  la  unción  que  praclicaljan,  y  el  Malrluionio  en 
la  intervención  de  los  sacerdotes  y  ritos  con  qaese 
celeboaba.  y  todo  esto  no  solo  en  Yucatán,  Chiapás, 
y  varias  partes  de  esta  América  Septentrional,  sino 
también  en  la  central,  y  entre  los  cumaneses  y 
y  peruanos,  como  deponen  Torquemada  (I ),  Her- 
rera (2),  García  (3),  el  P,  Román  (4),  Pedro  Már- 
tir (6),  y  los  demás  autores  de  que  se  ba  Ledio 
mención,  ya  se  ha  visto  el  juicio  que  sobre  esto 
han  formado  algunos  de  esos  autores,  y  no  puede 
por  tanto  tenerse  como  dato  seguro  para  dar  por 
predicado  antes  el  evangelio  en  América.  Acosta, 
Torquemada,  y  Solórzano  son  muy  esplícitos  sobre 
este  punto,  Herrera,  al  hablar  de  las  fr2<í« encon- 
tradas en  Cozumel  y  en  Yucatán,  dice  que  no  se 
pudo  saber  de  dónde  las  tomaron  aquellos  indios, 
y  les  teman  tanta  devoción;  vpor  que  no  hay  rastro 
en  Cozumel,  fii  en  ninguna  otra  parte  de  las  Indias 
Occidentales,  que  se  hubiese  en  eUas  prtMcado  el 
eiangelio^^  (6);  al  hablar  del  Perú,  y  de  la  tradi- 
ción y  cantares  de  los  indios  sobre  el  Tictoiraco- 
cha  délos  Yncas,  el  Tuapaca  del  callao;  el  Arnav I 


(1)  Mon.  lud.  lib.  líS- cap,  49. 

(2)  Dec.  í.  lib.  3.  cap,  I. 

— Dec.  4.  lib.  10.  cap.  3.  y  4. 
— Dec.  5.  lib.  4.  cap.  1. 

(3)  Orig.  de  loa  lad.  lib.  4.  c.\p.  23.  y  21  p irr.  \i  . 

(4)  3  Parí.  lib.  1.  de  Repub.  lod. 
(íi)  Hist.  Novi  orbis  Dec.  4. 

(6)  Dec.  2,  lib.  3.  cap.  1.  pá/.  fi  \. 


del  olfü  hombre  uolabltr  iiütma- 
'acocha,  de  quien  ^e  contaban  lantaá  cosas, 
dice  que  los  más  cuerdos  tenían  por  una  vanidad 
crerlo  que  fuera  algún  Apóstol,  que  «hasta  que  los 
Cí»  '  "  í  entraron  en  los  reinos  del  Perú  uo  fu*} 
ou- r  ...  .  medicado  el  Santo  evangelio,  ni  vista  la 
saníisñna  seTial  de  la  cruza  (1).  Torquetnadn  dice 
también  que  en  «este  Nuevo  Minido,  no  solo  no 
había  noticia  del  Evangelio;  pero  ni  aun  rastro  de 
haberla  hahidon  (2),  v  Gomara,  hablando  del  tem- 
plo de  la  isla  de  Co:umel  y  de  la  crv:  hallada  en 
él,  maniüesta  que  no  se  pudo  saber  dónde  ni  cómo 
tomaron  devoción  con  aquel  dios  de  cruz;  por  que 
no  hay  rastro  ni  señal  en  aqnella  isla  ni  aun  en 
ningvna  atraparte  de  las  Indias,  qne  se  haya  en 
ella  predicado  el  Evangelio.  ^  (3) 

Aun  él  mismo  Las  Casas,  tan  lleno  de  celo  re- 
ligioso, que  refieren  algunas  de  las  tradícciones 
de  los  indios,  é  informes  que  le  transmitían  sobre 
las  prácticas  y  costumbres  que  entre  ellos  existían 
en  materia  reli'jiosa,  se  muestra  vacilante  sobre  la 
predicación  del  evangelio  en  estas  regiones  antes 
de  la  venida  de  los  españoles;  pues  al  referirlas  di- 
ce: oSi,  estas  cosas  son  verdad,  parece  haber  sido 


(I)  Dec.  5.  líb.  3.  cap.  ti.  póg.  01 
^2)  Moü.  iDd.  lib.  13.  cap.  Í7.  pá^.  127. 
(3)  Ilisl.  de  las  couquisUs  de  Ilern.Tn  Corlas,  lom   i 
cap.  14.  pá¿.  22. 
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ea  aquell<i  tierra  nuestra  fe  sabida 

y  termina  diciendo  secretos  son  estos  que  solo 
los  sabe.9  (1) 
El 


di( 


.1.^  ,T- 


crédí 


Ximenez 

alguno  ú  los  indios  que  llama  c  ,,  en  las 

semejanzas  que  los  mií-ioneros  encontraban  entre 
los  ritos  que  estos  practicaban  y  la  religión  crisúa- 
na,  por  estar  viciadas  ¡/entueltas  f^  •  -■■'  -^  •'"-tj 
y  cuentos,  (2) 

Apesar  de  todo  esto»  el  Sr.  Orosco  y  Berra,  que 
ha  examinado  últimamente  esta  materia,  según 
aparece  de  ¿u  artículo  antes  citado.  .-.••■>  ¿^ 
creer  que  las  prácli?as  religiosas  de  loí  ^      is 

ritos  presentaban  muy  notables  semejaitzas^  gran- 
de identidad,  y  por  consiguiente  admite  la  predi- 
cación del  evangelio  en  América  ;r" '      '   ' "       - 1- 

üoles,  y  la  venida  por  las  costas  o: -.;  _.   _n 

hombre  blanco  y  barbado,  que  predicó  una  doctri- 
na muy  semejante  á  la  aistiana.  é introdujo  el  cut- 
io de  la  cruz. 

«A  medida,  dice.  (3)  -jue  se  adelantaba  en  los 
es  ludios  acerca  de  la  historia  americana,  aparecía, 
sin  embargo,  ?n(¡s  evidente  ISi  existencia  de  la  cruz, 
y  además  que  entre  las  prácticas  religiosas  Je  los 
indios  se  veian  semejaitzas  rtiuy  notables  entre  sus 
ritos  y  los  católicos,  presentando  grande  identidad 


(1)  Historia  Apologélica. 

(2)  Hist.  del  orig.  de  los  iud.  de  Guatemala.  V:tj\Kigo. 

(3)  El  Artista,  ait.  del  Sr.  Orosco  y  B^-"' ■>  -r.i.iv»  ?a  r 
mexic.  tom.  1.  pág.  16r>. 


el  bauusmo,  la  confesión  auricular,  la  comunión, 
el  ayuno,  la  penitencia,  los  monges,  las  religiosas 
ele.  cqn  los  sacramentos  y  las  instituciones  análo- 
gas. Entonces  aquella  idea  toinó  oleo  rumbo;  su- 
puesta la  evidencia  de  las  semejanzas,  era  preciso 
admitir  la  predicación  del  Evangelio  en  América, 
con  lanía  mayor  razón,  cuanlo  ([ue  debía  resultar 
exacta  la  palabra  del  profeta.»  (1) 

Apartando,  dice  más  adelante,  (2)  cuanto  tenga 
viso  de  mara\il loso  y  sobrenatural,  queda  demos- 
Irado  entre  otros,  este  hecho  capífal,  un  hombre 
blanco  y  barbado  llegó  á  las  cosías  orientales  de 
México  hacia  unes  del  siglo  X  de  nueslra  era,  pre- 
dicó eoi  Tollan  luia  doctrina  muy  semejante  á  la 
oistiana^  introduciendo  el  culto  de  la  cruz;  aquel 
hombre  fué  transformado  en  tiempos  posteriores 
í/í  Z'/oí  resultando  el  ñuto  de  QuetzalcoatL» 

En  la  continuación  del  articulo  vuelve  otra  vez 
a  aparecer  la  idea  de  semejanza.  ^Las  semejanzas, 
dice,  sin  embargo,  eran  palpables,  y  (cita  á  Acos- 
lá't3)~y  á  Velancurt  (4).)  y  tomando  las  ideas  un 
rumbo  más  acertado,  establecieron  los  autores  que 
la  religión  cristiana  habia  sido  predicada  en  Ame- 
rica por  un  Apóstol,  ó  alguno  de  sus  discípulos» 


(1)  Isaías  54.  v.  3. 

(2)  El  Artista,  art.  cit.  lom.  2.  pág.  203. 

(3)  Hist.  mor  de  las  IqJ.  lib.  5.  cap.  23.  y  sig. 

(4)  Teatro  Mexicano  pág.  63.  uíims.  C5.  y  sig. 
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ciia  varios  auiorea,  y  rechaza  el  coüc* 
Sfo.  Tomh,  que  existió  en  el  siglo  primero  de 
iglesia,  7/  Quet:a¡coatl  que  corresponde  al  sjglo  Xj 
sean  uno  mismo  y  si  se  supone  otro  anterior, 
pudo  predicar  á  las  nacioneá  históricas  de  Méxicoj| 
que  no  esistian 

Todo  esto  y  l>i  aai-j;  qui-j  miaislra  ii  (.aua.  a^ 
Rafn  sobre  descubrimiento  del  conlinenle  ameri-1 
cano  desde  el  año  de  OSG  y  comunicaciones  y  ex- 
pediciones de  los  islandeses  y  groelandeses  le  hi- 
cieron conjeturar,  como  se  ha  visto,  la  venida  á 
tasFígiones  átlmisionero  islandés  católico,  de  quí 
se  ha  hablado  antes,  y  para  corroborar  este  concepto 
manifiesta  (1)  que,  «Bajo  esta  hipútesis  los  hechc 
se  esplican  sin  dificultad,  Qnetzakoatl  enseiJó  le 
dogmas  católicos  é  introdujo  como  simbolo  la  crui 
Aquellos  dogmas  no  se  conservaron  puros,  porquí 
el  cristianismo  no  prevaleció  en  Tolian,  hubo  una 
reacción  por  parle  de  los  id(31atras,  quiénesderro-^ 
carón  el  nuevo  culto,  los  herederos  de  la  ci^iliza^ 
cion  tolteca  recibieron  Ja  tradición,  la  de?naluralij 
zaron  mesclándola  con  sus  distintas  creencias» 
Iras  formaron  adaptándola  á  sus  costuml 
ma  suerte  corrieron  las  instituciones  i.^>...^... 

Ko  pueden  sin  embargo  tenerse,  según  se  ha  in- 
sinuado, como  vestigios  del  cristianismo,  ni  como 
semejanzos  pal  pables  y  mvy  notables,  hasta  produ- 


(1)  El  A.rti*l>,  art.  cil.  tora.  2.  páj;.  2S8. 


íieutidtid  los  usos,  practicas,  ritos  y  ceremonias 
lo»  indios,  que  bien  examinadas  con  (odas  sus 
rcunstancias,  distaban  tanto  de  la  doctrina  cris- 
^aoa,  y  se  prestaban  á  diversas  interpretaciones 
aplicaciones,  no  pudiendo  reputarse  como  signo 
¿erlo  y  seguro,  puesto  que  muchas  de  ellas  se  en- 
lentran  en  otras  instituciones  religiosas,  especial- 
lente  en  el  hutlhismo,  en  cuyas  instituciones, 
lácticas  y  ceremonias,  como  el  mismo  Sr.  Urozco 
^'  Berra  observa,  haciendo  mención  de  lo  que  sobre 
>to  dice  Abel  Remnsat,  se  encuentran  rasgos  muy 
mar  .'semejanza  o  parecimiento,  tales  como 

m  puiiiiucr;  supremo,  patriarcas  en  las  provincias, 
>nventos  de  monges  y  religiosas,  oraciones  por 
)s  difuntos,  intervención  de  los  sacerdotes,  ayu- 
bs.  confesión  auricular,  el  besar  los  pies,  las  le- 
tanias.  procesiones,  y  el  agua  lustral.  (1) 

La  existencia  en  América  de  colegios  ó  conven- 
ís de  vírgenes  y  sacerdotes  dedicados  al  culto  y 
írvicio  de  los  templos,  que  es  otro  de  los  funda- 
lentos  que  se  alegan  en  apoyo  de  la  opinión  de  la 
ínida  de  Sto.  Tomás  y  predicación  del  evangelio, 
es  tampoco  un  argumento  concluyente,  y  ni 
Üquiera  aumenta  los  grados  de  probabilidad  en 
íria  de  que  se  trata,  pero  que  el  eslableci- 


^(l^^Arlista  art.  cil.  lom.  2.  pág.  270.  citando  á  P. 
B.  Clavel.  Hisl.  piltor.  desreligionslorn.  J.pAg.  339. 
m*J644. 
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míenlo  de  conventos  y  colegios  no  es  propio  solo 
del  cristianismo,  ni  emanación  exclusivamente  si 
ya.  Los  hubo  en  Egipto,  en  la  India,  en  Grecia 
en  Roma.  La  inslilucion  del  sacerdocio,  su 
gracion  al  cullo  y  servicio  délos  templos,  ;,  „,.-.  . 
versas  funciones  á  que  daba  lugar,  ocasionó 
creación  de  diferentes  órdenes,  y  éstas  tuvieron 
entre  si  rasgos  de  semejanza,  sin  indicar  ]  Oi 

común idwi  df  origen;  pues  habiendo  dio;..  ^. 
adorar,  y  templos  donde  han  de  ser  adorados  y  sei 
vidos,  forzoso  es  que  haya  ministros  que  los  sir  • 
van,  y  traten  las  cosas  divinas  como  dicen  Aris- 
(óteles  (1),  Cicerón  (2)  y  Platón  í-^  '•  •■^^■^■-»?5au 
Torquemada  (4)  y  otros  autores. 

En  Nueva  España  habia  diferer  '  •- 
congregaciones  religiosas.  En  la  a» 
zalcoatl,  de  uno  y  otro  sexo,  que  se  llamaba  TL 
macojcayotl  y  sus  individuos  Tlamacazquo;  (d) 
observaba  una  vida  muy  rígida  y  austera,  el  bi 
hito  era  honesto,  y  se  consagraban  desde  la  infa 
cía,  yivian  en  congregación  como  los  sacerdotes  y 
colegiales,  y  las  doncellas  en  recojimiento  como 
las  sacerdolizas.  Traian  los  unos  v  los  otros  el  ca- 


(1)  G.  Polil.  cap.  8.  y  lib.  7.  cap.  8. 

(2)  Orat.  in  verrcm. 

(3)  Dial,  civilis  eeu  de  regn. 

(4)  Mon.  Ind.  lib.  9.  cap.  1.  y  sig. 

(c)  Clavijero,  lliet.  ait.  de  Mexique    lom.  í.  lií). 
pig.  231. 


—«Ol- 
eran iiiuv  honestos  v  casto*. w, 
¿i  medía  noche,  sin  faltar  jamás  ¿  es( 
íremonia;  Telaban  hasta  las  dos  de  la  mañana} 
orando  v  cantando  á  su  dios  cantos  y  alabanzas 
derramaban  sangre  de  su  cuerpo,  al  punto  do  li 
ledia  noche^  de  diversa»  partes  y  miembros,  don-'' 
^e  punzaban  con  las  puntas  del  3/a¡jnei/:y)  (1) 

consagrada  á  Tt':catlípoca  llamaban  Telpo- 
\tili:Ü¿,  compuesta  de  jóvenes  y  niüos  de  uno  y 
Kro  seso  también;  traian  el  pelo  corta4o  hasta  las 
j>rejas  y  vestidos  labrados;  y  las  mujeres  el  cabello 
irgo  y  suelto,  y  camisas  y  naguas  galanas;  no 
rivian  en  congregación  y  rtícojiuiiento;  pero  para 
is  ceremonias  y  ejercicios  se  reunían  lodos  los 
is  al  ponerse  el  sol  hasta  Ui  media  noche,  táñen- 
lo, cantando  y  bailando  en  loor  y  alabanza  de  Te:- 
UUpuca.  (2)* 

La  dedicada  al  culto  de  la  diosa  Cenieotl  entre 
)s  Totonaqties  eran  monges  que  vivian  en  gran 
itiro  y  austeridad.  Para  entrar  al  monasterio  de- 
ñan  tener  sesenta  años  de  edad,  y  ser  viudos  de 
menas  costumbres^  y  sobre  todo  castos  y  kones- 
)s.  (3)  Eran  tan  virtuosos,  que  todos  venían  á 


(1)  TorqucmadaMon.  iüd,  tom.  2.  lib.  9,  cap.  30. 

(2)  ídem.  idem.  págs.  220.  y  1l\ 

i%)   Clavijero.  Hist.  aut.  de  México,  tom.  1.  lib.  6. 
»ág.  2Sb. 


cir  grande  visitarlos,  y  a  encomendarse  «i  eilosfi^ 
raque  rogaran  a  la  diosa.  Eran  consultados  por  los 
ííumos  sacerdotes,  y  loa  personages  más  encum- 
brados, y  tenían  á  su  cargo  "escribir  por  figuras 
muchas  historian.»  (1) 

Haciase  notable  entre  estos  establecimientos mo* 
násticos,  el  de  las  doncellas  consagradas  al  servi- 
cio de  loa  Ídolos,  cuyos  monasterios  estaban  ntua- 
dos  á  espaldas  de  los  templo?:  €'■  '        "•-}, 

aunque  con  basUinte laconismo,  U.  ..............  ^la» 

ses  que  habia  de  ellos,  su  consagración,  y  oGcíos 
y  funciones  á  que  diariamente  se  dedicaban.  (2) 
7>  '-^a  se  estiende  más,  y  entra  en  mayores 

deiiu.v.  .as  casas  y  salas  en  que  vivían  estaban 
bajo  el  gobierno  y  dirección  de  una  superiora,  que 
eran  como  Abadesas  ó  Prioras  de  aquellos  calpu- 
Ies\n  luego  que  entraban  en  aquella  casa  les  corta- 
ban el  cabello:  «dormían  siempre  vestidas,  por  ma- 
3'orbonestidad,  y  por  bailarse  más  prestas  para  le- 
vantarse á  las  horas  del  sacrificio,  á  las  cuales  acu- 
dían como  las  vírgenes  vestaUslAslioTus  ^  is 
de  la  noche.  Su  dormitorio  era  una  sai.»,  ^i^witie 
lodos  dormían  en  común,  que  se  veian  unasáolras^ 
como  se  acostumbra  en  los  conventos  y  dormito* 
ríos  de  Monjas.»  (3) 


(I)  ídem,  ídem,  ídem. 
f2}  ídem,  Ídem.  págs.  253  y  254. 
(3)  Torqueiuad.i  Mcn-   Iri-l.  loin. 
pftp.  188  y  sig-. 


I,  can.  M. 


— :^í5— 


i-•evantiba^se  á  las  diez  de  la  noche,  á  media 

""^^^^  Cilie,  y  á  la  madrugada,  para  ir  en  procesión  á  po- 

"''•^x*  incie'iso  en  los  braceros,  hacer  sus  ofrendas, 

^^i^^r  les  fuego?,  y  quemar  sus  inciensos,  sin  ha- 

^^  xse,  con  los  ojos  bajos  tanto  de  ida  como  de  'sniel- 

^»      y  mucha  modestia  y  compostura,  bajo  la  vigi- 

^'^'^  <ia  y  cuidado  de  los  de  más  edad  designados  al 

^^^  ^lo:  entre  las  ofrendas  llevaban  cada  mañana 

P''^  ^•^  caliente  y  aves  guisadas,  que  después  de  pre- 

^•^  -^^tada  a  los  ídolos,  se  quedaba  toda  aquella  co- 

í^^^la  para  los  sacerdotes.   Ayunaban,  comiendo 

^^^  a  sola  vez  al  día^,  y  una  pequeña  colación  en 

\^    uoche.  Barrían  todas  las  piezas  bajas  de  los 

^^mplos;  y  concluidos  los  sacriíicios  y  servicio  de 

g\^os  se  ocupaban  en  hilar,  y  tejer  mantas  de  la- 

Viores,  y  'otras  de  colores  para  lo9  templos  y  sus 

dioses  (1).  Cuidaban  de  la  perpetuidad  del  fue- 

'JO  (2). 

En  Guatemala,  Nicaragua,  Honduras,  y  otras 
partes  se  encontraban  con  poca  diferencia  estanñs- 
ma  clase  de  monges,  sacerdotes,  y  sacerdotizas. 
En  el  Perú  las  había  también:  el  primer  monaste- 
rio fué  fundado  por  Pacliaculi  Igna  Yiipangui,  y 
en  ella  encerró  quinientas  mujeres  vírgenes,  y  las 
dedicó  y  ofreció  al  sol,  mandando  que  se  ocuparan 
en  su  senicio  y  ministerio.  Se  multiplicaron  des- 


0)  Torquemada  ilon.  Iijd,  lom,  2,  Jü).  9,  eap,  14, 
pág.  188.  y  sig. 

(?)  SigüeLza  y  GÓDírcra,  Paraíse  Occidenlal  párr.  3. 
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pues  lanío,  que  en  cada  Provincia  existia 
menos  uno»  en  el  cual  habia  dos  géneros  de  mu- 
jeres, unas  ancianas  que  Humaban  Mamacunas  pa- 
ra enseñanza  de  las  demás;  otras  eran  muchachas, 
que  estaban  alli  cierto  tiempo,  y  después  las  saca- 
ban para  sus  dioses  ó  para  el  Inga-)  (!) 


Las  Mamacunas,  como  Garcilazo  de  la  Vega  lla- 
ma á  las  primeras,  que  quiere  decir  niatroita,  mu- 
jer que  tiene  cuidado  de  bacer  oficio  de  madre;  eran 
las  encargadas  del  régimen  de  la  casa  y  de  la  en- 
señanza. (2)  Guardaban  clausura  perpetua,  y  vir- 
ginidad. Su  principal  ocupación  era  bilar,  tejer,  y 
Lacer  todo  lo  que  el  Inca  y  su  mujer  usaban  como 
vestido  y  locado,  la  ropa  llnisima  que  ofrecian  al 
sol  y  el  pan  {zancu)  para  los  sacrificios.  (3)  El  traje 
que  usaban  era  ima  camiseta  llamada  nncuy  y  una 
manta  cuadrada  en  lugar  de  capa,  que  llamaban 
YacoUa:  como  estaban  obligadas  a  guardar  castidad 
y  perpetua  virginidad,  la  que  delinquía  contra  ella, 
era  enterrada  viva,  y  á  su  cómplice  le  mandaban 
ahorcar.  (4)  Esto  era  respecto  de  las  vírgenes  de 
la  casa  del  Cozco  dedicadas  al  Sol. 


(1)  Garcilazo  de  la  Vega  coment.  reales  tom.   I,  lib. 
4,  cap.  1. 

(2)  Ídem,  idem,  pág.  100. 

(3)  ídem,  idem,  cap.  3. 
ik)  García  orig.  de  los  Ind.  lib.  4,  cap.  19^  p<irr.  i. 
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fflS^monSBferios  de  vírgenes  y  don^Ras  en 
México  se  guardaba  clausura:  el  traje  que  usaban 
era  todo  blanco,  sin  labor  ni  color  alguno  (1) 

Notable  es  la  semejanza  que  los  autores  descu- 
bren entre  estas  sacerdotizas  y  monjas  y  las  vesta- 
les Romanas,  instituidas  por  Numa  Pompillo,  (2) 
y  consagradas  á  la  diosa  Vesta  para  atizar  el  fue- 
go que  ardia  en  los  templos  en  honor  suyo  (3); 
luego  que  eran  recibidas  y  dedicadas  al  oficio  ves- 
tal, les  cortaban  el  cabello;  su  recepción  se  hacia 
con  ceremonias;  y  si  alguna  violaba  ó  quebranta- 
ba la  castidad  era  enterrada  viva:  {/i)  esta  misma 
era  la  pena  ú  otra  semejante  con  que  eran  castiga- 
das los  sacerdotizas  en  Nueva  España,  (o) 

Dtí  esta  semejanza  hablan  Acosta  (6),  Fr.  Grego- 
rio Garcia  (7),  Sigüenza  yGóngora  (8) ;  y  Garcilazo 


(1)  ídem,  ídem,  pág.  132. 

f2)  Halicaruao,  lib.  2,  Hist.  Rom. 

— Tulius  lib.  2,  de  leg. 

— Tit.  Lir,  lib.  8,  Dec.  3,  y  lib.  1.  Dec.  1 . 

(3J  Ovid.  de  Fast.  lib.  6. 

'4)  Halic.  lib.  2,  ÁDlig.  rom. 

— Plutarco  in  Probl. 

— Serv.  in  Eneid.  lib.  11. 

(5)  Torqueinada  Mon,  iod,  lib.  9,  cap.  14,  pág.  191. 

(6)  Hísl.  uat.  y  mor.  de  lo»  ludios  lom,  2,  lib.  4, 
cap.  15. 

(7)  Orig  de  las  Indias  lib.  4,  cap.  19,  5§  3  y  4. 

(8)  Paraíso  occidental  §  3. 
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déla  Vega  (1)  y  si  las  observaciones  que  liacenaon 
fundadas,  do  puede  de  esta  clase  de  iastilucioueg 
deducirse  argumento  favorable  á  la  opinión  de  la 
predicación  del  Evangelio  en  estas  regiones  áaM 
de  la  conquista. 

Respecto  de  los  oíros  puntos  que  quedan  indíc 
dos  al  principio  de  este  párrafo,  sobre  la  iamorl 
lidad  del  alma  y  su  deslino  ñnal,  creación  del  md 
do.  diluvio  universal,  confusión  de  las  lengTjasj 
dispersión  de  las  gentes,  tenemos  el  testimonio  < 
Clavijero,  que  aürma  haber  tenido  los  Mexicanc 
sobre  esto  noticias  claras,  ^aunque  alleradas  con 
fábujasn  (2).  Acosla  hace  mension  de  lo  que  de- 
cían los  indios  sobre  el  diluvio,  inclinándose  á  creer 
que  los  rastros  y  señales  que  había  no  eran  del  de 
Noé,  sino  el  de  algún  otro  particular,  como  el  que 
cuenta  Platón,  ó  el  de  Deucaliou  deque  hablan  Lj~~ 
poetas;  pero  no  espone  los  fundamentos  de  su  oj 
nion  (3);  en  otra  parte  de  su  obra  dice,  sin  embaí 
go,  que  todos  los  indios  del  Perú  tenían  noticia  del 
diluvio  universal  (4).  í^obre  la  inmortalidad  del 
alma  espresa  que  «comunmente  creyeron  los  indios 
del  Perú,  que  las  ánimas  vivían  después  i 


(1)  Comenl.  reales  de  los  locAa  1.  Ub.  2,  cap.  10. 

(2)  GlaTÍjero.  Hist.  ant.  de  Mético.  lom.   1,  lib. 
pSg.  225. 

(3)  Acosla.  íiisl.  uat.  y  mos  de  ¡oa  lud.  lom   1,  lib.  I," 
cap.  29,  pág.  74. 

(4)  ídem,  ilem,  tom,  2.  lib.  6,  cip.  ia,  pág.  128. 
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^yida,  y  que  los  buenos  tenian  gloria,  y  los  malos 
ia«  (I). 

Gomara  anuncia  la  creencia  que  tenian  ios  Slo- 
icanos  de  ^^que  las  ánimas  eran  inmortales»  (2)  y 
le  hubo  un  cataclismo  en  que  se  ahogaron  lodos 
Io3  hombres,  y  perecieron   tod.is  la?  íoí=,i^  rifa- 
das.» (3) 
Herrera  habla  de  la  noticia  que  en  yeneíal  te- 
m  los  indios  del  diluvio  ('*).  De  los  de  Quha  re- 
iere  que  la  de  haberse  perdido  el  mundo  lo  supie- 
ron de  tres  personas  que  llegaron  por  distintas  par- 
tes, y  su  relación  descubria  lodo  lo  relativo  á  N'oé 
(n),  io  mismo  reGere  de  los  de  tierra  firme  (G),  de 
los  de  !\lichoacan  (7),  y  del  Perú  (S);  Torquemada 
refiere  también  la  tradición  que  sobre  esta  había 
en  la  isla  de  Cuba  (9):  Solórzano  dice  que  entro 
^os  indios  había  alguna  memoria  del  diluvio  uní- 
versal  (lü). 


^1)  ídem,  ídem,  iJ<2m.  lib.  5.  cap.  7.  pág.  IG. 
{2J  Gomara  Hist.  de  las  conq.  de   Heraando  Corlea 
)m.  1,  cap,  72,  pág.  146. 
f3]  Ídem,  ideni,  cap.  9ü,  pág.  170. 

(4)  Ilist.  de  los  lud.  occid.  Dec.  1,  lib.  9,  cap.  C. 

(5)  ídem,  idem,  lib.  9,  cap.  4. 
(6]  ídem,  hh^va.  Dec.  2.  lib.  i.  cap.  S.  y  Dec.  4,  lib.  1, 

cap.  II. 

(7)  idpni,  laeiu.  Dec.  3.  lib    3.  cap,  10. 

(8)  ídem,  ídem,  Dac.  5.  lib.  3,  cap.  6 
(9j  Mon.  iud.  lib.  14.  cip.  l'J. 

(10)  De  jure  iud.  lom.  I,  lib.  1,  cip.  0.  u.  18.  —  Poüt. 
lad.  toiQ.  1,  lib.  1,  cap.  b,  a.  6. 


De  las  noticias  comunes  que  teman  los  mdios  del 
'diluvio  y  de  otro  orbe  deduce  el  P.  Fr.  Gregorio  Gar- 
cía su  antigüedad  en  este  continente;  refiere  lo  que 
Gemelí  dice  (1)  acerca  de  lo  que  del  diluvio,  délas 
diversas  lenguas  que  los  obligaron  á  esparcirse,  y 
de  la  fundación  de  México  el  año  132^  consta  de 
sus  pinturas,  lo  cual  indica  una  antigüedad  do 
más  de  300  años  antes  del  diluvio,  (2)  En  otra  par- 
te de  su  obra  vuelve  á  repetir,  que  «los  indios  lu- 
bieron  noticia  de  la  creación  del  mundo,  del  dilu- 
vio  general,  y  de  Noé  y  sus  hijos»,  pero  la  perdie- 
ron y  quedaron  sumergidos  en  la  ignorancia.  (4) 

Respecto  del  Perú  Ciera  (d),  y  Garcilazo  do  la 
Vega  (4)  hablan  de  la  noticia  que  allí  se  tenia  del 
diluvio. 

Digno  es  de  mencionarse  por  último  lo  que  acer- 
ca de  este  asunto  asienta  Bolurlni. 

«No  liay  nación  gentílica,  dice.  (G)  que  refiera 
las  cosas  primitivas  á  punto  fijo  como  la  indiana. 
Nos  da  razón  de  la  creación  del  mundo,  del  diht- 
vio.  de  la  confusión  de  las  lenguas  en  la  7'i/.v  ,if 


(t)  Gemeli  II.  Giro  del  Mood.  p.  G.  lib.  t,  cap.  3,  y  4, 

(2)  García  ori¡j  de  los  lod    lih   4.  cap.  24,   pArr.  15, 
pág.  310. 

(3)  ídem,  idoin.  lib.  5.  y  ull.  cap.  1.  pág.  3!8. 
f4)  Crónica  del  Perú.  1,  Part.  cap.  9'J. 

(3)  Coment.  reales  lib.  t,  cap.  18,  p.^g.  21. 
(6)  Idea  de  una  cueva  hialoria  general  de  la  América 
seplenlrional.  §  l.  o.  D,  pág.  6. 
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£ab€l,  de  los  demás  periodos  y  edades  del  mundo, 
de  las  largas  peregrinaciones  que  lubieron  las  gen- 

ites  en  Asia,  con  años  especificos  en  sus  caracteres; 
y  el  de  siete  conejos  nos  recuerda  el  grande  eclipse 
que  aconteció  en  la  muerte  de  Cbristo  nuestro  Se- 
ílor,  y  los  indios  primeros  cristianos,  que  entonces 

[entendían  perfectamente  su  cronología,  y  estudia- 
ron con  (oda  curiosidad  en  la  nuestra,  nos  dejaron 
la  noticia,  como  desde  la  creación  del  mundo  has- 
el  nacimiento  de  Cbristo  hablan  pasado  íílOÍ) 
liloff.  qne  es  la  mi^ma  opinión  de  los  LXX.  •» 


so 


Refiere  el  P.  Ordoñez,  que  los  antiguos  habitan - 
ís  del  Palenque  tenian  noticia  de  dos  disperciones 
[ue  babia  tenido  el  género  humano.  La  primera 
m  el  paraíso,  donde  suponen  ellos  criado  á  Noe  y 
íus  hijos;  la  segunda  en  TuJanzil  que  quiere  decir 
falle  de  calabazas,  imaginándose  el  P.  Ordoílez 
|ue  pueda  ser  Senaar. 

De  modo  que  si  á  todo  esto  hubiera  de  darse  fé 
crédito,  y  no  se  lubieran  presentes  las  considera- 
iiones  que  se  han  expuesto,  deberla  concluirse  que 
i  verdades  principales  del  cristianismo,  sus  prác- 
ticas, y  ceremonias,  fueron  conocidas  por  los  pri- 
litivos  habitantes  de  estas  regiones,  mezcladas 
;on  varios  errores  y  superliciones,  como  sucedía 
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aun  en  los  países  en  que  era  conocido,  y  que  ao 
obstante  se  entregaban  á  la  idolatría  y  á  multitad 
de  abominaciones. 


§6 


Llama  fuertemente  la  atención  que,  en  las  £b- 

tiotas  ocaciones  que  han  sido  visitadas  las  ndntB 

Y       del  Palenque,  no  sq  encontrasen  ídolos^  ni  otvw 

\      objetos  de  un  culto  supersticioso,  cuando  se  sabe 

]      la  abimdancia  que  de  ellos  tenían  los  indios,  el  coi- 

•      dado  con  que  los  conservaban,  y  el  respeto  con  que 

los  veían.  Las  figums  en  bajo  relieve,  que  hemos 

examinado,  no  puede  decirse  que  lo  fuesen,  por 

que  difieren  en  sus  formas,  trages  y  actitudes  de 

las  que  realmente  se  reputan  como  tales,  y  se  han 

encontrado  en  otros  puntos.    Fallando,  además, 

uno  de  los  caracteres  distintivos,  que  es  ser  feos, 

mostruosos  y  deformes,  como  entre  los  egipcios  y 

las  naciones  de  Oriente. 

Si  juzgamos  por  analogía,  y  por  lo  que  en  todo 
el  continente  americano  encontraron  los  españoles 
al  tiempo  de  la  conquista,  confirmado  por  todos  los 
historiadores,  es  de  crerse  que  su  culto  fuera  ido- 
látrico, más  ó  menos  parecido  al  que  entonces  se 
hallaba  establecido,  pero  ignórase  cual  seria  su  mi- 
tología, sus  fiestas,  sus  ritos  y  ceremonias  religio- 
sas, el  orden  gerárquico  de  sus  sacerdotes,  sus 
funciones  ele. ,  así  como  ÍLmoramos  su  forma  de 


^  )bierno,  sus  ieyes,  usos  y  costumbres,  porque  de 
naUa  de  esto  se  han  encontrado  vestigioí?,  ni  si- 

liera  confusas  tradiciones,  de  que  pudieran  lia- 

^rse  algunas  inferencias. 

Dice  Clavijero  que  las  otras  naciones  de  Anahuac 
riian  casi  los  mismos  dioses  que  los  mexicanos, 
[solo  variaban  en  las  solemnidades,  en  los  ritos, 
y  en  los  nombres  (I ).  Torquemada  expresamente 
ira  que  toda  esta  parte  del  continente  ame- 
.....no,  «tenia  una  misma  manera  de  religión  y 
ritos,  ó  si  en  algo  diferenciaba  era  en  poco.n  (2) 
Aunque  algunos  creen  que  puede  decirse  otro  tan- 

tde  loá  antiguos  habitantes  de  Cbiapas,  no  soy 
esta  opinión,  porque  entre  lo  que  queda  de  los 
palencanos,  y  lo  que  conocemos  de  aquellas  nacio- 
nes hay  diferencias  muy  marcadas.  La  arquitectu- 
ra, la  escultura,  la  escritura,  los  adornos,  todo  es 
distinto;  llevan  un  tipo  particular  que  los  distin- 
gue, como  pertenecientes  también  á  una  raza  dis- 
tinta. Es  de  suponerse  que  estas  diferencias  male- 
rles  correspondiesen  á  la  parte  moral  de  que  son 
resultado,  en  cuyo  caso  no  puede  juzgarse  de  la 
religión,  gobierno,  prácticas  y  costumbres  de  los 
palencanos  por  lo  que  conocemos  de  los  aztecas. 
Me  resisto  á  creer  que  entre  ellos  se  tributase  el 


(1]  Clavijero.   Hist.  ant.  de  México,  tcm.  1.  lib.  6. 

■  (2)  Torqufmada,  Mon.  icd.  tcm.  2.  lib,  9,  cap.  29, 
^ftg,  84. 
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^ 


cullo  sangriento  de  Euitzilopochtli,  y  que  sus  sa- 
cerdotes ejecutaran  con  bárbara  crueldad  las  fun- 
ciones del  Topilzin,  arrancando  el  corazón  de  las 
victimas,  y  ofreciéndolo  palpitante  aún  á  sus  abo- 
minables divinidades.  Me  lo  persuade  la  culluraá 
que  parece  habían  llegado  los  antiguos  habitantes 
del  Palenque,  y  el  no  haberse  encontrado  tan  bar- 
bara costumbre  entre  algunas  de  las  razas  de  que 
estubo  poblado  el  continente  americano.  La  reli- 
gión de  los  palencanos  podrá  haber  sido  supecÜ- 
ciosa^  como  la  de  muchas  naciones  de  la  antigüe- 
dad, pero  no  creo  que  fuera  tan  sangrienta  como 
la  del  salvage  inclinado  á  la  crueldad,  y  que  se 
complace  en  los  tormentos  y  agonia  de  las  vic- 
timas. 


S  7. 


I 


Es  preciso  convenir  en  que  io.^  ^¡ai;  nan  t-scnto 
sobre  la  historia  de  América  especialmente  en  la 
parte  relativa  á  los  tiempos  anteriores  á  la  con- 
quista, han  incurrido  en  muchas  equivocaciones, 
ora  por  carecer  de  la  suficiente  instrucción  en  el 
idioma,  y  de  todos  los  datos  necesarios  para  juzgar 
con  acierto,  ora  por  dejarse  llevar  de  las  primeras 
impresiones,  y  del  modo  desfavorable  de  ver  los 
objetos,  ó  de  informes  falsos  é  imperfectos,  y  ora. 
en  fin,  porque  todo  esto  lo  hacian  bajo  la  influeo^ 
cia  de  circunstancias  capaces  de  inducir  en  el  erroi 
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Los  primeros  viajeros,  que  se  propusieron  explorar 
el  Egipto,  cayeron  taraLlen  en  muclios  errores;  los 
símbolos  y  emblemas  los  tomaron  por  realidades, 
la  ignorancia  forjó  especies,  con  que  jamás  se 
lancharon  los  fastos  de  esa  nación  ilustrada.  ¿Qué 
jtrailo  es,  pues,  que  sucediera  otro  tanto  respecto 
de  los  que  se  ocuparon  al  principio  en  escribir  so- 
bre las  cosas  de  América,  cuando  estaban  bajo  la 
influencia  de  las  mismas  causas,  y  en  algunos  de 
ellos  se  advierte  inclinación  por  lo  maravilloso, 
inventando  tal  vez  fábulas,  que  han  pasado  sin 
oonlradiccion,  como  hechos  y  verdades  probabas. 
s  menester,  por  tanto,  ver  con  desconfianza  lo  que 
?siste  una  razón  ilustrada. 

Contrayendonos  á  los  antiguos  habitantes  del 

Palenque,  podrá  sin  temor  asecjurarse,  que  tenían 

lea  de  un  ser  supremo  creador  del  universo,  y 

iperior  en  sabiduría,  poder,  y  perfecciones  á  todo 

lo  criado.  Para  esto  no  nece^^itaban  mas  que  abrir 

los  ojos,  observar  la  naturaleza,  y  leer  en  ella  mis- 

la  esta  verdad  sublime  >  Si  las  demás  naciones  de 

le  continente,  que  estaban  respectivamente  más 

atrasadas,  tenían  tal  idea,  con  mayor  razón  debe 

suponerse  en  los  palonéanos. 


§8. 


Atribuiasoálos  egipcio?  estar  sumidos  en  el  más 
legradante  politeísmo,  y  vemos  por  el  testimonio 


de  Porphirio,  Herodoto.  Tliambles,  y  otros  au!'^- 
graves  que  tenían  idea  de  un  solo  Dios  sin  pr: 
pío  j  sin  fin.  Cbampolion  explica  en  una  sola  fra 
se  la  religión  de  los  egipcios,  diciendo  que  era 
^uro  monoteismo,  manifestado  exteriornif^"' • 
\in politeisjnostmbúlíco,  esto e'i,  un  solob:.  :s 

cualidades  ó  atribuios  estaban  personificados  en 
agentes  activos  ó  divinidades  subordinadas    (I) 


De  esta  creencia  que  lonianlos  Palencanos  es  'á- 
cil  deducir  los  demás  puntos  que  formarían  el  dog- 
ma de  su  religión,  puesto  que  no  son  más  que  la 
emanación  necesaria  de  aquella.  Mientras  más 
aventajada  fuese  la  idea  que  hubiesen  concebido 
de  la  divinidad,  más  esenta  estaría  su  religión  de 
lasuperlicion,  rílos  vergonzosos,  y  practicas  abo- 
minables, que  lanío  hubieron  de  afear  y  ridiculi- 
zar la  de  otras  naciones.  Probable  es  que  enlre  las 
verdades  religiosas  enume  aran  la  de  la  i 
lidad  del  alma,  y  la  de  un  castigo  reserva...  u  ^o» 
que  por  sus  \'icios  se  hubiesen  hecho  dignos  de  el. 
Esto  formaba  parte  del  dogma  de  la  religión  de  los 
mexicanos  y  demás  naciones  de  Anahuac,  exepto 
los  olomítes,  que  creían  que  perecía  con  el  cuerpo. 


(I)  Champolioü.  Hist.  dcscrip.ypiul.de  ligipta  tcm. 
í,  pág.  379. 
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\Esla  ba  sido  la  creencia  de  muchas  de  las  más  ce- 
tJebres  naciones  de  la  antigüedad.  J£l  infierno  de 
los  cristianos  es  el  tárlaro  de  los  paganos,  y  el 
fehenna  de  los  judíos.  Unos  y  otros  lo  han  repúta- 
lo como  lugar  de  angU'Slía.  de  desesperación  y  de 
lorribles  tormentos.  Los  Mayas  creían  en  la  in- 
lorlalidad  del  alma  y  en  otra  vida,  en  la  cual  ba- 
ña un  sitio  deleitable  para  los  que  habían  vivido 
)ien,  y  otro  de  penn^  llamatlo  mihial  para  los  ma- 
llos, (í) 


áio. 


La  teogonia  de  los  palencanos  nos  es  absolu la- 
lente  desconocida.  Los  M(i?/as  tenían  dioses  para 
la  c-aza,  la  pesca  y  los  víageros.  Rokalku  era  la 
'divinidad  que  presidia  Ja  muerte,  y  Acat  la  que 
Informaba,  de^ípues  de  la  concepción,  los  niños  en  el 
Hseno  de  las  madres  (2)  £1  amor  lema  sus  dioses, 
^■el  vino  un  dios  y  una  diosa,  y  había  también  un 
Wgénio  protector  del  suiddio.  (3)  La  danza  y  la  co- 
"  media  poseían  patrono^.  lo  mismo  que  lapeosía  y 
el  canto.  El  de  aquella  se  llamaba  Xochitum  y  el 

I  de  esta  Píchimelec.  El  de  las  artes  era  Zamma  y 
(1)  Landa,  Relacimí  de  las  cosas  de  Yucatán  g  33. 
pág.  200. 
(2)  Cogoyudo.  His.1.  de  Yucilaa  lib,  IV,  cap.  8. 
(Ij  Ídem,  Ídem.  cap.  h. 


ei  de  la  mfldirínA  ChiUAonioH.  (1)  Tenían,  ade- 
más, cuatro  dioses,  á  quiénes  e«  daLa  el  nombre 
de  Bücab,  que  Dios  había  colocado  al  crear  el  mun- 
do en  las  coalfoí-'-  '•'-'' ^  '""  ■'  '-^^r  el  cie- 
lo, é  impedir  qu».  .  -  ^  y  ^^^' 
los  poblaban  los  aires,  las  aguas,  los  bosques,  las 
fuentes,  los  campos,  los  jardines,  los  crandes  ca- , 
minos  y  las  mintañíLs.  La  leog^-^  '•  mexi- 
canos es  la  que  más  ocupa  á  los  es.  La 
creían  común  á  tc<las  las  razas  que  poblaban  esta  i 
parte  del  continente,  pero  no  es  esto  bastante  por 
sí  solo  para  dar  un  juicio  decisivo  en  la  materia. 
Quién  sabe  si  las  diferencias  no  serian  puramente 
accidentales,  y  si  entre  los  palencanos  se  conser- 
Tarian  más  puras  las  nociones  que  los  primeros  I 
habitantes  adquirieron  en  el  antiguo  continente, 
circunstancia  que  necesariamente  debía  prodi 
diferencias  notables. 


Otro  lanti3  puede  decirse  del  culto.  Déjase  per-j 
cibir  esta  diferencia  en  la  forma  distinta  de  lotsJ 
templos,  en  los  trajes  de  los  personajes  etc.  Hay 
algunos  de  estos  entre  los  palencanos,  que  por  su 
continente  grave,  el  lugar  en  que  se  hallan  colo- 
cados, y  funciones  que  desempeñan,  parecen  serj 
sacerdotes;  y  no  vemos  en  ellos  y  los  que  conlíe-j 
nen  las  figuras  mexicanas  rasgo  alguno  de  seme- 


(1)  ídem»  iilem.  cap.  8. 

(2]  Landa.  Relación  de  las  cosas  de  YucatíiB,  f  \kj. 
pág.  207, 
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le  pudiera  servir  Je  baísopjira  lonu  >r  m 
io  f  un  Jado. 


ín^odos  tiempos  y  naciones  lia  sido  respetable 
Ja  clase  sacerdotal,  y  de  grande  influencia  en  la 
'suerte  de  los  pueblos.  En  Egipto  eran  los  deposi- 
larios  del  saber,  y  por  su  origen,  su  riqueza  y  sus 
funciones,  ejercían  grande  influjo,  y  tenían  la  di- 
recccion  de  los  negocios  públicos.    En  el  .\í:ia  y 
además  naciones  de  Oriente  se  consideraban  como 
los  agentes  intermedios  entre  Dios  y  los  hombres. 
in  ürecia  eran  vistos  con  el  acatamiento  que  ins- 
'^piran  las  funciones  á  que  eslaian  consagrados,  y  las 
)rueba3  á  que  se  sujetaban,  para  pertenecer  á  una 
:lase  encargada  de  recojer  las  palabras  de  los  orá- 
culos, interpretarlas,  y  decidir  asi  de  los  más  gra- 
ves negocios.  En  Roma  no  se  elevaban  al  sacerdo' 
cío  sino  las  personas  mas  distinguidas  del  Estado, 
y  se  sabe  la  estensa  autoridad  con  que  estaban  in- 
vestidos los  pontífices.  Natural  es  creer  que  esta 
clase  fuera  también  sobre  manera  respetable  y  ele- 
vada entre  los  palencanos,  que  distaban  mucho  de 
encontrarse  en  el  estado  de  las  tribus  ei'rantes  de 
loa  bosques,  que  viven  de  la  caza  y  de  la  pesca,  y 
que  no  conocen  las  necesidades  y  deberes  del  hom- 
constituido  en  sociedad.  Entre  los  Mayas  era 


muy  revereaciada:  sas  funciones  ee  Lrasniitian 
padres  á  hijos;  Lenian  a  su  cargo  los  templos^  € 
seflaban  las  ciencias,  y  escribían  sobre  ellas,  c 
han  consejo  á  los  señores,  respondían,  á  las  consí 
tas  que  se  les  hacian,  y  les  estaba  encomendada 
cronología,  el  ritual,  laastroiogUi,  laquiromanc 
la  medicina  y  la  escritura.  (1) 


(t)  Lauda  Relaciou  de  las  cosas  de  Yue.ilanl?,  pi; 
Á2  y  4C. 


CAPITULO  XXXIX. 


Las  oficinas  y  sacrifícios  cumo  parte  del  cullo re- 
ligioso. SusTüfcrcnlcs  especics,—2.  Sacrificios  hu- 
manos que  se  [\aclicabau  eu  casi  lodaslasuacioucs. 
— 3.  luclinaciou  y  gusto  por  las  espectáculos  de  sau- 
gre  en  varias  nacioues. — 4.  El  sacriíicio  de  victimas 
humanas  entre  los  indios. — 5.  No  hay  pruebas  suíl- 
oientes  para  creer  que  los  habitantes  del  Palenque, 
practicasen  el  sacrificio  de  victimas  humanas,  co- 
mo entre  los  mexicanos,  otomites,  quautitlaneses  j 
otros. — 6.  Sacrifieio  en  Yucatán  y  entre  los  itzac- 
ges.— 7.  Número  de  víctimas  que  se  inmolaban  en  las 
-Cestas  religiosas  de  los  indios. — 8.  Número  de  sacri- 
ficios en  las  naciones  antiguas. 


la  de  l'dü  cercillo ii:a¿  que  han  formado  parte 
del  culto  religioso  de  las  naciones,  La  sido  la  de  las 
ofrendas  y  sacrificios,  las  cuales  lian  dependido  de 
b  idea  más  ó  menos  elevada  formada  del  criador. 
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Algunos  sft  han  contentado  con  ofrecerlo  los  í 
de  la  tierra,  resultado  de  su  trabajo  y  de  sus 
gas,  ó  ramas  de  árboles  y  flores,  como  entre  los 
griegos,  en  cuyos  altares  se  introdujeron  con  difi- 
cultad los  sacrificios  sangrientos,  (1)  ó  bien,  en  ?e- 
üal  de  respeto  y  gratitud,  quemábanse  gomas  y 
yerbas  aromáticas,  como  los  árabes,  dirigiendo  sus 
ruegos  y  plegarias  en  actitud  humilde  y  suplicante, 
porque  en  la  idea  del  criador  dominaba  La  de  bon- 
dad y  perfección.  Otros  por  un  extravío  de  la  ra- 
zón han  atribuido  al  Ser  infinitamente  perfecto  los 
tícíos,  debilidades  y  pasiones  de  los  criaturas,  y 
de  aquí  ha  provenido  todo  género  de  abominaci 
nes.  Entre  estas  prácticas  execrables  se  enumer 
los  sacrificios  humanos,  mancha  de  que  no  ha  es 
lado  exenta  ninguna  de  las  naciones  que  han  exis- 
lido/pues,  como  dice  iJarlhelemy,  no  solo  fueron 
en  otro  tiempo  frecuentes  entre  los  griegos,  sino 
que  lo  eran  en  todos  los  pueblos,  y  continuaban 
siéndolo  todavía  en  algunos. 


es-   1 


§2 


Los  salvajes,  conducidos  por  un  im])ulso  natu- 
ral, despedían  hacia  el  Sol,  objeto  de  su  adoración, 
el  humo  de  sus  pipas,  los  ár¿ibes  quemaban  en  el 


(I)  Barthelemy  viaje  deljjvi-u  Auac-irsis.  lom.  2,  cap. 
íl.pAg.  318. 


altar  del  mismo  Sol  deliciosoá  perfumes,  que  cojiají 
on  sus  campiñas,  pero  ios  druidas  degollaban  Lom- 
hres  en  obsequio  de  sus  dioses,  y  los  canarios  los 
cxuemaban  delante  de  la  estatua  de  Moloch.  (1)  Los 
egipcios  sacrificaban  victimas  humanas  á  Juno,  (2) 
los  persas  á  Mitra,  los  fenicios  á  Saturno,  (3)  los 
cartagineses  a  Baal,  (4)  los  ammonitas  d  Moloch, 


(1)  Dupuis.  Compendio  del  origen  de  los  callos,  tom- 
,  cap.  I,  pAg.  lil. 

(2)  Manelhon  lib.  de  piel. 

(3)  Porphyr.  lib.  XI. 

(4)  Eq  confirmación  puede  Irahersc  el  pasagede  Sllio 
¿^'lá.lii?o,  citado  y  traducido  por  el  P.  Grfgorio  García  cu 

"|ue  lamenlándose  de  esta  crueldad  Himitce  mujer  de 
-Anib-vl  dice. 

Uu»  porro  hfec  píelas  delubra  aspergeré  labo? 
Heu  primiu  scelerum  causíe  morlalibus  i^gris 
Naturam  nescire  Deum!  justa  ile  príEcari 
Thure  pió  cjedisque  feros  avertile  ritus, 
Mite  el  cognatam  est  bomiai  Deus,  haclenus  oro, 
Sítfatis  ante  aras  caesos  vidiase  juvencas, 
Aut  si  valle  nefas  superos,  üxumque,  sedisquc 
Meme,  quse  genui,  veslrís  absumise  volis 
Cur  spoliare  jural  Livicas  hac  índole  térra»? 


Que  piedad  es  manchar  cen  sangre  humana 
E!  templo?  O  causa  infiel  de  la?  maldades  I 
Que  ignora  de  los  dioses  la  clemente 
Naturaleza,  írapiosmortalcsi 
Id  y  llenad  de  religioso  incienso, 
En  fragaalca  aromas  los  altares. 
Quitad  los  torpes  ritos,  no  os  acuse 
Un  sacriücio  solo  mil  crueldades. 
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los  cretenses  h  Júpiter,  los  lacedemonios  á  Marle, 
(1)  los  foscnses  ú  Diana,  los  de  Lebos  á  Baco^  (2) 
los  lesalonios  al  centauro  Quiron  y  á  Peleo,  los  de 
lodas  á  Saturno,  los  de  Salamina  á  Agravóle  hija 
de  Cecrops,  y  los  gervasios  á  Mercurio.  (3)  Entre 
los  griegos  se  sacriílcaLan  también  caballos  al  sol, 
lo  mismo  hacían  los  antiguos  masagetas  con  cier- 
vos á  Diana,  y  perros  a^Hecale.  ('i)  Los  troyanos 
lanzíiban  animales  vivos  en  ofrenda  y  sacrificio  al 


Dios  á  quien  dai3  horror  con  vuestros  cultos» 
*'  Es  tierno,  es  amoroso,  y  es  suave. 
'*  Pariente  de  las  victimas  odiosas, 
"  Que  ciegos  consagráis  para  enojarle 
"  Llorando  os  ruego,  generosos  Tirios, 
"  Que  á  vuestros  fieles  sacrificios  basto 
"  De  indómitos  novillos  ver  las  aras 
*'  Salpicadas  continuamente  en  sangre. 
"  Más  si  quieren  los  dioses  maldad  tanta, 
"  y  es  á  vuestro  entender  inevitable,  ^ 

"  Aquí  estoy  yo,  que  le  engendré;  en  mi  misoRk 
"  Se  cumplan  vuestros  votos:  ea  llevadme 
"  A  mi,  que  os  detenéis?  quién  os  suspende? 
"  Sino  por  que  ha  de  seros  favorable, 
••  Despojar  á  las  tierras  africanas 
*•  De  la  índole  mejor  de  las  edades? 

Según  Ensebio,  en  un  dia  los  cartagineses  sacrifica- 
ron  ík  Saturno  trc-scic-ntos  niños. 

(1)  Apolodoro. 

(2)  Porphyr  aj  ud  Euseb  1.  4,  Preparat  c.  16. 

(3)  Iluldricus  Uuttem  in  Panegiric  Allort.  etc. 

(4J  Barlhelemy  Viaje  del  joven  Anacarsis  lom.  2,  cap, 
12,  pág.  320. 


idro  (1).  También  los  araDB^raTO! 

^Ein  bárbaro  rito,  así  como  los   trasios,  los  scitas, 

Ht2)  los  españoles,  (3)  los  africanos  hasla  los  tiem- 

2>os  de  Tiberio,  (4)  los  galos  hasta  los  de  Claudio, 

Ili)  y  por  úllimo  los  ilustres  romanos,  (G)  cuya 
►ráctica,  apesar  de  haberse  prohibido  el  año  GS7 
Le  la  fundación  de  Roma,  (7)  no  cesó  del  lodo, 
mes  en  708  los  pontíQces  y  los  flaminios  del  Dios 
Harte  le  sacrilicaron  dos  hombres  en  el  campo  de 
[arlo.  (S)  En  el  siglo  IV  de  la  Iglesia  quedaban 
festos  de  ellos,  según  Lactancio:  ofrecían  áPluton 
á  los  dioses  infernales  losdelincuenles  de  ciertos 
lenes;  (9)  un  cónsul,  un  dictador,  ó  un  pretor, 
m  facultad  para  ofrecer  al  sacrificio  á  cual- 
quier individuo  de  una  legión,  como  víctima  expia- 
toria; (ÍO)  en  los  primeros  siglos  de  la  República, 
«cada  ano  se  sacrificaban  víctimas  humanas.  (11)  El 


(1)  Macrob  lib.  I,  cap.  7. 
— Lactanl  lib.  1, 

(2)  Porphir,  lib.  XI . 

— Eusebio  lib.  4,  cap.  S. 

(3)  Slrabon  lib.  3. 

(4)  Terluliaoo. 
(b)  Suetonio.- 

(6)  Dupuis.  Compeudio  del  origen  de  los  cultos  lom. 
I,  cap.  1,  pág.  41. 

(7)  Plioio  lib.  30.  sec.  U. 

(8)  Dion.  43,  44. 

(9)  Atlams,  Aüligüedades  romanas  tom.  2.  pág.  394. 

(10)  Tito  Livio.  8,  10. 

(11)  Macrobio  Sf»t.  1.  7. 
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combate  de  gladiadores  fué  introducido,  seguii 
^Tertuliano,  (i)  en  lugar  del  sacrificio  de  victimaá 
lumanas  destinadas  ñ.  aplacar  las  almas  de  los  di- 
mtos  y  á  muchas  falsas  deidades,  entre  ellas  Sa^ 
turno,  en  cuyas  fiestas  se  le  ofrecían  hombres  en 
[sacrificio,  (2)  honrándolo  en  los  id  limos  dias  con 
íl  combale  de  gladiadores.  Los  druidas  practica- 
Jl)an  una  especie  de  sacrificio  metiendo  muchos 
lombres  vivos  en  un  coloso  de  mimbres,  colocado 
[fiobre  una  leñera  ú  hoguera.'  un  sacerdote  prendía 
[fuego  á  la  hoguera,  y  los  ayes  y  gemidos  de  aquo- 
¡llos  desgraciados  eran  sofocados  con  los  gritos  de 
¡los  espectadores,  el  canto  de  los  bardos,  y  el  soni- 
do de  los  instrumentos.  (3) 

Los  sacrificios  humanos  practicados  por  los /^fr- 
sas  se  encuentran  comprobados  con  los  bajos  re- 
lieves de  Pcrsepolis  (4).  y  los  de  los  Egipcios  con 
las  pinturas  halladas  en  los  sepulcros  de  Tliehas,  (b) 

De  las  que  ejecutaban  los  Fenicios,  Griegos,  y 
Cartagineses  hablan  S trabón  (3)  y  Florian  (-5)  Es- 


(1)  Terluiiano,  De  spccl.  cap.  10. 
(í)  Macrobio  lib.  1,  cap.  7. 
— Diod.  lib.  20. 

(3)  A.  Hugo.  Hisloiie  peñérale  de  Francc  depuis  les 
lemps  plus  recules  tota.  1,  Ijv.  1.  chap.  9,  pag.  58. 

(4)  ChardiD.  voyagcs  en  Perse.  etc.  vol.  í»,  píig.  63. 
(6)  Il-imboldl,  Tues  d*s  ccrdül.  etc.  Planch.  n.  vol.  1. 

póg.  269. 

(6)  Slraban  lib.  3,  de  fiilu  oibis. 

(7)  De  rib.  Hisp.  lib.  2.  cap.  18. 


os  úllioios  sacrificaban  también,  niños,   {[)  cuyi 
"<z:íostumbre  no  cesó,  sino  hasta  que  pereció  Carta- 
X^Oy  (2)  Genebrando  dice  que  en  un  dia  sacriGca- 
aron  Iresoientos. 

Dionicio  de  llalicarnaso  (3),  Plutarco  (/i),  Lao- 
tancio  (K),  S.  Agustín  (6),  y  Quinto Curcio  (7)  ha- 
blan de  los  sacrifirios  de  los  Africviiios,  que  no  se 
ümitaban  solo  ú  loa  cautivos;  sino  que  so  exten- 
«iian  á  los  estraflo?,  y  á  sus  propios  hijos. 

Los  griegos  áules  de  salir  a  la  guerra  sacrilica- 
!ban  hombres,  (8)  y  lo  mismo  los  Scitas,  (0)  quiénes 
ísacriücaban  también  a  los  eslrangeros  que  encon- 
traban en  sus  costas  (10):  los  Romanos  inmolaban 
¿i  los  cautivos  en  los  sepulcros.  (H) 

Vozio  habla  de  los  sacrificios  que  los  Fenicios 
cfrecian  á  Saturno  ó  Moloch  (12):  Planto  describo 


(1)  Lactaucio.  lib.  I,  De  falsa  relig.  cap.  21 
— Alderete  lib.  2,  cap.  2,  fol.  186. 

(2)  Quinto  Curcio  lib.  ^,  c:\p.  5. 

(3)  Lib.  1 . 

(4)  In  lib.  de  Supcrlilioiubus. 

(5)  Lib.  I,  Divin.  lüslil.  cap.  25. 

(6)  Lib.  7,   De  civit.  Del  cap.  19  y  2o. 

(7)  Lib.  i. 

(8)  Torquemada  Mon.  lud.  lib.  7,  cap.  1 1. 

(9)  Ídem,  idein. 

(lO;  Pomp.  lib.  2.  cap,  7. 

— Herodüto  lib.  4. 

''It)  Tbomas  Voscius  lib.  7,  cap.  4. 

(12J  Thccflcg.  gentil,  lib.  2,  cap.  ü. 
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lo  modo  y  torma  de  ejecutarlos,  y  las  causas  por  que 
los  hacían  (1),  sacrificaban  no  solo  niños  y  man- 
cebos; sino  mujeres  lambien  (2).  Refiérese  igual- 
mente, que  entre  ellos  era  costumbre  muy  antigua, 
que  el  Príncipe  en  las  grandes  cíilamidades  y  pe- 
ligros de  la  República  sacrificare  almas  querido  y 
amado  de  sus  hijos  (3) 

Los  Tésalos,  los  Albanos,  los  sardos,  y  los  de 
Leucades  hacían  sacrificios  de  hombres.  (4)  y  lam- 
bien las  Galos,  los  Francos,  Germanos,  Lituanos 
y  Normandos,  (o) 

De  los  Galos  y  Germanos  dice  Luciano  lo  íá- 
guiente:  (6) 

«Et  quibus  inimitis  placalur  sanguine  diro. 

«Theutales,  horrenáquc  feris  altaribus  Hoesus.» 

En  ffeUopolis  se  ofrecían  según  Maneton  (7), 
res  hombres  á  la  diosa  Juno. 


(t)  la  AmpbicioD. 

{2)  Hendreich  lib.  2,  cap.  4,  f.jl.  LSS. 
Í3)  Philou  lib.  t. 
\k}  Ilerodoto  In  Melpom. 
— Sirabon  lib.  11. 

— S.  Agustia  De  civit.  Del  lib.  18,  cap^  ti3. 
|5J  PliDÍolib.  30,  cap.  1. 
—Tilo  Lirio  lib.  2.  Dec.  i. 
— Julio  cesar,  de  Bello  Gallico  lib.  C. 
—Tácito  de  ello?  Germ. 
— Lacl.  de  Div.  iaslil,  cap.  8, 
^Procopio  Bel  11  Salh. 
(6)  Lib.  de  Pietale. 
[1(7)  Torquemadi  Mou.  lud.  lib.  7,  cap.  11. 


jOS  cureres  en  Dalmacia  sacriücabaiMiinosi 
Cumo.  (I) 

En  la  ciudad  de  Laodicea  se  ofrecían  á  Palas  unas 
<ioTicellas. 

tEuseWo  menciona  los  países,  en  que,  según  las 
olidas  que  se  tenían,  se  hacían  sacrificios  do  hom- 
res  y  animales,   y  son  los  siguientes:  Grecia. 
África,  Tracia,  Scitia,  Atenas,   Roma,  Salamina, 
Hlodas,  todas  las  islas,  Cl^o,  Themedo,  Arcadia, 
^^cedemonia,  Egipto,  Fenicia,  Libia,  Siria  y  Ara- 
-bia.  (2) 

Entre  loa  Fspafwks  los  vecinos  del* rio  Duero 
ofrecían  hecatombes^  esto  es.  sacrificaban  de  ciento 
Ben  ciento  los  hombres.  (3) 

Los  sacrificios  forman,  entre  los  negros  de  la 
África  occidental  la  parte  más  importante  de  su 
:ulto;  los  hacían  en  lugares  sagrados,  que  en  ge- 
leral  eran  edificios  antiguos,  en  las  colinas,  y  ár- 
)oles  notables  por  su  vejez,  su  altura,  ó  su  gran- 
leza,  y  por  medio  de  personas  consagradas  á  esto, 
^as  ofrendas  consistían  en  bueyes,  carneros,  ca- 
)ras,  aves,  aceite  de  palma  ele.  Los  sacrificios  hu- 
íanos eran  muy  raros  entre  ellos;  pero  no  desco- 
locidos.  [ti) 


(1)  ídem,  Ídem. 

(2jr  Eusebio.  Lib.  4,  cip.  8. 

(3)  Sltabon  lib.  3. 

(4)  Prich^iid  Hisl.  nal.  de  1'  Uouiiuo  lona.  2,  Sficl.  ti3, 
pjig.  321.  cilacdo  ;X  Oldeudorp. 
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En  vista  de  todo  esto,  nada  eslraño  es  que  se  en- 
contrara entre  los  indios  tan  bárbara  costumbre, 
ensuciando  sus  templos  con  la  sangre  de  las  victi- 
mas, y  presenciando  impasibles  los  padecimientos, 
las  convulsiones  y  agonía  de  los  destinados  al  sa- 
crificio. 


Les  espectáculos  de  sangre,  condenados  por  la 
ízon  y  la  filosofía,  han  sido  aun  en  tiempos  pos- 
lericres  comunes  á  varias  naciones  ilustradas.  Los 
)manos  asistían  al  circo  a  ver  combatir  los  hom- 
)res  con  las  fieras,  y  en  la  lucha  de  los  gladiado- 
ís,  los  concurrentes  estendian  el  dedo  pulgar  pa- 
ira que  el  vencido,  vertiendo  sangre  por  la  herida 
[que  ac^laaba  de  recibir,  se  dispusiera  á  la  estocada 
[mcrtal;  (1)  siendo  tan  inclinados  á  este  espectácu- 
lo, que  Constantino  se  vio  precisado  á  prohibir  ta- 
pes combates,  (2)  y  apesarde  eso  no  se  desterraren 
fiino  hasta  el  tiempo  de  Honorio.    (3)  Hoy  mismo 
'en  pueblos  tan  civilizados,  como  el  inglés,  so  vé  la 
lucha  bárbara  del  pugilato,  y  entre  los  espailoles 


(1)  llor.  Ep.  1, 18,  C6. 

— Juv,  3.  3C. 

(Jj  Cod.  11.  43. 

(3)  Prud.  Cootra  limico  2,  II.  21 


®  ^ispano-americanos  las  peleas  de  gallos,  y  las  li- 
^^^  de  toros,  como  diversión  favorita  de  una  parte 
^  la  sociedad. 


§  4. 


El  sacriüdo  de  victimas  humanas,  tan  extendi- 
do en  diversos  países,  setrun  se  ha  visto^  al  punto 
de  ser  muy  pocos  los  que  i»ueden  escepluarse,  era 
también  común  entre  los  indios,  (1)  lo  cual  indu- 
ce á  creer  que  fue  práctica  antiquísima,  conoci- 
da por  todas  las  razas  que  poblaron  este  continen- 
te, cuyos  primeros  habitantes  sin  duda-la  trajeron 
del  antiguo,  tanto  que  Mr.  Lenoir  cree  que  el  nom- 
bre de  teocalli,  dado  á  los  templos  mexicanos,  pro- 
viene de  las  divinidades  crueles  que  bajo  el  nom- 
bre de  caUi  adoraban  los  indios,  á  las  cuales  in- 
molaban victimas  humanas  (2).  No  son  sin  embar- 
go seguros,  ni  comprobados  estos  juicios.  Dice. 
Clavijero  que  t<los  chichiraecas  estuvieron  mucho 
tiempo  sin  pracüicarlos^  pues  al  principio  no  tenian 
ídolos,  templos,  ni  sacerdotes,  ni  ofrecían  otra  cosa 
á  sus  dioses,  el  sol  y  la  luna,  sino  yerbas,  frutas, 
flores  y  copal.»  (3)  Ko  se  sabe  tampoco  los  sacrifi- 
cios que  usaron  los  antiguos  toltecas.  (4) 


(1 )  Torqucmada  Mou.  Ind.  lib.  7.  cap.  19. 

(2)  A.  Lenoir  Parallele  (les  ancieusmonumenlsmexl- ' 
eaioes. 

(3)  Clavijero  Historia  antigua  de  México  lom.  1,  lib, 
6,  pAg.  256. 

(4)  ídem,  idcm,  idera. 
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Torquemada  cree  que  los  Mexicanos  no  comen 
zaron  á  sacrilicar  hombres,  sino  después  de  mu 
chos  años  de  estar  en  la  tierra  de  los  Aniíhuás 
Chichimecas:  el  primer  sacrificio  de  esta  especi 
que  practicaron  fué  «junto  á  Culhuacan,  dos  legua 
de  Aléxico,  á  la  parte  del  Medio  día,  donde  sacri 
ficaron  cuatro  cautivos  Xuchimücas  que  prendí 
ron  yendo  en  convenio  de  los  culhuas  contra  los 
dichos  Xuch  imUcas  »  ( I ) 

No  solo  sacrificaban  hombres,  sino  niños  tam- 
bién en  los  montes  especialmente,  ven  la  laguna, 
al  dios  TMoc,  para  que  no  faltara  el  agua  á  las 
siembras  (2),  de  cuyos  sacrificios  hablan  también 
Fr.  Andrés  de  Olmos,  Fr.  Toribio  Monlolinia,  Fr. 
Bernardino  de  Sahagun,  Fr.  Gerónimo  Mendiela, 
y  Fr.  Bartolomé  de  Las  casas. 

En  el  libro  7,  capitulo  10,  describe  Torquemada 
como  se  hacia  el  saa'i/icio  de  hombres,  Ministro; 
que  intervenían,  trage  que  usaban  al  efecto,  y  la 
manera  de  ofrecer  el  coraron  de  las  víctimas,  y  co- 
mo se  solemnizaba. 

Al  hablar  de  esto  ocurre  al  momento  hacer  men- 
ción de  la  costumbre  que  lenian  los  Tártaros  de 
iimiolar  y  ofrecer,  como  los  indios,  los  corazones  do 
las  víctimas  á  los  ídolos. 


H 


(I)  Torquemada  Mon.  iud.  tora.  2.  lib.  7.  cap.  «9. 
(2j  ídem,  ideni.  cap.  21. 
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En  el  Perú,  al  tomar  el  Inca  posesión  del  trono, 
dándosele  la  horlu.  que  era  la  insig^nia  de  rey,  so 
sacrificaban  doscientos  niños  de  cuatro  á  diez  aüos 
de  edad  (1),  y  al  morir  se  hacia  otro  sacrificio  de 
mil  niños,  (2)  á  que  se  daba  el  nombre  Cupac  ca- 
cha, que  quiere  decir  sacrificio  solemne,  (3) 

Fuera  de  estos  casos,  no  se  vé  en  el  Perú  gene- 
ralizado el  uso  de  sacrificios  humanos;  sin  embar- 
go «el  sacrificio  al  Sol,  á  Pachamac,  y  á  Yira- 
cocha,  según  Calancha,  lo  hacian  cada  mes  del  año 
fiesta,  ofreciendo  plata,  oro,  carneros,  cuyes,  chi- 
cha, coca,  y  /liños  inocentes.»  (4) 


Sin  pruebas,  ni  datos  ciertos,  y  apoyándose  solo 
en  puras  conjeturas  y  deducciones;  no  puede  afir- 


(t)  Garcilazo  de  la  Vega  corneal,  real.  lom.  1.  lib.  1, 
cap.  23,  7  lib.  6,  c^p.  28. 

—Calancha.  crónica  de  S.  AgUBlia  del  Perú  lib.  2, 
cap.  12,  uúm.  4.  pág.  376. 

(2)  Belanzos  Hisl.  log. 

— Torquemada  Man.  Ind.  lom.  2,  ]ib.  7,  cap.  15,  y 
lib.  9,  cap.  n. 

—Garcilazo  de  la  Vega  comeut,  real.  lom.  I,lib.  C. 
c<»p.  5,  y  lib.  9,  cap.  14,  y  lib.  t,  cap.  16, 

(3)  García  orig.  de  los  Ind.  lib.  3,  cap.  3§  4,  pág.  98. 

(4)  Crónica  de  S.  Agiistia  del  Perú  lib.  2,  cap.  7, 
pág.  374. 


marse  que  los  habitantes  del  Palenque  tuvieran 
tan  abominable  práctica.  Ni  un  solo  vestig-io  se  ha 
encontrado  allí  que  induzca  á  creer  lo  contrario; 
más  bien  parece  una  nación  de  costumbres  suaves, 
de  inclinaciones  morigeradas,  como  lo  dan  á  en- 
tender sus  bajos  relieves,  el  trage  de  sus  figuras, 
el  aire  de  su  tlsonomia  sin  rasgos  de  crueldad,  y 
por  último  las  figuras  de  hombres  y  mugares  qu(^ 
se  encuentran  en  el  Templo  de  las  lajas,  llevando- 
consigo  una  criatura  en  los  brazos,  y  uñ  ramo  en- 
la  mano,  que  seguramente  seria  una  ceremonia 
religiosa,  al  presentarlos  en  el  templo  é  implorar '^- 
la  protección  del  Dios  á  quien  adoraban.  Aunque 
en  el  bajo  relieve  de  la  cni:,  uno  délos  personajes 
parece  que  tiene  un  niao  como  en  el  acto  de  ofro- 
cerlo  á  alguna  divinidad,  hada  hay  en  el  resto  del 
cuadro,  ni  en  parte  alguna,  que  escite  la  idea  del 
sacrificio.  Si  pues    lo  hubieran  praclicado,  algo 
se  encontraría  en  las  ruinas  por  donde  pudiera  co- 
legirse, como  se  encontró  en  las  pinturas  de  los 
mexicanos  y  en  los  templos  donde  se  ejecutaban 
los  sacrificios,  sirviendo  de  adorno  al  principal  de 
ellos,  dedicado  al  Dios  de  la  Guerra,  los  cráneos  de 
las  victimas,  y  la  sangre  con  que  estaban  salpica- 
das las  paredes. 


A  la  dedicación  de  este  templo,  verificada  en 
1486,  acudieron  gentes  aun  de  países  muy  remo- 
los, cuyo  número  hacen  subir  algunos  autores  á 
seis  ínillúíies.  Las  víctimas  sacrificadas  con  que  se 


I 


ceieDró  es^eáliviíjad,  sogun  yxftíxoenttl  (T)"iue 
ron  ochenta  mil  Torquemada  reduce  el  número  á 
sesenta  y  dos  mil  trescientos  cuarenta  y  cuatro,  y 
otros  autores  citados  por  Clavijero  á  sesenta  y  cua- 
tro mil  sesenta.  Los  códices  Vaticano  y  Telleria- 
no  solo  lo  hacen  subir,  el  uno  á  veinte  mil,  y  el 
otro  á  diez  y  nueve  mil  seiscientos. 


Entre  los  otomites,  aun  más  bárharot»  y  crueles 
que  los  mexic-anos,  entre  los  zapotecas,  que  tan 
abundantemente  derramaban  la  sangre  de  hom- 
bres, mugores  y  nifios,  para  aplacar  á  sus  dioses, 
tenerlos  propicios  é  implorar  su  protección,  y  en- 
tre los  cuati Llaneses,  que  todavía  más  desapiadada 
inhumanamente  quitaban  la  vida  á  las  victimas, 
los  sacrificios  eran  horribles,  adornándose  sus  sa- 
cerdotes con  los  sangrientos  despojos  de  ellas.  De 
todos  estos  hablan  los  autores,  fundados  eu  monu- 
entos  ó  tradiciones  fielmente  conservadas,  pero 
ni  una  sola  palabra  dicen,  ni  podían  decir  de  los 
palencanos,  porque  su  existencia  les  fué  entera- 
mente desconocida,  y  su  memoria  yacia  oscureci- 
da con  el  trascurso  del  tiempo.  Tampoco  se  ocu- 
paron en  recojer  los  pocos  datos,  que  tal  vez  se 
^  conáervariap  entre  los  pueblos  que  habitaban  cer- 
|Kca  de  aquellos  lugares  desiertos,  porque  la  opulen- 
cia de  la  corle  de  Moctezuma,  que  entonces  estaba 
en  su  mayor  auge  y  esplendor,  asi  como  las  de- 
más poblaciones  notables,  fijaron  toda  su  atención. 


(tj  Ulstoiii  chicbimeca  cap.  GO. 


El  hallazgo  de  un  nuevo  mundo,  cubierto  de  gen- 
tes, rico  en  producciones  de  todo  género,  eran  ob- 
jetos demasiado  grandes,  que  bastaban  por  sí  so- 
los, para  embargarla  completamente,  sin  que  pu- 
dieran dedicarse  á  otra  clase  de  investigaciones, 
las  cuales,  natural  es  que  tuvieran  lugar,  después 
de  explotar  la  riquísima  mina  que  á  sus  ojos  se 
presentaba,  y  pasadas  la  sorpresa  y  admiracioa 
que  todo  les  causaba. 


Jlay,  sin  embargo,  un  dato  histórico,  del  cual  pu- 
dieran deducirse  algunas  conjeturas  en  contra  de* 
lo  que  acaba  de  exponerse  rospecfo  de  los  palenca- 
nos,  y  es  la  especie  de  sacrificio  practicado,  según 
Cogoyudo  (1)  y  Villagutierre  (2),  por  los  de  Yuca- 
tan,  y  los  Ytzaeses  descendientes  de  aquellos,  se- 
mejante  al  que  se  bacía  al  ídolo  de  Moloc  que  con- 
sislia  en  encerrar  la  víctima  destinada  al  sacriücip 
en  un  instrumento  de  bronce,  ó  metal,  de  hecburú 
de  un  hombre,  hueco,  abierto  por  la  espalda,  y  con 
los  brazos  estendidos,  dándole  fuego,  á  fin  de  que 
en  medio  de  horribles  tormentos  fuera  abrazada  y 
consumida,  bailando  á  la  sason  con  gran  ruido  de 
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(í)  Cot'olludo.  Historia  de  Yunalau  lib.  9,  cap.  14, 
(2J  Villagutierre.  Historia  de  la  conquista  de  la  Pro- 
viocia  del  liza.  lib.  8,  cap.  11. 
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iBtrumentos  y  algazara  para  impedir  que  se  oye- 
sen los  gritos  ó  lamentos  de  la  víctima.  «Al  modo- 
así,  dice  Villagutierre,  estos  bárbaros  Itzaex  le- 
^aian  un  ídolo  á  quien  llamaban  Uobó,  delante  del 
|baal  cuando  sacrificaban  algún  indio  ó  india,  ú 
otro  racional,  bailaban  con  tal  estruendo,  y  ruido 
de  tnnenles,  tortugones,  flautas,  cafíuelas,  y  voces 

I  de  cantores  que  para  aquellas  funciones  tenían  se- 
ñalados, qm  no  era  posible  oír  al  qus  e?i  el  hveco 
wttelal  se  ardía;  y  para  que  lo  sintieran  menos  los 
padres  y  parientes  los  bacian  entrar  con  los  demás 
en  el  baile.» 

Landa  habla  también  del  sacrificio  de  animales 
que  bacian  los  mayas  en  sus  fiestas,  como  así  mis- 
Hmo  de  personas  en  caso  de  necesidad  y  tribulación, 
para  lo  cual  so  compraban  esclavos,  ó  daban  alg^u- 
nos  sus  propios  hijos  por  devoción,  á  fin  de  que 
fuesen  saccriücados,  y  esto  se  hacia  con  gran  fies- 
y  ceremonia,  matándolos  á  flechazos,  y  sacán- 
doles después  el  corazón.  (1) 


No  están  de  acuerdo  ios  historiadores  sobre  el 
número  de  victimas,  que  se  inmolaban  en  las  fies- 
tas religiosas  entre  los  mexicanos,  ni  es  fácil  cal- 


(1)  Landa.  Relaciou  de  las  cosas  de  Yucatán.  §  2S. 
par.  1C4. 
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irlo,  porque  en  es  le  núinoro  so  compreudian  lo 
prisioneros  de  guerra,  que  variaba  muchisimí^ 
Sin  embargo,  en  el  primer  mes  del  año,  que  coi- 
respondia  al  de  Febrero  nuestro,  sacrificaban  e; 

*  las  cumbres  de  los  montes  gran  can'idad  de  niños 
enbonradelos  dioses  Ilaloqiies,  y  de  Quetzalcoat 
dios  de  los  vientos,  y  mataban  también  varios  cau 
tivos,  acucbillándolos  antes  en  el  Combate  ql<xdia — 
torio.  (1)  El  número  de  víciimas  ¡sacrificadas  n 
bajaba  cada  año  de  20.000,  y  algunos  lo  bacen  su — 
bír  á  SO. 000.  (2)  Los  sacrificios  humanos  comen — 
zaron  doscientos  años  antes  do  la  llegada  de  lo 
españoles.  (3)  Gondra  fija  el  año  de  1 317  en  el  qu 
se  practicó  el  primero  con  motivo  de  la  guerra  con 

*tra  los  xochimilcas.  (4) 

La  piedra  de  que  se  servían  los  mexicanos  p 
los  sacrificios  era,  según  Torquemada,  (S)  de  uníi 
,  vara  de  largo,  media  vara  de  ancho,  y  una  tercia 
de  grueso,  colocada  cu  lo  alto  del  templo.  Refiere 
el  P.  Acosta  la  figura,  tamaño  y  color  de  la  que 
estaba  en  el  templo  mayor  de  México  dolante  de 
las  capillas  de  ÉuitzUopochili  y  Tlaloc  de  la  ma- 


(1)  Sabag:;in.  Historia  general  de  las  cosas  de  Nueva 
España,  tom.  1,  lib.  2,  cap.  1. 

(2)  Prescotl.  Historia  de  la  conquista  de  México  tgm. 
1,  lib.  I.cap.  3,  pág.  54. 

(3)  ídem,  idem,  idem,  pág.  51. 

(4)  Gondra,  Esplicaciou  de  las  Ijiiniuaa  de  la  bist.  de 
México,  pág,  80. 

(5)  Mon.  ind.  tpm.  2,  lib,  7,  cap.  Vi. 
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?fasigTiienLe:n  Delante  de  sus  aposentos  habia 
m  patio  de  cuarenta  pies  en  cuadro^  eti  medio  del 
:ual  habia  una  piedra  de  hechura  de  pirámide  y 
puntiaguda,  de  altura  de  cinco  palmos,  y  estaba 
)ucsta  para  los  sacrificios  de  hombres  que  allí  se 
lacian,  porque  echado  un  hombre  de  espaldas  en 
illa,  le  hacian  doblar  el  cuerpo  y  asi  le  sacaban  el 
jerazon.w  (I)  Herrera  la  describe  en  los  mismos 
términos.  (2)  El  Dr.  Hernández  dice  que  era  con- 
rexa  y  la  nombraban  techcatl,  (3)  El  acto  se  ve- 
rificaba, según  Lepn  y  Gama,  pof  seis  ministros, 
dos  de  ellos  afianzaban  los  pies  de  la  víctima^  otros 

Ílos  las  manos,  el  quinto  el  cuello,  y  el  sexto,  que 
>ra  ol  gumo  sacerdote,  le  abría  el  pecho  con  vio- 
encia,  y  le  sacaba  el  corazón.  (4)  La  piedra  del 
sacrificio  gladiatorío  era  de  figura  circular,  como 
lo  indica  el  nombre  de  tenialacatl  que  so  le  daba, 
y  la  descripción  que  de  ella  hace  el  Dr.  Hernán- 
dez. (^)  Clavijero  (6)  y  Torquemada.  (7)  El  último 
de  estos  autores  dice  que  tenía  más  de  una  vara  de 
alto,  que  era  lisa  y  llana  por  la  parte  y  superficie 


(1 )  Iliel.  nal.  y  mor.  de  los  indios  lom.  1,  lib.  5,  cap.  1 3. 

(2)  Hist.  de  las  ind.  occid.  Dcc.  3,  lib.  2,  cap.  15. 
f3)  Iliat.  nal.  lib.  8,  cap.  2?. 

(4)  Descrip.  liisl.y  cron.  de  las  dos  piedras  §7,  núm. 
121,  pág.  46. 

(5)  Hist,  nal,  lib.  8,  cap.  22,  pág,  U5. 

(6)  Historia  antigua  de  México  lom.  2,  lib.  6,  p^c^.  48. 

(7)  Mon.  Ind.  lib.  8.  cap.  15,  pág.  154. 
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superior,  pero  muy  labrada,  y  en  tallada  de  macho 
fDlIage  -pqj:  toda  la  redonda. 


58. 


En  las  naciones  antiguas  el  número  de  sacrifi-. 
cios  era  harto  considerable.  Los  griegos  tenían  la? 
costumbre  de  degollar  á  los  prisioneros  hechos  én 
la  guerra.  Los  pelasgos  sacriücaban  la  décii 
parte  de  bus  hijos.  (1)  Augusto,  el  año  713  de  Ro- 
ma, después  de  haber  obligado  á  Antonio  á  que  se^ 
fuese  á  Perusa,  mandó  que  en  el  altar  de  Julio 
sar  se  sacrificasen  cuatrocientos  senadores  6  caba- 
lleros partidarios  del  triunviro;  Suetonio  reduce 
este  número  á  trescientos.  (2)  En  Egipto  solo  en 
Heliopolia  se  sacrificaban  anualmente  más  de  mil 
victimas  humanas,  según  Manethon.  Hay  sin  em- 
bargo, incerlidumbre  en  los  historiadores  al  tratar 
este  punto,  pues  aunque  era  fijo  el  número  de  los 
que  se  inmolaban  á  algunos  dioses,  á  quienes  so 
tributaba  este  culto,  y  de  los  que  en  ciertas  festi- 
vidades era  preciso  que  pereciesen  para  su  solem- 
nidad, no  estaban  sujetos  4  número  determinado  los 
prisioneros  que  so  sacrificaban  después  de  una  vic- 
toria, ni  los  que  se  hacian  perecer  cuando  moria 


{\)  Dionisio  de  Halicamiso,  K8,  H. 
(2)  Suetonio.  Aug.  15. 
— Séneca,  De  clem.  12. 


Igun  gran  personaje.  Aquíies  hizo  rociar  con  la 
sangre  de  doce  jóvenes  troyanos  la  hoguera  que 
debía  consumir  el  cuerpo  de  Patroclo.  Eneas  man- 
dó cautivos  á  Evandro,  para  que  fuesen  sacrifica- 
dos á  los  manes  de  Pallas.  Polixemo  fué  sacrifica- 
do sobre  el  sepulcro  de  Aquües.  Si  entre  los  grie- 
gos se  acostumbraba  degollar  álos  prisioneros,  los 
scitas,  después  de  una  victoria,  apagaban  su  sed 
en  los  cráneos  sangrientos  de  sus  enemigos.  Los 
druidas  ofrecían  á  su  Dios  Teutates  los  cuerpos  de 
los  cautivos  vencidos  on  la  guerra.  (1)  Cuando 
murió  Iluaynacapac  en  el  Perú  so  sacrificaron  mil 

ríclimas;  cuando  los  restos  mortales  del  gran  Khan 
Hanga  fueron  trasladados  iü  monte  Altai,  se  inmo- 

iron  más  de  diez  mil  individuos.  (2) 


(1)  Mr.  Lcuoir,  Parallelie  dus  uioiiuincals  etc. 
(?)  Marco  Polo,  lib.  1.  cap.  44. 


ri 


OAPITÜLO  tL. 


AnligücJad  de  los  honores  fúnebres  y  su  variedad. 
2.  Como  mostraban  su  dolor  .los  hebreos  en  la 
luerto  de  sus  parientes. — 3.  Las  cíTemonías  fúne- 
bres entre  los  egipcios,  su  importancia  é  influencia 
eu  las  costumbres.    Juicio  á  que  se  sujetaba  á  los 
monarcas  y  hombres  públicos  después  de  muertos: 
sus  prácticas  ?u  señal  de  duelo. —  i.  Lo  que  hacian 
los  griegos. — 5.  Ceremonias  ftincbrcs  entre  los  ro- 
maaos.->G.  Prácticas  y  ritos  fúnebres  de  los  indios. 


Es  lan  antigua,  como  el  muriilo,  la  costumbn 
do  manifestar  con  signos  eileriores  el  sentimien- 

Ilo  que  justamente  causa  la  muerte  de  las  personas, 
bon  quienes  nos  ligan  vínculos  de  parentesco, 
amistad  ó  respeto.  Es  el  lenguaje  mudo  del  dolor, 
que  nace  del  corazón,  y  que  í-e  encuentra  más  pu- 
ro y  más  sincero,  miénlras  más  se  acerca  unoá 
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los  tiempos  primitivos.  Los  usos  y  prácticas  de  los 
pueblos  han  sido  distintos,  acompañados  de  más  6 
menos  solemnidad;  pero  todos  han  consagrado  la 
máxima  de  la  necesidad  de  honrar  la  memoria  do 
los  muertos  por  medio  de  ceremonias  fúnebres  y 
demostraciones  de  pesar.  El  vestido  de  duelo  no 
era  el  mismo  que  se  usaba  ordinariamente,  tenia 
un  color  determinado,  (1)  proscribiase  todo  ador- 
no, y  se  e\'itaba  cuanto  pudiera  indicar  un  estado 
del  espíritu  conlríirio  á  la  pena  y  tristeza  en  tal 
caso  naturales. 


Cuando  Jacob  supo  la  muerte  de  Joseph  rasgó 
sus  vestiduras  y  se  cubrió  con  un  saco  (2);  Thamar 
indicaba  en  su  traje  el  esítado  de  viudez  á  que  ha- 
bla quedado  reducida.  Arrancárselos  cabellos^  sen- 
tarse sobro  ceniza,  cubrirse  la  cabeza  de  polvo, 
:golpearse  d  pecho,  hacerse  inciciones.  despeda- 
zarse el  traje,  dar  gritos,  y  prorrumpir  en  lamen- 


(IJ  El  color  de  duelo  no  ha  sido  igual  ea  todas  las  na- 
ciones. Ea  la  anligüedadera  el  amarillo  eutre  los  egip- 
cios, el  gris  entre  loa  cliopes,  y  el  blanco  para  las  mu- 
gares en  Esparla  y  Boma,  lo  mismo  que  en  Ghioa  y  en 
Siam,  así  como  el  azul  lo  era  en  Ttirquia: 

(2)  Génesis  cap.  37,  ver.  3< . 
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iciones,  era  la  manera  como  lo3  hebreos  moálra- 
pfcan  su  sentimiento  en  la  muerte  de  sus  parienla? 
¡'j)róximo3.  (1) 


S3. 


Los  egipcios  dieron  á  las  ceremonias  fúnebres 
mucha  importancia.  De  ellas  formaron  una  insti- 
tución, que  tenia  influencia  decidida  en  el  gobier- 
jio  y  costumbres  de  aquella  nación.  El  juicio  á  que 
se  sujetaban  los  monarcas  y  hombres  públicos  pa- 
ra concederles  ó  neniarles  los  honores  fúnebres 
•encierra  el  gran  pensamiento  de  procurar  vivir 
l)ien,  á  íin  de  no  esponersc  á  .sufrir  una  deshon- 
ra después  de  muertos,  y  que  esta  nota  de  infa- 
mia recayera  también  sobre  su  familia.  (2)  He- 
rodolo  habla  de  lo  que  practicaban  en  seílal  de 
<luelo^  y  por  él  sabemos  que  las  mugeres  se  cu- 
brían la  frente  con  lodo,  y  suelto  el  cabello  recor- 
rían la  ciudad,  cuando  perdían  á  su  esposo.  Dio- 
•doro  de  Sicilia  habla  también  de  esto.  Llegado  el 
^a  del  entierro,  el  cadáver,  convertido  ya  en  mo- 
mia en  virtud  de  varias  preparaciones,  era  acom- 

(1)  Biblia  de  Vonctí.  Diaerlacion  sobre  los  funeraUa 
y  entierros  de  los  hebreos  §  9,  pág.  70. 

(2)  Diodoro  lib.  t,  in  acel.  2,  fol  66.  82  y  83. 
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pañado  por  los  parientes  y  amigos,  quienes  lo  de- 
positaban en  un  cofre  funerario,  colocando  á  la 
cabeza  del  ataúd  figuritas  de  varias  materias,  con 
inscripciones  relativas  al  difunto,  y  echando  tam- 
bién dentro  alhajas,  instrumentos  y  otras  varias 
cosas.  Encerrada  en  él  la  momia,  se  depositaba  en 
el  sepulcro  público,  ó  el  que  la  familia  hubiese 
mandado  construir,  acompañando  esta  ceremoDÍai 
con  demostraciones  de  dolor,  una  de  las  cuales  era 
desgarrar  sus  vestidos. 


Los  griegos  después  que  moría  alguna  persona, 
y  cubrían  su  cuerpo  con  el  vestido  que  debia  ser- 
Tirle  de  mortaja,  la  ponían  do  cacrpo  presente  un 
dia,  óá  veces  tres,  para  cerciorarse  do  su  muerte 
natural.  Se  convidaba  al  funeral  á  los  parientes  y 
amigos,  quienes,  vestidos  de  luto,  acompañaban 
el  cadáver  hasta  el  lugar  donde  debia  dársele  se- 
pultura, cercha  del  cual  iban  mujeres  plafiide ras,  y 
adelante  un  coro  de  músicos  que  entonaban  cantos 
lúgubres.  Se  enterraba  en  seguida  la  urna,  y  se 
hacían  en  el  acto  libaciones,  y  otras  ceremonias 
análogas.  (\ )  A  los  que  morían  comba  tiendo  por  la 
patria,  se  les  hacían  honores  públicos  más  folcm- 


( I )  Barthcipiny  viaje  del  joven  Auacarsís.  tom.  1,  cap. 
8,  pág".  136. 


1%. 


lies;  rccojiéndose  los  cadáveres,  yseqñcmacañoñ 
una  hoguera;  sus  huesos  se  depositaban  en  cajas 
de  ciprés;  hacíanse  libaciones^  celebrábanse  jue- 
gos íúnebres,  pronunciábanse  discursos,  en  que  se 
elogiaban  sus  acciones,  y  sus  restos  se  depositaban 
en  el  seno  do  la  tierra.  Si  los  funerales  eran  de  un 
soberano,  se  ostentaba  el  mayor  decoro  y  magni- 
ficencia. 


Los  romanos  daban  también  á  las  ceremonias 
f  iinebres  toda  la  importancia  que  tienen  tales  actos 
en  un  pueblo  culto.  Entre  ellos  provenia  también 
en  mucha  parle  de  creer  que,  mientras  no  se  veri- 
ficaban, las  almas  de  los  muertos  andaban  vagan 
do  por  las  orillas  de  la  laguna  Estigia.  Luego  que 
alguno  espiraba,  y  cumplía  el  pariente  más  pró- 
ximo con  los  primeros  deberes  de  costumbre,  ten- 
dían el  cadáver  en  tierra,  (1)  lo  lavaban  en  seguida 
con  agua  caliente,  lo  perfumaban,  (2)  lo  amorta- 
jaban después  con  su  mejor  ropa,  (3)  aunque  por  lo 
común  era  con  una  túnica  blanca,  (/i)  y  lo  coloca- 


(1)  Ovidio.  Trisl.  III,  3,  4- 

(2)  Virgilio,  Eneida  VI,  219. 
— Plinio.  Ep.  V,  16. 

(3)  Virgilio,  Eneida  ]X,  488. 
¡Á)  Juvenal,  III,  172 


^Jban  en  el  lecho  fúnebre,  rodeándolo  con  hojas  y 
lores  (1)  En  la  boca  se  le  ponía  un  6bo\o,  para 
pagar  el  pasaje  á  Carón,  y  se  anunciaba  su  muerte, 
colocando  en  la  puerLi  de  la  casa  un  ramo  de  ci- 
prés. (2)  El  cadáver  se  tenía  de  cuerpo  presente 
hasta  que,  llegado  el  dia  del  entierro,  se  le  coada- 
cia  al  lugar  destinado  al  efecto:  si  el  entierro  era 
público,  llevaban  el  féretro  los  parientes  más  alie- 
gados  (3)  del  difunto,  ó  sus  herederos,  (4)  ó  líber- 
los.  (b)  A  Julio  César  lo  condujeron  los  magistra- 
dos, (6)  á  Augusto  los  senadores,  (7)  á  Germanio 
los  tribunos  y  centuriones,  ^8)  y  á  Paulo  Emilio 
los  mancedonios  más  distinguidos,  que  se  halla- 
ban en  Roma,  cuando  acaeció  su  muerte,  (9)  Para 
los  casos  ordinarios  de  entierros  secretos  babia  mo- 
zos pagados  que  cargaban  los  íórelros,  llamados 


fl)  Virgilio.  Eneida  IX,  GO. 

—Dionisio,  XI.  39. 

(2)  Luc.  m,  4M. 

— Oracio,  Oda.  II.  14.  23. 

— Plinio,  XVI,  33. 

(3j  Plinio,  VII,  '2k 

— Juvenal  X  25'}. 

—Val.  Max.  VII  !. 

(4)  Horacio  Sal.  II  5.  8*i. 

(5)  Per8.  III,  106. 
^6j  Suetonio,  84. 
(7j  ídem.  101. 

(8)  Tácito.  A-nales  III.  1. 

(9)  Val.  Max.  II.  10.3. 


Vestilloncs,  (1)  En  oUos  públicos  losacomi)aiian- 
les  llevaban  en  la  mano  hachas  encendidas,  como 
que  los  cniierros  se  hacian  de  noche,  precedidos 
de  músicoB  y  plañideras,  (2)  á  los  que  seguían  los 
cómicos  y  libertos,  (3)  y  detrás  del  cadáver  los  pa- 
^rientes  y  amigos  del  difunto,  vestidos  de  luto,  Üe- 
rando  además  las  viudas  el  pelo  suelto.  Llegados 
al  sitio,  donde  debia  darse  sepultura  al  cadáver 
colocábase  el  féretro  sobre  la  pira,  cuando  debia 
lemarse,  arrojándose  á  las  llamas  perfumes,  y 
rarias  cosas  de  valor  para  el  difunto.  Mientras  esto 
se  verificaba,  se  hacian  diversas  ceremonias,  y 
consumida  la  pira,  apagado  el  fuego,  recojian  los 
parientes  los  huesos,  depositaban  en  una  urna  las 

I  cenizas  y  restos  que  quedaban ,  con  un  lacrimato- 
Irio,  todo  lo  cual  se  metía  con  mucha  solemnidad  en 
el  sepulcro:  Cuando  el  cadáver  no  debía  quemar- 
se, lo  colocaban  amortajado  en  el  ataúd,  y  lo  en- 
terraban. El  sacerdote  hacia  en  seguida  aspercio- 
nes  de  agua  pura,  y  los  asistentes  se  retiraban  des- 
pidiéndose del  muerto  con  un  vale  ó  salve  etcrnum. 
En  los  entierros  de  loe  que  no  tenían  deudos  v 


^prai 


(1)  Eulro^.  VII.  34. 
— Mart.  1.  31.  y  48. 

(2)  Ov.  Fast.  VI.  C60 
-GUI.  XX,  2. 
•Fest.  Lucill,  22. 
—Horacio,  Art.  431. 

(3)  Dionisio,  VII. 
— Suetonio  lib.  67. 
—Tilo  Livio,  XXXVl,  3  55. 


-2;»D— 

parieiileo,  (¡ue  por  el.loá  mostrasen  ¡Jdntimiealo , 
para  que  no  fallase  solemnidad  en  las  exequias. 
Ilan)aban  mujeres  para  que  llorasen,  y  eran  deno- 
minadas Proefiax,  que  tenían  esta  ocupación.  (1) 

Esto  era  lo  quo  generalmente  se  practicaba,  á 
menos  que  el  difunto  f ueste  algún  personaje  ilustre, 
algún  general,  ú  otro  que  hubiera  hecho  acciones 
gloriosas  en  la  guerra,  en  cuyo  caso  los  funerales 
se  veriñcaban  con  mucha  mayor  pompa,  llevando 
las  coronas  que  hubiese  mereciJo,  y  todos  sus  tro- 
feos militares,  tales  como  las  banderas  cojidas  al 
enemigo,  y  los  planos  de  las  plazas  conquistadas, 
ó  sometidas  por  sus  armas.  (2)  Uno  de  sus  parien- 
tes ó  amigos  pronunciaba  una  oración  fúnebre,  en 
que  se  elogiaban  las  cualidades  y  mérito  del  difun- 
to, sus  servicios  y  acciones  ilustres,  moviendo  de 
esta  manera  la  gratitud  y  admiración,  y  el  deseo 
de  imitar  su  ejemplo,  lo  cual  contribuía  á  dar  al 
acto  gravedad  é  importancia.  La  familia  guardaba 
nueve  dias  de  duelo;  en  el  último  se  ofrecía  el  sa- 
crificio llamado  nove  fiar  ip,  (3)  concluyendo  toda 
la  solemnidad:  (4)  después  se  hacían  también  sa- 


(1)  Alexaud,  ad  A.lex.  Ub.  3,  eap.  7  y  Tiraquelo  vcrb. 
Proeficíe. 

(2)  Virgilio,  Eaeida  XI,  73. 
— ^Tacilo,  Anales,  1,  8. 
— Dioü.  LVI,  31,  LXXXIV,  4. 
(aj.Porf.  ad  Hor.  Epud.  XVIL  43. 
(4)  Donat.  in  Ter.  Phorm. 
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crificios  y  oirás  fieslas  en  honor  del  difanto.  Nu- 
ma  fijó  los  días  que  debía  durar  oí  luto,  ceremo- 
nias, y.  ofrendas  hechas  en  el  funeral.  (1) 

Persio  (2)  habla  de  la  pompa  de  los  entierros 
entre  loa  antiguos,  y  Virgilio  también  (3);  y  Aulo 
Gelio  (/i)  Plutarco  (Í5)  Polidoro  (6)  y  Polibio  (7)  de 
las  oraciones  encomiásticas  que  se  pronunciaban 
en  los  de  los  Griegos  y  Romanos.  Entre  estos  eran 
pomposas  las  ceremonias  fúnebres,  especialmente 
de  sus  reyes,  príncipes,  y  grandes  hombres.  (8) 

Los  Judíos  también  acostumbraban  enterrar  sus 
muertos  con  gran  pompa  y  acompañamiento,  can- 
tando diversos  cánticos,  y  tañendo  instrumentos. 

El  entierro  de  Jacob  fué  muy  solemne:  sus  res- 
tos fueron  trasladados  por  su  hijo  Joseph  de  Jesen 
á  Ganan  con  grande  acompañamiento  y  solemni- 
dad: al  llegar  donde  debian  ser  depositados,  se  hi- 
cieron las  honras  fúnebres  con  los  ritos  y  ceremo- 
nias que  en  tales  casos  se  practicaban.  (9) 


(1)  Pial,  iu  Numa. 
—Tilo  Livio  1  20. 

(2)  Salir.  1. 

(3)  Eoeid.  7. 

(4)  Lib.  Ki. 

(5)  In  vita  Valer,  el  in  vilsi  Camilli. 

(6)  De  ioveol.  rerum  lib.  3,  cap.  10. 
{7)  Lib.  C. 

(s)  PluUrco  Quaesl.  Rom.  quffist.  tG. 
(9)  Génesis  oO. 
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^  El  cuerpo  de  Eerodes  fué  conducido  en  anda 
doradas^  sembradas  de  piedras  de  mucho  valor; 
cubierto  con  un  paño  de  grana  y  oro;  acompaña c 
de  sus  deudos,  criados  y  soldados  en  grannúm©^ 
hasta  el  lugar  donde  debía  enterrarse,  que  dista"! 
ocho  estadios  de  Jenisalem.  (i) 

Alejandro,  según  Plutarco,  gastó  diez  mil  tale: 
tos  en  el  entierro  de  su  amigo  Ileftüion. 


§  C 


Estos  usos  y  costumbres  de  las  naciones  anli  — 
guas  se  parecen  entre  sí,  pero  convienen  poco  con 
las  prácticas  y  ritos  fúnebres  de  los  indios,  los  cua- 
les, no  obstante,  les  daban  también  bastante  impor- 
tancia, especialmente  si  el  muerto  era  alguno  de 
sus  reyes  ó  señores^  sacerdotes  ó  personas  de  alta 
gerarquía  por  pertenecer  á  la  nobleza,  tener  algún 
cargo  público,  religioso,  político  ó  militar.  Así  ve- 
mos que  tan  luego  como  alguno  moria,  los  parien- 
tes del  difunto,  pasados  los  primeros  arrebatos  de 
dolor,  llamaban  á  unos  viejos  que  habia  en  los 
pueblos,  cuyo  oficio  era  entender  en  las  ceremo- 
nias mortuorias^  los  cuales  se  apoderaban  del  ca- 
dáver, corlando  y  preparando  los  papeles  con  que 


(1)  Eusebio  De  Auliquit.  etc.  lib.  1*7,  cap.  11. 


labian  de  cubrirle,  lo  ainorl ajaban,  y  ligaüaWes^ 
mes  fuerlemenle,  dtirramaban  sobre  su  cabeza  un 
raso  de  agua,  y  ponían  entre  los  vestidos  un  jarro 
lleno,  para  que  so  sirviese  de  ella  en  su  viaje  al  otro 
iiundo;  y  á  fin  de  que  pudiera  bacerlo  sin  peligro 
li  estorbo  alguno,  le  daban  unos  papeles,  que  le 
írvian  do  salvo  conducto  para  los  diversos  puntos 
por  donde  liabia  de  pasar,  y  los  desiertos  que  ae 
laliaban  antes  de  llegar  al  término  del  viaje;  que* 
finaban  los  trajes  del  muerto,  sus  armas,  algunas 
provisiones,  y  hecho  esto  conduelan  el  cadávei- 
icom^ilaáo  con  \m  (echicki,  (1)  cuadrúpedo  se 
[mejante  al  perro,  que  habia  de  ayudarle  á  pasar 
[el  profundo  rio   CMuhahuapan,  6  de  las  nueve 
fuas.  En  el  acompailamiento  iban  cuatro  de  los 
iejos  ántos  dichos:  doj  de  ellos  encendían  la  ho- 
rnera para  quemar  el  cadáver,  y  los  otros  dos  en- 
tonaban entre  tanto  ol  himno  fúnebre.  Cuidaban 
«Je  que  el  cadáver  se  quemase  bien,  y  ea  seguida 
recojian  los  huesos  y  la  ceniza,  la  rociaban  con 
■agua,  depositaban  estos  restos  en  una  olla,  ponían 
ín  ella  una  joya,  que  de  ordinario  era  una  piedra 
i'crde  llamada  chakhiviU,  para  que  le  sirviese  de 
:orazon  en  el  otro  mundo,  y  enterraban  la  olla  en 
una  huesa  de  figura  redonda.  Durante  cuatro  días 
[liaeian  sobre  ella  oblaciones  de  pan  y  vino.  (2) 


[t)  Tal  vez  de  esto  nace  la  aíicion  que  Lasta  el  día 
'conservan  loa  indios  á  los  perros,  «¡ue  son  eu  los  bos- 
ques y  caminos  sus  principales  compañeros, 
(¿)  Torquemada  Mon.  Ind.  tom.  2,  lib.  13,  cap.  47. 
— Clavijero  Hist.  anl.  de  Sléxico  lib.  6,  pág.  294,  y  sig. 
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Si  la  persona  muerta  era  distinguida,  la  pompa 
Túnebre  tenia  más  solemnidad,  según  se  lia  dicho, 
y  se  practicaban  algunas  otras  ceremonias  qu^no 
se  hacían  en  los  casos  ordinarios,  tales  como  llevar 
en  la  procesión  fúnebre  los  esclavos  y  demás*  pei*- 
sonas  que  habían  de  sacriQcarse,  y  si  era  el  rey,  un 
LTan  estandarte,  y  todas  sus  armas  c  insignia*™ 
reales.  Componíase  el  acompañamiento  de  todofí^l 
los  señores,  vestidos  de  gala,  y  seguidos  de  sus  es- 
clavos y  sirvientes;  las  mujeres  del  muerto  iban 
llorando  junto  al  cadáver,  y  haciendo  otras  de 
mostraciones  de  dolor.  La  pira,  en  que  habia  d« 
consumirse  el  cadáver,  se  formaba  en  el  atrio  del 
templo  maj'or,  ron  leña  olorosa  y  resinosa,  echán- 
dole además  gran  cantidad  de  aromas.  El  f-acrifi- 
rio  de  las  víctimas  humanas  se  hacia  mientras  a 
dia  el  real  cadáver  con  todas  sus  ropas,  armas  e 
insignias.  A.1  dia  siguiente  se  recojiau los  dientes, 
la  ceniza  y  la  esmeralda  que  llevaba  en  la  boca, 
depositábase  en  una  cajila,  junto  con  el  pelo,  que 
en  la  infancia  y  después  de  muerto  se  cortaba  al 
rey,  encerrándose  en  el  lugar  destinado  al  sepul- 
cro, para  perpetuar  su  memoria.  Seguían  las  obla- 
ciones de  manjares  por  cuatro  dias,  y  á  los  cinco, 
veinte,  cuarenta,  sesenta,  y  ochenta,  se  repelía  el 
sacrificio  de  algunos  esclavos,  con  lo  que  termina- 
ba la  ceremonia  fúnebre.  (1) 

Tal  es  la  descripción  de  lo  que  se  practicaba  coif 


¡1]  Clavijero  loco  cilado. 


maenos  segnn  ios  nisionaaores  ísaneigun 
crquemada  (2)  Gomara  (3)  Clavijero  (^i).  y  otros 
ue  cuidaron  de  transmilirnoa  los  usos  y  cosluin- 
es  de  los  indios. 


W 

^1  Entre  los  J/a^a5,  amortajaban  los  muertos,  les 
fechaban  en  la  boca  niaiz  molido,  y  una  bebida  que 
imftbau  Koycm,  y  .dguiias  piedras  de  las  que 
sman  de  moneda,  up? raque  en  la  otra  vida  no  les 
litase  de  comer.  Enterrábanlos  dentro  en  sus  ca- 
LS,  ó  k  las  espaldas  de  ellas,  echándoles  en  la  se- 
iltura  algunos  de  sus  ídolos,  y  si  era  sacerdote 
Igunos  de  sus  libros,  y  si  hechicero  de  sus  piedras 
(e  hechizos  y  peltrechos."  (H) 

Los  ritos  y  ceremonias,  con  que  se  enterraban  los 
reyes  de  Mechoacan,  diferian  algún  tanto  de  lo  que 
se  practicaba  ordinariamente  en  tales  casos,  dan- 
loles  un  aspecto  de  solemnidad  remarcable  que  co- 
icnzaba  desde  que  se  enfermaba  el  rey,  reuniendo 
)dos  los  médicos  del  reino  para  quo  le  asistieran, 
convocando  á  todos  los  señores  y  caciques  y  dé- 
las que  ejercían  algún  cargo  en  la  República,  pa- 


I  (! )  *Hi3t.  gen.'de  las  cosas  de  Nueva  Kápana,  lom.  1, 
>éndice  del  lib.  3,  cap.  1. 
["2)  Mou.  Ind.  lib.  13.  cap.  41  y  cap.  4:;. 
[<3)  nist.   do  la  conq.  de  Heruando  Corles  lom.  1. 

).  72  y  73. 

C*)  Hiat.  ant.  de  México  lib.  6,  pág.  294  y  sig. 
C5)  Landa  Relación  de  Irs  cosas  de  Yucatán  §  38, 
.*f.  S96. 
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ra  que  se  hallaran  presentes,  trayendo  neos  pi 
sen  tes. 

Muerto  el  rey  le  lababan  el  cuerpo;  lo  vestian 
poniéndole  á  raiz  una  rica  camisa^  y  lo  engalana- 
ban con  sus  adornoa  y  joyas  V2diosas,  lo  colocaban 
en  Beguida  sobre  un  lecho,  y  hacían  un  muñeco  do 
manta  muy  fina,  al  que  aderezaban  como  el  rey,  y^ 
lo  ponían  sobre  él.   Llevaban  en  andas  el  cuerpo 
del  difunto  en  hombros  de  los  señores  más  princi- 
pales doi  reino,  con  grande  acompañamiento  de 
cantos,  músicas  ó  instrumentos.  Salían  á  media 
noche  del  palacio,  formando  una  lar^a  procesión, 
en  que  iban  las  siete  señoras  y  los  hombres,  que 
con  diferentes  oficios  y  deslinos,  le  liabian  de  ser- 
vir en  el  otro  mundo,  adornadas  do  guimablas;  así 
llegaban  al  patio  del  teocali  en  que  había  prepara  - 
da  una  hacina  ó  rimero  de  lona  sobro  el  cual  colo- 
caban el  cadáver,  y  concluidos  los  cantos  y  cere-j 
monías,  ponían  fuego  á  la  leña,  en  ol  cual  achoca-^ 
ban  también  á  los  ministros  que  iban  á  servirle  á 
la  otra  vida. 

Este  acto  duraba  todo  el  rosto  de  la  noche,  y  al 
salir  ei  sol  juntaban  la  ceniza  y  algunos  huesos, 
con  las  joyas  derretidas  y  piedras  preciosas  quo 
habían  quedado,  y  hacían  con  una  manta  im  lio. 
y  lo  depositaba  uno  do  los  sacerdotes  en  una  so- 
l)ultura  que  hacían  en  lo  olto  de  la  capilla  del  tem- 
plo, adornada  de  muchas  riquezas  como  rodelas  de 
oro'y  «otras  muchas  cosas  de  plata»  y  dentro  ollas 
y  jarros  con  vino  y  alguna  comida.  En  un  sepul- 
cro se  ponía  el  bulto  6  lio  en  una  tinaja  grande;  y 
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íobre  ella  echaban  muchas  mantas  y  cajas  de  caña 
llenas  de  riquezas,  y  sus  plumages  y  aderezos;  y 
poniain  encima  unas  vigas,  formando  una  como 
i>óveda.  Se  retiraban  después  labándose  los  que  ' 
hablan  tocado  los  cuerpos  muertos,  y  terminábala 
ceremonia  con  una  espléndida  comida,  que  no  im- 
pedia la  actitud  triste  en  que  permanecían  allí  du- 
rante cinco  dias.  (1) 

Los  indios  delPerii,  áioeAcosfa,  (2)  «ponian  es-  • 
iosiva  diligencia  en  conservar  los  cuerpos,  y  ha- 
;ian  sacrificios,  especialmente  los  reyes  Incas  en 
£sus  entierros  hablan  de  ser  acompañados  do  gran 
:Miiiiuero  de  criados  y  mujeres  para  el  servicio  déla 
«jtra  vida;  y  asi  el  día  que  morian  mataban  las  mu- 
jeres a  quien  tenían  aíicioii,  y  criados  y  oficiales, 
jpara  que  fuesen  a  servir  á  la  otra  vida.  Cuando 
nnurió  Gaunacapa,  que  fué  padre  de  Alagualpa,  en 
<'uyo  tiempo  entraron  ios  españoles,  fueron  muer- 
tos viil  ¡j  tantas  personas  de  todas  edades  y  suertes 
para  su  servicio  y  acompañamiento  en  la  otra  vi- 
da » 

Notables  eran  las  honras  que  so  hacían  á  los  In- 
cas. Embalsamado  el  cuerpo,  y  colocado  sobre  una 
especie  do  trono  en  una  camilla,  era  conducido  al 


(1)  Torqucmada  Mou.  lud.  loni.  2,  lib.  13,  cip,   46, 
páij.  b23,  y  8i^. 

— Gomara  llisl.  de  la  conq.  de  Hcrn.  Cortés  lom.  1, 
cap.  74,pág.  U8  y  8ig. 

(2)  Hisl.  nal.  y  moral  de  los  Ind.  tom.  2,  lib.  5  cap.  7. 
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templo  de  Cozco,  seguido  de  sus  mujeres  y  criados, 
!á  quienes  los  sacerdotes  inducían  á  morii*,  para 
que  fuesen  á  servirle  á  la  otra  vida;  y  ajlí  se  coló- 
la caba  delante  la  imagen  del  Sol,  y  se  les  ofrecian 
Bacriücios  como  hombres  divinos.  Sobre  el  sepul- 
[cro  se  ponia  su  ligura  hecha  de  madera;  los  ar té- 
sanos llevaban  aJlí  sus'obras,  y  los  soldadoH  sus 
armas,  (i) 

Con  los  cadáveres  de  los  maques  y  otros  indios 
principales  en  Nueva  Granada,  sepultaban  en  h(y- 
beda3  a  sus  mujeres  más  queridas,  y  á  cierto  nú- 
mero de  sirvientes,  a  quienes  so  hacia  lomar  el 
zumo  de  una  planta  narcótica,  para  privarlos  del 
conocimiento.  (2) 

Los  de  la  Florida  enterraban  á  sus  Caciques  ó 
Principes  con  mucha  magniQcencia.  El  sepulcro 
[lo  rodeaban  do  flechas  clavadas  en  la  tierra.  Sobre 
el  monumento  ponían  la  copa  en  que  había  bebido 
el  Soberano,  y  quemaban  todo  lo  que  en  su  vida 
le  había  servido.  (3) 


(1)  Yoya^cs  de  Coreal  tom.  2,  pág.  94. 

(2)  Urlcoechea  Memoria  sobro  laftaoligüedadeii  oeo> 
granadiDas  cap.  4. 

(3)  MoD.  r  Abbis  fianier  et  Masericr.  liisl.  gen.  des 
cercmonics,  moeurs  et  coutume3  religieuses  de  lous 
les  peuples  du  monde  tom.  7,  chap.  5,  páig.  131. 


CAPITULO  XU. 


Costumbre  de  euterrar  á  loa  muertos.  Lugares  en 
i(ue  se  haeia  al  principio,  y  los  quo  se  designarotí 
después.  Cementerios  entre  los  judíos,  atenienses,  y 
romanos.  Alteraciones  que  en  esto  fueron  haciéndose 
sucesivamenle. — 2.  Sepulcros  notables.  Su  suntuo- 
sidad entre  los  egipcios.  Los  destinados  para  las  mo- 
mias.—3.  Sepulcros  de  Palestina. — i.  El  de  Midas  en 
el  Asia  menor,  el  de  Niño  y  el  de  Ciro.  Columna  ele- 
vada-sobre el  sepulcro  de  Racbel,  monumento  erigí- 
do  por  Simón  general  bebreo:  como  ademaban  los 
Romanos  los  sepulcros. — 5.  Magnificennia  de  las  tum- 
bas de  loa  acheos  y  corintios;  mausoleos  cerca  de  Ate 
ñas.  Sepulcro  de  Mavisoleo  rey  de  Cairo.  Cno  encon- 
trado en  Argel  cerca  de  Conslantina.  El  de  Teodorico 
«n  Ravena. — 6  Estos  monumentos  entre  los  egipcios, 
fenicios,  griegos,  etrusco«,  mmanos,  y  otras  nacio- 
nes.— 7.  Las  catacumbas  de  Ñapóles.  Sepulcro  de  Vir- 
filío. — 8.  Generalidad  de  esta  costumbre  de  honrar  d 
los  Tnuerlos.~9.  Como  se  halla  establecida  entre  los 
indios.  Sistema  seguido  por  los  mexicanos,  chichi- 
mecos,  miglequesy  acolbuis.  Tradición  sobre  grandes 
edificios  que  servían  de  tumbas  entre  ellos.  Los  pa- 
lacios de  Mitla. — 10.  Mausoleos  notables  en  cl  Perú. 


— ÍCO— 

— IJ.  Cuevas  y  escavacionea  hechas  r-ü  las '  "u- 

para  depositar  cadáveres. — lí.  Cueva  de  li  lu 

eu  Soconuseo;  huesos  cnconlrados  ca  los  barrancos 
y  moDlailas. — 13.  Objetos  que  loa  indio3  eulerrabau 
con  los  cadáveres. — 14.  Costumbres  de  los  scilas: 
rasgos  de  semcj atiza. — 15.  Guacas,  disposiciones  de 

las  leyes  de  Indias  acerca  de  ellas.  Tesoros  enterr* 

tíos  en  sepulturas  coconlrados  eo  varias  partes  de 
América.— IG.  r.oujeliirnH  respecto  dol  Palenque. 


§   1- 


El  enterrar  á  los  muerios  lia  sido  lo  qae  primero- 
practicaron  los  hombres,  como  que  es  el  modo  máS' 
natural  de  sepultarlos,  y  el  primero  que  debí» 
ocurrirseles,  cuando  las  costumbres  aun  no  habiaii 
perdido  su  sencillez,  ni  sufrido  tantas  n)odi£ca- 
cjones,  como  ha  sucedido  después  del  estableci- 
miento de  las  sociedades.  No  habia  al  principio 
lugar  destinudo  para  depositar  los  restos  de  los  que 
morían;   las  propias  casas  sirvieron  por  mucho 
tiempo  de  sepulturas.  (1)  Destináronse  después 
parajes  públicos  por  los  inconvenientes  qne  traía 
tal  práctica,  primero  de  enterrar  en  poblado,  y  más 
larde  fuera  de  él.  Un  montón  do  tierra,  un  poco 
más  elevado  <iuft  la  superficie  del  suelo,  era  en  la 


(1)  Serv.  in  Virg.  EueíJ.  v.  04,  VI.  152. 
— Isidor.XlV.S. 


M 
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antigüedad  el  distintivo  de  los  sepulcros,  alzándo- 
^G  OH  los  jardines,  en  los  campos^  sobre  las  mon- 
í^íias,  cerca  de  los  caminos  y  bajo  los  árboles.  (1) 
£1  dolor  regaba  con  lágrimas  estos  pequeños  mo- 
aumenlos,  y  el  afecto,  la  gratitud,  ó  el  deber,  co- 
'*^Ki^j)aa^obrc  ellos  flores,  ramas,  coronas,  ó  cintas. 
Í2)  El  sitio  para  los  sepulcros  estaba  en  mucbas 
P^r-tes  fuera  de  poblado.  Así  se  practicó  entre  los 
j^^iios,  (3)  entre  los  atenienses,  (4)  los  romanos, 
^  '  y  otras  naciones.  (6)  una  pared  cerraba  á  ve- 
,  ®  «stos  lugares  tristes  y  buraildes,  pero  consi- 
^Odos  siempre  como  sagrados*  después  comen - 
"^C)n  ya  á  hacerse  más  notables,  poniendo  delante 
^as  sepulturas  algún  altar,  para  quemar  incien- 
^  hacer  algunas  libaciones.  Posteriormente  co- 
'Vizaron  á  erigirse  columnas,  ó  á  marcar  coa 


"*  )  Biblia  de  Vence.  Diserlacion  sobre  los  funerfiles  j 
^  berros  de  los  hebreos  lom.  12.  §  13,  pá|f.  75. 

-Tácito  hist.  1!.  55. 

Jic.  Flac.  38. 

^  Zí)  S.  Mateo.  XXVII.  53. 

^ — S.  Juan  XLX20  41. 

r  <)  Cic.  Fam.  IV.  12. 

Tilo  Livio  XXXI.  24. 

C  ^)  Ley  de  las  doce  tablas  "Horaiuem  mortuum  In 
^'Vjc  ae  sepelili  ueve  urili" 
^ — Cic.  de  leg.  11.  23. 
(€)  Cic.  Flac.  31. 
~— Plutarco  in  Áralo, 
— StraboD.  X. 

ESTUDIOS— TOMO  UI— 35 


I 


otra  señal  el  Itigar  que  recordase  donde  alguno  se 
hallaba  sepultado,  (t) 


S  2. 


I 


1  desigualdad  de  condiciones  imperó  sobre  el 
sepulcro  mismo.  El  túmulo  humilde,  que  cubría 
los  restos  dé  un  hojubre  común,  no  fué  igual  al 
sepulcro  construido  de  intento,  paia  recibir  los  res- 
tos mortales  de  un^persona  notable,  ó  do  un  boiii- 
bre  ilustre.  La  piedra  pulida  y  bien  tallada,  ó  ri- 
cos mármoles  sirvieron  para  construir  estos  mau- 
soleos, en  los  cuales  brillaban  la  vanidad,  el  lujo. 
y  el  orgullo  de  la  clase  poderosa,  adornándose  con 
columnas,  estatuas,  (2)  bajos  relieves.  (3)  trofeos, 
é  inscripciones  (/i).  Algunos  tenían  una  suntuosj- 
das  verdaderamente  extraordinaria. 


(1)  Virgilio.  En?ida  111.  63.  302.  VI.  l<83. 

(2)  TiloLivio.  XXXVllI.'it). 

(3)  Cic.  Tuse.  Quoest.  V.  23. 
—Virgilio  Eneida  V.  233. 
(4.)  Ov.  Her.  XIV.  128. 
—Cic.  Tuse.  1.  li. 

— Mart.  X.  71. 
— Senec.  XVII.  2. 
—Fin  II.  35. 
— Pis.  29. 
— Virg.  Eg  V.  4?. 
— Suet.  Claud.  21. 
— Plin:  Ep.  LX.  20. 
—Sil.  XV,  44. 
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£n  esto  ostentaban  los  reyes  en  Egipto  su  po- 
ler.  Nada  era  comparable  cdn  los  sepulcros  que 
lesde  el  principio  de  su  reinado  comenzaban  a 
construir  para  si.  Ventajosa  es  la  descripción  que 
)ace  Belzoni  de  algunas  de  esas  tumbas  por  su 
ístension,  figuras  simbólicas  que  encierran,  obje- 
)s  que  contienen  y  esculturas  c  inscripciones  pa- 
ra la  historia.  La  muy  celebrada  díl  rey  -\meno- 
Ls,  la  de  Sesostris  lautas  veces  saqueada  por  los 
)árbaros,  la  de  Ramsene  j\Iiramoun,  que  es  la  uiás 
rasta  y  magnífica  de  cuantas  existen  en  el  valle 
le  Diban-el-MoIouk,  y  en  la  que  se  hicieron  t^m 
Importantes  de?("nbrimicntos. 

El  sepulcro  do  ü^ymandias,  descrito  por  Diodo- 
(,  es  notable  como  se  ha  visto,  no  solo  por  su  os- 
tensión, y  el  número  y  magnitud  de  las  estatuas 
[ue  tenia,  sino  también  por  sus  pinturas  y  otros 
idornos.  El  vestíbulo  de  entrada,  de  mármoles  ri- 
[uisimos,  abarcaba  doscientos  pies  de  largo  por 
ísenla  y  siete  y  medio  de  alto,  con  su  peristilo 
luadrado,  y  sus  lados  de  cuatrocientos  pies,  ador- 
lados  con  figuras  de  animales  colosales  do  diez  .y 
ieis  codos  de  alto.  En  el  segundo  vestíbulo,  se  pre- 
sentaba la  cstálua  del  monarca  que  hizo  construir 
el  monumento,  que  aunque  aparece  sentado,  se 
dcula  lo  menos  en  cincuenta  pies  do  alto,  pues 
mo  de  los  pies  tenia  siete  codos,  y  al  cuerpo  se  le 
juponen  cuarenta  y  dos,  ó  sean  sesenta  y  dos  pies; 
ira  bellísima  por  el  trabajo,  y  la  piedra  de  quees- 
iba  hecha.  En  el  peristilo  inmediato  veíanse  muí- 
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titud  de  esculturas  enhueco  en  las  paredes,  con  un 

aliar  de  mármol  en  el  centro  de  exquisito  trabajo, 

y  en  el  fondo  dos  estatuas  de  una  pieza  de  veii 

y  siete  codos.  Habia,  además,  salas,  y  un  jjran< 

aníitcalro  de  doscientos  pies  en  cuadro,  con  esl 

lúas  de  madera,  que  figuraba  el  lugar  dondo  a^ 

ministraba  justicia;  una  grande  galería,  en 

^estaban  representados  sobre  mesas  cuantos  mal 

jares  podían  lisonjear  el  gusto;  y  otra  parle  d^ 

I  edificio  con  la  biblioteca  sagrada,  cerca  de  la  ct 

(«slaban  colocadas  todas  las  divinidades  d< 

á  las  que  el  rey  presentaba  las  ofrenda^ 

nientes.  Se  admiraba,  por  último,  un  salón  alli_ 

^contiguo  con  veinte  lechos,  sobre  los  cuales  esl 

(Jban  acostadas  las  estatuas  de  Júpiter,  Juno,  y 

lanJias,  y  el  lugar  que  formaba  el  sepulcro  d^ 
püonarca,  donde  estaba  el  círculo  de  oro  de  un 
[de  espesor,  y  trescientos  sesenta  y  cinco  de  di 
inferencia,  que  como  se  ha  dicho,  se  llevó  Caí 
'^bíses. 

En  el  alto  Egipto  se  veían  otras  muchas  tumbs 
íspléndidamcnte  adornadas,  cavadas  en  las  falda 
de  las  montanas  cerca  de  las  ciudades,  en  cuyí 
escabacioncs  se  depositaban  las  momias,  figurando 
ilambien  en  éstas  obras  notables  los  iporjeos  de  Tú 
[ftíw  sostenidos  por  pilastras,  el  do  Siki/e  famas 
)or  BUS  bajos  relieves,  é  inscripciones,  y  las  cal 
mmbas  encontradas  cerc  A  de  Saccara  y  d©  A\ 
fjaitdria  descritas  por  Pococke.  (t) 


(IJ  Dcscriptiou  oí  tiie  Easl,  aud.  some  other  comtne« 
lom.  1,  pAg.  9,  !í3y  B4.  '^ 
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Los  sepulcros  do  Palestina  eran  de  muchas  cla- 
,ees.  Los  mas  comunes  estaban  en  los  campos  y  en 
pa  tierra;  otros  habiaon  las  rocas  y  on  los  montos, 
üslos  últimos  eran  cavernas  abiertas  de  intenlo; 
donde  se  hacían  nichos  para  colocar  los  cuerpos, 
otros  eran  para  un  cuerpo  solo.  (1)  Abraham  com- 
pró una  caverna  para  sepultar  á  Sara;  (2)  Samuel 
fué  enterrado  en  su  casa;  Aaron  sobre  la  montana 
de  Hor  en  la  Arabia;  (3)  los  sepulcros  de  los  reyes 
de  Judá  estaban  en  Jerusalen;  (4)  Elecazaro,  (K) 
Josué,  (G)  y  el  Salvador  del  mundo,  (7)  fueron  en- 
Iterrados  en  las  mon lañas;  Saúl  y  sus  hijos  en  las 


(\)  Biblia  (le  Veucé.  I)i3ertaciou  aobre  los  funerales 
y  entierros  de  los  hebreos,  tom.  12,  §  11,  pág.  7ÍJ. 

(2)  Génesis  XXIIl.  18.  19. 

(3)  Num.  XX.  íri. 
— Deul.  X.  6. 

(4)  3,  Reg.  II.  10 
—XI.  43. 
—XIV.  31. 
—XV.  3,  21. 

— XXIÍ.  í¡. 

(5)  Joa.  XXIV.  33. 

(6)  XXIV.  30. 

(7J  Math.  XXVII.  60, 
— Marc.  XV.  46. 


mon Lañas  del  Tabor;  (1)  y  los  macabeos  ea  un 
monte  de  la  ciudad  de  Modius.  (2) 


£q  el  Asia  menor  se  euconlraron  vados  sepul- 
cros, enlre  otros  el  del  rey  Midas,  esculpidos  ei 
la  roca;  otro  de  dos  pisos  muy  bello  con  su  col>im' 
nata  cerca  de  Mellasa;  y  el  de  Dikili  Jasch  en] 
Urguhu  (3) 

El  primer  sepulcro  notable  que  se  construyó  se' 
cree  que  fue  el  de  Niño,  fundador  del  imperio  de 
los  asidos,  elevado  por  Semiramis  su  esposa, 
las  orillas  del  Tigris.  Ilerodolo  bace  la  descnpcioi 
del  sepulcro  de  Ciro,  y  nos  habla  de  esta  clase  de 
monumentos  erigidos  en  honor  do  los  muertos,  lo 
mismo  que  Homero,  Pausanias  Plutarco,  Virgilio; 
(4)  Lucano,  (o)  Tito  Livio,  (fi)  Wormius»  (7)  Dio- 
nisio: (8)  y  otros  autores. 


(U  Reg.  21. 

(2)  Macab.  13. 

(3)  Bretón  Monunieuli  piri  reguardevoli  lom.  1.   pé¡^»\ 
375. 

(4;  Eneida  lib.  11,  v,  850,  lib.  0.  v,  -¿.H  y  oUí».  iii).  J, 
V.  62  y  63. 

(5)  Phars.  lib.  8. 

(6)  Lib.  27,  cap.  i:i, 

(7)  Pág.  34. 
1 8)  Lib.  1,  «Di.  rom. 
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Homero  describe  ia  tumba  do  AquHes  (1)  Enri- 
pides,  habla  de  ellatarabion  (2),  Séneca  igwdXmen- 
*«i  (3)  y  Sozomtno  de  la  de  Aiacc  (4). 

Merodoto  visitó  y  describió  el  sepulcro  de  Al- 
yatte  padre  de  Creso,  construido  562  afíos  ánteá 
lie  J.  C.  Slrabort  habla  de  él  tatubien,  y  le  dá  60 
metros  de  altura  y  434  de  circunferencia  en  su  ba- 
se. Nótanse  en  los  adornos  do  este  sepulcro  mu 
chos  que  tienen  la  fit^ura  de  las  ventanas  de  bs 
rninas  del  Palenque,  en  esta  forma  cJJd 

Enti-e  estos  monumentos  fúnebres  de  remolii 
antigüedad,  el  do  Midas  es  de  los  más  bellos,  y  <^l 
de  Milasa  do  dos  picos  con  8  columnas  y  4  pilas 
Iras  de  orden  corintio  y  muchos  adornos. 

No  haré  mención  de  otros  monumenlos  de  época 
reciente,  asi  como  no  lo  he  hecho  de  los  teatroá, 
anfiteatros,  termas,  acueductos,  puentes  de  már- 
mol y  otras  construcciones  en  que  hay  tanto  que 
admirar;  por  que  los  puntos  de  comparación  lo-, 
busco  en  los  tiempos  más  remotos  de  la  antigüe- 
dad. 

Sobreel  sepulcro  deliachel,  elevó  Jacob  una  co- 
lumna, y  Simón,  general  hebreo,  erigió  en  Modin 
un  monumento  fúnebre  en  honor  di^  su  familia. 


(1)  lüada  Ub.  n.vrl^l. 

(2)  Ecuba  Acto  1 . 

(3}  Troada  Acto  !s,  v.  lUy. 
fíl  Lih.  2.  c.'l. 
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Los  romanos  adornaban  los  sepulcros  con  bajos  re — 
lieves,  (1)  con  estatuas,  (2)  y  con  cohminasy  api — 
laüos.  (.1) 

Numéransc  entre  los  sepulcros  antiguos  ñola — 
bles  el  que  estaba  en  Meb-ron  en  el  campo  y  sitio- 
comprado  por  Abram,  indicado  ánlos^  mencionado 
en  varios  lugares  do  la  Sagrada  Escritura;  (4)  el 
edificado  por  Simón  Macabeo,  para  poner  en  él  los 
cuerpos  de  su  padre  y  de  su  madre,  que  era  no 
íidificio  muy  alto  todo  de  sillería  y  piedra  labrada, 
con  siete  pirámides  rodeadas  de  columnas  sobro 
las  cuales  puso  sus  armas,  y  uuas  naves  labradas 
que  pudieran  ser  vistas  por  lodos.  (5) 


^ausanias  nos  dá  á  conocer  cuánta  era  la  mag- 
nificencia de  las  tumbas  de  los  acheos  y  de  los  co- 


(1)  Cic.  Tuse,  quoest.  V.  22. 
— Virg.  Eneid.  V.  223. 

(2)  Tito  Livio.  38.  56. 

(3)  Ovid.  Her.  U.  128. 
— Mart.  X.  71, 

—Séneca.  18.  2,  Suet.  O.Iaud.  21. 

— Plin.  Epist,  9.  20. 

—Sil.  14  44. 

(4) 'Génesis  23. 

— -Joue  14. 

(5J  1.  Mach.  13. 


% 
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í^ii^  tos,  y  la  riqueza  de  los  mausoleos  alzados  cerca 
<Í^    -Atenas  en  el  camino  del  Pireo  y  Ceramicfl. 

Ell  sepulcro,  que  la  ternura  de  Artemisa  hizo  le- ' 
"^^►x^tar  en  Halicarnaso  á  su  marido  Mausoleo,  rey'| 
*^^    dairo,  en  que  trabajó  Scopas,  es  considerado 
*^*^xxio  una  de  las  siete  maravillas,  do  cuya  magni-" 
*^*^^ncia  han  hablado  Cicerón,  (1)  Virgilio,  (2)  Stra- 
*^*^:k:i,  (3;  Valerio  Máximo,  (/»)  y  otros  autores.  Mu- 
*^-^ci  se  han  ocupado  de  este  monumento,  particu- 
^^-^^Tnente  el  conde  de  Cayhis,  en  una  disertación 
*"!  ^^^  «  presentó  á  la  Academia  real  en  Agosto  de  1 753. 
^  ^>     Según  ella,  tiene  cienlo  cuarenta  pies  de  ele- 
^^^^<2ion,  V  el  cuadrado  de  la  base  cuatrocientos  once 
"■*  ^^8  de  circunferencia:  está  rodeado  de  treinta  y 
^^  "i^  s  columnas;  Scopas  trabajó  el  lado  de  Oriente, 
*"  ^^áaxis  el  del  Norte,  Timoteo  decoró  el  del  M  edio 
■*  •^*,  y  Lescharis  el  del  Poniente. 

Kn  Argel  se  encontró  un  sepulcro  cerca  de  Cons- 
'-  »ilina  de  bastante  magnitud,  cuyo  dibujo  nos  ha 
^^-(lo  el  espresado  conde  de  Caylusr  tiene  un  perla- 
do di»  ("oliunnaa  v  gradas  que  terminan  on  pirá- 
^  id.- 


(1)  TuscuL  3,  31. 

(2)  Vilrubio.  7, 

(3)  Slrabon.  \A. 

(4)  Val.  Max.  IV.  6,  1. 

(5)  Memoires  de  literaiure,  tirées  des  registres  de  1. 
"^^«cademie  dea  inseriptions  el  belles  lellres.  toTn,44. 
V^áps.  301  y  307. 

ESTÜDlOa— TOMO  ni— 36 
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El  sepulcro  elevado  en  la  ciudad  de  Ravena  al 
rey  Theodorico  por  su  hijo  Amalaconte  es,  según 
Mr.  Suílot,  de  una  piedra  monolila  de  Istría,  más 
grande  que  la  capilla  que  Amasis  hizo  venir  de 
Elephanlina  á  Sais,  excediendo  su  peso  más  de  un 
tercio  al  de  esta. 


Los  egipcios,  como  se  ha  visto,  construían ^ír<í- 
mides  y  laberintos  para  depositar  sus  despojos  mor- 
tales. Los  fenicios,  y  después  los  griegos,  cavaron 
sepulcros  en  las  rocas.  Los  etruscos  tuvieron  in- 
mensa cantidad  de  tumbas  subterráneas,  éntrelas 
cuales  merece  mencionarse  el  ipogeo  conocido  con 
el  nombre-de  gruta  de  Pitógoras.  El  Asia  menor, 
la  costa  de  África,  y  la  Ci renacía  presentaban  sin- 
gularesy  gigantescos  trabajos  de  esla  clase.  Los  ro- 
manos adornaban  los  caminos  con  soberbios  mau- 
soleos y  sarcófagos  de  mármol  consagrados  á  fa- 
milias distinguidas:  vence  todavía  muchas  tumbas 
sobre  la  vía  Tiburiina^  la  via  Flaminia,  y  la  vía 
Appia;  en  esla  última  se  encuentra  la  de  Cecilia 
Mctella,  hija  de  Creticus,  sumamente  rico.  (1)  No 


I 


(I)  Encuéntrase  este  sepulcro  en  la  via  Appia,  como 

•«  iift  dicho,  cerca  de  dos  millas  de  Roma;  es  uno  délos 

Míenlos  mí\s  bien  coDfervadosymaírnificosdcesa 

I  cnubd;  su  forma  es  redondH  de  132  palmos  de 

ido  sobre  un  cuadrado,  que  le  sirve  de 

1 5  para  conservar  las  cenizas  de  Cecilia 

^ '•  ''U-i  tf'i  O-  Creticus,  y  esposa  de  Crasso. 
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jjnuy  distante  de  aili  se  ven  ias  catactupbas  de  S. 
ilixto,  de  S.  Lorenzo,  y  S.  Sebastian. 

En  la  antigua  HyLIa  eiasto  una  gruta  con  gran 

número  de  sepulcros.  Cerca  está  el  de  Aquiles  En 

'cía  liay  babilaciones  para  los  vivos,  y  sepulcros 

)ara  los  muerlos,  tallados  en  la  roca.  En  Agrigen- 

se  encuentran  subteri'iineos,  laberintos,  y  be- 

mlcros,  dispuestos  con  mucho  orden  y  simetría  al 

ienle  de  la  ciudad.  En  las  cercanías  de  Siracusa 

ven  gruías  (jue  por  su  estension,  profundidad, 

arquitectura  pueden  colocarse  en  primer  rango 

ttre  los  monumentos  de  este  género. 


Las  catacumbas  do  Ñapóles  ocupan  dos  millas 
~de  estension.  Al  hablar  de  ellas  no  puedo  dejar  de 

Kencionar  la  tumba  de  Virgilio,  objeto  de  vene- 
cion  de  los  viajeros,  y  que  se  halla  á  dos  millas 
I  la  ciudad,  construida  en  la  villa  que  eligió  para 
5U  habitación  en  la  colina  de  Posilipo.    Compró 
>to  terreno  S'dio  Ilt'ilico,  para  procurar  conservar 
>e  monumento,  en  prueba  del  respeto  que  tenía 
)r  el  gran  poeta,  el  cual  tomaba  sus  inspiracio- 
ís  en  los  risueños  conlornoa  de  Ñápeles,  de  su 
pelo  purísimo,  de  su  hermosa  y  poética  bahía,  de 
vista  de  aquellas  ciudades  populosas  que  la  ro- 
leaban,  Pompeya,  Bórrenlo,  llerculano,  de  la  pre- 
sencia imponente  del  Vesubio,  misterio  espléndido 
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de  la  creación.  Esa  tumba  era  considerada  por  Si- 
lio  Itálico  como  el  templo  dr.  una  dir.iiiidad.  El 
Dante,  Boccacio,  y  Petrarca  la  visitaron,  y  aspira- 
ron el  aire  que  la  circunda,  para  derramar  después 
sus  bellos  pensamientos  mesurados  por  la  rima  y 
la  armonía.  Pontano  colocó  sobre  este  célebre  se- 
pulcro una  flor,  que  encerraba  todo  su  pensamien- 
to y  admiración,  y  el  cardenal  Bembo  dejó  un  díp- 
tico sobre  el  monumento  de  mármol  consagrado  á 
Sanna:aíO,  que  so  halla  próximo.  No  hay  allí 
nada  que  admirar  como  obra  de  arle.  Una  piedra 
silenciosa  como  la  muerte,  señala  el  lugar  donde 
reposaron  las  cenizas  del  ilustre  poeta  mantuano^. 
tan  llorado  por  Augusto,  el  cual  fué  quien  ordenó' 
que  sus  restos  so  trasladaran  de  Brindis  á  Ñápeles 
en  una  urna  de  mármol  sostenida  por  nueve  pe 
quenas  columnas  con  este  epitafio. 

«Mantua  me  geuuit^  calabri rapuere,  leuetnnuc. 
Parthenope,  cecini  pascua,  rura,  duCtfS.» 

Fué  de  alli  quitada  la  vrna\  se  ignora  el  finque 
tuvo,  no  ha  podido  encontrarse;  pero  queda  el  lu- 
gar, relucido  hoy  á  un  pequeño  espacio  cuadrado 
do  diez  y  ocho  palmos;  que  atrae  á  lodos  los  via- 
jeros, que  lo  escudriñan  solícitos  llenos  de  ontu-^ 
siasmo  y  admiración,  aunque  no  se  encuentren  aili 
arcos  ni  columnas. 

Vo  he  tenido  el  gusto  do  visitar  este  sitio,  en  que 
permanecí  extático  largas  horas,  trayendo  á  la  me-^ 
raoria  toda  la  antigüedad.  Hecorri  después  lodoa 
aquellos  contornos.  Unas  veces  mi  vista  so  estén- 
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H^ODr^Tmar  Miseno  doude  las  Ilotas  romanas 
surcaron  tantas  veces,  y  ostentaron  todo  su  poder, 
testigo  de  tantos  acontecimientos,  y  sobre  cuyas 
aguas  se  asentó  la  nave  que  condujo  á  luésar;  otras 
veces  la  fijaba  en  el  Vesubio,  cuya  encendida  ca- 
bellera cubierta  á  veces  do  humo  y  cenizas,  y  los 
largos  surcos  de  lava  me  traían  el  recuerdo  de  la 
terrible  catástrofe  de  Pompeya  y  llerculano;  y 
veía  por  ultimo  á  mis  pies  á  la  altiva  Partenopc, 
nido  de  encantos  y  bellezas,  y  de  tan  alta  nom- 
bradla en  la  bisloria  antigua.  Todo  esto  cxiló  en 
mí  sensaciones  profundísimas,  que  el  tiempo  no 
ha  podido  borrar. 


Volviendo  tras  esta  pequeña  digresión,  a  lo  que 
por  todas  partes  se  descubre  sobre  la  costumbre  de 
honrar  y  enterrar  a  los  muertos  desde  las  épocas 
más  remotas,  al  depositar  sus  restos  en  lugares 
convenientes,  puede  decirse  que  es  un  instinto  que 
nació  con  el  hombre,  procurando  llenar  el  esi)acio 
que  separa  el  principio  de  la  vida  de  la  muerlc,  por 
medio  de  monumentos  é  inscripciones,  que  suplan 
su  presencia  en  nuestro  recuerdo.  Una  piedra  to- 
mada en  el  torrente^  una  columna  erigida  en  el 
desierto,  un  árbol  plantado  en  los  bosques,  una 
inscripción,  en  fin,  nos  dan  á  conocer  que  allí  exis- 
tió, y  sucumbió  un  hombre,  y  que  en  los  lugares 


destinados  á  recibir  esos  restos  mortales  han  ido 
sucediéndose  una  serie  de  generaciones,  para  dar 
lugar,  al  desaparecer,  á  otras  nuevas.  La  piedo^l 
fúnebre,  que  cubre  los  restos  de  uno  ó  muchos  ir^^ 

idividuos,  ha  servido  de  órgano  permanente  para 

•  anunciar  su  existencia  á  la  posteridad. 


Por  todas  partes  se  encuentran  sepulcros, 
cios  en  que  los  mausoleos  forman  parte  de  su  adc 
no,  asilos  en  que  sin  cesar  entra,  y  se  pierde 
ra  siempre  esa  muchedumbre  de  seres  que  fon 
la  raza  humana,  después  de  haber  Llenado  su  mi- 
sión sobre  la  tierra.  No  es  solo  en  el  interior  de  las 
pirámides  de  Egipto,  ó  en  las  orillas  del  Tiber, 
donde  se  ven  esos  monumentos  de  un  reposo  éter- 
rno,  ni  en  las  criptas  de  la  Tebaida,  ni  el  Pi>*fo  de 
[Aleñas,  ni  en  la  vía  Apia  y  sai?radade  Roma,  don- 
de tropieza  uno  con  sepulcros,  que  recuerdan  notu:^ 
bres  ilustres.  En  las  ciudades  y  templos  fabrícadc 
por  las  razas  que  bahitan  este  continente,  en 
bosques,  erf  las  laderas  de  sus  montañas,  en  h 
orillas  de  sus  caudalosos  rios,  en  el  desierto  mii 
mo,  se  encontraban  también  monumentos  sen< 
líos,  que  traían  á  la  memoria  su  existencia,  los  li 
gares  que  hablan  habitado,  y  la  señal  de  que  al 
reposaban  los  restos  de  sus  antepasados,  de  si 
hombres  ilustres,  de  sus  deudos,  y  de  las  genera- 
ciones que  se  habian  sucedido  unas  tras  otras. 
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Entre  los  mexicanos  no  habia  lugar  determina- 
do para  enterrar  los  cadáveres.  El  campo,  la  in- 
mediación de  algún  templo  ó  altar,  los  montes, 
donde  hacian  sacrificios  ú  los  dioses,  oran  por  lo 
regular  los  sitios  que  escojian  para  dar  sepultura 
!á  los  muertos.  (1)  Las  cenizas  de  los  reyes  se  de- 
positaban por  lo  común  en  las  torres  del  templo 
mayor,  aunque  algunos  han  creido  que  Cliapulte- 
pec  era  el  lugar  en  que  esto  se  verificaba.  Los  ch¡- 
vhimecos  y  mi g toques  enterraban  los  cadáveres  en 
las  cuevsis  de  las  montañas,  pero  después  adopta- 
ron los  primeros  la  práctica  délos  acolhuis,  que  era 

misma  de  los  mexicanos.  Los  sepulcros  eran 
)ro^andos,  para  dar  cabida  al  icpalli,  (silla  baja) 
en  que  se  colocaba  sentado  el  cadáver,  cpnlos  ins- 
trumentos de  su  arte  ó  profesión,  y  estaban  reves- 
tidos por  dentro  de  cal  y  canto.  8i  hemos  de  dar 
crédito  A  la  tradición,  llegaron  á  levantarse  entre 
los  indios  grandes  edificios  que  se rvian  de  tumbas, 
tales  como  los  palacios  do  Mitia  entre  los  Zapotecos, 
adornados  de  grecas  y  arabescos,  destinados,  como 
las  pirámides  entre  los  egipcios,  para  servir  de 
ííepulcro  á  los  rey«s,  (2)  cuya  construcción  atribu 
ye  Torqiieraada  á  los  toltecas.  (3)  La  distribución 


(1)  Clavijero  Ilisloria  antigua  de  México  tom.  I,  Hb. 
f..  pág.  297. 

(2,  Humboldt.  Ensayo  sobre  el  Reino  de  la  Nueva  Es- 
paña lora.  2.  lib.  3,  cap.  8,  pág.  40. 

(3)  Torquemad.i  Monarquía  indiana  loro.  3,  Dcc  6, 
lib.  7.  pág.  C. 
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in  terior  del  edificio  presenta  notables  analogías  * 
algunos  monumenlos  del  alto  Egipto,  descritos 
Mr.  Denon 


§10. 


Algunos  liis  loriado  res  hablan  de  guacas  y  m^ 
soleos  notables  encoi\trados  en  el  Perú.  ««Los 
pulcros  de  los  Aymares,  dice  Mr.  de  Orvigny,  (i 
son  muy  diferentes  de  los  de  los  quichuas.  En  li 
gar  de  subterráneos,  unas  veces  er3i.n  gj'andes  > 
fiaos  con  una  simple  abertura,  por  la  cual  se  in- 
troducían los  muertos,  que  se  colocaban  al  rededor 
de  una  cavidad  reducida,  sentados,  con  sus  vesl 
dos,  y  en  otros  casos  cubiertos  con  una  especie 
tegido  de  paja,  envuelto  el  cuerpo.  Olías  veces  eran 
rasas  pequeñas  de  adove,  de  la  misma  forma,  con 
el  techo  inclinado,  y  la  abertura  dirigida  igi 
mente  al  oriente;  ó  bien  €t^>ec\efide  tones  cundr^ 
das  con  diversos  pisos,  conteniendo  cada  uno  cu< 
pos,  como  en  las  islas  de  Quehay^t,  y  oirás  sobi 
litS  orillas  del  lago  de  Titicaca,  Estos  sepulcros  i 
ocasiones  muy  grandes,  se  ven  siempre  reunid* 
en  grupea  numerosos,  y  forman  frecuentemente 
vastos  lugares." 


(1)  C.  Orvigoy  citado  por  Brichard  Hlsloirqualurel 
del  homme  sec.  55,  pág.  !89. 
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^Jxs  cuevas  y  escavaciones  hechas  en  las  mon- 
^^ílas,  para  depositar  allí  los  cadáveres,  fué  añado 
''^  costambres  más  generales  entre  los  indios.  Ve- 
'nos  que,  en  tiempos  muy  posteriores  á  la  conqois- 
^*  Se  encontraron  en  estos  sitios  señales  de  haber 
^^J^vido  de  sepulcros,  y  aun  restos  que  no  dejaban 
*^^Ua  absolutamente. 


§12. 


l^espeto  de  los  antiguos  habitantes  de  Chiapas 

^*>etQos  un  dato  seguro  sobre  esto,  y  es  la  rela- 

^^n  do  Votan,  contirmada  por  el  Sr.  Núilez  de  la 

^fja,  pues  en  una  cueva  de  Huehnetan,  pueblo 

^^  Soconusco,  encontró  en  IGOI  unas  tinajas  de 

^í*ro  bien  tapadas,  que  contenían  las  figuras  ó 

.^t-raios  grabados  en  piedra,  de  los  veinte  señores 

^^udillos,  de  quienes  se  cree  que  desciende  la 

'^^^lacion  de  América,  por  haber  sido  los  primeros 

.  ^l*ladores  de  ella,  y  cuyos  nombres  tenían  inclui- 

^  los  chiapanecos  en  sus  antiguos  calendarios. 

Además,  en  las  barrancas,  y  en  las  excavacio* 


'«^ 


t  )  Nufiez   de  la  Vega.  CoDsLiluctODes  diocesanas- 
''^amb.  núm.  34.  §  30. 

ESTUDIOS— TOMO  111 — 37 


—278- 

nes  hechas  en  las  montañas,  se  han  encontrad( 
muelas  y  huesos  de  diversos  tamaños,  quo  prut 
ban  concluyen  temen  le  la  costumbre  que  tenían  d< 
enterrar  en  esos  lugares. 

En  Áioruipe  de  la  América  del  Sur,  las  caveí 
ñas  eran  los  sepulcros  en  que  se  depositaban  ei 
canastos  los  huesos  do  los  muertos,  se^un  el  varoi 
de  Humboldl.  (1)  Kl  uso  de  separar  los  huesos  di 
la  carne,  dice  el  mismo  autor,  practicado  por  lo^ 
mazagetas  se  ha  encontrado  en  varios  pueblos  ¿i 
las  orillas  del  Orinoco. 


§i3« 


Una  de  las  cosas,  que  jamás  omitían  los  indios,^ 
era  enterrar  los  cadáveres  con  iodo  lo  que  creía i 
podia  serles  útil  para  el  viaje  al  otro  mundo,  conK 
provisión  de  co.iiestibles,  alí^unos  muebles,  y  otraí 
cosas  como  el  huso,  escoba,  y  ^/V'rt///á  las  mujeres, 
los  instrumentos  de  su  arte  ó  profesión  á  los  bom- 
bree,  si  era  militar  una  espada  y  escudo,  y  ademáj 
A  los  ricos  con  oro,  plata,  y  joyas  preciosas.  (2) 
Tal  costumbre  era  muy  antigua  en  el  mundo,  pu< 
•losefo  hablando  del  entierro  que  Salomón  hizo 


(1)  Humboldl.  Viaje  á  las  regiones  equinociales  lum. 
3,  lib.  7,  cap.  '24.  p.'tg.  :i8.'!. 

(2)  Clavljpro.  llist.atil.  de  M«'>xico  lom.  1.  lib.  6  págJ 
•297 . 


'a vid,  di 


iiiniiiiiiii 


po  grandes  n- 


<iuezas,  que  se  encontraron  cuando  se  abrió  el  se- 
pulcro, del  cual  sacó  el  pontífice  Iliriauo  tres  mil 
talentos,  para  libertar  á  la  ciudad  del  sitio  que  le 
'enia  puesto  el  rey  Antioco. 
Refiere  el  V.  Acosta,  que  los  indios  del  Perú,  lo 
-íQismo  que  los  do  las  otras  partes  de  América,  po- 
M  ian  comida  y  bebida  á  los  difuntos  sobre  su  se- 
Jf>ultura  y  cuevas,  y  creian  que  con  aquello  se 8us- 
IL^nUiban,  y  usaban  también  «ponerles  plata  en  las 
ir>ocas,  en  las  manos,  en  los  senos,  y  vestirles  ropas 
«ziuevas,  y  provecbosas  dobladas  debajo  de  lamor- 
«_aja.»  (1) 


§14. 


Hace  notar  el  P.  (íarcia,  que  los  entierros  de  loa 
scitas  eran  parecidos  á  los  de  los  indios.  Unos  y 
otros  ponian  en  las  sepulturas  viandaií,  armas  y 
riquezas,  y  si  eran  reyes,  ó  caciques,  mataban 
criados  y  mujeres  que  los  acompailasen.  Vestian 
á  los  cadáveres  con  los  trajes  más  ricos,  y  cotejan- 
do la  sepultura  del  Kan  de  los  tíirlaros  con  la  del 
Inca  se  encuentran  uniformes.  (2)  Solis  babla  de 
la  misma  costumbre  entre  los  mexicanos.  (3) 


(1)  llist.  ual.  y  uior.  de  lud.  lom.  2,  líb.  ü,  cap.  7. 

(2)  García.  Origen  de  los  indios  §  U,  cap.  24,  lib.  6. 
( 3}  Solis.  Historia  de  la  conquista  de  México  lib.  3, 

cap.  17,  núm.  7. 
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El  uso  do  enterrar  á  los  vivos  con  loa  muerU 
ha  sido  también  común  á  los  dos  hemisferios.  H< 
rodoto  seiíala  esta  barbarie  entre  los  í^Vítí;  Lucíí 
no  entre  los  griegos;  Cesar  entre  los  galos;  Oloí 
Danlin  entre  los  daneses  y  suecos;  y  varios  autorc 
en  el  istmo  de  Darien,  México,  llaiti,  el  Perú  y  h 
Natches. 

Cuando  moria  algún  rey  de  México,  se  sacrifi- 
caba gran  número  de  esclavos  y  otras  gentes 
para  que  fueran  á  servirlo,  y  las  viudas  como 
la  India,  se  arrojaban  á  la  hoguera,  muertos  si 
maridos-.  (1) 


§  15. 


Respecto  do  los  guacas,  en  las  escavacionea  lií 
las  se  han  encontrado  en  varias  partes  de  Am^ 
'rica  tesoros,  que  enriquecieron  á  muchos  de  le 
conquisítadores  y  sus  sucesores.    Habla  Ilornát 
Cortés  (2)  de  un  tesoro  de  mil  y  quinientos  casU 
llanos,  ó  doscientas  cuarenta  onzas  do  oro,  lial! 
das  por  los  españoles  en  una  sepultura  dts  una  toi 
re  del  templo  de  México.  A  este  tenor  se  reüereí 
varios  hallazgos  por  los  autores  que  han  escrito  se 
bre  las  cosas  de  América. 


{1  j  A  Lcuoir.  Ptiiallele  des  aacieas  inoDuuieiits 
.\icaines. — (1*  lotroducion.) 
(2)  Carla  3»  pág.  428. 
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En  las  leyes  de  Indias  CálAba  tlispueslo,  que  de 

todos  los  tesoros  encontrados  en  lo3  sepula'os. 

<5cu6S^  casas,  y  otros  lugares  donde  los  indios  ofre- 

«irian  sacrificios  á  sus  ídolos,  debia  entregarse  á  la 

liacienda  pública  el  uno  y  medio  por  ciento  del  va- 

Hór  integro  por  derecho  do  fundición,  ensaye,  y 

muarca,  si  el  tesoro  consistía  en  metales  preciosos 

Cundidos,  ó  labrados,  en  perlas,  ó  en  piedras,  y  si  en 

«•obre,  plomo,  ó  estaílo,  solo  el  uno  por  ciento.  Del 

^alor  restante  debia  sacarse  el  quinto  para  el  üsco, 

^  el  residuo  repartirse  por  mitad  entre  éste  y  el 

lescubridor  por  loda  recompensa.  (1) 

§16. 

Esta  costumbre  tan  antigua  de  enterrar  con  los 
muertos  algún  tesoro,  y  que  se  vé  observada  en 
varias  naciones,  hace  creer  que  la  tuviesen  tam- 
ben las  antiguos  habitantes  del  Palenque.  Hasta 
ahora,  sin  embargo,  no  so  ha  presentado  dalo  al- 

funo,  en  qne  apoyar  tal  conjetura;  pues  no  se  han 
ocho  en  las  ruinas  más  escavaciones  que  las  iu- 
'dicadas,  harto  superüciales,  y  sin  plan  alguno. 
Asi  como  en  la  que  ejecutó  el  capitán  del  Rio  en- 
contró huesos,  pedernales,  y  otros  objetos,  es  muy 
creíble  que  en'el  lugar  destinado  á  recibir  los  des- 
pojos mortales  de  sus  habitantes,  se  encontrasen 
algunas  guncas]  pero  no  se  sabe  dónde  estaba  si- 
tuado, ni  so  han  hecho  los  reconocimientos  que 
üxijen  el  interés  ó  importancia  do  esos  monumen- 
tos antiguos. 


(í)  Ley  *¿,  lit.  12,  lib.  8,  de  la  Recopilación  de  ludias. 


APITÜLO 


Del  embalsumamieulo  de  los  cadáveres.  Lo4  encar- 
gados de  practicarlo  onlre  los  egipcios,  y  su  manera 
de  ejecutarlo. — 2.  Lo  que  se  hacia  cnlro  los  griejíO». 
Mmanos  y  pprs;is. — 3.  Consorvaciou  delosc.nd'iveres 
entre  los  indios. — 4.  .Momias  eucoolradas  en  varias 
partes  de  América.— 5.  Costumbre  de  quemar  á  los 
muertos  en  las  naciones  antiguas,  las  piras,  y  hogue- 
ras de  que  haciau  uso  al  efecto.  Su  anti^füedad  en 
la  India.  Forma  de  la  pira  entre  los  romanos;  leña  y 
TQalerias  combustibles  de  que  hncian  uso. — 6,  Exis- 
tencia de  csla  costumbre  eu  América,  y  circunstan- 
cias que  la  acompañaban. — 7.  Conjetura  respecto  d<' 
los  palcncanos. — s.  Túmulos  encontrados  ou  b  Amé- 
rica del  Sur.— 0.  Urnas  funerarias. 


No  ha  sido  entre  los  pueblos  una  misma  la  prac- 

ica  adoplada  para  conservar  los  cadáveiüs.   En 

is  Indias  Orientales  los  disecaban  con  la  acción 

leí  fuego,  los  envolvían  después  en  muchas  eslo- 

faa.  y  los  enterraban.  Kn  otras  parleá  los  quema- 


4 


—284— 

ban,  y  reducían  á  cenizas.  Los  scifas  los  enterra- 
ban en  la  nieve,  los  garuniatas  en  la  arena,  los 
babilonios  y  los  asírios  los  barnizaban  con  cera,  y 
los  egipcits  los  embalsamaban.  A  estos  últimos  se 
atribuye  el  origen  de  tal  medio  de  conservación  de 
los  cuerpos  humanes,  apliciindoles  diversas  prepa- 
raciones, que  los  preservaban  completamente  de 
la  corrupción.  Estos  cuerpos  así  conservados  se 
llamaron  momias,  y  para  lograrlo  usaban  de  ra- 
rias  prácticas  que  dependían  del  precio  del  embal- 
samamiento. La  operación  demandaba  algunos  co- 
nocimientos, y  se  formó  de  ella  una  profesión,  que 
ejercía  una  clase  sacerdotal  llamada  de  los  íarí- 
chentas  y  colchitas 


Lo  primero  que  hacían  los  embalsamadores,  s< 
gun  las  relaciones  más  exactas  de  los  escritores 
antiguos,  asi  como  de  los  conocimientos  adquiridos 
por  <  ".hampolion,  era  extraer  el  cerebro  por  las  ven- 
tanas de  la  nariz,  por  medio  de  un  instrumento 
curvo,  llenando  después  toda  la  cavidad  de  la  ca- 
beza con  un  betún  liquido,  que  inyectaban,  y  se 
endurecía  al  enfriarse.  Se  extraían  los  ojos,  y  eii 
su  lugar  se  ponían  otros  de  esmalte.  Por  medio  de 
una  incisión,  que  hacían  en  el  costado  izquierdo, 
sacaban  los  intestinos  y  visceras,  lavaban  las  ca- 
vidades del  abdomen  y  del  estómago  con  una  com- 
posición de  vino  de  palma  y  varios  aromas,  las  on- 
jugaban  con  polvos  aromáticos,  y  las  rellenaban 
de  mirra  y  otros  perfumes,  incluso  el  acerrin  de 
varios  palos  olorosos.  Se  metia  enseguida  el  ciier^ 
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^0  en  el  ;fa¿r<9«.  sustancia  muy  común  en  Egip- 
to, y  allí  se  dejaba  pop  sesenta  días,  hasta  que 
se  consumían  la  carne  y  los  músculos,  y  quedaba 
el  pellejo  pegado  á  los  huesos..  (1)  Se  sacaba  del 
tiatroii  y  se  liuraban  cou  vendas  angostas  muy  ti- 
nas todas  las  partes  del  cuerpo,  principiando  por 
los  dedos,  después  la  mano,  y  en  seguida  el  brazo 
separadamente,  "y  con  mucho  cuidado  la  cabeza. 
Se  envolvía  todo  el  cuerpo,  y  en  lienzos  colocados 
artísticamente  debajo  de  las  vendas,  se  reponían 
las  formas  primitivas  de  cada  miembro,  que  había 
tiestigurado  la  fuerza  del  natrón.  Preparado  así 
el  cadáver,  y  envuelto  en  la  forma  acostumbrada, 
se  le  metía  en  un  ataúd  de  madera,  granito,  ó  ba- 
salto, adornado  con  pintaras  y  esculturas,  y  éste 
en  otros  dos,  según  se  acostumbraba  con  los  per- 
sonajes, depositándose  en  las  catacumbas,  ó  sepul- 
cro particular  construido  al  efecto. 

Ureton  dice  (2)  que  para  limpiar  las  entrañas 
empleaban  el  aceite  de  cedro,  y  para  los  intestinos 
decocion  de  vino  y  aromas,  disecando  el  cuerpo 
con  álcali)  las  fajas  ron  que  lo  envolvían,  lo  mismo 
que  cada  uno  de  los  miembros,  estaban  también  im- 
pregnadas de  ese  mismo  aceite  de  cedro  ú  otra  ma- 
teria conservativa,  y  ya  dispuesto  asi  el  cuerpo  lo 
encerraba  en  una  caja  mortuoria  do  madera,  más 


(I)  Champolion.  Historia  descriptiva  y  plotoresca  de 
'-gipto  tom.  2,  pág.  403. 

f*2)  Monum.  piu  raguard.  de  Inlli  i  popoli  tom.  1  pág. 
-«71. 
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ó  menos  adornada  de  pinturas,  escrito  ea  ella 
nombre  del  difunto,  el  de  su  madre,  y  el  de  su  pi 
fesion. 

RoUin  (i)  citando  á  Ilerodolo,  (2)  y  áDiodoro,  (^ 
dice  que  liabia  Ires  maneras  de  embalsamar 
cuerpos.  La  que  se  empleaba  en  las  personas 
más  consideración  costaba  un  talento  de  plata,  es 
es  tres  mil  libras,  y  consistía  cji  mirra,  ranola, 
toda  clase  de  aromas. 

Habia  otro  modo  do  embalsamar,  que  no  era 
disecación,  como  el  que  se  lia  descrito.  Conseguí^ 
se  por  medio  de  ólconservar  ú  los  miembros  ti 
su  flexibilidad,  y  elasticidad  natural,  inyectan^ 
en  todas  las  venas  un  licor  de  una  composicií 
química;  se  empapaban  después  los  intestinos 
visceras  en  una  preparación  bituminosa  liirviendo, 
envohiendo  por  separado  el  cerebro,  el  corazón, 
el  hígado  en  lienzos,  y  depositímdolos  en  cuAt| 
ví^sijas  llenas  del  mismo  betún,  llamadas  crtw/í/w 
Este  liétodo  era,  sin  embargo,  muy  complicadoj 
costoso,  y  por  consiguiente  de  poco  uso. 

Muchas  de  esas  momias  tcnian  varios  adornr 
y  conservaban  el  cabello. 

Alejandro  lia  indicado  los  ingredientes  de  qi 
hacian  uso  los  Sirios  y  los  Egipcios,  para  el  ei 
samamiento  de  los  cuerpos  de  los  muertos,  y  eran 


(1)  Hist,  anci^n  etc.  tora.  I.  liv.  I,  2,Partle.  chap. 
.|2.pág.  71. 

(2)  Lib.  2,  cap.  85. 

(3)  Lib.  Lpag.  81. 


mirra  y  aloes,  sal  y  cera,  con  resinas  y  ungüentos 
hechos  de  confecciones  varias;  y  dice  que  ungidos 
de  esta  manera  los  conservaban  acoslados,  y  tendi- 
dos en  sus  lechos  y  camas,  y  que  eljuf/o  del  cedro 
era  de  lo  más  eficaz  para  preservarlos  de  la  corrup- 
ción^ y  que  permanecieran  en  su  estado.  (1) 


De  esta  práctica  de  los  egipcios  tuvieron  noticia 
^08  griegos  y  los  romanos.  Entre  ellos  se  lavaban  y 
!X;;Ta€rfumaban  los  cadáveres.  (2)  Los  persas,  confor- 
^^i3Qe  so  ha  indicado,  les  daban  un  baño  de  cera,  con 
"^^1  objeto  de  conservíu'los  ciianlu  fuera  posible.  (3) 


S  3. 


El  preservar  los  cadáveres  déla  corrupción,  por 
xnucho  tiempo  era  cosa  conocida  por  los  habitantes 
«iel  Nuevo  Mundo.   No  sabemos  el  modo  como  eje- 
cutaban la  operación,  poro  si  que  empleaban  com- 
yuestos  aromáticos.  Desde  los  primeros  reyes  ch¿- 


(t)  A.IcxaDder  ab  Alcx.  lib.  3,  cap.  2. 
(2J  Virgilio,  Eneida  VI,  219. 
— Plin.  Epist.  V.  IG. 
(3)  Cic.  Tuse.  1,  45. 
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chimecofi  encuenlrase  entre  ellos  ya  en  uso.  El 
, cadáver  de  su  rey  Quhmtztn  fué  abierto,  y  sai 
las  entrarías,  se  usó  de  una  composición  aromáli 
para  preservarlo  algún  tiempo  de  la  corrupcio 
(1)  como  hemos  visto  practicaban  los  egipcios.  Los 
zapotecas  embalsamaban  el  cadáver  del  Señor  pri 
cipal  de  su  nación.  (2) 

Los  mai/as,  dice  el  abalo  Hrasseur  do  Bourboun 
¡embalsamaban  los  cadáveres  á  su  modo,  cuanc 

no  los  quemaban,  depositándolos  en  sarcófagos 
Hierra  cola  ó  de  madera,  cuya  cubierta  represen  1 

ba  la  imagen  del  difunto  pintada  con  vivos  colore 

Con  él  encerraban  libros,  y  otros  objetos  que  rece 
""daban  su  rango  y  profesión.  (3)  Esto  es  exacl 

mente  lo  que  sucedía  en  el  antiguo  Egipto. 

Entre  los  chibchas  de  la  Nueva  Granada  luet 
que  moria  el  :ip€,  (gefe  de  ellos)  los  jaques  (sac 
fdotes)  le  sacaban  las  entrañas,  y  llenaban  las 
vidades  con- una  resina  derretida,  introducían  de¡ 
pues  el  cadáver  en  uu  grueso  tronco  de  palma  hu< 
.co,  forrado  de  planchas  de  oro  por  dentro  y  pe 
I  fuera,  y  lo  llevaban  secretamente  á  enterrar  en  uj 
[subterráneo,  que  tenian  hecho  desde  el  dia  en  qi 
[comenzaba  á  reinar,  en  parajes  lejanos  y  ocull 


(1)  Clavijero.  Hisloria  antigua  de  México  lom.  1,  lil 
í!,  pág.  95. 

(2)  Id.  id.  id.  i«l.  id.  lom.  t,  lib.  G,  pág.  298. 

(1)  Landa.  RelacioD  de  las  cosas  de  Yucalan  §  i\ 

pág.  196. 
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í». 


Dice  Mr.  Lenoii*  que  eu  Kentucky,  el  Brasil,  y 
o  tres  lugares,  so  han  encontrado  momias  conser- 
vadas de  varios  modos,  y  en  México  preparadas  y 
encerradas  en  cajas  del  mismo  género  que  en  Egii>- 
^^  (1)  Un  hecho  ha  venido  á  confirmar  oálo  aserto, 
y  ©s  la  gran  cueva  que  se  descubrió  el  año  de  1 840 
*^^  U.na  montana  del  Estado  de  Durango  con  un  de- 
P*Í8ito  de  momias,  con  sus  vestidos  intactos,  y  en 
^^t^vlo  do  perfecta  conservación. 

El  n  la  exploración  hecha  úUimamonto  en  las  re- 

S^^^iües  del  Norte  de  México;  Mr.  Guillemin  Taray- 

''^  ci escubrió  varios  sepulcros  de  ladrillo,  que  te- 

'^***^i.:i  la  figura  elíptica  de  una  cueva,  de  un  metro 

^   QLncho  y  otro  de  alto  cada  uno,  con  cadáveres 

*^^ trucados,  envueltos  en  una  estofa,  y  vasos,  ú 

J^"^J  ^3los  de  la  particular  predilección  de  los  difuntos, 

8  como  collares,  braceletes  etc.,  etc.  Los  bm- 

I  "  *-  <^tes  eran  de  hueso  de  búfalo,  unidos  por  dos  pie- 

.   ^'^^^s  azules  y  coloradas,  oomo  las  encontradas  en 

**     sepulcros  de  Egipto.  El  collar  era  de  conchas 


tX4 


^^Tinas  del  golfo  de  California.  (2) 


_     1)  A.  Lenoir.  Examen  des  planches,  tiñ.  cxpediliou 
^^^*i>.  12;. 
w^^>  "2)  tlapport  á  S,  E.  le  Miuistre  de  1'  instnicLíon  pu- 
^  ^ue.  Publicado  en  el  lom.  3,  de  loa  archivos  de  !a  co- 
eioü  científica  de  México.  París  18G9. 


nr 


**ii, 


—290— 

En  la  provincia  de  Tu?ija  so  encontraron  caver- 
nas con  momias  bien  conservadas,  alimnas  con 
(inantas  finas  semejantes  á  las  que  usaban  los  in- 
lios  principales.  La  actitud  en  que  estaban  era 
Leentadas,  con  los  dedos  pulgares  atados  con  torzales 
\áe  hilo  de  algodón.  En  todo  esto  se  descubren  al- 
gunas analogías  con  los  egipcios. 

Los  salvajes  de  la  América  del  Norte  conserva 
,ban  los  cuerpos  de  los  muertos,  y  para  preservar- 
los de  la  putrefacción  usaban  de  una  especie  de 
^bal5a7}io.  (1) 

Los  Apalachitas,  embalsamando  los  cuerpos  de 
ms  parientes  y  amigos,  los  conservaban  tres  meses 
Fcn  elliquido;  6  bálsamo  que  usaban  al  efecto,  y  ' 
[pues  de  disecados  con  la  fuerza  de  las  drogas  .;<  • 
fUiá ticas  que  empleaban,  ios  vestian  do  hermosas 
)ieles,  y  ios  colocaban  en  ataúdes  de  cedro,  para 
^trasladarlos  después  de  doce  lunas  al  bosque,  donde 
les  daban  sepultura  al  pié  de  un  árbol.  (2) 

Con  sus  Parare^lis  6  caciques  procedían  de  dis- 
tinta mauera;  después  de  embalsamados  y  revesli- 
fdos  con  sus  adornos,  plumas,  y  collares,  los  deja- 
ban en  los  ataúdes  tres  aílos  en  el  cuarto  en  que 
hablan  muerto;  al  cabo  de  los  cuales  eran  llevados 
á  la  pendiente  de  la  monlaiía  olaimi,  depositándo- 
los en  una  gnita^  que  cerraban  con  grandes  píe- 


^t)  Lescarbol.  Ilisloíre  de  la  Nauvelle  Fraoce. 
(2)  Hisloire  des  Atilillcs. 
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dras,  y  sus  armas  las  colgaban  en  las  ramas  de  los 
árboles  inmediatos,  (t)  , 

Los  Peruanos  practicaban  el  embalsamamiento 
de  los  cuerpos  de  tal  manera,  que  no  solo  los  pre- 
servaban déla  corrupción;  sino  que  adquirían  una 
dureza  extraordinaria,    (iarcilazo  de  la  \*ega  re- 
fiere (2)  que  antes  de  partir  para  España,  vio  en 
un  aposento  ríe  la  casa  del  corregidor  de  Cozco  cin- 
co cuerpos  de  varios  reyes  Incas,  tres  de  varón  y 
dos  do  mujer:  uno  do  ellos  decian  que  era  de  Vira- 
ijocha^  que  tenia  la  cabeza  blanca  como  la  nieve, 
mostrando  así  la  edad  avanzad  i  en  que  murió. 
«Los  cuerpos^  dice,  estaban  [au  enteros,  que  no 
les  faltaba  cabello,  ceja,  ni  pestafíá.    Estaban  con 
sus  vestiduras,  como  andaban  en  vida.    Los  llau- 
Jos  eu  las  cabezas,  sin  más  ornamento  ni  insignia 
de  las'reales.  Estaban  asentados,  como  suelen  sen- 
tarse los  indios  y  las  indias;  las  manos  tenian  cru- 
:^adas  sobre  el  pccbo,  la  derecba  sobre  la  izquierda, 
los  ojos  bajos  como  que  miraban  al  suelo»  cita  al  P. 
A  costa  que  hablando  de  uno  de  estos  cuerpos  (3),  de 
*achacuti  Inca,  Vupangui  dice  que  estaba  tan  en- 
duro y  bien  aderezado  con  cierto  hetvn,  que  parecía 


(1)  Hist.  gen.  des  ccremon.  nioeurs  el  coul.  relig.  de 
vas  lc9  peuplos  du  momle  par  Mra.  1*  Abbé  Baoler  el 

srier  tom.  7,  cbap,  K,  pág.  131. 
(1)  Coment.  reales  etc.  lom.  1,  lib.  5,  cap.  29,  pág. 

(1)  Hi8l.  oat.  y  mor.  de  las  Indias,  tomo  2,  lib.  C. 
<=ap.  21. 
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inm.  Los  ojos  tenia  hechos  de  una  telilla  de  oro, 
i  tan  Lien  puestos,  que  no  le  hacían  falta  los  natu- 
f rales,  y  tenia  en  lacahe:¿a  una  pedrada  que  le  die 
[ron  en  cierta  guerra.  Estaba  cano^  y  no  le  faltal 
[cabello,  como  si  muriera  aquel  mismo  dia;  hí 
rbiendo  más  de  setenta  ú  ochenta  años  que  habÜ 
muerto.)) 

Después  de  citar  este  pasaje  de  Acosta,  continú 
¡Garcilazo  diciendo,  «que  no  echó  de  ver  el  beíu) 
)rque  estaban  tan  enteros  qu£  parecían  estar  t>^ 

90S V  es  de  creer  que  lo  lenian,  porqi 

íuerpos  muertos  de  tantos  años,  y  estar  tan  en  I 
Iros  y  Henos  de  sus  carnes,  como  lo  practican,  no 

posible  sino  que  les  ponían  algo;  pero  era  tan 
disimulado  que  no  se  descubría.» 

Vuelve  a  citar  á  Acosta,que  dice  {\),  que  uloá 
cuerpos  de  los  Reyes  y  señores  procuraban  cor 

írvarlos  y  permcinecian  enteros  sin  oler  wwí, 
corromperse  nuis  d^  doscientos  años.  De  esta  ma- 
nera estaban  los  reyes  Inc-as  en  el  Cuzco  cada  \u\i 
en  su  capilla  y  adoratorio.  .  .  .  causa  admiracioi 
ver  cuerpos  humanos  de  tantos  años  con  tan  /// 
da  tez  y  tan  enteros .y> 

Cree  Garcilazo  que  lo  principal  que  haciau  pai 
<* embalsamarlos  era  llevarlos  cerca  de  las  nieves, 
tenerlos  allí  hasta  que  se  secasen  las  carnes  y  des 
pues  les  pondrían  el  betún.  .  .  .  para  llenar  y  si 
plir  las  carnes  que  se  habían  secado,  que  los  cuei 


1)  Ilist.  nat.ymoral  delaslad.  loiu.2,  lib.  9,  cap.  64 
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-pos  estaban  tan  enteros  en  todo,  como  8i  estuvie- 
sen vivos,  sanos  y  buenos,  que  como  dicen  no  les 

fallaba  más  que  hablar »  (1) 

Termina,  por  último,  acordándose  que  llegó  á 
locar  un  dedo  de  la  mano  de  Iluayna  Capac,  y 
parecía  que  era  de  una  estatua  do  palo,  ?egun  es- 
taba duro  y  fuerte,  y  (dos  cuerpos  pesaban  tan  po- 
co que  cualquier  indio  los  llevaba  en  brazos  ó  en 
los  hombros,  de  casa  en  casa  de  los  caballeros  que 
los  pedían  para  verlos."  (2) 


No  es  fácil  designar  la  época  en  que  se  introdt 
JO  entre  las  naciones  antiguas  la  costumbre  do 
<íuemar  á  los  muertos  en  lugar  de  enterrarlos.  Se 
sabe  que  cuando  se  verificó  la  guerra  de  Troya  es- 
taba en  Grecia  ya  en  uso,  pues  durante  las  treguas 
que  hubo  en  ella,  so  ocupaban  en  recojer  los  muer- 
tos, formábase  la  pira  donde  habían  de  consumirse, 
y  se  honraba  su  memoria  con  lágrimas  y  juegos 
fúnebres.  (3)  Los  atenienses,  después  de  la  bata- 
lla de  Mantinea,  recojieron  los  cuerpos  de  suscom- 


(1)  «.ionioDl.  real,  de  los  Incas,  lom.  1,  lib.  5,  cap. 
pá|í.  IC'J. 

(2)  Ibid.  loco  cilalo. 

(3)  Barlhelcmy,  Viaje  del  joven  Áuacarsia  lom.  1,  lu- 
Iroduecion  pág.  39. 
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patriotas  que  habían  perecido^  y  antes  de  marchar 
encendieron  una  hoguera,  los  quemaron,  y  se  lle- 
varon los  huesos  á  Atenas,  para  enterrarlos  y  ha- 
cerles allí  los  honores  postumos.  (1)  A  la  costum- 
bre de  quemar  los  cadáveres  precedió  en  Grecia  la 
de  enterrarlos,  que,  como  se  ha  dicho,  fué  comuu 
á  todas  las  naciones,  se  practicó  después  entre 
griegos  una  y  otra;  (2)  las  cenizas  siempre  se 
positaban  en  una  urna. 


Este  uso  pasó  de  los  griegos  ü  los  romanos.  Aun- 
que en  una  ley  de  Numa,  y  en  las  de  las  doce  ta- 
blas se  hace  de  ello  mención,  no  se  adoptó  en  lo 
general  sino  hasta  en  los  últimos  tiempos  de  la 
República,  y  se  hizo  casi  universal  en  la  época  de 
los  emperadores,  (3)  Pretende  Plinioque  se  intro- 
dujo, para  evitar  el  ultraje  que  sufrían  los  que 
morían  en  el  campo  de  batalla  en  países  lejanos,  ^^ 
cuyos  cadáveres  eran  después  desenterrados  por  1<Í^| 
enemigos;  (4)  pero  Dionisio  asegura  que  estaba  ya 
en  práctica  mucho  tiempo  antes,  (o)  Tal  costum- 
bre, con  muy  pocas  exepciones,  continuó  observán- 
dose entre  los  romanos  hasta  que  se  introdujo  el 


(2)  Barlhelemy.— Viaje   del  joven  Auacarsis,  lom.  ¿| 
cap.  13.  pág.  227. 

(1)  Ídem.  ídem.  tüm.  2,  cap,  8,  pág.  t3l. 

(3)  Tácito.  Anales  XVI.  9. 
(íj  Plinto.  VIL  «4. 
[5)  Dionisio,  V.  47  y  48. 
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«25- ristianismo,  en  que  fué  abandonándose  poco  á 

reo.  A  fines  del  siglo  IV  ya  no  existía,  (i) 
En  la  India  estuvo  en  práctica  desdo  tiempos 
muy  remotos.  El  arrojarse  las  viudas  en  las  11a- 
3nas,  que  devoraban  el  cuerpo  de  sus  maridos,  da- 
ta quizá  desde  entonces.    Ilabia  allí  una  secta  de 
^ülósofos  que  se  arrojaban  vivos  en  la  hoguera  (2) 
Hy  se  sabe  que  Galano  asi  lo  ejecutó  en  presencia 
Hde  Alejandro.  C3) 

H     La  forma  que  tenia  la  pira  entre  los  romanos  era 

Hla  de  un  altar  con  cuatro  caras  iguales.  (4)  Se  ha- 

IP  cia  de  llena  seca  do  encina,  ó  pinabete,  á  fin  de 

que  se  encendiera  fácilmente.  (5)  Para  dar  mayor 

H  pábiilo  a  las  llamas  se  arrojaban  materias  conibus- 

'      tibios.  (C)  EL  lugar  donde  estaba  se  cercaba  de  ci- 

^_/>rés,  (7)  y  se  situaba  á  sesenta  pies  dodistanciade 

^P.odo  edificio,  (8)  para  evitar  los  incendios,  quemas 

de  una  vez  hubieron  de  experimentarse,  por  no 

tomar  esta  precaución.  La  altura  de  la  pira  depen- 

rA  de  la  calidad  de  la  persona.  (9) 
ÍU  Macrobio.  VJl.  7. 
(2)  Plinio.  VI.  a,  sec.  22, 
(.?)  Cic.  TcusII.  21. 
(4)  Herodiano,  IV.  2. 
(5)  Virgilio.  Eneida,  IV.  804,  VI 
(C)  Mari.  VIII.  Ú,  14,  X.  97. 
^       (7)  Sil.  X.  535. 
~       (8)  Cic.  Lcg.  II.  24. 
(9)  Lucano.-VIII.  743. 
— Vireilio.  IV.  504,  XI.  21b. 
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T^s  habí  tan  les  de  América  también  tuvieron  es 
^costumbre.  Los  cadáveres  de  los  que  morían  cra^ 
quemados  en  una  hoguera,  y  las  cenizas  se  rec 
jian  en  una  olla  ó  vasija  de  barro,  para  darles  deí 
pues  sepultura.  Cuando  ol  muerto  era  el  rey,  fo< 
.Biabase  la  pira  entre  los  mexicanos  en  el  atrio  d< 
templo  mayor,  de  leña  olorosa  y  recinosa,  con  gra 
cantidad  do  copal  y  otros  aromas.  Al  (Lia  siguien- 
te do  quemado,  recojiánse  las  cenizas  y  restos  d( 
^cadáver  para  encerrarlos  en  el  sepulcro  respectiv< 
Pal  era  la  costumbre  mas  general.    Los  que  m< 
rian  abogados,  ó  de  bidropesia,  no  se  quemabaUj 
i;8U8  cuerpos,  se  enterraban  enteros.  (1)  El  cadáv< 
I  de  Tezozomoc,  rey  de  Acolhuacan,  fué  quemado; 
enterradas  sus  cenizos.  Las  cenizas  do  Tolotl,  tí 
^de  los  chicliimecos,  fueron  colocadas  en  una  euru 
(le  piedra  durístma,i>  que  se  trasportó  á  ima  gruí 
inmediata  a  la  ciudad.  (2)  Las  de  Tlotzin  «se 
positaron  en  na  vaso  de pied/'a  jiyeciosa.i)  (3) 


En  lo  particular  nada  se  sabe  de  los  palencanoi 
pero  al  ver  establecidas  tales  costumbres  tanto 
el  antiguo  como  en  el  nuevo  mundo,  es  de  creí 
que  ellos  las  tuviesen  Igualmente. 


(t)  Clavijero.  Hisl.  aut.  de  México  lib.  6,  pág.  29!>. 

(2)  ídem.  ídem.  tom.  1°,  pftg.  'JO. 

(3)  ídem,  idem.  pág.  93. 
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"Ea  la  América  del  Sur,  sobre  el  territorio  baña- 
***^^  por  g1  río  Magdalena,  los  conquistadores  man- 
^"^^-dos  por  Quesada  hallaron  túmulos  semejantes 
'^  ^ziolinas,  cuyo  interior  encerraba  sepulcros  de  pie- 
^^^^a  d^  talla  abovedados  en  los  cuales  se  encentra 
^^^  iL,  con  las  cenizas  de  los  príncipes,  tesaros  con- 
^^ aeradles.  (1) 


Hay  en  el  Muáeo  de  México  algunas  urnas  fu- 
"** ararías.  Entre  los  aztecas  eran  do  diversas  for- 
^Xias  y  materias,  según  que  estaban  destinadas  á 
^«x*ii)ir  el  cuerpo  entero  ó  ¡>arto  do  el,  como  el  crii- 
ílco,  las  canillas,  ó  las  cenizas  solamente,  Llamu 
Í€\  atención  una  de  ellas  de  basalto,  de  varaycuar- 
.Lix  de  largo,  una  de  ancho,  y  una  cuarta  de  alto; 
iene  en  el  interior  los  signos  de  la  fecha  do  su 
«construcción,  y  en  el  exterior  parece  ol  Xinmal- 
^^Uli  ó  atadura  de  los  años.  Es  do  estilo  egipcio, 
^«mejante  á  las  que  se  ven  en  el  IMuseo  de  Paris. 


11)  Brasscur  de  Bourbourg.  Popel  Vuh  etc.  Disert.  §* 
3,  póg.  241». 
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§1. 


No  pueden  examinarse  los  restos  que  quedan  de 
las  ciudades  arruinadas  del  Palenque  y  Ococingo, 
sin  admirar  el  grado  de  cultura  á  quo  había  llega- 
do el  pueblo  que  las  habitó,  cuya  historia  descono- 
cemos, cuyos  recuerdos  se  extinguieron,  y  cuyo 
Irigen  y  celebridad  apenas  es  dable  graduar  por 
ios  pocos  vestigios  que  han  dejado  de  su  existencia 
El  nuevo  mundo,  ha  dicho  Mr.  Farcy,  bien  puede 
ser  tan  viejo  como  el  antiguo.  Sus  monumentos 
iadícan  una  civilización  avanzada,  quizá  contem- 
poránea con  la  de  Egipto  y  la  India,  y  á  la  verdad 
que  no  es  posible  formarse  otra  idea  de  lo  qiie  se 
presenta  á  nuestra  vista.  Un  pueblo  que  construye 
templos  y  palacios  según  las  buenas  reglas  del 
arte,  sin  echarse  de  menos  los  conocimientos  de  la 
geometría  y  de  la  mecánica;  que  los  adorna  r--^ 
obras  de  escultura,  que  la  mano  hábil  del  arlist;i 
sabido  trazar  con  proporción  y  regularidad,  dando 
á  las  figuras  flexibilidad  en  sus  músculos,  >"ida  y 
movimiento  en  las  demás  parles  del  cuerpo,  y  no- 
bleza en  las  actitudes,  tallándolas  y  esculpiéndolas 
en  piedras  duras,  que  las  cubre  de  graciosos  ves- 
tidos, donde  aparece  el  reíinamicnto  del  gtislo,  y 
las  carga  de  joyas  y  otros  objetos  de  lujo;  que  for- 
mado estuco  Gguraij  caprichosas,  y  cíñanles  dibu- 
jos, que  fabrica  puentes  sobre  loa  ríos;  queno  ig 
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lora  los  principios  de  la  arquitectura  subterránea; 

cjue  en  sus  construcciones  solo  usa  do  materiales, 

«lue  los  pueblos  más  cultos  han  empleado  en  las 

grandes  obras,  con  que  han  querido  ostentar  su 

j)odcr,  é  inmortalizar  su  memoria;  y  por  último, 

«¡ue  tiene  una  escritura  propia  para  perpetuar  los 

j^randes  sucesos,  y  conservar  los  actos  importantes 

de  su  vida  política,  no  puede  haber  sido  un  pueblo 

salvaje,  con  escasos  años  de  existencia,  y  falto  de 

aquellos  principios  que  constituyen  el  progreso  y 

la  cultura  en  el  seno  de  la  sociedad.  La  imperfec- 

<!Íon  acompaña  siempre  la  infancia  de  las  naciones, 

4i  indicio  seguro  es  de  que  los  hombres  no  se  han 

íxlejado  de  la  rudeza  del  estado  natural,  que  lleva 

"un  tipo  particular,  que  no  puede  confundirse  con  la 

<)bra  lenta  del  üempo,  y  la  marcha  progresiva  del 

género  humano. 

s  obras  de  los  egipcios  nos  hacen  admirar  el 
^. j  de  adelanto  á  que  en  los  tiempos  más  remo- 
tos Ue^ó  esa  nación  ilustre,  situada  en  medio  del 
antiguo  Continente,  regada  por  uno  de  los  rios  más 
caudalosos,  que  con  razón  se  considera  como  la 
cuna  del  saber,  y  el  origen  de  las  ciencias  y  de  las 
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artes.  (1)  Excitan  en  verdad  nuestro  asombro  las 
hermosas  decoraciones,  soberbias  columnas,  y  bien 
construidas  pilastras  del  vasto  edificio  de  Medinel 
llabou;  la  multitud  de  bajos  relieves,  perfectamen- 
te ejecutados  que  lo  adornan:  las  inscripciones 
que  revelan  los  grandes  sucesos,  hazañas,  é  his- 
toria de  RhamsesMiramoun;  la  multitud  de  escul- 
turas que  lo  embellecen;  sus  cielos  tachonados  de 
;  estrellas,  sus  puertas  de  granito^  sus  bellas  cariáii- 
•des;  todo  lo  cual  da  idea  completa  de  los  inmortales 
monumentos  egipcios,  que  no  obstante  el  trascurso 
de  los  siglos,  y  los  adelantos  de  la  civilización,  ar- 
rebatan nuestro  espíritu  é  impresionan  vivamente 
nuestra  alma.  La  arquitectura,  la  escultura,  y  la 
pinttíra  no  se  hallaban  allí  ciertamente  en  su  in- 
fancia; puespa'a  llegará  construir  edificios  de  esa 
naturaleza,  era  preciso  haber  caminado  en  las  ar- 
tes un  espacio  inmenso.  Ellos  indican  la  ilustra- 
da virilidad  de  una  nación,  y  no  los  primeros 
808  de  una  infancia- débil  é  in esperta. 


(1)  *'£[  Egipto  y  la  Culdea  son  consideradas,  dice 
abale  Mi^ol,  como  la  cuna  de  las  cieucias  y  de  las  af 
les,  y  créese  comunmeDle  que  en  esos  países  comeozó 
ácullivcirse  la  fílosofia,  aunque  la  ladia  les  dispula 
la  prerrogativa."  (1) 


I  Memúíre  sur  ieaaticiens  pbilosophos  ij«  l.Indepar  l'kbbe  j 
Inseiie  daní  l«fl  Meemoires  de  l'Ackdemie  Jet  ioscripüon*  ct  bdUa* 
leltres,  toin.55.  pig.  182. 


igual  cosa  puede  decirse  de  las  ruinas  del  Pa- 
lenque y  Ococingo.  Lo  que  queda,  no  puede  en- 
gaflarnos;  lo  que  aun  está  oculto  en  las  entrañas 
de  los  bosques,  en  la  aspereza  de  las  montañas,  ó 
solo  quizá  algunos  palmos  debajo  de  la  tierra,  com- 
pletará tan  grandioso  cuadro.  Verdad  es  que  no 
vemos,  como  en  Egipto,  espaciosas  galerías  forma- 

hdas  de  grandes  columnas,  pero  se  nos  presen- 
ta una  arquitectura  nueva,  edificios  de  grandes 
iimenciones,   es  tensos  corredores  y  patios,  con 
^iezOiS  bien  distribuidas,  paredes  y  tecbos,  en  que 
iio  se  ba  empleado  más  que  piedra,  y  algunas  de 
t     %^iiiano  considerable,  perfectamente  cortadas  y  pu- 
Aiclas,  que  correspoiiden  á  las  que  la  geometría 
considera  para  la  resolución  de  sus  problemas.  No 
lay  arcos  ni  bóbedas,  como  los  que  se  vén  en 
•^)iras  construcciones,  pero  sus  tecbos  se  sostienen 
idmirando  los  siglos  que  ban  pasado,   desde  que 
s;e  ajustaron  unas  sobre  otras  las  lozas  que  los  for- 
man, siendo  la  sencillez  y  la  magostad  su  carác- 
ter distintivo. 


El  pueblo,  pues,  que  babia  logrado  llevar  su 
arquitectura  á  tan  alto  grado,  desdeñando  emplear 
materiales  frágiles  y  do  poca  duración;  que  se 
muestra  entendido  sobremanera  en  las  obras  de 
escultura  más  perfectas  que  las  de  otras  mucbas 
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naciones  de  la  antigiiedad,  en  la  época  que  se  su- 
JponeQ  trabajadas;  que  conocia  perfectamente  las 
reglas  del  buen  gusto  aplicándolas  á  los  adoraos 
de  sus  tlguras,  y  do  sus  habitaciones;  no  es  un 
pueblo  rudo  y  despreciable,  sino  una  nación  qi 
habia  llegado  á  ser  grande,  y  colocádose  por  si 
propios  esfuerzos,  á  considerable  altura. 

Por  último,  este  pueblo  que  decoraba  las  pare- 
des de  sus  cdiñcios  con  obras  do  estuco,  bien  de- 
lineadas, y  de  esmerada  ejecución,  con  inscrip- 
ciones en  caracteres  simbólicos  y  fonéticos,  que  lal 
vez  contienen  parte  de  su  historia,  6  cosas  de  gran- 
de importancia,  dá  á  conocer  lo  adelantado  que  se 
hallaba  en  la  carrera  de  la  civilización,  «La  barba- 
rie, dice  Champolion,  (I)  no  escribe  sus  anales  so- 
bre sus  edilicios.v)  Eso  muestra  igualmente,  quo  tal 
adelanto  y  desarrollo  es  la  obra  lenta  del  tiempo:  la 
infancia  no  es  lo  mismo  que  la  adolescencia  y  la 
madurez;  las  obras  de  las  naciones  llevan  el  sello 
de  la  época  en  que  se  ejecutan;  puede  por  ellas  co- 
nocerse su  estado  comparándolas  entre  si,  y  con 
las  de  otros  pueblos. 

Al  examinar  el  Barón  do  liumboldt  un  relie 
del  Palenque  que  le  mandó  CervanloS;  y  equii 
cadamente  se  creia  que  era  de  las  ruinas  de  Oaj 
ca,  ha  caliíicado  como  superior  la  civilización 


(1)  Champolion.  llistoria  descriptiva  y  pintoresca 
Egipto,  lom.  2,  pág.  457. 
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Xos  palencanos  u  los  habilanles  del  Valle  de  Méxt- 
<3o.  Si  el  examen  de  las  obras  de  éstofc.,  sus  pinlu- 
jt*as,  sus  símbolos,  su  calendario,  su  zodiaco,  el 
sirreglo  de  sus  ñeslas  por  el  movimiento  de  los  as- 
Cros,  en  una  palabra,  su  Lisloria,  ha  heciio  formar 
de  ellos  idea  muy  aventajada,  distinta  en  verdad 
de  la  que  Icnian  sus  detractores  Paw,  Raynal, 
;y  Roberlson;  si  Mr.  Farcy,  coDsiderando  sus  mo- 
numentos, le  lia  llamado  la  tierra  clásica  de  ¡a  ci\ 
cili: ación  y  de  las  artes  en  América;  ( I )  ¿qué  deberí 
<lecirse  del  Palenque,  cuyas  obras  tienen  tant 
^    tan  marcada  superioridad  bajo  diversos  res- 
-[lectos,  á  tal  punto  que  parece  que  á  ellas  aludií 
Mr.  Farcy  al  expresarse  en  los  términos  que  hí 
mos  mencionado?  De  todo  esto  puede  colegirse,  que 
i     randiosos  son  los  monumentos  suyos  que  ad- 
iiiiíamos,  natural  es  suponer  que  su  religión,  y  sus 
usos  y  costumbres  fuesen  correspondientes,  ale- 
jáildose  muclio  de  esas  prácticas  abusivas  y  fe- 
roces de  un  pueblo  sumerjido  en  la  ignorancia  y 
la  barbarie.   Mr.  Wardcn,  que  tan  profundos  y 
eslensos  conocimientos  tiene  así  sobre  las  anti- 
ífüedades  de  América  como  do  otros  países,  ha  for- 
mado un  juicio  sobre  sus  adelantos.     «El  desca^ 
brimicnto  de  los  monumentos  del  Palenque,  dice,' 
hace  conocer  una  nación,  que  en  los  tiempos  más 
i'emotos  habia  hecho  grandes  progresos  en  las  ar- 
les y  se  cree  que  sus  habitantes  estaban  más  ade- 


(1)  Discours  sur  les  dcux  qucstions  propoaes  etc. 
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lantados  en  civilización  que  los  Estados  Unidos  y 
aun  México,  atendiendo  á  los  monumentos  que 
quedan  de  estos,  y  los  pocos  6  ningunos  de  los  pri- 
meros.» (t) 


«4, 


Esto  ha  bido  el  l'alenque,  cuyas  ruinas  abando- 
nadas en  medio  de  los  bosques  detienen  los  pasos 
del  viajero  que  se  áiñ^Q  á  contemplarlas.  Su  as- 
pecto es  melancólico,  pues  no  se  ha  cuidado  de  con- 
servar ni  aún  la  parte  descubierta.  El  silencio  que 
reina  en  aquellas  soledades  infunde  á  veces  pavor. 
El  tiempo  ha  ido  carcomiendo  bastante  esas  obras 
grandiosas,  y  la  ciudad  que  fué  tal  vez  mansión 
de  monarcas,  y  en  donde  brilló  el  lujo  y  el  poder 
en  toda  su  magnificencia,  es  hoy  un  montón  do 
escombros  y  partes  de  edificios  que  se  inclinan  ba- 
jo el  poso  «le  los  siglos,  y  están  al  desplomarse  en- 
teramente. Esas  obras  maravillosas,  envueltas  en 
la  oscuridad  y  la  duda,  son  testimonio,  sin  embar- 
go, del  poderío  y  existencia  de  un  gran  pueblo, 
que  hubo  de  desaparecer  de  la  faz  de  la  tierra. 
¿Quién  sabe  que  sol  presenciarla  tan  funesto  acon- 
tecimiento, ó  la  serie  de  sucesos  que  dieron  este  re- 
sultado?  Quizá  sobre  esas  ruinas  reposan  más  de 


(1)  Reoherches  sur  les  anliquilés  de  rAmerique  du^ 
Nord  et  rAmerique  du  Sud.  chap.  ti. 
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'-r'ciata  siglos:  ¡cuántos  acontecimientos  han  pasa- 
<io  en  tan  dilatado  tiempo! 


Egipto  brilló  también  como  un  astro.  Descolla- 
ría con  magestad  entre  las  naciones  poderosas  de 
Xa  antigüedad;  más  cumplióse  su  destino,  tocó  en 
Xa  vejez,  y  minado  interiormenlo  su  imperio  por 
«3SOS  males  precursores  de  la  muerte,  se  extingió 
.á  los  repetidos  golpes  de  acontecimientos,  cuyaac- 
lion  es  irresistible.  Los  bárbaros,  que  partiendo 
'súbitamente  de  las  orillas  del  Araxe,  mandados 
^or  Ciro,  ha  Man  subyugado  á  Babilonia  y  la  Siria, 
liollaron  varias  veces  su  territorio.  Ocupólo  igual- 
:inente  Cambises  con  sus  armas  victoriosas.  Enton- 
ases la  barbarie  hizo  guerra  abierta  á  la  civilización , 
;y  el  fanatismo  de  los  magos  causó  la  desolación  de 
«US  templos.  Fué  Nectabé  el  último  de  sus  reyes, 
quedando  convertido  en  tiempo  de  Augusto  en  pre- 
fectura romana.  Mace  más  de  veintiún  siglos  que 
esta  nación  inmortal  sufre  el  yugo  extranjero,  y 
solo  conserva  el  recuerdo  de  su  grandeza  y  de  su 
pasada  gloria. 

No  es  posible  dejar  de  concebir  que  ruinas  de 
tanta  estencion  como  las  del  Palenque,  y  tan  no- 
tables como  las  de  Ococingo,  dejen  de  ser  los  restos 
de  ciudades  opulentas.  Probable  es  que  esa  nación 
abrigara  en  su  seno  otras  muchas  de  igual  espe- 
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cié,  que  ó  no  se  han  descubierto,  ó  desaparecieron 
enteramente,  como  ha  sucedido  en  varios  países. 
Menfis,  sobre  la  que  cayeijpn  tantos  infortunios, 
celebrada  en  los  anales  de  lodos  los  pueblos  cultos 
de  Oriente,  rival  de  Tiro  y  de  Babilonia,  la  que 
educando  á  Moisés  dio  un  legislador  a  los  hebreos, 
y  que  era  una  de  las  ciudades  más  célebres 
Egipto,  fué  arrasada  y  destruida  por  Canibis4 
Apenas  quedan  de  ella  al^^unos  montones  de 
combros,  esparcidos  de  trecho  en  trecho,  quo 
ven  de  indicio  para  descubrir  el  sitio  en  que  eí 
ba  edificada.  Aun  estos  restos  miserables  han  sil 
cubiertos  por  el  ^imo  del  Nilo,  ó  las  arenas  del 
sierto,  y  donde  antes  se  levantaban  soberbios 
Gcios,  hoy  solo  se  vén  palmas  dátiles,  ...  Tí 
la  ciudad  sagrada  é  inmortal  (1)  donde  se  balU 


(I)  Hay  variedad  de  opíQÍoneseulre  los  auloret  sot 
la  exlensiou  de  esta  ciudad.  Catón  le  daba  cualrocien- 
los  Gsladioa  de  largo.  Diodoro  dice,  que  su  circuito  era 
de  cicDlo  c\iareDta.  .Slraboi),  en  cuyo  tiempo  eslabaaá 
desierta,  asegura  que  sus  ruinas  ocupaban  ochenta  ^| 
ladios  de  largo,  Eustato  le  dá  cualrot-ienLos  veinte, 
también  de  largo.  Otros  dicen  que  su  eslension  uo  |^ 
saba  de  dos  millones  novecientas  noventa  y  siete.  ociH 
cientas  veinte  y  seis  toesns  cuadradas,  que  no  fon  ml5 
que  las  tres  cuartas  parles  de  Paris,  que  según  Deslílle 
era  de  4.100,337. 

Según  Homero,  (1)  tenia  cien  puertas.  Encerraba  en 
su  recinto  setecientos  mil  corabalienles.  ("1  Mercdi 


1  Diadn,  1.  9,  t.  383. 

2  Tácito,  Anales,  1.  ?,  c.  60. 
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el  depósito  de  los  conocimientos  de  aquel  Üempo 
en  poder  de  sus  sacerdotes,  cuyos  escritos  estaban 
llenos  de  profundas  observaciones  y  descubrimien- 
tos admirables.  Acudian  allí  de  todas  parles  para 
examinar  su  gobierno  é  ilustrarse,  y  allí  fué  don- 
de los  filósofos  griegos  adquirieron  aquella  sólida 
y  brillante  instrucción  que  so  ñola  en  sus  obras. 
Situado  entre  el  Mediterráneo,  el  Mar  Rojo  y  la 
Etiopia  era  el  centro  del  comercio.  Saqueada  por  los 
persas,  destruidos  eus  templos,  y  profanadas  las 
tumbas  de  sus  reyes,  esa  ciudad  quedó  también 
reducida  á  escombros,  y  su  grandeza  entre  ruinas 
sepultada.  Hoy  so  señala  con  trabajo  el  espacio 
que  ocupaba,  é  igual  cosa  puede  decirse  de  Helio- 
polis  y  de  Sai8. 


7. 


Homa  levantó  orgullos»  su  cabeza,  ycayó;la  ürft- 
fíia  liubo  de  derramar  torrentes  de  luz  y  se  eclip- 
55Ó;  desafió  el  .4sia  con  su  poder  la  existencia  délos 
pueblos  inmediatos,  atándolos  á  su  carro  triunfan- 


solo  coDtabaen  todo  el  Egipto  cuareut:i  y  uq  mil  com- 

Ibalientes.  (1)  Habla  Diodoro  de  sus  templos  magniücoa, 

^  de  s\l  gran  muralla,  en  cuyas  iDraeaiacionea  se  eo- 

c^onlrabao  esos  sepulcros  suntuosos  de  los  antiguos  re- 

^oa  de  Egipto.  De  tan  opulenta  ciudad  no  auedó  sino 

uu  montón  de  ruinas.  El  Tiajero  lija  lleno  ae  tristeza 

los  ojos  en  esos  restos,  que  ualuraltuente  le  inclinan  el 

meditar  sobre  los  tiempos  pasados,  é  insubsislencia  de 

las  cosas  humanas. 


l  1.2,  n.  164. 
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le,  y  desapareció ¿Qué  es  de  la  sun- 
tuosa Babilonia  (1)  con  sus  alias  murallas,  sus  jar- 
dines, y  magníficos  palacios?  ¿Dónde  está  Níni- 
ve,  que  opulenta  se  alzaba  á  la  orilla  izquierda 
del  Tigris,  con  sus  fuertes  murallas  y  2.'i00,000 
habitantes?  (2)  ¿Qué  fué  de  la  poderosa  Cárla- 


(1)  Cuéntase  que  Semiramis  mandó  circundar  á  Babi- 
lonia con  una  muralla  lan  ancha,  que  podían  correr  por 
ella  seis  carros  de  frente.  Levantó  á  orillas  del  Eufra- 
tes magníficos  diques,  y  colgó  sóbrelos  terrados  de  laa 
casas  lozanos  jardines,  ea  que  las  aguas,  llevadas  alli 
del  rio,  eternizaban  la  verdura  de  los  árboles,  purifican- 
do y  embalsamando  al  mismo  tiempo  la  atmósfera.  La 
riudad  formaba  un  gran  cuadrilátero  de  120  estadios  por 
cada  frente.  Al  templo  de  Belo  ee  le  daba  una  circun- 
ferencia de  dos  estadios,  con  una  torre  de  ocho  pisos, 
y  un  trono  de  oro  cu  el  último.  Sobre  esta  ciudad  re- 
cayéronlas predicciones  d(í  Isaías.  "A  esa  soberbia  reina 
de  las  naciones,  dice,  Babilonia,  orgullo  de  los  caldeos, 
Jehová  la  destruirá.  Tendrá  la  misma  suerte  que  Sodo- 
ma  y  Gomorra.  O'.iedará  desierta  para  siempre,  y  las 
ceneraciones  se  sucederán,  sin  que  vuelva  á  tener  ha- 
bitantes. No  ofrecerá  asilo  A  loa  árabes  errantes,  ni 
sombra  á  los  pa^tore3  fatigados,  sino  que  sus  ruinas 
serán  madriguera  de  las  fieras  y  de  las  serpienlej,  y 
los  restos  de  sus  palacios  servirán  de  abrigo  á  las  aves 
nocturnas,  que  harán  resonar  con  sus  lúgubres  clamo- 
res aquellos  lugares  consagrados  al  deleite  en  otro  tiem- 
po." Isaías  XIII,  19,20,21,  22. 

(2)  Nínive,  según  Diodoro  de  Sicilia,  (13  tenia  la  ii- 
gura  de  un  cuadrilátero  oblongo,  cuyos  lados  más  lar* 

l  Djod.  d«  9ic  Blbl.  hUt.  I,  2,  9,  1,  7. 
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^'0,  (1)  de  la  rica  Tiro,  (2)  de  la  austera  y  heroica 
Esparla,  (3)  de  la  ilustrada  y  culta  A  tenas,  (4)  y  de 


gmcoDlaban  lüO  estadios,  y  los  más  cortos  90,  for- 
mando todo  el  recinto  uua  estension  de  480  esla^^ics. 
Sue  murallas  leDÍan  cien  pies  de  alto,  y  eráu  tan  an- 
rhas,  que  podiau  marchar  tres  carros  cou  sus  atalajes. 
Las  mil  quiaieolas  torres  destinadas  á  su  defensa  te- 
dian cada  una  doscientos  pies  de  elevación. 

(1)  Cdrlago  duró  poco  mAs  de  7ii0  años:  fué  fundad»! 
j>or  Dido  cerca  de  300  años  antes  de  la  guerra  de  Troya: 
íival  de  Romat  dominó  en  el  mar  durante  más  de  60ü 
^flos:  se  hizo  notable  por  su  opulencia,  su  comercio, 
»us  numerosos  ejércitos,  sus  flotas  inveucibles,  y  el 
>;alor  y  mérito  de  sus  generales:  sus  columnas  y  su  co- 
mercio tocaban  los  países  más  remolos,  los  confínes 
^c  la  tierra.  Atacó  á  los  Moros  y  á  laNumidia;  se  apo- 
deró de  una  gran  pa.le  del  África,  se  enseñoreó  de  Es- 
paña; hizo  sucumbir  A  Sicilia  y  Agrigeutopor  el  esfuer- 
zo y  valor  de  sus  célebres  capitanes  ó  caudillos    Aní- 
bal é  Imilcon,  reputado  el  primero  por  los  historiado- 
res, como  el  guerrero  más  grande  y  más  notable  de  la 
antigüedad,  y  els'ígundo  por  su  valor  y  mucha  pruden- 
cia; poseyó  también  A  Asdrubal,  á  Scipion  y  A  Amil- 
car;  y  tuvo  prisionero  á  Regulo  héroe  magnámino,  que 
prefirió  continuar  privado  de  su  libertad,  de  bus  bie- 
nes, de  sus  dignidades,  de  sumuger,  de  sus  hijos,  y  de 
su  patrici,  que  tanto  le  había  honrado,  antes  que  man- 
char con  su  voto  el  honor  y  bien  del  E<ilado,  muriendo 
en  el  cautiverio. 

Las  tres  guerras  púnicas,  que  tan  varias  fueron  las 
primeras  en  sucesos,  quebrantaron  su  poder  y  su  gran- 
deza, y  empanaron  su  gloria;  y  mbriagada  con  los 
triunfos  de  Tracimeno  y  de  Cannes  dio  muestras  de  mu- 
cha vida;  pero  abatida  con  los  reveces  sufridos  en  Es- 
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tantas  otras  ciudades  que  se  levanlabaa  altivas  co- 
mo las  cúpulas  de  los  templos,  desafiando  las  tem- 


pana, y  debilitados  sus  ejércitos  con  el  lujo  y  las  deli- 
cias de  Capua,  no  pudo  ya  sobreponerse  á  los  desastres 
de  la  tercera  guerra  púnica,  y  anonadado  por  la  voz  v 
orden  severa  de  Censorino  á  los  701  años  de  su  funda- 
ción, 603  de  Koma,  y  155  antes  de  J.  C.  fl)  desapareció 
para  siempre:  su  deslruccion  habia  sido  decretada  por 
el  Senado  romano.  aEl  delenda  estcarlhago»  con  que  M. 
Porcio  Calón  terminaba  todos  sus  discursos,  ec  rea- 
lizó. 

La  ciudad  que  tanto  se  dIsUnguía  por  sus  almace- 
nes, sus  arsenales,  y  hermosos  palacios,  estaba  sitúa  • 
da  en  el  centro  de  uu  pequefio  gol  fo  á  6  leguas  de  Túnez, 
120  estadios,  scguu  Strabon,  (2)  con  uu  circuito  de  18  le- 
guas, ce&ida  por  una  triple  muralla  de  30  codos  de  alio, 
Bin  los  parapetos  y  torres  que  la  flanqueaban  todo  al 
rededor,  distantes  80  toesas  unas  de  otras,  con  una  so- 
la entrada  d«í  66  pies  de  ancho,  cerrada  con  cadenas. 
El  pucUo  y  la  isla  presentaban  en  dos  de  sus  lados  ga- 
lerías de  oolumnas  de  mármol.  (3)  Después  de  tomada 
por  Scipion,  y  entregada  al  saqueo  y  á  las  llamas,  se 
intentó  restablecerla  cerca  del  lugar  en  que  antes  cala- 
ba; pero  todo  fué  efímero;  lomada  por  los  Árabes  en  693 
quedó  borrada  para  siempre,  Rollin  dice,  qun  en  el  mi*- 
mo  país  no  se  conoce  ni  el  nombre,  ni  los  vestigios  de 
ella;  (4)  vcense  algunas  ruinas  al  N.  E.  de  Túnez. 


1  Itolliu,  Ui8t«tro  auciene  ele.   tom.  I,  liv.2,  '2.   i'artje,  chap.  ?, 
Art.  4  pag.  4C6. 

2  I.  U,  pag  687. 

3  RollUa,  Hist.  anc.  etc.  loni.  1,  lir.  3,  2.  Tarllc,  chap.  9,  Ari. 
I  pag  455  ct  auir. 

4  ídem  Ídem,  pag.  471 
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es tades  y  los  rayos?  Nada  nos  queda  sino  la  me- 
jHiüoria  de  su  exisloncia,  y  la  noticia  recojida  en  los 


(2j  Tiro  fue*  construida  por  los  Sidonios  240  años 
ntes  de  la  fábrica  del  templo  de  Jtrusalcn;  y  arrasada 
asía  sus  cimientos  por  Nadticodonosor.  Volnty  pono 
<2D  duda  este  suceso  apoyándose  ea  Heeren,  [\)y  eu 
^jfestnio.  (2)  Rollin  lo  conceptúa  acaecido  siendo  rey  de 
jZTiro  Ilhobalo  pero  no  la  lomó,  sino  trece  años  después 
«3e  haberla  sitiado.  Antes  se  habian  retirado  los  babi- 
%.anlee,  con  la  mayor  parle  de  sus  efectos,  al  lugar  dou- 
«de  se  construyó  y  engrandeció  después  la  nueva  Tiro, 
«^uc  se  hizo  tan  poderosa:  (3)  estaba  en  el  más  alto  gra- 
«Jo  de  esplendor  cuando  fué  sitiada  y  tomada  por  AIp' 
Sandro. 

Rollin  dice,  (4)  que  "antes  de  la  cautividad  da  los 
ludios  en  Babilonia,  Tiro  pasaba  por  una  de  las  más 
•aiQti^uas  y  mas  florecientes  ciudades  del  mundo.  Su  in- 
«da.stria,  y  la  ventaja  de  su  citiiacion,  la  habian  hecho 
señora  de  la  mar  y  centro  del  comercio  de  todo  el  uui- 
"X'erso.  Desde  las  extremidades  de  la  Arabia,  de  la  Per- 
•^ia  y  de  las  ludias  hasta  las  costas  más  apartadas  del 
^>rieote;  desde  la  Scilia  y  los  países  Septentrionales 
'^aAla  el  Egipto,  la  Etiopia,  y  los  países  meridionales; 
Zoilas  las  naciones  contribuían  á  aumentar  sus  rique- 
ZAxas,  su  esplendor  y  su  poder.  Era  llevado  á  sus  raer- 
«j;ado8  no  solamente  todo  lo  que  en  estas  diversas  regio- 
xnca  se  encontraba  necesario  y  útil  á  la  sociedad,  sino 
Cambien  lo  que  en  ellas  se  veia  de  raro,  de  curioso,  de 
xaiagniQco.  de  precioso,  y  de  más  propio  para  alimen- 
r  las  delicias  y  el  fausto.  Ella  por  su  parle,  como  de 

1  Ideen  líber  die  /oUtik  den  veskebr  etc.  pfig-  10. 

S  Comentario  de  Isai&s  I,  pSg,  710, 

^  Rollin,  EiBt,  anc,  etc.  toiu,  6,  llv,  15,  p&r,  6,  p»g,  271, 

4  ídem,  Ídem,  pfig,  273, 
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escritos  de  los  sabios,  que  escaparon  de  las  garras 

de  los  bárbaros:  ruinas,  inscripciones  medio  borra-    . 


un  origen  común,  lo  repartía  en  todas  los  reíaos  y  les  có-    

municaba  el  aire  contagioso  de  su  corrupción,  iuspirAn-  

doles  el  amor  de  las  comodidades,  de  la  vanidad,  del  M  t 

lujo,  y  de  las  delicias."  Llevaba  sobre  su  frente  la  dia -i 

dema  de  los  principes  ilustres,  y  sus  ricos  negociau- j 

les  disputaban  el  rango  i\  las  testas  coronadaá.  Confia-—-^ 
ba  en  sus  fuerzas,  en  su  sabiduría,  en  sus  riquezas,  y^^^ 
en  sus  alianzas.  Dios  resolvió  abatirla:  su  destrucción  m:^*: 
entraba  en  los  altos  de.«ignios  de  la  Providencia,  y  Xa 
bucodonosor  y  Alejandro  fueron  los  instrumentos  d 
que  se  valió  para  que  tuviera  efecto.  Esa  célebre  cíu — 
dad,  y  esa  potencia,  cuya  antigüedad  se  escondía  en  lo 
tiempos  más  remotos,  y  que  se  creía  indeslructi'  ' 
rolos  sus  baluartes,  destruidos  sus  sebervios  } . 
entregadas  al  pillage  sus  mercancías  y  sus  tesoros, 
devoradas  sus  habitaciones  por  las  llamas,  y  abrasadas 
hasta  los  cimieotos:  laprofesía  de  Isai^is  se  cumplió,  (t) 
Ella  d¿t  idea  del  poder  y  grandeza  de  esa  ciudad. 

Más  p;*ra  acabarla  de  conocer,  y  comprender  toda  la 
eslencion  de  su  comercio,  de  sus  empresas  marilicuas, 
y  de  sus  relacioaes  polilícas.  digno  es  de  leerse  uuher 
moso  pasage  de  Ezequiel,  del  numen  sublime  é  iaspi 
rado,  del  profeta  geógrafo,  como  alguno  le  ba  Uamado.    - 
que  dice  así: 

"¡Ciudad  soberbia  que  descansas  4  orillas  de  lou  ma- 
res! ¡O  Tiro!  tú  que  dices  mi  imperio  se  dilata  hasta  el 
seno  del  Octano;  escucha  el  oráculo  pronunciado  coulra—- 
til  Tú  llevas  el  C)mcrc¡o  A  islaí»  (lejanas)  entre  los  mo — - 
radores  de  costas  (desconocidas}.  En  tus  manos  lo^ 
abetos  de  Sanir  «e  convierten  en  embarcaciones;  I 


S.3 


1  iBÚas,  cap,  28, 


<las,  figuras  hechas  pedazos,  irozo^eDajó^elie- 
Tes,  y  piedras  confundidas  en  montones  de  escom- 


cedros  del  Líbano  en  veloces  mástiles;  los  álamos  de  Bi' 
san  los  Irasformas  en  remos.  Tus  marineros  se  sientan 
en  el  boje  de  Chipre  adornado  con  perüles  y  embutidos 
ebúrneos.  Tus  velas  y  tus  pabellones  están  tejidos  con 
elesquisito  lino  de  Egipto,  tus  vestidos  teñidos  con  el 
jacinto  y  la  púrpura  de  Helias  (el  archipiélago);  Sidon  y 
Aruad  le  enviau  sus  remeros:  Djalal  (Djebelé)  sus  há- 
biles constructores:  tú  te  glorias  de  que  tus  geómetras 
y  tus  8ábio8  guíen  por  si  solos  tus  proas.  Todos  los  ba- 
jeles del  mar  están  empleados  en  tu  comercio.  Tu  tienes 
4  sueldo  al  Persa,  al  Lidio,  y  al  Egipcio\  tus  murallas 
son  engalanadas  por  sus  broquelen  y  corazas.  Los  hi- 
jos de  Aruad,  custodian   tus  parapeto»,   y  tus   torres 
guardadas  por  los  Djimedianos  (pueblo  fruicio)  lelum- 
bran  con  la  brillantez  de  suh  aljabas.  Todos  los  paise»  * 
del  Orbe  se  afanan  por  navegar  contigo.   Tarso  des- 
pacha á  tus  mercados  plata,  hierro,  estaño,  y  plo- 
mo.   La  Tonia,  el  país  de  las  Moscas  y  del  T6blL  le 
abaateceh  de  esclavos  y  vasos  de  bronce.    La  AnnenUí 
le  surte  de  muías,   caballos  y  ginetes;  el  Árabe  Dtdan 
(cutre  Alejo  y  Damasco)  acarrea  tus  mercaderías.  Islas 
numerosas  cambian  contigo  el  marfil  y  el  ébano.    El 
"->  (los  Sirios}  te  traen  el  rubí,  la  púrpura,  las 
1'  Lialtadas,  el  lino,  el  coral,  y  el  jaspe.  Los  hijos 

de  Israel  y  de  Juda  le  venden  el  trigo,  el  bálsamo,  la 
rairra,  el  uvale,  la  resina,  el  aceite,  y  Damasco  el  vino 
de  J/albeon  y  las  mullidas  lanas.  Los  Árabes  de  Om-an 
ofrecen  á  tus  mercaderes  el  hierro  pulido,  la  canela,  la 
cafla  aromática;  y  el  Árabe  de  Dedan  alfombras  para 
que  se  asienten  tus  moradores.  Los  vagamundos  del 
decierto  y  los  Kcdas  pagan  tus  primorosas  mercancías 
cou  sus  cabritos  y  corderos.  Los  Árabes  de  Sahdy  Ra- 
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bros^  que  han  ido  aumentándose  con  la  acción  delK^ 

tiempo,  haciendo  desaparecer  el  tipo  que  las  dilin 

guia,  un  B  de  otras;  hé  allí  todo. 


mi  (en  el  Yemen)  le  enriquecen  con  el  Iriifico  de  loí  -a 
aromas,  las  piedras  preciosas,  y  d'i  oro.    Los  habitan- 
lea  de  Harán  de  Kalané(&n  Mesopolamia)  y  Adana  (C'^r-  - 
ca  de  Tarso)  factores  de  C/tel/a,  (contiguo  á  DedanJ  el 
Asirlo  y  el  Cff^rfeo  comercian  también  contigo,  y  leven-  - 
den  chales,  capas  primorosamente  bordadas,  plata,  ar-  - 
botaduras,  jarcias  y  cedros;  en  resumen  mantienes  á 
soldada  las  naos  (decantadas)  de  Tarso  \0  Tirol  enva-  - 
necida  con  el  resplandor  de  gloria  tanta!  muy  pronto 
las  olas  del  mar  se  levaular&n  embravecidas  contra  U. 
precipitándole    la  tempestad  hasta  el  abismo  de  las  - 
aguas.  Entonces  se  sepultarán  contigo  tus  numerosas  i 
riquezas:  en  un  mismo  dia  perecerán  en  la  común  (ra- 
lamidtid  tu  comercio,  tus  nepociantes,  y  tus  correspon- 
f  ales,  tus  marínelos,  tus  náuticos,  y  lus  artistas,  y  lu3 
soldados,   y  el   gentío  innumerable  que  encierran  lus 
murallas.    Tus  remeros  en  lal  conílcto  desampararán 
tus  bajeles;  los  pilotos  se  reclinarán  sobre  la  ribera  !»in 
alzar  sus  mustios  ojos  del  suelo.    Los  pueblos  á  quie 
nes  enrriquecias,  los  reyes  que  hartabas  de  placeres, 
consternados  al  ver  tu  desolación,   arrojarán  alaridos 
descompasados.  Eu  muestra  de  su  duelo  se  arrancarán 
las  cabelleras,  salpicarán  con  ceniza  su  frente  descar- 
nada, se  revolcarán  en  el  polvo  gritando  /Quién  ig^ualO 
jumas  á  Tiro  reina  de  los  mares?  (1)    Se  cumplió  la 
profesia,  quedó  Tiro  convertida  en  un  vidorrio. 

(3)  Esparla,  situada  á  la  orilla  del  Buroi/is,  no  tenia 
murallas,  el  valor  de  sus  habitantes  era  toda  su  defen»a; 

I  cap,  27,  traducción  tomada  déla  obrado  Volnej'  "Viage  |jor 
JKgipto  y  Siria  etc,  tcm.  2,  cap,  10  pSg,  UKJ,  107,  tOS  y  JOS,  la  cc»t 
comparada  con  la  de  la  Biblia  de  Vence  toni»  15  cap,  7  se  notan  en 
ella  mechas  rori aciones, 


i-»  tí 


1 

M  ai 


I 
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Deténgase,  piics,  la  mirvida  del  sabio  sobre  lo  quo 
:mos  qiioda  del  Palenquo  y  Ococingo,  antes  quo  se 


s:ii  uuiubre  nos  trae  ;i  la  luoinoiiu  la  batalla  de  Platea 
•acaecida  479  aftos  dolrs  de  J.  C,  en  lacual  quedó  abati- 
do el  orgullo  y  humilljida  la  altaneria  áa  Mardonio;  y  la 
de  Termopilas,  que  iumorlalizú  íi  Leónidas  y  á  los  que 
lecia  bajo  su  mando,  cuyo  valor  lleuó  de  terror  y  asom- 
bro al  numeroso  pjtírcilo de  X<f;uw:  laní bien  uos  recuer- 
da á  Licurgo  ese  genio  ilustre  á  quien  por  su  gobierno 
y  sus  leyes  debió  Esparla  toda  su  gloria,  su  celebridad 
y  6u  grandeza,  y  le  erigió  un  templo  eu  scílal  de  admi- 
ración, de  gratitud  y  de  respeto. 

(4)  El  nombre  de  Atenas  descuella  en  la  antigüedad 
entre  rayos  de  luz  y  de  grandeza,  morada  de  los  talen- 
loa  y  del  genio,  vciaose  cubiertos  sus  palios,  sus  tem- 
plos, sus  plozas  y  sus  calles  de  monumentos  y  de  obras 
maestras  de  escultura;  entre  sus  hombres  ilustres  figu- 
ran Solón  elevado  á  la  dignidad  de  primer  Magistrado, 
de  legislador,  y  de  arbitro  soberano:  sus  leyes  eran  vis- 
las  como  oráculos,  y  fueron  el  modelo  que  imitaron  to- 
dos los  pueblos.    Arislides  fué  tenido  por  el  ateniense 
más  justo  y  más  virtuoso.  Temistocles  el  vencedor  de 
Salamina,  sediento  de  honores  y  de  gloria,  á  la  cual  pa- 
rece subordinaba  todos  loa  demás  sentimientos  de  su 
{tima.  MUciades  elevado  por  su  pericia  militar  á  un  al- 
io rango,  Alcibiad^s  mezcla  de  vicios  y  virtudes  eu 
que  8c  descubrian  altas  dotes  y  grandes  talentos,  con 
que  deslumbró  á  los  Atenienses.    Pericias,  en  fin,  tan 
notable  por  su  elocuencia,  Platón,  Demóstenes,  y  otros 
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» iaobrade  la  deBtraeekm^sta^üiñasm? 

«nminarBO  delenidamente,  é  investigar  los 

en  que  se  hallan  situadas,  para  ver  si  se 

itnm  algunas  otras.  Los  restos  de  monumen- 

-  <;on  archivos  donde  se  analiza  la  liislo- 

iieblos  que  Lan  exítido,  y  donde  se  estu- 

I     vínolas  o(]ad«!:5  del  mundo.    A¿i  han  lle- 

LZüdo  ¿  comprobarsf!  hechos  históricos  de  la  mayor 

incia,  se  ha  lijado  hasta  la  época  de  la 

I  oiuMiuocion  de  los  miamos  mr^ "tos.  y  se  han 

disipiMlo  muchas  dudas,  esclíAi  "se  los  suce- 

€00^  y  determinándose  el  progreso  gradual  de  las 
artes  y  de  las  ciencias. 


mucho»,  i\tie  con  sus  hechos,  su  mslruccion  y  cualida- 
Ues  eminculcs.  coutiibu^'eron  A  dar  l;iulo  lustre  y  rr- 
uombrc  á  Att'uas. 

H  .-•'^    iniy  (I)  pnliT  loB  autores  rao<loriios.  ha  hecho 

uu-v  le  dpsrripcion  de  la  ciudad;  eu  ella  figiuran 

tsk  Foinpriloii,  los   pórlieos.  y  príucipales  ciiarlelea  en 

■  •  •    -taba  dividida,  suá  pinzas,  sus  calles,  sus  inrrca- 

osláluasdiscmiuadasoDgrau  niimcro  por  todas 

C-»,  lüilu^rmes  llenos  de  inscripcioues,  los  templos 

ÜCÍ04  públicos;  y  recuerdos  de  Maratón,  de  Platea, 

.  8aJ«mÍDa,  y  de  nws  hombres  iluslres,  y  célebres  ar* 

filtan,  f*n  ñu,  en  este  cuadróla»  colinas m^s 

^  tales  como  la  dtd  Areópaifo,  la  del  Museo, 

^d«l  VHúx  COD  el  monte  ffimeto,  y  el  Ylko  A  sus  pJés; 

el  Liceo,  y  lasaguaadel  (7í/fro,  que  v*n 

I  curso  con  las  del  Ylieo. 

de  lautos  8ucc«osy  hechos  notables,  y 

•H.  llenan  y  f'xtasian  elalmal  De  lodo,  es- 

ine  queda. 

k>iHC«riU  ft  Itt  Urecift  loui.  z,  cap,  12, 
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Las  novenUí  y  tros  líneas  que  componen  la  cih> 

Tnica  do  Paros,  grabi^das  sobro  mármol  más  do  dos 

3uil  aJIos  há,  y  (¡uo  pudo  ix)nsorvarso  hasta  tocar 

*íon  los  tiempos  modoruos,  son  un  monumento  cu- 

^a  autoridad  morcco  la  más  alta  consideración, 

habiendo  contribuido  á  osclarocimientos  históricos 

de  mucha  importancia.  (I) 


10 


Ett  los  edilicios  destrozados  de  los  egipcios,  en 
sus  tumba?,  y  en  las  inscripciones  medio  borradas 


( I )  La  labia  de  mármol  lieae  c«rca  de  cinco  pul^'a(]a»  de 
e«pesor«  sobre  dos  \úés  siete  pulgada»  de  aucho,  divi- 
diaa  en  dos  columnas,  en  quecslAn  iuscriptos  los  carac- 
lóres. 

l,os  mármoles  ó  crónicas  de  Paros  son  unas  tablas 
crtiDoIógicas,  mandadas  formar  por  e!  Robieruo  de  Alé- 
ña»,  y  ^'Pavadas  ou  m.'iiintjL  Se  encontrarou  en  la  isla 
fir  I'áros  al  principio  del  íi^lo  XVII.  Vendiólas  Mr. 
Heirlre  al  conde  de  Arouudel,  y  ésle  la»  depositó  en  la 
biblioteca  de  Oxford,  Gompiendeu  UTJ  años  desde  el 
adveoimicnlode  (íecrops  hasta  el  areontado  deDio^ue- 
les,  trcfieicDlos  setenta  y  cuatro  anos  ánlcs  de  Jesu- 
cristo. Falla  el  tin  de  esle  precioso  monumento  desde 
el  año  354.  En  1675  f»ieron  publicadas  y  Iraduoidas  al 
lalin  por  Pridiaiix,  y  r'^producidas  por  Linglol  Dufr«s-> 
Qai  eu  8U3  tablillas  cronológicas. 
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de  sus  templos  y  palacios,  es  donde  se  han  encon- 
Irado  también  datos  preciosísimos  que  lian  aclara- 
do^ coníirmado,  ó  ilustrado,  no  solo  la  historia  de 
Egipto,  sino  do  otras  miciones  do  la  antie^iiedad>    , 
Este  velo  lo  rasgó  Cbampolíon,  como  so  ha  dicho^f 
en  fuerza  de  una  constante  aplicación  do  ^•einte  ^* 
cinco  años,  haciendo  que  lo  que  untes  era  un  mis- 
terio, esté  ahora  al  alcance  de  todos.    Suya  es  la_ 
gloria,  y  en  ella  tienen  parte  los  que  lo  han  suc 
dido  con  infatigables  investigaciones,  y  los  quo 
precedieron  con  sus  trabajos  y  esfuerzos  como 
,P.  Kircher.  Mr.  Piqmer,  Boujón,  David  WükinSj 
Mr,'de  la  Crou,  Tablón  ski  y  Mr.  de  Guignes. 


§11. 


Las  inscripciones  de  las  ruinas  de  Palmira 
Balbek,  como  se  insinuó  antes,  nadie  podía  tam- 
poco descifrarlas.  Sin  embargo,  los  trabajos  asiduos 
constantes  de  los  sabios  orientalistas,  el  progre- 
so en  el  conocimiento  de  las  lenguas  antiguas, 
f-8u  comparación  con  las  ya  conocidas,  superó  al 
toda  ditícultad.  Los  caracteres  cuneiformes  sobre 
,  ladrillos,  desconocidos  al  principio,  queMr.  Bea 
I  champ  encontraba  tan  semejantes  á  los  de  las  ru^ 
ñas  de  Persepolis,  han  dejado  de  ser  un  enigma^^l 
¡y  vemos  en  las  obras  de  los  anticuarios,  roto  el  va^^ 
[lo  misterioso  que  cubría  esos  monumentos  de  la 
antigüedad,  y  comprobada  y  rectificada  la  historia 
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<]e  los  pueblos  primilivos,  quo  habia  hasta  enton- 
ces escapado  á  las  investigaciones  cionlificas. 


Si  rospoclo  (lo  las  ruinas  del  Palenque  so  desca<j 
hre  al  lia  la  clave  de  su  aKabeto;  si  aljj'una  vez" 
pueden  entenderse  esos  caracteres  bien  trazadoí-', 
en  que  so  ñola  tanta  regularidail,  proporción  y 
limpieza,  entonces  se  nos  revelará  Ja  historia  de 
este  pueblo,  y  sus  monumentos,  y  sus  piedras  con- 
f^andidas  entre  porción  de  escombros,  vendrán  á 
comprobar  de  un  modo  irrefragable  hechos  de  la 
más  alta  importancia  en  los  anales  del  género  hu- 
mano. 

Por  fortuna  no  todo  está  destruido.  Aunque  te-' 
nemos  que  deplorar  lo  que  ya  no  existe,  por  el  des- 
cuido y  abandono  conque  se  han  visto  estos  pre- 
ciosos y  venerables  restos  de  la  antigüedad,  lo  que 
queda  puede  dar  todavía  grande  ocupación  á  los 
sabios.  Muchas  naciones  antiguas  no  tienen  tama- 
ña ventaja.  Sobre  las  orillas  del  Eufrates  no  se 
vén  ya  restos  ni  vestigios  de  aquellos  majestuosos 
edificios  Je  los  asirlos,  que  parecían  desafiar  la  ac- 
ción del  tiempo  por  su  solidez  y  hermosura.  Nos- 
otros aun  podemos  contemplar  los  del  Palenque, 
al  sentamos  sobre  sus  piedras  y  destrozados  ador- 
nos de  estuco,  observar  los  corpulentos  árboles 
que  sobre  ellas  han  crecido,  examinar  las  capas 
de  tierra  que  cubren  su8  fragmentos,  y  entregar- 
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alas  reflexiones,  conjeturas,  y  comparaciones, 
»que  á  la  mente  se  agolpan,  llenando  el  alma  de 
una  especie  de  arrobamionto,  ¿Cómo  han  sobrevi- 
vido estas  ruinas  á  la  catástrofe  y  destrucción  de 
tantos  otros  lugares  de  que  apenas  se  conserva 
memoria?  ¿Cómo  se  ha  detenido  la  lima  del  tiem- 
po sobre  sus  altos  terrados,  sus  estucos  y  miste- 
riosos cvarácteros?  Allí  subsisten  los  restos  de  su 
civilizí^cion  abandonados  en  medio  de  un  bosque 
;  sombrío,  donde  á  ciertas  horas  doi  dia  una  soledad 
pavorosa  publica  solo  la  grandeza  del  pueblo  que 
las  habitó 


§  13. 


Además  de  este  riquísimo  tesoro,  hay  otros  da- 
tos que  dan  á  conocer  el  grado  de  cultura  á  que 
habían  llegado  las  romarcas  principales  de  este 
continente,  lia  recogido  la  historia  las  observacio- 
nes de  los  que  en  los  primeros  tiempos  de  su  desou- 
ibrimiento  pasearon  sus  armas  victoriosas  por  I 
¡vastos  imperios  de  México  y  el  Perii,  cuyo  pod 
•y  riqueza  tanto  hubo  de  sorprenderlos.  iPov  cuá 
tos  cambios  y  vicisitudes  pasarían  estos  [)ai8es  al 
'irse  formando  y  levantarse  á  tanta  altura?  ¿Cuan 
multiplicados  esfuerzos  nocesitarian  para  construir 
Lesas  grandes  ciudades,  hermoseadas  con  jardines, 
y  esas  obras  que  las  hacen  aparecer  como  residen- 
cia de  poderosos  monarcas?  ¿Qaó  de  años  no  Iras- 
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curpian  ánlesdedarciinaá  laconslriiccion  dcosoa 
templos  magníficos,  y  soberbios  palacios,  y  cubrir 
el  suelo  con  edificios  suntuosos,  cuvos  restos  toda- 
vía  exilan  la  admiración?  ¿Do  cuánto  no  serian  ca- 
cjipaces  los  moradores  do  estas  privilegiadas  regio- 
nes, con  climas  tan  variados,  coa  una  vogctacion 
tan  vigorosa,  y  con  tantos  medios  do  desarroyo  y 
perfeccionamiento?  ¿Hasta  dónde  podrían  haber 
llegado  con  una  po\)lacion  tan  numerosa,  con  un 
suelo  que  encerraba  en  sus  entraüas  abundante- 
mente el  oro,  la  plata,  y  otros  ricos  metales,  y  pie- 
dras preciosas,  así  como  todo  lo  que  en  los  tres 
reinos  bay  en  la  naturaleza  de  más  notablo  y  es- 

quisilo? Aunque  no  existieran  oti*os  datos 

para  juzgar,  sino  las  ruinas  que  hemos  examina- 
do, y  las  que  se  hallan  esparcidas  en  varias  partes 
del  conlinenlo,  bastarían  por  sí  solas  para  no  cali- 
ficar de  bárbaros  los  pueblos  en  que  se  levantaron, 
y  formar  alta  idea  de  su  cultura  y  civilización.  Con 
objeto  de  demostrarlo,  voy  á  hablar  de  cada  una 
separadamente  en  los  capítulos  siguientes. 


PITÜLO  XL^ 


íe  las  ruinas  ae  Yucatán.  Trabajos  de  Mr.  Waldock 
8 US  conjeturas. — 2.  Uxma!  según  el  reconociinieu- 
.0  hecho  pop  Slephens.  El  pdificio  llamado  la  casa 
lel  EnaiLo.  Busdimcncioncs  y  ornaracntacioü. — 3.  La 
^el  Gobernador;  descripción  de  ella  y  construcciones 
^^dyaccntes. — 4.  La  de  Xd^^monjas^  su  estructura,  es- 
tención  y  adornos. — 5.  lídificios  laleraUíS,  y  en  el 
fondo  del  patio. — C.  La  casa  de  las  Palomas,  sus  di- 
Kmencioues  y  particularidades  que  contiene. — 7.  Jui- 
^cio  de  Slephens  sobre  estos  ediíícios. — 8.  Ruinas  de 
<2kÍAkcn  liza,    Rdincins  que  las  rormau.    Sus  dimen- 
ciones, adornos,  gcroglilicos,  figuras  humanas,  oo- 
Iluronas  y  demás  parLiculariilades  que  coulieuen,  y 
descubrimientos  rccícütemcnte  hechos  en  ellas. — 'J. 
tíuiuas  do  Labym    F'ix'uras  colosales  y  otros  objetos 
que  eu  ellas  se  descubren.   Forma  circular  de  lascá- 
maras.^lO.  Ruinas  de  Kahah.  Gran  Icocalli  de  fijfu- 
ra  piramidal.  Pilastras  y  pilares  con  chapiteles  y  pe^ 
(leslalcs.   Arco  solitario.  Oíros  edificios.    Figuras  y 
B  escalinatas. —11.  Ruinas  de /S'fZ<:í(?y.  Calzada  de  pic- 
"   (Ira. — 12.  Ruinas  de  Tuloom.  El  castillo.  Muralla  cér- 
ea del  mar. — 13.  Ruinas  de  Lalphak.  Fi^ura.sy  ador- 
nos de  estuco. — 14.  Ruinas  de  il/a^^ff/ííin.   Su  situa- 
ción, y  dimeucioncs.  Filas  de  columnas. — VÁ.  Ruinas 
de  Zayi,  Editieios  que  aparecen  en  ellas,  columnas' 
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diuleles  de  las  puerUs.^16.  Exisl>íDCia  de  oirás  va- 
rias ruinas  eu  Yucatán. — 17.  Falla  de  exploracíoo 
cienlilica,  su  importancia:  como  ae  obra  sobre  esto 
en  otros  países. — 18.  Como  caliüca  el  barón  Fred- 
rkhsshal  estas  ruinas. — 19.  Apreciaciones  de  Mr.  de 
Morelet. — 20.  Juicio  sobre  estas  ruinas,  opinión  de 
Stephens. 


«1- 


El  laborioso  anticuario  Mr.  Waldeck  nos  ha  da- 
do varios  dibujos  y  descripciones  de  algunas  de  las 
ruinas  de  Yucatán,  aumentadas  después  por  otros 
viageros.  Cree  que  son  obra  de  los  HtülaneSf  con 
una  antigüedad  de  832  años  antes  de  la  conquista. 
En  su  arquitectura  vé  el  estilo  asiático,  basta  fi- 
gurarse haber  descubierto  el  elefante  simbólico  en 
las  esquinas  redondas  de  los  edi Licios,  y  su  trom- 
pa en  la  apariencia  de  los  lados  de  oriente  y  po- 
niente. (I)  No  dejada  ser  esto  algo  violento,  y 
quita,  por  tanto,  mucha  fuerza  á  sus  conjetuí 


Ucúposa  Mr.  Stephens  en  dar  las  dimencíof 
de  todos  los  edilicios  que  componen  osta'^    • 


(1)  Waldeck.  Voyagn  ,'piltoresquc  el  archeülogique 
dAns  la  Province  de  Yucatán,  pftj?.  71. 
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las.   Uno  de  ellos  en  Uxmal,  llamado  la  casa  del 
\J'Jnaño,  tiene  t>8  pies  do  largo,  constcuido  sobro 
Li  elevación  artificial,   aunque  no  piramidal. 
)blonga,  y  rodoiida,  con  una  baso  de  2i0  pies  do 
.largo,  y  120  do  ancbo.  Ks  lodo  do  piedra,  prote- 
gido el   rededor  con  una  pared  de  piedras  cua- 
idradas,  que  tiene  una  bilera  do  escalones  en  la 
parlo  oriental  de  8  á  9  pidgadas  do  alto,  on  cuyo 
remate  bay  una  plataforma  de  cuatro  y  medio  pies 
ido  ancbo  á  lo  largo  del  edificio.  Las  paredes  on  el 
interior  son  de  una  pulida  tersura,   y  fuera  sobre 
las  puertas,  las  piedras  son  lisas  y  cuadradas.  Hay 
idos  de  estas  que  dan  entrada  á  cuartos  de  18  pies 
de  largo  y  O  de  ancbo.  Sobro  esta  linea  se  vé  una 
frica  comiza  6  moldura,  y  de  ésta  hasta  el  remate 
del  edificio,  todas  los  lados  esttm  cubiertos  de  pri- 
morosos ornamentos  esculpidos,  que  forman  una 
,  especie  áot  arabesco.  El  can\cter  y  estilo  do  estos 
[adornos  son  enteramente  distintos  de  los  conoci- 
[dos;  no  se  parecen  á  los  de  Copan,  ni  á  los  del  Pa- 
lenque; son  únicos  y  peculiares.  Los  dibujos  es- 
Irailos,  é  incomprensibles^  están  hechos  concsme- 
|ro,  aparecen  algunas  veces  grotescos,  pero  por  lo 
I  regular  domina  el  buen  gusto  y  la  hermosura. 
Entro  los  objetos  inteligibles,  hay  cuadros,  y  rom- 
bos con  bustos  de  seres  humanos,  cabezas  de  leo- 
[pardo,  y  composiciones  do  hojas,  llores,  y  esos  or- 
ínamcnlos  que  on  todas  partes  se  conocen  como 
\ grecas.  Los  adornos  se  suceden  unosá  otros  y  son 
'siempre  diferentes.  El  todo  forma  una  masa  de  ri- 
queza y  complexidad,  y  es  á  la  vez  grande  y 
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canoso.     La  construcción  de  estos  ornamentos 
'no  es  menos  peculiar  y  sorprendente,  que  el  efec- 
to general.  No  hay  planchas  ó  piedras  aisladas, 
I  que  representen  separadamente,  ó  por  si   - 
[mas  un  objeto,  sino  que  cada  ornamento  ó  coiui..- 
'nacion  csLú  formada  do  piedras  separadas,  sobre 
cada  una  de  las  cuales  está  esculpida  una  parte  del 
asunto,  colocada  en  la  pared,  (".ada  piedra  es  una 
parte  fraccionaria  quo  nada  significa,  pero  colo- 
'cada  al  lado  de  otras,  ayuda  ú  formar  un  todo,  que 
sin  ella  estaría  incompleto.  Quizá  puede  con  pro- 
)Í6dad  llamarse  una  especie  de  mosaico  esculpi- 
do. (1) 


l^l  edificio  llamado  la  cumi  Urí  yoocí  uímoi-,  «¿ue 
es  el  principal  por  su  posición  magnifica^  y  sa 
grandiosa  ar([iii  toe  tura,  está  situada  sobre  Iros  ter- 
ciados. El  primero  tiene  600  piós  de  largo,  y  uno 
de  alto,  rodeado  de  una  pared  de  piedras  lalln  '  - 
con  una  plataforma  en  la  cima  de  20  pies  de  u.  . , 

5tenido  en  sus  estremidades  por  paredes,  con  án- 
dalos de  una  fígura  redonda.  En  la  estromidad 
sudeste  do  la  plataforma  hay  una  hilera  de  pila- 
res redondos,  de  diez  y  ocho  pulgadas  de  diámetro 


(Ij  Slephens.  Incidcals  of  Iravel  ¡n  Central-América, 
CblapM  and  Yuoi»tan,  toL  I,  chap.  25,  pag.  421. 
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y  tres  ó  cuatro  pies  de  alto,  que  se  extienden  unos 
cien  pies  á  lo  largo  de  la  plataforma.  En  el  cen- 
tro se  vé  una  oscülcrrt  «lo  más  de  cien  pies  de  an- 
cho, con  treinta  y  cinco  escaloncR,  por  la  cual  se 
^ubeal  tercer  piso,  elevado  quince  pies  sobre  el 
seg:undo,  y  Ircúnla  y  cinco  del  suelo  en  que  cMá 
casa.  La  entrada  principal  se  LalJa  éntrente  de 
escalera.    Ua  fachada  mide  'VIO  pies,  esUi  ai 
Oriente,  con  tres  puertas,  la  del  medio  tiene  ocho 
^iés  seis  pulgadas  de  ancho,  y  ocho  piós  diez  pul- 
c^das  de  alto,  dando  entrada  á  un  departamento  de 
^O   pies  de  largo  y  27  de  ancho,  dividido  en  dos 
^^orredores  por  una  pared  do  tres  y  medio  píos  do 
-espesor.  Los  pisos  son  do  piedra  cuadrada  y  lisa; 
ias  paredes  do  (rozos  de  pie^lra  pulimentada,  coloca- 
«loscon  primor;  yol  techo  lo  forma  un  arco  triangu- 
lar sin  clave  como  en  el  Palenque.  ZJ  En  lugar  de 
piedras  ásperas  y  pesadas,  ó  de  estuco,  las  capas 
íie  piedras,  que  lo  forman,  están  cortadas  en  án- 
í^o^  presentando  una  superficie  lisa.   Su  coloca- 
ción y  pulimento  son  tan  i)erfectos^  dice  Slephen», 
como  si  se  hubieran  ejecutado  por  las  mejores  re- 
glas de  la  construcción  moderna.  Los  dinteles,  á 
diferencia  de  lo  observado  en  las  ruinas  del  Palen- 
que y  Ococingo,  han  sido  de  madera,  y  la  mayor 
parte  todavía  están  en  sus  lugares:  sobre  las  piier- 
Uis  son  vigas  pesadas  de  ocho  ó  nueve  pies  do  lar- 
go, diez  y  oclio  ó  veinte  pulgadas  de  ancho,  y  do- 
ce á  catorce  de  espesor.  En  uno  de  los  apartamcn- 
<La  osto  odiíiciodoooalró Slephonit  uaa_¥ifi^_di_ 
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madera  de  diez  pies  do  largo,  muy  pesada  que  te- 
nia en  la  suporñcie  una  línea  de  caracteres  escul- 
pidos, casi  borrados,  que  descubrió  eran  j^erogbü- 

C08. 

Toda  el  editicio  es  do  piedra,  la  fachada  présen- 
la una  superficie  lisa;  la  parUj  de  arriba  os  una 
masa  sólida  llena  do  adornoA  esculpidas  con  es- 
mero, y  forman  una  especie  de  arabesco. 

Sobro  la  puerta  central  hay  un  grande  adorno: 
la  cabeza  de  la  ligura  principal  está  rodeada  de  ci^ 
raclcrcs,  que  üoii  ¡/erog II fieos:  todas  his  demás 
puertas  tienen  lambien  sorprendentes,  variados  á 
veces,  y  elegantes  adornos,  y  figuras  que  serian 
probablemente  retratos  <ltí  caciques,  guerreros,  ó 
personages  nolaljles. 

Unas  piedras  salientes,  colocadas  en  los  ángulos 
de  la  parlo  superior  dol  ediíiciü.  de  un  pió  y  sielo 
pulgadas  de  largo,  curvas  desde  la  roda  Uaüila  el 
remale,  se  parecen  á  la  tromiia  del  elefante,  lo  cual 
seguramente  tlió  ocasión  á  las  indicaciones  que  so- 
bre esto  hace  Waldeck . 

El  edificio  tiene  1 1  entradas  en  el  fronte,  y  una 
en  cada  una  de  las  extremidades.  Los  dinteles  de 
las  puertas  son  de  madera.  ICl  iuteriur  está  disi- 
dido longiludinalmenlo  en  dos  corredores  en  los 
que  hay  piíredes  formando  cuartos  de  dos  en  dos; 
pues  se  comunican  entre  si  por  puertas,  á  demás 
de  la  do  enfrente.  Sobro  la  terraza  hay  aparta- 
mentos de  60  pies  de  largo,  \\ino  tiene  11  piée  6 
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^  ^iltjadiis  do  íincho  t^nfrorite,  y  13  en  el  inLorior: 
■-^  t.ro  tiene  23  pies  de  alto,  y  en  olro  de  22,  solo  hay 
^'^  na  puerLi  de  entrada. 

L,as  paredes  oslan  construidas  de  cuadrados,  blo- 
<it»s  lisos  do  piedra  i, os  pisos  son  de  cimento  duro. 
X_os  Lechos  cubiertos  de  cimento  también,  forman 
"Uin  arco  triangulaccomo  en  el  Palenque  sin  clave: 
^^i  iraves  dei  arco  se  ponían  higas  de  madera  en- 
<rrajadas  en  las  paredes  laterales.  La  de  atrás  tiene 
^n  toda  su  longitud  279  pies  y  9  de  ancho. 

Cerca  de  la  casa  del  gobernador  están  las  tres 
grandes  terrazas  de  carácter  no  menos  imponente 
^^  extraordinario,  artificíales,  construidas  desde  el 
mivei  del  plano,  sobro  his  cuales  se  levanta  y  la 
«lán  esc  aspecto  y  grandeza  de  posición:  la  más  ba- 
je tiene  3  pies  de  alto,  IS  do  ancho  y  57b  de  lar- 
ro;  la  segunda  20  pies  de  alto,  2!j0  de  ancho,  y 
ÜAO  de  largo;  y  la  torcera  sobre  que  está  dsentado 
<íl  edificio  tiene  19  pies  de  alto,  TiOde  ancho  j'300 
*le  frente,  todas  sostenidas  por  paredes  sólidas  de 
piedra.  « La  plataforma  de  esta  terraza  es  un  mag- 
nífico ieivaplanon  de  S'íiipicsde  largo  j^  2S0  de 
ancho. » 

Al  fin  de  de  la  parte  meridional  hay  una  estruc- 
tura oblonga  de  cerca  de  3  pies  de  alto,  20Ü  de 
longitud  y  W>  do  ancho,  á  cuyos  pies  hay  una  rin- 
glera de  pedestales  y  fragmentos  de  columnas  de 
cerca  de  í>  pies  de  alto,  y  18  pulgadas  de  diáme- 
tro. 
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Orea  del  centro  do  la  plataforma,  á  80  pies 
las  escaleras,  hay  un  cercado  cuadrado,  que 
compone  de  dos  capas  de  piedras,  en  el  cual  se  6ii| 
(montra  tija  en  una  posición  oblicua  una  gran  ]m 
dra  circular  8  pies  sobre  el  terreno  y  ;i  de  dinnn 
tro,  á  que  los  indios  dan  el  nombre  de  Picota. 

ICn  una  esc^ivacion  liecüa  al  pié  do  un  t^irrapleii ." 
en  que  estaba  una  piedra  cuadrada  de  C  pies  d< 
alto  y  2(1  en  su  base,  se  encx)ntraron  dos  cabezí 
esculpidas. 

Desde  el  centro  de  la  gran  pialafornia  aiKiren 
una  escalera  de  1H0  pies  de  andio  con  3íj  escale 
nes,  que  van  á  parar  á  la  tercera  terraza  sobre  qui 
est;'i  asentado  el  ediíicio:  no  hay  escaleras  entre 
las  terrazas;  la  única  subida  á  la  platorrua  de 
sci^anda  es  un  plano  indinado  de  100  piás  do  un 
cho. 

En  la  esquina  nordoeste  de  la  gran  plalaform^ 
do  la  segunda  terraza  veso  un  edificio  llamado  Ú 
rasa  de  l/is  TortuyaSj  de  94  pies  de  frente  y  'M 
ríe  londo^  de  esactas  y  hermosas  proporciones 
pureza  y  simplicidad  en  los  adornos.  No  len^ 
comunicación  alguna  con  la  casa  del  Gobernador 
estíi  aislada  amenazando  convertirse  en  una  mas 
de  ruinas,  perdicudose  im  monumento  notable, 
que  no  existe  otro  igualen  todo  el  continenteami 
ricano,  que  tenga,  según fS'tephens,  lapurezay  sini 
plicidad  del  arte  primitivo  que  éste.  (1) 


(i)  Blephpns,  lucidents  of  Iravel  \n  YucaUo  vol.  I,, 
cbap.  8. 
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En  Uxmal  no  hay  ídolos,  como  en  Copan,  ni 

^«.ona  sola  Ggura  de  estuco,  ó  esculpida  como  en  el 

Jfc'alenquc,  no  ad\ár tiéndese  en  los  geroglíficosque 

¿^lli  existen  ningún  punto  desemejanza  con  los  de 

■cestas  ruinas.  El  exterior  de  los  edificios  está  ador- 

jKiado  de  una  miaiera  esmerada  y  csquisila;  no  hay 

^■rudeza  en  el  dibujo  ni  en  las  proporciones;  sino 

^que  todo  presenta  un  aire  de  simetría  y  de  gran- 

-«lieza  arquifectónifa. 


Además  de  la  casa  del  Gobernador,  existen  otros 
-^xiificios,  notables  también  por  su  estructura^  sus 
'adornos  y  estension.  Kl  que  llaman  la  casa  de  las 
rsHO)ijas,  es  cuadrangular,  con  un  patio  en  el  cen- 
tro, tiene  279  pies  de  largo,  cmi  esculturas  de  un 
-^extremo  al  otro  de  la  corniza.  En  el  medio  hay 
-^na  portada  do  1 0  pies  y  8  pulgadas  de  ancho,  que 
"^londuce  al  patio.  En  cada  uno  de  los  lados  se  en- 
^luentran  cuatro  puertas  que  conducen  á  otros  tan- 
tos cuartos,  sin  comunicación  entre  fí,  de  24  pies 
^e  largo,  10  de  ancho,  y  17  de  alto. 


El  edificio  que  está  al  lado  derecho  de  éste  tiene 
'^íiS  pies,  otro  á  la  izquierda  173,  y  el  de  la  linea 
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opuesta  que  cierra  el  cuadrángulo  274.  No  lienen 
estas  tres  líneas  puertas  exteriores.  En  la  comiza 
se  vén  ricas  esculturas  y  en  la  parlo  exterior  dos 
figuras  desnudas,  indicios  del  culto phálico. 

Pasando  por  el  abovedado  pórtico,  so  ontra  á  un 
patio  de  240  pies  de  ancho  y  2'I8  de  largo,  con  cua- 
tro fachadas  adornadas  de  las  más  ricas  é  intrin- 
cadas esculturas,  quo  le  dan  un  aspecto  de  mag- 
nificencia extraordinaria.  Una  de  estas  fachadas 
tiene  173  pies  de  largo,  y  se  distingue  por  d^s  co- 
losalessetyien(esentfefa:adas^  que  recorren  y  abra- 
zan en  toda  su  extensión  los  adornos  de  la  facha- 
da entera:  la  cola  de  una  de  estas  queda  sobre  la 
cabeza  do  la  otra,  que  tiene  un  adorno  á  manera, 
de  turbante  con  plumas;  la  inferior  tiene  unas 
monstruosas  quijadas  abiertas,  y  dentro  una  cabe 
za  humana. 

En  el  fondo  del  patio,  frente  á  la  entrada,  se  vó 
la  fachada  de  un  bello  edificio  de  1 60  pies  de  largo,^ 
situado  en  una  terraza  de  20  pies  de  elevación.  Sii« 
bese  á  él  por  una'grade,  pero  arruinada  escalinata^ 
de  00  píes  de  ancho,  tlanqueadaá  los  lados  por  un 
edificio  de  frente  cxculjndo.  y  con  tres  puertas  que 
llevan  á  los  departamentos  interiores.  La  elevación 
del  edificio  es  desde  el  pavimento  de  ¿o  pies,  tie- 
ne 13  entradas,  sobre  cada  una  de  las  cuales  sf 
alza  una  pared  de  10  pies  de  ancho  y  17  de  ele- 
vación sobre  la  comiza.  A  distancia  parecen  co- 
mo torrecillas.  La  gran  fachada  está  cubierta  de 
coroplicadisisimas  y  laboriosas  estructuras;  y  en 
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^  Otras  aparecen  mascarones  con  la  lengua  de 
^ra,  otras  de  punta  de  diamante,  con  cebezas  de 
rpienle  y  la  boca  abierta.    Las  puertas  están 
-*-'^nas  lie  esculturas. 


§G. 


cma  de  la  Paloma  os  otro  do  los  ediücios  re- 
^marcables.  Tiene  240  pies  de  larí^o.  En  el  centro 
■fCfle  la  techumbre  y  con  dirección  longitudinal,  cor- 

t3  una  hilera  de  'pirómides  de  piedra^  nuevo  por 
)das,  de  cerca  de  .'i  pies  de  espesor,  con  pequeñas 
berturas  oblongas.    Se  conoce,  según  Slepheus, 
n\\xQ  loda.s  estuvieron  antiguamente  cubiertas  de 

Kiguras  y  adornos  de  estuco*  Kn  el  centro  de  este 
ídilicio  hay  un  rt/Tt»de  10  pi»:"S  de  ancho,  que  guía 
i  un  patio  de  iSO  pies  do  largo,  y  ilíO  de  fondo, 
con  una  gran  piedra  rilhulrica.  (jruzaudo  el  pa- 
■lio  y  pasando  por  ei  arco,  so  llega  á  otro  patio  do 
"  100  pies  de  largo,  y  8S  de  ancho  con  hileras  do 
construcciones  a  los  lados,  y  en  el  extremo  un  gran 
teocalli  de  200  pies  de  largo,  120  de  ancho,  y  co- 
mo í>0  de  elevación,  con  una  ancha  escalinata  has- 
ta la  cima,  donde  extiste  un  edilicio  largo  y  estre- 
cho de  100  pies  sobre  20,  dividido  en  tres  depar- 
lamentos. 


—ase- 


Al  hablar  Stephens  de  estas  ruinas^  concluye 
diciendo:  «El  lector  podrá  formar  alguna  idea  del 
tiempo,  habilidad  y  trabajo  que  seria  necesario 
para  hacer  estos  edirtcios,  y  más  que  esto,  conce- 
bir el  inmenso  tiempo,  habilidad  y  Irababajo  que 
fué  preciso  emplear  para  esculpir  una  superficie 
de  piedra,  y  la  riqueza,  poder  y  cultura  del  pue- 
blo que  podia  ordenar  trd  habilidad  y  trabajoi 
solo  por  la  simple  decoración  de  sus  edilicios.  Pro-S 
bablemente  lodos  estos  ornamentos  tenian  un  sen- 
tido simbólico;  cada  piedra  es  parte  do  una  aleg( 
ria  6  fábula  encubierta  para  nosotros,  inescruta- 
bles bajo  la  luz  de  la  débil  antorcha  que  podemos^ 
encender  delante  de  ella;  pero  si  alguna  vez  se 
velan,  probará  que  la  historia  del  mundo  todavía 
está  por  escribirse.»  (1). 

Hay  otras  muchas  ruinas  en  la  poninaala  de 
Yucatán  que  merecen  mencionarse,  como  las  de 
Ckicken-Iíza,  las  de  Labná;  Faloon,  Lahphak  y 
las  de  Mayapan, 


§8 


Las  de  Chichen-Jtza  están  situadas  á  nuevo  le- 
guas de  Valladolid,  y  tienen  dos  millas  do  circun- 


(t)  Stephens,  lacidents  of  travel  iu  Central-América, 
Chiapas  and  Yuciilan,  vol|  2,  chap.  25,  pág.  434. 
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íerencia.  Uno  de  los  edificios  que  primero  se  pre- 
senta á  la  vista  mide  149  pies  de  frente,  sobre  ^S 
<ie  fondo,  con  una  escalinata  de  /ST»  pies  de  claro 
basCa  la  lechumbro.  A  los  lados  de  la  escalera  hay 
dos  puertas,  y  diez  y  ocho  cuartos  en  la  parte  que 
Tiiíra  ai  Oeste.  El  frente  occidental  da  sobre  una 
superficie  cóncava,  y  on  el  centro  aparece  unama- 
5>a  sólida  de  cal  y  canto,  proyectada  de  la  pared,  de 
-44  sobre  34  pies,  que  so  eleva  tanto  como  el  techo. 
En  una  cámaia,  que  so  halla  á  la  extremidad  Sur, 
-existe  la  figura  de  un  hombre  sentado,  y  geroglí- 
licos  parecidos,  según  Stephens,  álos  del  Copan  y 
«I  Palenque. 

El  segundo  edificio  que  se  vé  allí  es  notable  por 
la  riqueza  y  hermosura  de  sus  adornos.  La  eleva- 
-^lion  de  la  fachada  es  de  21)  pies,  y  su  anchura  de 
55.  Tiene  dos  comizas  de  un  dibujo  muy  delicado, 
y  gusto  muy  esquisito.  Sobre  la  puerta  hay  dos  pe- 
^|uefl09  metlaüones  de  geroglícos  en  cuatro  hileras 
^6  cinco  cada  una,  y  adornos  de  piedra  parecidos 
.51  la  trompa  de  un  elefante,  como  en  los  de  Uxmal, 
^  otros  «en  nada  parecidos  á  los  do  ningún  otro 
jmeblo  de  la  tierra.»  Kl  frente  se  compone  de  dos 
estructuras,  una  do  ellas  forma  una  especie  de  ala 
^e  228  piós  de  largo,  y  112  de  fondo.  Tiene  una 
escalinata  do  56  pies  de  ancho,  que  se  eleva  del 
Sruelo  hasta  la  puerta  superior;  su  elevación  es  de 
32  pió8,  y  contiene  39  escalones.  En  la  parte  su- 
perior descuella  una  línea  de  construcciones,  con 
Vina  plataforma  en  el  frente  de  14  pies,  que  corre 
can  torno  de  la  fábrica. 
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La  circunferencia  total  del  edificio  es  de  63» 
pies,  y  su  elevación  cuando  estaba  entero,  de  6t 
La  sei^'unda  hilera  de  apartamentos  Üene  104  pié-=^^ 
de  largo  sobre  ^i8  do  ancho,  con  una  amplia  plataa^a.- 
forma  en  derredor.  Hay  cinco  puertas  del  lado  de  1—  ü 
escalinata  con  adornos  en  los  intermedios  de  sum    ^.o 
gusto  y  elegancia.  Kn  las  estreuiidades  hay  cámavEH- 
ras  con  nichos.  Las  paredes  están  cubiertas  de  pií^r—ui- 
turas  de  vivo  y  brillante  colorido,  y  restos  deíIT^l 
guras  humanas  con  plumas,  escudos,  y  lanzas  e  ^*=r!n 
las  manos.    En  el  piso  inferior  está  lo  que  llama  _*bíO 
¡a  iglesia,  de  27  pies  de  largo,  14  de  ancho  y  Itf^Sl 
de  elevación,  con  tres  comizas  y  adornos  en  ici:^ os 
intermedios.  Sobre  la  puerta  se  vén  en  cada  la(5^^t> 
dos  figuras  humanas,  en  el  interior  hay  vestigic^^os 
de  una  serio  de  medallones,  que  coatenian  varitir::^^^ 
geroglííicos. 

Hay  un  ediíicio  de  forma  circidar  al  que  se  dá  ^^^ 
nombre  de  coracol  ó  escalera  elíptica,  construidü^^* 
en  la  parle  superior  de  dos  terrazas.    I^  primer  --^^ 
tiene  de  frente  de  N.  á  S.  223  piíís,  y  150  de  pro^ 
fuudidad  de  F,.  á  O.  con  una  escalinata  de  4o  pie 
de  ancho  y  20  peldaños  hasta  la  plataforma.  A  lo» 
lados,  como  formando  balaustrada,  se  ven  los  cuer- 
pos de  dos  gigantescas  serpientes  de  tres  pies  áe 
espesor.     La  plataforma  de  la  segunda  escalera 
mide  80  pies  de  frente,  y  sobre  ritJ  de  profundidad, 
con  otra  escalinata  de  42  pies  de  anchura  y  16  es- 
calones.   En  el  centro  hay  un  pedestal.    Encima 
de  la  plataforma  está  el  ediíicio  de  22  pies  de  diá- 
metro, con  cuatro  pequeñas  puertas  que  dan  á  los 
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X^i^nlos  cardinales.  La  altura  del  conjunto  con  in- 
«zíslusidn  de  las  terrazas  tiene  poco  más  de  CU  pies. 
ULo  interior  es  una  galería  circular  de  cinco  pies  de 
cancho. 

En  dos  edilicios  formados,  uno  poi'  dos  paredes] 
^jparalelas  de  20Ü  a  204  pies  de  largo,  sobro  30  d< 
•espesor,  separadas  por  120  pies,  y  el  otro  de  81  pióaj 
«ie  largo,  86  veían  en  cada  uno  de  ellos  restos  d< 
<^:los  columnas  con  axlornosde  escultura;  y  las  pare- 
•<des  desde  el  piso  hasta  el  aranque  de  la  bóveda,  cu- 
H>iorlas  de  figuras  talladas  en  bajo  relieve .    En  el] 
■«2enlro  de  dos  murallas  de  100  pies  de  estension,! 
J^ai)ía  una  elevación  como  de  40  pies,  con  dos  ani-j 
Ulos  de  piedra  macisa  de  cuatro  pies  de  diámetro  J 
^mxn  pié  una  pulgada  de  espesor,  y  el  claro  de  ua^ 
j(>ié  y  siete  pulgadas.    En  el  borde  de  cada  una 
Ifcay  dos  serpientes,  enlazadas  entre  sí,  que  íop- 
^anau  el  adorno  de  la  obra. 

En  otro  edificio  habia  figuras  de  bajo  relieve, 

esculpidas  con  mucho  esmero  y  laboriosidad,  y 

pintadas.    Llevaban  cada  una  de  ellas   nn  haz  de 

^tardos  y  v?i  carcaj.    En  una  pieza  esterior  las  pa- 

3rc<les  estaban  enteramente  cubiertas  de  dibujos  y 

^  pinturas,  represen  lando  con  brillante  y  vivísimo 

^^olorido  figuras  humanas,  batallas,  casas,  árboles 

■^  escenas  de  la  vida  doméstica.  Notábase  en  una  do 

las  paredes  una  ^ran  canoa.  Esto  revola  progresos 

^,n  la  pintura:  los  coloros  empleados  eran  el  verde, 

timarillo,  azul,  rojo  y  rojizo  para  asemejar  á  la  car-' 

xi«.  Esog  cuadros  do  batallas  y  escenas  de  la  vida 


loméstica  se  parece  mucho  á  las  prácticas  y  usos 
de  los  egipcios. 

Eq  otro  edificio  llamado  Castillo,  eritfido  sobraj 
un  montículo,  que  mide  en  su  base  por  los  lado»' 
del  Sur  y  del  Norte  19Gpies  10  pulgadas,  y  en  los 
de  Oriente  y  Poniente  202  pies,  y  desde  la  base^ 
hasta  la  cíispide  77  pies.  En  el  lado  del  Oeste  hay 
una  escalinata  de  97  pies  de  anchura,  y  en  la  del' 
Norte  otra  de  ííS,  contienen  90  escalones.   Al  pié 
hay  dos  cabezas  colosales  de  serpiente  de  10  pies 
de  largo  con  la  boca  abierta  y  la  lengua  de  fuera. 
Sobre  la  plataforma,  la  puerta  que  mira  al  Nor- 
te es  de  22  pies  de  ancho  con  dos  columnas  maci- 
sas  de  8  piós,  8  pulgadas  de  elevación,  y  dos  ffra>t- 
des  proyecciones  en  la  base  enteramente  cubiertas 
de  esculturas.   Por  ella  se  entra  á  un  corredor  de 
/iO  pies  de  largo,  G  pies  4  pulgadas  de  ancho,  y  17 
píes  de  elevación.    En  la  pared  de  atrás  de  este 
corredor  hay  otra  puerta  con  quiciales  escitlpidos, 
sobre  los  cuales  descansa  una  \  iga  de  zapote  rica-' 
mente  gravada,  que  dá  entrada  á  un  apartamento 
de  19  pies  8  pulgadas  de  largo,  sobre  17  de  alto, 
en  que  hay  dos  pilares  cuadrados  de  9  píes  '»  pul-^ 
gadas  de  alto,  y  un  pié  diez  pulgadas  por  cadi 
lado,  conílguras  esculpidas  en  ellos,  sóbrelas  cua- 
les cargan  vigas  con  esquisilos  é  intrincados  dibu- 
jos. Desde  la  altura  se  descubren  grupos  de  peque- 
ñas columnas,  formando  hileras  de  tres,  cuatro,  y 
cinco  de  frente,  continuando  las  líneas  en  la  mis- 
ma dirección,  hasta  que  acaban,  para  proseguir 
otra  nueva,  desde  3  hasta  6  piós  de  alto.  Hay  mí 
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3^«  trescientos  ochenta,  y  están  comprendidas  en 
CXDa  área  de  muy  cerca  de  400  pies  en  cuadro.  (1) 

Se  han  hecho  recientemente  algunos  otros  des- 
ciubrimienlos  en  estas  ruinas  de  C'hichen-Iiza.  D. 
I  guació  AJtamirano  los  ha  dado  á  conocer  en  un  ar- 
JMculo  que  con' el  titulo  de  ('•Antigüedades  Mezica- 
^ks»  ha  publicado  un  periódico  de  esla  capital.  (2) 

^T  Estos  descubrimientos  son  debidos  al  Dr.  Le 

^rongeon.  ciudadano  de  los  Estados  unidos,  que 

<?on  el  objeto  de  explorar  los  monumentos  antiguos 

<ie  esta  parte  de  la  República,  se  halla  en  Yucatán 

ná  donde  llegó  á  mediados  de  1  %1^ ,  y  á  las  ruinas 

»e  Chichen-Itza^  punto  objetivo  de  su  viage  en  Se- 
[embre  del  mismo  año. 
Las  investigaciones  del  Dr.  Le-Plougeon  proba- 
blemente formarán  parte  de  una  obra  que  ya  ha 
Impezado  titulada  «Vestigios  de  la  raza  bumana 
n  el  continente  americano  desde  los  tiempos  más 
emoles.» 
El  Sr.  Allamirano  ha  insertado  á  la  letra  el  re- 
alo  del  Dr.  Le-Plougeon,  publicado  en  el  periodi- 
*co  oficial  del  Gobierno  de  Yucatxin  (3),  y  ha  agre- 


(\)  Stepheus.  lodidenls  of  travel  iii  Yucatán,  vol.  2, 
chap.  17. 

(2)  "El  Federalisln'  de  23.  1i  y  25  de  Mayo  de  1876. 
i.  7»nám.  1705,  1706  y  1707. 

(3)  "Razón  del  Pueblo"  núm.  224,  correspondiente 
U  de  Abril  de  1876. 
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gado  algunas  observaciones  que  le  lian  parecido 
convenientes,  para  que  pueda  juzgarse  mejor  de  lo 
que  se  ha  practicado,  y  hasta  ahora  se  ha  encon- 
trado. 

De  lü.  relación  del  Dr.  Le-Plongeon  apan^ce  que 
la  greindiosa  pirámide  de  Chichen-Itza  mide  22^ 
metros  Í50  centímetros  de  elevación,  y  que  los  mo- 
numentos que  existen  son  muchos,  y  habían  sidoj 
vistos  por  sus  predecesores  muy  superficialmente, 

«En  cien  diashabia  levantado  planos  escrupulo- 
samente exactos  de  los  principales  edificios, «  des-^ 
cubriendo  que  sus  arquitectos  hicieron  uso  de  lí 
medida  métrica  con  sus  divisiones:  llevaba  rec^ 
gidas  bOO  vistas  estereoscópicas,  de  las  cuales  80 
acompañan  su  exposición. 

Ha  áescMbieúo  g  ero  glí  fieos,  haciéndolos  reapare 
cer  intactos,  renovando  pinturas  murales  de  gTí 
mérito  en  cuanto  al  dibujo  y  á  la  liistoria  que  rí 
velan."  Los  reiiepes  que  ha  ilescubierlo,  dice,  qu< 
nada  tienan  que  envidiar  ;x  los  de  Asiría  y  Babi' 
lonia.  Encontró  en  medio  del  bosque  «á  8  metros 
debajo  del  suelo  una  estatua  de  Chacmool  de  pie- 
dra calcárea  de  1  metro  tlO  contimelros  de  longitud 
y  0,80  de  anchura,  con  un  peso  de  bOii  kilogramos 

6  maso «Ksta  estatua^  continua,  miica  de  su 

chtse  en  el  mundo,  muestra  hasta  la  evidencia  que 
los  habitantes  de  la  América  hablan  hecho  en  las 
artes  del  dibujo  y  de  la  escultura  adelantos  igua- 
les á  lo  menos  á  los  de  los  artistas  asirios,  caldeos 


I 
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egipcios.»  Se  halló  sobre  un  hacinamiento  do 

(iedras  toscas,  al  rededor  del  cual  hahia  esparcidas 
esculturas  y  bajos  relieves  primorosamente  eje- 
fttados,»  que  en  tiempos  pasados  había  sido  «el 
edestal,  que  soportaba  la  efigie  de  un  tigre  mori- 
f  tildo  con  cabe:a  humana,  que  derribaron  los  iol- 
cas  en  los  primeros  siglos  de  la  era  cristiana.» 
Cree  que  la  estatua  fué  un  monumento  «levan - 
Ao  á  la  memoria  del  caudillo  Chac-mool  por  su 
sposa  la  reina  de  Chichen.t» 
En  la  excavación  que  practicó  encontró  ««?/«  es- 
ecie  de  urna  grosera  de  piedra  adcarea,  contenia 
un  poco  de  tierra,  y  encima  la  tapa  de  una  olla  de 
■barro  tosco  pintada  con  ocre  amarillo  ....  Estaba 
Bcolocada  cerca  de  la  cabeza  do  la  estatua,  cuya  par- 
Hle  suiierior  con  las  tres  plumas  que  lo  adornan, 
^iparetio  entro  las  piedras  sueltas  colocadiis  á  su 
Hberredor  con  grande  esmero. » 

El  lír.  Lo  Plongeon  caliQca  esta  cabeza  como 
«obra  admirable  del  arte  antiguo»,  y  al  contem- 
plarla, y  ver  la  <ibelle:ia  de  la  talladura  de  su  ex- 
presivo rostro,  so  llenó  ile  admiración.  Podían,  di- 
ce, los  artistas  ameriamos  entrar  en  adelante  en 
competencia  con  los  de  Asiría  p  Egipto.n 

El  ¿ir.  Altamiruno  calitica  do  «altisima  impur- 
tancian  el  descubrimiento  hecho.  «La  arqueoloi^'-ía 
americana,  dice,  cuenta  con  pocos  sucesos  do  la 
magnitud  del  que  tratamos;  pues  el  descubrimien- 
to do  esa  estatua  viene  á  conlirmar  hipótesis  bis- 


—344— 

lóricas  hasta  aquí  pendientes,  y  á  dar  nueva  luz  á 
los  esludios  hechos  sobre  la  civilización  yucate- 
CM.»  (1) 

La  eslálua  en  su  jiucio,  ^-es  do  una  a<Uiui"al)ifl 
forraa  escultural,  que  indica  ciertamente  la  exis- 
tencia, en  el  pueblo  que  la  construyó,  de  un  gran 
adelanto  en  las  artes.» 

"Sobro  todo,  dice,  la  cabeza  es  bellisima,  las  fa 
cienes  regulares  representan  el  íipo  maya.  El  tí 
rada,  si  noestáuiutilndo,  rf/y?<?/7'completamentodí 
aquel  que  adorna  la  cabeza  do  líis  /r guras  jn'n/a- 
ilas  ó  esculpidiis  en  bajos  relieves  en  las  paredes  dr 
Chichen,  tales  como  las  vemos  reproducidas  cxí 
tamento  en  los  ^jrabados  hechos  couformo  á  los  di 
guerreotipos  de  Slcp/trjis,  y  que  ilustran  su  com 
cida  obra^  y  en  las  uiugniñcas  fotografías  de  C/tai 
nap.  Y  también  difiere  de  la  diadema  que  adorna 
la  cabeza  delgefo,  que  tiene  esculpida  el  medalhn 
del  palacio  de  las  monjas,  tambieu  reproducido  por 
Ckarnay.'ü  (2) 

La  estatua  está  casi  sentada  en  actitud  de  repo- 
so, apoyada  sobre  los  codos;  pero  con  el  cuello  er- 
guido, y  levantada  la  parto  superior  del  cuerpo, 
vuelta  hacia  un  lado.  Encuentra  en  la  actitud  de 
de  la  cabeza  v  una  espre sion  aso uibrosa.  •>   Los  bra- 


(P  "Aoliííüeda'les  Mexicanas"  «El  Federalisla»  tomr 
7  núm.  1707. 
(2)  Allamiraoo,  loco  cítalo. 
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y  las  piernas  esUin  doblados,  y  los  pies  juntos 

n  sandalias  descansan  sobre  la  loza  qiie  lo  sirvo 

de  pedestal.  Los  adornos  son  semejantes  á  los  de 

s  figuras  del  palaLÍo  de  Chtchcn,  con  dibujos 

emás  en  el  pecho. 

No  cree  que  tenga  semejanza  con  las  esláLuaá 

días,  asirlas,  y  egipcias.  La  nariz  pronunciada- 

euto  aguileña,  la  forma  de  los  ojos,  y  ia  boca  la 

acen  diversa  de  las  primeras;  la  falta  absoluta  do 

arba  la  distini,'uo  de  las  segundas,  tales  como  se 

en  en  kossabad  y  en  los  bajos  relieves  de  Sardaná- 

alo  en  el  Musco  do  Louvro.  Los  adornos  de  la  ca- 

eza  y  la  especialidad  de  los  trages  constituyen 

fiuecas  y  grandes  diferencias.    «Solo  en  <.'l  ador- 

0  de  las  piernas  y  las  sandalias  tendrá  semejan- 

[2a,  iior  ejemplo,  con  las  estatuas  del  templo  de 

Tripeía  en  la  India  oriental,  se^^un  las  vemos  on 

el  AlLum  Grandidier,  y  en  la  forma  escultural  y 

en  la  espresion  se  distinguirá  esencialmente  de  las 

estatuas  de  las  ruinas  que  aun  quedan  de  la  Indo- 

china\»    Ei  tipo  es  escenci  al  monte  americano  yu' 

cateco.  (I) 


i 


^"        a^v,«. 


§9. 


Sobre  un  montículo  piramidal  de  ^i5  píes  de  ele- 
vación se  presenta  el  primer  edificio  de  las  mi- 
li) Allaaiirano  art.  y  lug.  ánlcs  citado. 


ñas  Je  Labuá.  Cuando  estaba  entero  este  ediücio 
debió  mediréis  pies  de  frente  y  20  de  fondo.  Tiene 
tres  puertas;  de  las  cuales  la  del  centro  dá  entrada 
á  dos  piezas  de  20  pies  de  largo,  y  (y  de  ancho  cada 
una. 

«Sobre  la  comiza  del  edilicio,  dice  Stephens^  se 
eleva  perpendicular  mente  una  muralla  gigantes- 
ca hasta  la  altura  de  30  pies,  que  en  el  anverso  y 
el  reverso,  y  desde  la  base  hasta  la  parte  superior, 
estuvo  adornada  de  figuras  colosales  y  otras  labo-^ 
res  de  estucu,  reducidas  hoy  á  fragmentos,  pero 
que  presentan  una  apariencia  curiosa  y  extraordi- 
naria, como  el  arte  do  ningún  otro  pueblo  pudo 
haber  producido  jamás.  A  lo  largo  de  la  parle  su- 
perior, descollando  sobro  la  pared,  aparecía  una 
hilera  de  calaveras,  bajo  la  cual  hablados  líneas 
de  iiguras  humanas  en  alto  relieve^  do  las  cua- 
les solo  existen  algunos  restos  de  brazos  y  pio^ 
ñas.  Esle  grupo,  hasta  donde  era  posible  ser  exa^ 
minado,  mostraba  una  ronsiderable  infr'-  -  -in 
perfección  arf ístira  vii  un  ramo  tan.  dij  nr 

te  del  diseño.  ' 

Kncima  de  la  puerta  princij>al  habia  una  lii^^ura 
colosal  sentada,  sobre  cuya  cabeza  aparecía  uní 
gran  bola,  decorada  do  un  lado  con  una  ligura  hu-' 
mana,  tomándola  con  las  manos,  y  otras  dcl)ajo  con 
una  rodilla  en  tierra  y  una  mano  en  alto,  como  pa- 
ra de  tenor  la  bola  próxima  a  caerse. 

A  distancia  do  200  pies  se  halla  xMímpuerta  are 
da,  bastante  notable  por  la  belleza  de  sus  propor^ 
cioneS;  y  lo  gracioso  de  sus  adornos.  A  derecLa  é 
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izqiueraa  habia  dos  edificios,  que  formaban  un 
conjunto  curioso  é  iüiponenle.  Al  cruzar  Ja  puerta 
Veíase  un  paLio  con  apartamentos  á  los  lados  del 

pórtico;  sobre  las  puertas  existían  restos  de  ricos 

adornos  de  estuco  y  de  pintura. 

^ft  Se  pasa  por  otros  edificios  para  llegar  al  más 

^^andioso,  magnifico,  y  espléndido,  que  se  oucuon- 

ILra  sobre  una  terraza  de  400  pies  de  largo,  y  IbO  de 

S -ancho,  cubierta  de  fábricas  en  toda  su  estencion. 
frente  mide  288  pies  de  largo,  y  consta  de  tres 
rtes  distintas,  diferentes  en  estilo,  y  quizá  eri- 
gidas en  diversos  tiempos.  Toda  la  fachada  esta- 
lla cubierta  de  piedras  esculpidas,  cuyos  detalles 
ran  primorosos  é  interesantes.  En  uno  de  los  án- 
los  del  lado  izquierdo  se  veia  un  adorno  de  pie- 
ira,  figurando  las  mandíbulas  abiertas  de  un  la- 
garto, ó  de  cualquier  olro  animal  feroz,  dentro  de 
is  cuales  aparecía  una  cabeza  humana.    Las  ca- 
laras son  circulares  con  technniíjres  en  figura  de 
lodia  naranja,  pci'o  on  el  edificio  iutfrior  habia 
[tina  pared  paralela,  y  el  techo  era  una  bóveda  (rían' 
fular.  Tenia  81  pies  de  largo,  7  de  ancho  y  10  de 
Lito  hasta  el  centro  del  arco;  las  paredes  y  techo 
rebocados  y  el  piso  de  mezcla.  ^I) 


(1)  Stephena. 
chap.  3. 


lucidpiila  of  travel  iu  Yücalau  vol.  2, 
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lo. 


El  primer  objeto  que  so  presenta  á  b,  vista  en  las 
ruinas  de  Á'ahah  es  el  gran  teocalli  que  mide  en 
su  base  180  pies  cuadrados,  y  se  eleva  en  figura\ 
'piramidal  ha^la  la  altura  de  80  pies.  Hay  abajo 
una  hilera  de  cuartos  arruinados,  y  los  escalones  de 
su  grande  escalinata  esLan  destruidos. 

A  trescientos  ó  cuatrocientos  pies  de  distancia 
se  vén  una  terraza  y  una  plataforma  de  200  piéaj 
de  ancho,  U^  de  profundidad,  en  cuyo  centro  sel 
levanta  un  ediíicio,  al  cual  se  sube  por  una  escali-] 
nata  de  40  pies  de  ancho,  y  20  escalones  de  piedra.* 
Presenta  un  trente  de  1  oi  pies;  y  llama  la  atención^ 
la  extraordinaria  riqueza  en  los  adornos  de  su  facha-- 
da  decorada  con  esculturaí*.  El  interior  se  componí 
de  salas  y  aposentos  bien  distribuidos,  en  uno  de  los 
cuales  hay  una  hilerade  poqueilas  pilas  tras  de  2  pies 
de  alto,  que  están  debajo  del  nivel  del  umbral  de  lí 
puerta,  y  corre  por  toda  la  circunferencia  de  la  pie- 
za exterior.  En  la  parte  posterior  hay  dos  lineas  d< 
aposentos  iguales  á  los  de  arriba.  Los  dint/cles  de 
las  puertas  son  de  madera;  la  foima  del  ediücio  ca- 
si cuadrada. 

En  otro  edificio  de  tres  pisos,  se  admira  nna  es* 
cali  nata  al  aire,  apoyada  y  sostenida  por  la  mili 
de  un  arco  triangular,  quo  nace  desde  el  suelo, 
descansa  del  otro  lado  en  la  pared. 
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En  la  casa  de  enfrente,  hay  dos  puertas  con  pi 
res  que  sirven  de  apoyo,  rudos  y  toscos,  forman- 
o  sus  chapiteles  y  pedestales  trozos  cuadrados  da 
iedra;  los  dinteles  también  son  de  piedra. 

Sobre  un  inontictilo  se  vé  un  arco  solitario  de 
'é  pies  de  vuelo. 
Existen  otros  varios  edilicios.    Uno  de  ellos  de 
^17  pies  de  largo,  con  siete  puertas,  sobre  una  ter- 
raza do  800  pies  do  largo,  y  como  i  00  de  ancho; 
otro  que  está  al  Norte,  y  tiene  \\2  pies  de  frente,  y 
31  de  profundidad .  l']n  este  hay  dobles  corredores 
que  se  comunican  entro  sí,  y  en  el  centro  una  gi- 
gantesca escah nata  hasta  el  techo.  Encontróse  allí 
en  una  de  las  piezas  un  diníel  esculpido  que  ae 
componía  de  dos  vigas  de  10  pies  de  largo:  el  di- 
i?eno  representaba  una  figura  humana  en  pié  sobre 
una  serpiente,  el  tocado  de  la  cabeza  lo  formaba  un 
plumaje,  y  los  adornos  eran  como  los  de  las  figu- 
ras del  Palenque,  según  dice  Stephens.  quien  v\ó 
además  en  otros  edificios,  en  las  largueras  de  una 
puerta  otras  figuras,  una  en  pió,  la  otra  arrodilla- 
da, con  caras  grotescas,  y  por  tocado  un  plumaje 
ue  les  caia  hasta  los  talones,  con  una  hilera  de 
-fi^eroglificos.  La  figura  arrodillada  tenia  en  la  ma- 
xio  Kíia  espada  de  madera  con  pedernales  engasta- 
dlos   Las  piedras  en  que  estaban  esculpidas  tenian, 
Ha  de  arriba  un  pió  y  una  pulgada  de  alto^  y  la  de 
^ajo  seis  pulgadas,  y  ambas  doíi  pies  tres  piüga- 
<ias  de  ancho.  (1) 


(1)  Slepbens,   lucidenU  of  Iravel  iu  Yucatán  vol.  1, 
chap.  17. 
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§11. 


Las  ruinas  de  Sachcy  las  forman  tres  edificií 
dispuestos  irregular  mente:  uno  al  Sur  que  mide  11 
pies  de  frente  y  20  pies  6  pulgadas  de  fondo,  con 
tres  puertas  de  entrada,  otro  aun  más  al  Sur, 
casi  las  mismas  dimenciones,  tres  apartamentoE 
y  dos  columnas  en  la  puerta  central;  el  tercero 
si  enteramente  destruido. 

Cerca  hay  otras  ruinas,  pero  lo  que  más  Uamí 
allí  la  atención  es  una  calzada  de  píeilra  como  d^ 
8  pies  de  latitud,  y  8  á  10  pulgadas  de  espesor,  qi 
cruza  por  el  camino  y  se  pierde  en  los  bosques  (\\ 
uno  y  otro  lado.  Atravesaba  el  país,  según  trac 
cion,  desde  kabah  hasta  Uxmal,  que  era  antiguí 
monte  el  tránsito  de  los  indios  carreas,  que  d©  ui 
á  otra  ciudad  conducían  las  cartas  de  sus  señores' 
escrilas  en  hojas  ó  cortezas  de  árboles.  (!) 


112. 


línlrelos  odilicios  que  forman  las  ruinas  de 
lnon,  el  castillo,  que  con  inclusión  do  sus  dos  alí 


(l)Slepheus.   lucidenta  oflravfl  in  Yucatán  vol. 
chap.  7. 


pmiiiiiir. 

ne  24  escalones  y  '. 


I 


el  más  notable.  La  escalinata  ti 
y  30  pies  de  ancho.  La  sólida  ba- 
laustrada que  corre  .á  los  lados  leda  un  aspecto 
imponente.  En  la  puerta  principal  hay  dos  colum- 
nas, con  las  cuales  se  forman  tres  entradas  con  ni- 
chos cuadrangularcs  r-n  la  parte  superior,  que  an- 
tiguamente contenían  algunos  adornos,  en  el  del 
centro  se  vén  los  fragmentos  de  una  estatua.  El 
interior  está  dividido  en  dos  corredores  de  veinte 
y  seis  pius  cada  uno;  el  del  frente  tiene  6  pies  O 
pulgadas  de  ancho,  con  un  banco  de  piedra  en  ca- 
da una  de  las  extremidades.  Una  sola  puerta  guía 
al  corredor  de  atrás,  que  es  de  7  pies  de  ancho,  y 
tiene  ima  banca  de  piedra,  que  so  extiende  á  lo  lar- 
go de  la  parte  inferior  do  la  pared.  Las  techumbres 
de  la<i  piezas  son  Iriongulares.  Las  alas  laterales 

fdel  castillo  constan  de  dos  cuerpos  cada  una,  con 
piezas,  escaleras,  y  columnas  á  la  entrada  de  la 
puerta,  y  en  medio. 
Cerca  del  mar  existo  una  muralla  de  UJOU  pies 
'¿ie  largo  do  enormes  y  rudas  piedras  planas,  mam- 
X^uestas  unas  sobre  otras  sin  mezcla  do  ninguna 
especie,  de  S  á  13  pies  de  espesor:  tiene  dos  puor- 
l<as  y  una  torre  ó  atalaya  do  12  pies  en  cuadro.  (1) 


(1)  Slephcns.  IncideiiU  of  travel  iti  Yucatán  vol.  2, 
Iwp.  21. 


Las  ruinas  de  Labplmh  las  forma  un  edíiñcio  de 
tses  cuerpos,  cubierto  do  arbole!?  gigantescos.  Hay 
süli  grandes  cámaras,  salones  comunicados  entre 
sí.  y  escaleras  interiores.  En  el  frente  que  dá  al 
Oriente,  se  vé  un  gran  patio  con  hileras  de  cons- 
trucciones arruinadas,  que  forman  un  espacio  cua- 
drilátero, en  cuyo  centro  se  eleva  una  grande  es- 
calinata que  guia  á  la  plataforma  del  tercer  cuerpo. 
En  las  dos  extremidades  do  la  segunda  terraza 
existe  un  edificio  cuadrado,  semejante  á  una  tor- 
re, adornado  con  restos  de  mucbas  labores  de  es- 
tuco, y  la  plataforma  del  tercero  al  concluir  la  es- 
calinata, y  á  los  lados  de  ella  veíanse  dos  edificios 
oblongos  con  fachadas  cubiertas  de  liguras  colovsa- 
les,  y  adornos  también  de  estuco,  sirviendo  al  pare- 
cer como  de  portal  á  la  construcción  más  eleva- 
da.  (i) 


Era  Maiiapati  la  capital  ó  ciudad  populosa,  don- 
de residía  el  gefe  supremo  de  la  nación,  quo  ocu- 
paba la  península  de  Yucatán,  conocida  en  lieni- 


(1)  Slephens.  ladidenls  of  travel  íq  Vucatan,  vol.  2, 
cliap.  17. 
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po  de  la  conquista  con  el  nombre  deTUayÉT 
ba  dicha  ciudad  situada  en  un  gran  llano,  donde 
se  vé  todavía  un  cerro  arti/lcial  de  60  pies  de  al- 
■tura,  y  100  cuadrados  en  su  base,  con  cuatro  gran- 
des escaleras,  que  daban  acceso  á  una  esp lanada  á 
6  pies  de  la  cima,  á  la  cual  se  subia  por  otras  es- 
caleras de  los  lados.    La  esplanada  tenia  O  pies  de 
Hincho,  y  su  parte  superior  una  planicie  de  piedra 
^bisa  de  15  pies  cuadrados.  Se  cree  que  era  el  gran 
^cent)  de  los  sacrificios.    Al  rededor  de  la  base  ha- 
bía piedras  esculpidas,  y  fragmentos  de  íiguras 
iiumanas  y  de  animales. 

V  Hacia  el  Sur,  y  sobre  el  terraplén  que  sale  del 
lado  del  cerro,  habia  una  doble  hilera  de  columnas 
ci  ocho  pies  de  distancia  unas  de  otras,  de  las  cua- 
jes solo  quedan  ocho.  Tienen  dos  y  medio  pies  de 
^imencion,  compuestas  de  varias  partos  redondas 
Kle  8  á  10  pulgadas  de  espesor,  colocadas  unas  so- 
mbre otras^  sin  capiteles.  (1) 


V     T.a 


§  IS. 


T,as  ruinas  de  Zayi  son  una  inmensa  aglomera- 
ción de  piedra  blanca  y  calcárea,  sepultadas  on  la 
Í -espesura  de  una  floresta.  Las  forman  I  res  líneas 
sobrepuestas^  con  una  espaciosa  escalinata  arruina- 
da, de  32  pies  de  ancho,  por  la  cual  se  sube  hasta 
(1)  Slephens,  Incjdcnta  oí  Iravel  tu  Yucatán,  vol.  t, 
chap.  6. 


—asi- 
la plutaforma  del  más  elevado.  La  inferior  (iei 
26b  pies  de  frente,  y  120  de  fondo,  con  diez  y  seis 
puertas  que  dan  á  otros  tantos  apartamentos,  de 
dos  piezas  cada  uno.  La  línea  de  edificios  de  la  se- 
gunda terraza  mide  200  pies  de  largo,  y  60  do  an- 
cho. Hay  en  ella  cuatro  puertas  sobre  la  gran< 
escalinata,  algunas  con  dos  columnas  á  los  ladc 
de  6  piós  6  pulgadas  de  elevación,  con  cLapiteU 
cuadrados.  En  los  espacios  que  median  se  encuel 
Irán  columnitas  embutidas  en  la  pared,  curios 
mente  adornadas,  y  una  escalinata  que  conduce] 
la  terraza  del  tercer  piso.  La  plataforma  es  de 
pies  en  el  frente,  y  2b  en  la  parte  superior.  Kl  ec 
licioes  de  VM)  piós  de  largo,  y  SO  de  fondo,  con  si 
le  puertas  que  corresponden  á  otros  tantos  apart 
mentes.  Los  dinteles  de  las  puertas  son  depiedp^ 
Kl  exterior  del  piso  más  elevado  es  liso,  miéatr 
que  el  de  los  otros  dos  se  encuentra  extraordina- 
riamente adornado.  Las  pía  (a  formas  son  más 
chas  en  el  frente  quo  en  la  parte  posterior, 
apartamentos  varían  desde  21)  hasta  10  pies. 

Los  otros  edificios  son  de  diferentes  dimensión^ 
pero  no  ofrecen  cosa  particular.  Uno  de  los  m^ 
notables  mide  117  pies  de  frente,  sobre  8/1  de  forP" 
do,  con  i  6  apartamentos,  entre  los  cuales  el  del  coi 
tro  es  de  27  piós  G  pulgadas  de  largo,  sobre  7  pi 
6  pulgadas  de  ancho,  con  tres  puertas,  y  por  una 
sola  comunica  con  la  pieza  posterior,  quo  tiene 
18  pies  do  largo,  y  !>  pies  C  pulgadas  de  ancho. 
En  el  fondo  tle  la  del  frente  corro  una  linea  do 
treinta  y  ocho  pequeñas  columnas  incrustradas  en 
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la  pared,  á  la  altura  como  del  umbral  de  la  puer- 
ta. (1) 

§  16. 

Además  do  las  ruinas  tle  que  hemos  hablado, 
en  Yucatán  muchas»  que  todavía  no  han  sido 
ien  reconocidas,  y  otras  que  se  hallan  ocultas  en 
)S  bosques,  encontrándose  también  vestigios  de 
'grandes  calzadas,  éntrelas  cuales  son  notables  las 
«jue  se  dirigen  á  orillas  del  mar,  en  frejite  de  la  is- 
H^  de  Cozumel,  y  la  de  IzamaL  (2) 
"    En  Sanooié  hay  dos  odilicios  arruinados,  pero 
no  presentan  cosa  particular.  En  Züam  se  vén  so- 
mbre elevaciones  artiliciales  los  restos  de  uno  de  los 
Hbás  grandes  ojnules  ó  edificios  sagrados  de  Yuca 
lan.  Cerca  de  la  laguna  de  Yalahai  se  encuentran 
igualmente  ruinas  muy  interesantes.  (3) 


§  17. 


Apesar  de  las  uutici;is  qut?  desde  el  tiempo  do  la 
nquisla  se  tenian  ya  de  tan  célebres  ruinas  se- 


(1)  Slephens.  lucideiilji,  of  Iravel  iii  Yucatán,  vol.  ¿. 
Lap.  1 . 

(2)  CoKOÜudo.  Hisl.  de  Vucalau,  lib.  C,  cap.  8. 

(3)  Landa.  Relaciou  de  las  cosas  de  Yucatán. — Ñola 
'id  abale  Brasseur,  pftg:.  52  y  70, 
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giin  so  ha  visto  por  los  pasajes  citados  de  Herre- 
ra, y  Bernal  Díaz  del  Castillo,  nada  se  La  liecho 
para  ima  esploracion  científica.  Zanda  Iiabla  con 
grande  elogio  de  ellas,  considerándolas  como  «la 
)sa  más  señalada  que  se  Labia  descubierto  entro 
los  indios.»  Cogolludo  dá  á  conocer  su  imporlan- 
íCia,  lo  mismo  que  Lisana  al  hablar  de  los  edificios 
Me  Ilzamal. 

Las-Casas  se  ospresa  en  estos  términos:  *<cierl 
lento  la  tierra  de  Yucatán  dá  á  entender  coí 
muy  especiales  y  de  mayor  antigüedad  por  las  grai 
dos,  admirables  y  execivas  maneras  de  edificios 
letreros  de  ciertos  caracteres  que  en  otra  ninj 
parte  se  bailan.»»  (1)  Más,  no  obstante  esto,  Lí 
¡permanecido  abandonadas,  sin  cuidar  de  ellas,  ni 
tomar  interés  en  que  fueran  examinadas.  Algunos 
t-viageros  instruidos  comenzaron  con  sus  escritos  á 
excitar  la  curiosidad,  pero  ninguna  medida  se  diclú 
respecto  de  estos,  y  los  demás  monumentos  que  en- 
riquecen nuestro  suelo.  En  todas  partes  se  Lacen 
estudios,  se  nombran  comisiones  esploradoras,  se 
emprenden  escavaciones  para  dar  ensanche  á  la 
ciencia  arqueológica,  y  aprovechar  todos  los  teso 
ros  de  la  antigüedad.  En  Perugia,  por  ejemplo, 
removiase  la  tierra  y  se  encontraba  la  famosa  tui 
ba  subterránea  á  que  se  dio  el  nombre  de  torre 
S.  Manno;  en  1 820  encontróse  otra  cerca  de  Cei 
que  motivo  la  creación  del  Museo  Gregoriano;  lord 


(I)  Historia  apologética. 


Lace 

mon límenlos  de  Aleñas,  modolar  en  plástica  y  en 
yeso  sus  adornos  y  esculturas,  y  trasportar  los  pe- 
dazos de  mármol  en  que  se  advertía  algún  indicio 
de  inscripción  ó  figura,  invirtiendo  en  esto  seten- 
ta y  cuatro  mil  libras  esterlinas,  ó  sean  trescien- 
tos cincuenta  mil  pesos.  Causa  rubor  que  entre 
nosotros  se  hayan  visto  coa  tan  deplorable  aban- 
dono objetos  de  tan  alio  interés  para  un  pueblo  cul- 
to, amante  de  la  ciencia,  y  de  las  glorias  patrias,  y 
no  se  haya  'destinado  ni  una  pequeña  cantidad  a 
Ja  esploracion  de  aquellos  monumentos,  cuando  se 
prodigan  cuantiosas  sumas  en  gastos  enteramente 
inútiles. 


§18. 


Hablando  el  barón  Frid^richsshal  de  estas  rui- 
las  de  VucaUan  dice  que  los  soberbios  é  imponen- 
;»  adornos  de  sus  «edificios  son  superiores  á  todo 
X^  que  hasta  hoy  ha  podido  verse  y  concebirse,  y 
^ue  ellos  prueban  que  Yucatán  estu\'o  en  manos 
^e  hombres  muy  adelantados  en  todo  respecto.» 
-A-dmira  sus  conocimientos  en  la  agricultura,  y  es- 
;^ecialmenteen  la  arquitectura  y  escultura,  confor- 
^^^316  lo  prueban  sus  inmensas  ciudades,  su&  obras 
^:ío lósales, .  jecutadas  en  fuerza  de  grandes  fl:astos  y 
considerable  número  de  brazos^  como  se  ejecuta- 
)an  ISLS  pagodas  en  la  India,  Id^s pirámides  en  Egip- 
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lo,  los  monumentos  magníficos  de  Atenas  y  Olimo 
pia,  y  el  Foroy  coloseo  de  Homa.  Habla  con  entu- 
siasmo de  los  terraplenes  yucatecos  de  quinientos 
6  más  pies  en  cuadro,  y  veinte  hasta  cuarenta  de 
alto;  de  las  masas  enormes  de  piedras  sueltas  rega- 
das en  aquel  suelo,  do  los  cues  ó  corros  artificiales 
que  se  levantan  á  una  altura  exlraordinaria  sobre 
una  base  de  tíOO  á  iiOO  pies;  do  sus  templos  y  pala- 
cios de  piedra  con  paredes  estensas,  cubierlasde  li- 
tiras  ygerogliíicos,  revelando  buen  gu5to,"íulelan- 
y  reglas  fijas  en  la  ejecución.  La  analogía  que  en- 
contraba entre  los  edificios  del  Palenque  y  los  de 
Yucatán,  la  considera  como  prueba  de  identidad  de 
origen;  pero  que  en  el  progreso  del  arte  asigna  a 
unos  y  otros  épocas  diferentes.  La  estructura  de 
estas  fábricas  dice,  sin  embargo  no  iguala  en  so- 
lidez á  la  de  las  otras  naciones  antiguas,  porque 
las  de  estas  consisten  en  piedras  más  ó  menos  gran- 
des que  Llenan  las  paredes  en  todo  su  espesor,  tra- 
badas solamente  por  una  cai)a  muy  delgada  de  ar- 
ganuisa,  mientras  que  los  edificios  de  Yucatán  es- 
tán revestidos  exteriormente  de  estas  piedras  ¿a- 
bradas,  componiéndose,  y  llenándose  sus  espacios 
intermedios  de  una  mezcla  muy  gruesa  de  piedras 
pequeñas  irregulares,  y  muy  quebradas.  Los  tron- 
cos de  la  madera  empleada  en  esos  edificios  no  cree 
probable  que  tengan  más  do  seis  ó  siete  siglos  (1 ) 


(I)  Carta  del  barón  de  Fredericbsslial  áD,  Jasto  Sie- 
ra  de  ^\  <le  Abril  de  1841,  publicada  eo  el  •Registro 
caleco"  Periódico  literario  tom.  2,  1845,  pág.  438  á 


i 


í!0. 


:..  ^'^r -.11:11:-,   loque  «ii.     "      -lol:   (1) 

*^  i:.-  :£TD-'g:i:  1-  ve^li¿r;o?  o?|m íObre  el 

^5.  aelo  de  Yacalan,  desdo  las  soIeJailes  de  Pelen  bas- 
'^-a  las  desiertas  playas  de  Bacalar,  y  la  isla  alwnJo- 
:x~iada  de  Cozumel,  para  convencerse  que  estt'  pr\i> 
^xziulría  una  población  numerosa,  que^^via  en  con- 
_«ñicione5  barto  distantes  del  estado  pri mi livo.  y  po- 
sia  además  del  ^stoporellujo,  o!  ínslintode  lo  be- 
lo,  y  de  lo  grandioso.  Las  investigaciones  arqueo- 
lógicas de  un  viagero  moderno,  que  ba  seguido  á 
través  de  la  península  las  trazas  de  esta  civiliza- 
ción extinguida,  han  producido  el  descubrimiento 
■de  cuarenta  y  cuatro  ciudades^  cuyas  ruinas,  casi 
todas  interesantes,  yacen  en  el  seno  de  los  bosques, 
ignoradas  de  la  actual  generación.  Algunas,  como 
la  de  Tuloom  estaban  ceñidas  por  magnificívs  mu- 
rallas, ó  como  Uxmal  encerraban  vastos  edificios, 
cuyas  fachadas  so  vcian  enriquecidas  con  arabes- 
cos y  relieves  do  estuco:  en  Labná^  terrazas  olegivu- 
les,  sólidamente  sentadas,  con  una  ostensión  de 
loo  metros,  sostienen  palacios  medio  desplíimados; 
y  además  en  medio  de  la  llanura,  so  elevan  lúmu* 
los  semejantes  á  colinas,  con  escsüoras  gigantes' 


(1)  Mcrclel.  Voyage  daos  rAmeriquo  Oiilralo,  Tilo 
de  Cuba  el  le  Yucatao,  lom.  l.chap.  8,  pag.  192  ol  193. 
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cas.    En  otras  partes  hay  monumentos  análogos  i 
nuestros  arcos  de  triunfo,  como  el  de  Á'abah;  co- 
lumnas, pórticos,  bajos  relieves  en  piedra,  pila^^ 
tras  esculpidas,  tirantes  curiosamente  trabajadoa^^ 
Rluclias  de  estas  construcciones  nada  absolutamen- 
te dejan  que  desear  bajo  el  punto  do  vista  del  bue 
'gusto  y  de  las  reglas  del  arte;  puede  citarse  ont 
otras,  la  puerta  de  Zabua,  obra  notable  por  laexac 
litud  de  sus  proporciones,  y  la  elegante  sencillí 
ide  los  detalles.  He  numerado  yá  en  otro  lugar  le 
[estanques,  ó  depósitos  subterráneos  de  agua  lla^ 
lados  cenotes,  destinados  á  conservar  el  agua  du^ 
mte  el  tiempo  de  seca;  aun  boy  día  esos  traba j< 
le  utilidad  pública  conservan  todo  su  valor. 
Buma,  la  civilización  do  Yucatán  en  manera  algu'^ 
fna  se  presenta  inferior  á  la  del  Anahuac.» 


§20. 


Por  las  indicaciones  que  se  ban  hecho  ya,  se 
nstD  como  presenta  S'tephens  estas  ruinas,  y 
juicio  que  formaba  respecto  de  lo  que  en  ellas  ma 
llamaba  su  atención:  al  concluir  su  obra  sobro 
viage  por  la  América  Central,  Cbiapas  y  Yucatai 
leslinó  el  penúltimo  capitulo  á  la  dilucidación 
;arias  cuestiones  relativas  al  pueblo  que  constn 
'yó  esas  ciudades  arruinadas,  y  la  época  en  que  pi 
do  esto  haberse  etecluado,  y  expresa  la  opinión 
que  ales  ruinas  «no  son  ciclópeas,  ni  &e  parecen  _ 
las  obras  griegas  y  romanas,  ni  e2dste  en  Europa 
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semejante  á  ellas.  •>  Buscando  semejanzas  en 
\sia  y  en  A/rica,  dice,  que  si  la  antigua  aiTiui- 
tectura  de  China  es  como  la  moderna,  preciso  es 
afirmar  que  no  Liene  semejanza  alguna  con  la  do 
estas  ciudades  arruinadas.  No  la  encuentra  tam- 
poco en  los  monumentos  de  Ja  India,  en  que  preva- 
lecen las  inmensas  excavaciones  en  las  rocas,  y  la 
escultura  difiero  enteramente  de  la  de  América. 

Respecto  de  los  Egipcios  emite  Ja  misma  opinión 
aun  respecto  de  \d&  pirámides,  que  es  el  gran  pun- 
to de  semejanza,  y  agrega,  que  las  columnas  gran- 
es y  macisas  forman  un  rasgo  distintivo  de  la 
^arquitectura  egipcia,  y  «entre  todas  Jas  ruinas 
americanas  no  se  ha  encontrado,  dice,  utia  sola 
columna.  1>q\os dromos^  los prouaos:,  y  oíadytuin, 
todo  ello  tan  usual  en  Jos  templos  egipcios,  no  sr 
encuentra  ni  un  solo  vestigio. >y 

En  cuanto  á  la  escultura  tampoco  halla  semejan- 
za alguna  y  concluye  diciendo:  «No  hay  por  con- 
siguiente semejanza  aJguna  entre  estas  ruinas  y 
las  de  los  egipcios,  y  no  hallándola  aquí,  en  vano 
la  buscaremos  en  otra  parte.  Eslas  ruinas  ameri- 
canas difieren  de  cualnuiera  de  las  obras  de  cual- 
quiera Aro  pueblo  conocido;  '■on  de  un  orden  íiiie- 
vo  y  enteramente  anómalo .  Son  únicas  en  su  espe- 
cie.i*  (1) 


P 


(1)  .Stephons,  Incidcnls  of  travel  in  Ofintral  America, 
Chiapas  aud  Yuculau,  vol.  2,  chap.  26,  pag.  442. 
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Cree,  por  último,  que  estas  ruinas  son  obra 
las  razas  que  ocufyaban  el  país  al  tiempo  de  la 
quisUi,  ó  de  sus  progenilores  no  uju  v  remoto 
que  los  caracteres  quo  se  vón  entre  las  pintu 
gerogiificas  que  escaparon  de  la  destrucción,  y 
son  ciertos  tnanuscritos  meúrÁcanos,  que  existen  en 
las  libroi-ias  de  Dresde  y    Viena  pul  -  e 

obra  de  Humboldt  y  en  la  de  Zord  A.no',^ro 
examinadas  con  cuidado  se  vé,  que  son  hs  mi 
que  los  encontrados  en  los  monumentos  de  Co^ 
y  del  Palenque,  y  aunque,  al  comparar  al^ui 
del  primero  con  los  de  un  manuscrito  puLli 
por  ffumholdt,  confieza  que  hay  diferencias  ve 
deras  y  maniüeslas,  opina  que  provienen  de  h 
sido  los  unos  esculpidos  en  piedra,  y  los  oíros 
critos  en  papel;  pero  que  descubre  mucha  seme- 
janza, la  cual  no  puede  ser  accidental^  é  in 
«que  los  Aztecas  ó  J/exicaJios  al  tiempo  de  la 
quista  tenia n  el  mismo  lenguaje  escrito  que  el 
blo  de  Copan  y  Pak?ique.>'  (I) 

Como  los  diferentes  puntos,  que  Slcpfiens 
ese  capitulo,  han  sido  antes  tratados  y  examin 
con  alguna  proligidad  en  el  curso  de  esta  obra  (Ü' 
omito  repetir  las  observaciones  ya  hechas,  y  «ol 
añadiré,  que  aunque  no  da  á  estas  ruinas 
de  antijjüedad,  ni  cree  que  sean  obra  do  un  pu 


/I)  SlcphcDs.  ibid.  pag.  4S4. 

(2)  KsltidiOH  sobre  la  hisloriva  de  Araéric.i,  sus  rtiioai 
y  antigüedades  etc.  loin.  I,  caps.  12,  13,  14,   15  y 
loin.  2,  capí.  17,  18,  19,  27,  '28,  29y.30. 
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qiie  desapareció;  súio  quo  fueron  construidas  por 
las  razas  quo  ocuparon  el  país  al  tiempo  do  la 
invacion  de  los  españoles^  ó  do  algunos  progenito- 
res no  muy  ilistantes:  laa  razones  en  que  se  apo- 
ya, deducidas  (lo  laexistouciaaun  de  estas  ruinas, 
de  haberse  encontrado  en  ellas  Ifif/as  de  viadem 
bien  conservadas,  como  en  Uxmal,  y  do  lo  que  so- 
bro la  clase  do  construcciones  usadas  por  los  in- 
dios dei)onen  Herrera,  Bernal  Díaz  del  C-astillu,  y 
otros  escritores,  con  sus  mismas  palabras,  aunque 
sin  citar  el  lugar  en  que  aparccon,  no  dan  á  su 
opinión  la  fuerza  que  pretende  deducir  de  estos  pa- 
sages;  y  en  cuanto  ala  duración,  y  madera  encon- 
trada en  ellas,  allí  están  las  ruinas  do  Egipto,  do 
Pepsiay  otras  muchas  que  aun  existen,  y  en  las 
cuales  se  ban  encontrado  también  trozos  de  made- 
ra, que  pasan  de  tres  mil  años  de  existir  allí. 

En  lo  que  no  cabe  duda  es,  que  estas  ruinas  es- 
tán sepultadas  en  un  laberinto  misterioso  de  que 
no  es  fácil  salir,  raióntras  no  se  presente  un  hilo 
como  el  de  Ariadna:  mucho  podra  lograrse  con  re- 
petidas exploraciones,  en  que  la  ciencia  penetre  en 
ese  dédalo,  y  nos  dé  á  conocer  cuauto  en  él  se  en- 
cuentra; para  cual  servirá  mucho  hacer  en  ellas 
excavaciones,  siguiendo  un  plan  bien  meditado  y 
preconcebido;  pues  las  que  hasta  ahora  se  han  prac- 
ticado no  son  más  que  una  ú  otra  al  acaso  y  muy 
superficiales,  como  las  que  hizo  el  capitán  del  Rio 
en  las  del  Palenque,  algunas  de  Waldeck  en  otras 
de  Yucatán,  y  la  última  en  Chichen-Itza  por  Lo- 
Ploiigeon. 
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Estas  ruinas,  por  lo  que  de  ellas  se  conoce, 
revelan  una  civilización  adelantada.  Por  eso  dice 
Sü'phens,  quo  en  las  de  otros  países  no  encontraba 
nada  parecido,  y  que  «son  el  espectáculo  do  un 
pueblo  bábil  en  la  arqhictectura,  escultura  y  el  di- 
bujo, y  otras  artes  mas  perecederas:  y  que  poseía 
el  cultivo  y  refinamiento  conexionado  con  ellas,  no 
derivado  del  antiguo  mundo;  sino  originado  y  cre- 
cido aquí;  sin  modelos  ó  maestros,  con  una  existen- 
cia distinta,  separada,  independiente,  como  las 
plantas  y  frutas  indígenas  del  suelo.»  (\) 

(I)  Slephcus,  ibid.,  pág.  442. 
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fUras  ruinas  de  la  Hepública  Mexicana. —.'¿.  Eu  el 
Estado  de  Chiapas.  Piedras  paradas  en  figura  de  leu- 
y:ua  ó  hierro  de  lanza.  Sol  esculpido  cu  pefia  viva. 
Ruinas  cerca  de  Gomilan,  Ococingo,  Cliiapa,  Laguna- 
Mora,  y  Capanabaslla.  Sepulcros  de  los  señores  ó  re- 
yes tzendales.  Obras  de  fortificación  eu  los  cerros  de 
la  Colmena  y  Pelapa  y  cerca  de  S.  Cristóbal.  Ruinas 
de  ÍIuey-Teopan,  y  de  Tolan-Tzuy.  Las  del  Peten. 
— 3.  H«inas  en  el  Estado  de  Tabasco.  Las  de  Teno- 
cique.— 4.  Otras  ruinas  en  Yucatán.  Los  Cenotes. 
Las  de  Telchaquillos,  Xcoh,  Guak,  Boloncheu,  y  Xta- 
Cumbi-Xunao. — 3.  Ruinas  eu  el  Estado  de  Veracruz. 
Las  del  cerro  de  la  Magdalena  y  Monte  Real,  Las  del 
Astillero.  Las  que  se  hallan  entre  Orizava  y  Jalapa  y 
otras.  Monumento  piramidal  de  Papanlla.  Las  deTu- 
zapau. — 6.  Cabeza  notable  de  granito. — 7.  Ruinas  de 
Estado  de  Oaxaca.  Algunas  iodicacioues  sobre  las  de 
Milla.— 8.  Las  de  Tehuanlepec. — 9.  Las  de  Hualus- 
co. — 10.  Indicaciones  sobre  la  fortificación  de  Monle- 
\lban. — 1 1.  Ruinas  del  Estado  de  Puebla.  Indicacio- 
nes sobre  la  pirámide  de  Cholula.  —  1*2.  Ruinas  del 
Estado  de  México.  Indicaciones  sobre  las  pirAmides 
«le  S.  JuanTeolihuacan.  Ruinas  de  Millalloyuca.  Rui- 
nas de  Tuyahualco,  — 13.  Ruiuas  en  el  Estado  de 
Cuerrero.  lndicacion>!3  sobre  el  monumento  de  Xo- 
cbicalco.  Restos  que  se  encontraron  en  varios  cerros: 
— IL  Ruinas  cu  el  Estado  de  Michoacan.— 15.  Las 
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del  Estado  de  Querétaro.  Serie  de  baluartes  y  for- 
tificaciones.—1G.  Lo  que  ^basta  ahora  ee  conoce  de 
Guanajuato. — 17.  Ruinasen  el  Estado  de  Tamauli- 
pas.  Objetos  eoconlrados  bajo  montones  de  tierra. 
Pirámides.  Cues. — 18.  Ruinas  encontradas  en  el  Es- 
lado  de  Jalisco. — 19  ídolos  déla  Laguna  de  Chápala. 
—20.  Piedra  movediza  de  Tellan. — 21.  Antigüedades 
de  Durando.  Ceíos  ó  cerros  de  piedra. — 22.  Ruinas  de 
Zacatecas.  Indicaciones  sobre  las  de  la  Quemada. — 
23.  Ruinas  de  que  habla  el  P.  Freyes. — 24.  Las  de 
Tusantlan. — 25.  Las  de  Chihuahua.— 26.  Las  de  Sono- 
ra.—27. — Las  mencionadas  por  Bu\ton. — 28.  Las  de 
que  habla  el  abale  Brasseur  de  Bourbourg.-  29.  O " 
en  el  interior  del  país.— "0.  La  gran  Quivira  p  ( 
ia, — 31.  Importancia  del  examen  ó  estudio  de  eaas 
ruinas  de  loa  Estados. 


§  í 


En  los  capítulos  anteriores  se  han  dado  á  ooao- 

ir  las  ruinas  más  notables,  quo  existen  en  el  ler- 

ito  do  la  República  Mexicana.  Ilay^  ademá-s,  otras 

de  mas  ó  menos  imporlancja,  pero  dignas  del  exá- 

Kmen  del  arqueólogo  é  historiador.    Voy  A  dar  de 

ellas  una  ligera  idea. 


«2. 


^   El  Estado  de  Chiapas  está  cubierto  de  estos  mo 
numen  tos  antiguos.  Fuera  de  los  yá  descritos,  so- 
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lo  se  tienen  acerca  de  ellos  noticias  vagas,  porque 
los  indios  guardan  la  mayor  reserva  sobro  lodas 
sus  antigüedades.  El  descubrimiento  sucesivo  de 
algunos  otros  confirma,  sin  embargo,  el  concepto 
que  emitimos. 

A  más  de  las  célebres  ruinas  del  Palenque  y  Oco- 
cingo,  vénse  en  el  campo  de  Questé.  á  unas  seis 
leguas  al  Poniente  de  Comitán,  dos  piedras  para» 
das  en  fíi^ura  de  lengua  ó  hierro  de  lanza,  una  de 
cerca  de  tres  varas  de  alto  y  dos  tercias  de  ancho 
con  una  inscripción,  y  la  otra  sin  ella.  Ambas  son 
objeto  de  adoración.  En  el  valle  de  Xiquipilas,  en 
las  haciendas  del  Rosario  y  Buenavista,  hay  dos 
semejantes,  y  otra  en  el  partido  do  Tonalá,  cerca 
del  sitio  dondo  se  fundó  el  pueblo  de  Jiltepec.  Se 
dice  que  estos  monumentos  los  levantó  BeeJí,  per- 
sonage  importante  entre  los  primeros  pobladores 
del  país. 

En  la  cumbre  de  un  cerixi,  cerca  do  Comitán, 
hay  una  inmensa  masa  de  piedra,  y  en  la  frontera 
de  Guatemala  un  sol  esculpido  en  la  peña  viva. 

No  muy  distante  de  dicha  ciudad,  existen  unas 
rm'nas  notables,  que  todavía  no  han  sido  esplora- 
das. Se  encuentran  también  otras,  que  se  suponen 
ser  de  grandes  poblaciones  cerca  de  Ococingo,  ade- 
más de  las  que  se  han  descrito.  En  los  valles  de 
Castepeques  y  Jiquipilas,  á  cinco  leguas  de  Chia- 
pa,  en  la  Lagima  Mora,  y  cerca  de  Capanabastla,  se 
anuncia  igualmente  que  hay  minas  importantes. 
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Existen  dos  sepulcros  de  los  señores  ó  reyes  Izen- 
lies.  Está  uno  de  ellos  enire  el  pueblo  áeZUalá^ 
y  la  liacienda  de  Boxtic.  á  veintidós  leguas  N.  E. 
de  S\  Cristóbal^  sobre  una  loma  destajada  por  treSj 
partes,  de  pizarra  canteada,  cuya  base  podrá  le- 
ner  doscientas  varas  de  circunferencia;  súbe&e  á 
ella  por  gradas  como  un  vasto  caracol.  El  otro  se 
halla  situado  en  la  hacienda  arruinada  de  S.  Gre-J 
gorio,  cerca  de  Huistají,  á  ocho  leguas  de  S.  Cris^y 
tobal. 

En  el  cerro  do  la  Colmena,  á  cuatro  leguas  del] 
pueblo  de  Ocosucovtla,  hay  una  fortaleza  de  pie-j 
dras  labradas  de  quince  varas  de  diámetro,  tres  de! 
espesor,  y  tres  y  media  de  altura.  En  el  cerro  de! 
Petapa  hay  un  muro  en  línea  recta.  Cerca  de  Te^ 
pisca,  á  siete  leguas  al  S.  E.  de  S.  O'tstobal  sej 
vén  dos  murallas  de  grande  ostencion,  que  corren 
de  N.  á  S.  con  un  foso  ancho  enti'cambas,  cerradas , 
por  una  loma  tajada  á  pico,  é  inaccecible.  El  todo] 
forma  un  cuadrilátero,  en  cuyo  centro  estaba  la] 
población  que  se  eró  fué  ¿íantoton. 

A.  veinte  y  tres  leguas  al  N.  de  S.  Cristóbal^  se] 
hallan  las  ruinas  de  Huey-Teopan,  restos  de  una 
ciudad  antigua  muy  grande.  Su  nombre  signifi- 
ca el  gran  templo,  ó  la  grande  fortaleza  de  Dios.     I 

En  un  valle  á  orillas  de  un  lago  poco  distante 
de  Tepancoapan,  á  doce  ó  quince  leguas  S.  E.  do 
Comitán,  existen  las  ruinas  de  Tolan-Tzuy. 

En  el  Peten,  en  la  hoya  llamada  YaX'Saá  des- 
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cubrió  el  coronel  Galindo  unas  ruinas.  (1)  No  que- 
dai*  de  ellas  más  que  un  cuadrado  de  quince  me- 
tros, compuesto  de  cinco  pisos.  Hay  otro  edificio 
que  se  conserva  bien,  (2)  pero  sobre  el  cual  no  se 
ha  dado  detalle  alguno. 

A  dos  jornadas  al  S.  E.  de  6'.  José  existen  en 
medio  del  bo?que  tres  í^dificios  adornados  con  es- 
cuitaras  y  grímdes  figuras  como  las  del  Palenque. 

Cree  Morelet,^  (3)  que  son  los  anillos  cortados  do 
otros  vGsiigios  esparcidos  en  dirección  de  Rio-Hon- 
do y  Bacalar. 

Dice  el  abate  Brasseur  de  Bourboug^  que  to- 
das las  llanuras  entre  los  montes  do  Túmbala,  al 
S.  E.  del  Palenque,  hasla  miís  alia  de  Comitán, 
están  llenas  de  ruinas  análogas,  más  ó  menos  con- 
siderables. 

El  26  de  Febrero  do  1848  fueron  descubiertas 
por  el  c-apitan  Méndez  las  ruinas  de  Tikuly  Do- 
lores. 

Ttkül,  que  en  lengua  maya  úgmilcik  palacios 
destruidos j  está  al  N.  de  la  laguna  de  Peten,  en 
tierra  de  Yucatán. 

Estas  ruinas  ban  sido  descritas  por  Mr.  Hess, 
qoe  escuYO  de  Ministro  de  Alemania  en  la  Araóri- 


(1 1  Rccueillc  d'anliquités  mcxicaiacs  pag.  68. 
{2)  Morelet.  Voyage  daus  TAraerique  Céntrale,  Tilo 
'^c  Cuba  el  le  Yucatán,  lom.  2,  chap.  14,  pag,  IfiS. 
(3)  Morelet,  idem,  idcm,  pag  67. 
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ca  Central  y  en  la  Nueva  Granada.  Su  descrip^M 
eBlá  acompañada  con  dibujos  de  las  escultura^m 
esos  edificios  hechos  por  el  capitán  Méndez.  Laí 
estatuas  se  vén  rodeadas  de  caractóreb,  ó  sií 
bastante  parecidos  á  una  escritura  alfabótic>a 

Las  ruinas  de  Doloi^es  forman  dos  grupos, 
al  N.  O.  del  pueblo,  á  distancia  do  tres  leguas;  3 
el  otro  al  S.  E,  hacia  Popíun.  Este  pueblo  de  Do 
lores  es  el  mismo  á  que  los  españoles  pusieron  tal 
nombre  en  su  expedición  contra  los  iacandones  j 
cheles  en  1695.  (1) 

El  hallarse  esas  ruinas  en  tierras  de  lacandoi 
lesdá  grande  importancia,  por  loque  acerca  úé 
ellos  so  ha  expresado  en  esta  obra,  y  se  verá  más 
por  estenso  en  el  Apéndice.  ^M 

Parece  que  se  han  encontrado  recientemente  aí 
gunas  otras  ruinas  en  Ghiapas;  pues  en  uno  do  lo^ 
periódicos  que  se  publican  en  aquel  Estado  se  di^ 
la  noticia,  de  que  en  las  montarías  de  la  baciei 
de  S.  José  existían  vestigios  de  un  templo  des! 
do;  vénse  paredes  y  cohminas  arrojadas  á 
distancia  de  sus  cimientos. 

Del  fondo  del  palacio  se  han  ostraido  (res  esíd 
fitas  de  piedra,  hábilmente  trabajadas,  y  que  am 
conservan  en  buen  estado.  «A  juzgar  por  sus " 
tiduras  y  adornos,  dice  el  articulista,  son  esl 


(I)  Buchaman.  De  los  nombres  do  lugares  azlc<»!>, 
Bolelin  de  geografía  y  estadística,  lom,  8,  §  43,  pág- 
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le  algunas  dignidades  de  los  primeros  pñebloadef 
— Jlnahuac.»  {\) 

Ulliniamenle  me  ba  comunicado  mi  amigo  el 
Sr.  D.  Pedro "Hequena  unos  apunlamienlos  sobre 
ruinas  situadas  en  la  margen  izquierda  del  rio 
Usmnacinta,  que  porsuposision  geogrática  perte- 
necen al  Estado  de  Chiapas,  y  fueron  descubier- 
tas el  /i  de  Abril  de  1872^  por  unos  corladores  de 
madera  de  D.  Manuel  Suarez;  son  ^rias  casas,  y 
en  una  de  ellas  so  encontró  gran  porción  de  co- 
pal. 

En  18  de  Febrero  de  1874,  visitó  siete  de  ellas 

de  material  abobedadas,  como  de  8  á  lü  varas  de 

estensiun,  formando  corredores  en  los  dos  pisos  de 

de  que  so  componen,  siendo  más  pequeílos  los  del 

segundo  por  la  figura  de  co7io  tniiwado  que  tienen. 

Los  marcos  de  algunas  puertas  son  de  piedra, 
muy  gruesos;  se  vén  geroglíficos  que  parecen  re- 
ciientemente  gravados,  y  en  las  paredes  por  fuera  se 
notan  señales  de  figuras  ó  ¡dolos.  La  piedra  de  que 
está  formada  una  de  esas  casas  no  tiene  más  que 
una  pulgada  de  grueso;  por  lo  que  parecen  de  la- 
drillo. Lo?^corrcdores,  apesar  de  la  tierra  de  alu\'ion 
que  se  encuentra  como  media  vara  más  alta  que 


[\)  ••Monitor  Hepublicano"  de  26  de  Marzo  de  1873 
año  23,  núm  73,  la  noticia  está  lomada  de  un  periódi- 
co de  Chiapaa,  y  se  dice  que  la  dio  D.  Manuel  Parada; 
es  de  creerse  por  lauto,  que  las  ruinas  de  que  se  trata 
fislén  por  el  rumbo  de  Ococingo. 
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el  luarco  de  abajo,  están  limpios  y  sia  hoarasca; 
vénse  en  ellas  multitad  de  braceros  de  barro  ce 
figuras  de  ídolos,  en  los  cuales  se  conoce  que  qu< 
maban  copal  en  las  adoraciones  y  festejos  qi 
practicaban. 

«Kñ  una  de  las  casas  se  encuentra  un  ídolo  d| 
imailo  enorme,  que  seguramente  estaría  coloc 
do  en  allx),  ,^  al  derrumbarse  se  desprendió 
cabeza,  tan  pezada,  que  con  dificultad  puede  un 
persona  sostenerla.    A  consecuencia  de  este  dei 
rumbe  suspendieron  los  salvajes  sus  adoraci< 
^n^s,  pues  ya  no  concurren  á  ellas,  sino  que  huyei 
de  las  inmediaciones  de  estos  lugares  consid< 
dolos  como  cosa  encantada^ 

Nótanse  en  el  rio  vestigios  de  haber  existido 

\\xTí  puenle  para  cruzarlo,  y  es  de  creerse  que  ej 

18  montañas  6  cerros  del  lado  opuesto  se  cncuei 

ran  algunas  otras  ruinas.  6  un  camino  recto  ti  Ti 

Hocique,  del  cual  en  línea   rorla  no  balira  Ai*ri\«i 

le  16  leguas. 

Las  casas  están  casi  intactas,  y  solo  llenen  d< 
Iruidas  las  escaleras  que  conducen  al  segundo 

y  están  en  la  parte  de  fuera:  algunas  paredí 
[están  reventadas  por  los  árboles  que  sobre  elk 
lan  crecido. 

Se  cree  que  estas  ruinas  se  internan,  y  que  pue- 
de existir  entre  ellas  y  las  del  Palenque  alg-una 
comunicación,  que  se  descubrirá  en  la  exploración 
que  se  haga  de  ellas. 
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oEl  rio  Usumasi/Ua,  que  es  la  continuacioa  del 
y'¡o  de  Za  Pasión,  (orna  ese  nombre  desde  su  con- 
ílencia  con  el  rio  Lacantun,  conocido  hoy  con  el 
de  Salinas.  Como  á  7  leguas  abajo  se  le  reúne  por 
su  margen  izquirda  el  Guadaloso  rio  de  Ococingo\ 
desde  donde  atraviesa  una  cordillera  de  cerros  co- 
mo de  media  legua  y  su  corriente  os  en  ese  trecho 
muy  fuerte,  4  leguas  más  abajo  se  encuentra  la 
picada  6  camino  de  los  cortadores  de  madera  que 
sale  á  Yaccltilan  en  el  camino  real  de  Tenocique 
al  Peten,  Bajando  el  rio  desde  la  picada  se  encuen- 
tran en  la  margen  izquierda,  como  áseis  leguas, 
las  j'uinas  de  que  se  ha  hablado,  que  les  ha  llama- 
Jo  de  Lacanjá,  porque  este  el  nombre  de  una  lagu- 
na que  sehalla  detrás  de  ellas. 

Desde  las  ruinas  la  corriente  del  río  comienza  á 
íier  más  fuerte,  por  los  grandes  peñascos  que  exis- 
tan, y  cerros  por  los  cuales  tiene  que  atravesar; 
xxxiis  apesar  de  esto,  han  llegado  algunos  viageros 
laasta  el  arroyo  de   Chocoljú,  que  so  halla  en  la 
Xiiárgen  izquierda;   pero  no  se  han  atrevido  á 
^^asar  más  adelante  temerosos  de  ser  arrebatados 
'^or  la  fuerza  de  la  corriente  y  estrellados  en  las 
J>cnas. 

De  í?/í0C6i(/'í7  hasta  otro  pequeño  raudal,  abajo 
<:io  la  cordillera,  se  calculan  6  leguas,  y  de  éste  á 
tenocique  7,  que  es  lo  que  falta  descubrirse  de  es- 
t.e  rio;  esto  es  desde  C/tocolJá  al  pequeño  raudal 
:»jiencionado:  algunos  cayucos  han  pasado  este  tra- 
"^ecto  con  trastos  y  han  salido  sin  agua  y  sin  ro- 
jura, y  otros  se  han  hecho  pedazos. 

KSTUDIOS— TOMO   ni— 4í 


—374— 

En  las  márgenes  y  orillas  del  rio  Usumacinta  y 
el  de  Ococingo  be  encuentran  caobas  y  cedros  de 
superior  calidad,    Guayacan,  Jovillo,  Moral,  Ja- 
lin,  Pimienta  y  otros  muchos  árboles  y  plantas, 
que  son  lo  que  constituyen  la  riqueza  de  esas  mon- 
tañas, y  en  los  lugares  bajos  el  palo  de  tinte, 
I  cao  silvestre,  hule,  zarzaparrilla,  vainilla,  Uquii 
^ambar,  copal  y  otras  mucha?  drocra?  y  raices  m< 
kdicinales. 

El  terreno  es  igualmente  propio  para  toda  clase 
;de  árboles  frutales,  y  cereales,  por  encontrarse  en 
íél  variados  climas. 


El  Estado  de  Tabasco,  ([ue  confina  con  el  de 
pas  y  Yucatán,  debe  tener  también  ruinas  inter 
intes.    Si  do  ellas  no  hay  nolicia,  es  por  no  h< 
^Iprse  esplorado  bastante,  y  por  consiguíonte  es( 
ísamente  conocido.    Asi  lo  indica  el  descubrimier^ 
;to  reciente  heclio  corea  do  Tenocique  por  el  Sr. 
íosé  L  Valay,  do  Lis  ruinas  do  una  grande  y  maj 
[tiíñca  ciudad,  bien  conservadas,  con  muchos  íd< 
los  de  notables  proporciones,  ó  in&cripcioes  en  I; 
|;paredes,  llamando  la  atención  los  edificios  por 
forma  y  construcción.  (1)  Puede  ser  que  estas  ni 


(Ij    «La  Voz  de  Méxiccf  o  tom.  S,  núm.  122,  aflo  de 


Tías  sean  las  mismas  de  Lacanjá  de  que  antes  se 
lia  hablado. 

En  el  «Compendio  histórico",  geográlico  y  estadís- 
tico del  Estado  de  Tabasco»  escrito  por  el  Presbí- 
tero D.  Manuel  Gil  Saens,  y  publicado  en  1872, 
se  encuentran  lij.'-eras  indicaciones  sobre  las  rui- 
las  de  Comalcalco:  cree  el  autor  «que  existe  en 
illas  una  relación  de  identidad  con  las  del  Paten- 
te, Uxmal,  Chichen  Itza»  que  se  notan,  dice,  sin 
itrar  en  ningunos  detalles,  en  «las  ingeniosas 
)irámides,  las  molduras,  los  Jmes^  (ó  cerros  arliü- 
siales)  esos  bustos  formados  en  piedra,  ladrillo  de 
medio  relieve  y  que  representan  á  sus  héroes,  ora 
en  forma  do  una  india  ricamente  ataviada,  ora  un 
indio  primorosamente  esculpido  con  sus  cabetes  en 
los  pies,  coronada  su  cabeza  con  el  casquete,  te- 
niendo en  una  mano  el  arco  de  flechas,  y  en  la 
otra  mazos  de  ellas  de  vistoso  plumage.»  (1) 


Aunque  de  Yucatán  ya  se  ha  dicho  lo  bastante 
en  los  capítulos  anteriores,  merece  que  so  haga 
aquí  particular  mención  do  los  cenotes ,  ó  depósi- 
tos de  agua,  formados  unos  en  cabernas  por  ma- 
nantiales, y  otros  por  caudalosos  ríos  subterráneos, 
ampliándose  lo  que  sobre,  ellos  so  ha  indicado. 


f1)  Obra  citada,  2»  Parte,  lección  6,  pág.  58. 
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Los  más  notables  son  el  de  Telchaquillo,  pudbío 
situado  á  inmediaciones  de  las  ruinas  do  Mayapan, 
nueve  leguas  distantes  de  Mérida  al  S.  E.;  crece 
en  la  estación  (ie  lluvias,  mengua  en  la  de  secas, 
pero  no  se  extingue  jamás.    El  de  Xcoh,  á  una  le- 
gua de  .Yohcacab,  es  una  caverna  oscura  con  gi- 
gantescas estalácticas.  El  de  Ouak,  algo  más  diai 
tante  do  Nohcacah,  á  que  se  baja  por  estrechos  y" 
difíciles  pasos  basta  una  profundidad  de  quinien- 
tos piós,  donde  se  encuentra  el  agua.    Los  de  B^ 
lonchen,   en  número  de  nueve,  que  so  hallan 
rededor  de  la  plaza,  son  perforaciones  de  la  roca, 
ó  dopósitos  circulares,  comunicados  entre  si,  los 
cuales  reciben  sus  aguas  de  la  que  cao  en  tiem- 
po de  lluvia,  infiltrándose  hasta  alguna  cave; 
desconocida,  de  donde  salen  para  pasar  paulatina- 
mente á  los  referidos  dopósitos.   El  do  Xtacumbi- 
Xvnan,  al  cual  se  desciende  por  una  fápida  y  tor- 
tuosa senda,  por  escalas  de  madera  hasta  los  estan- 
ques en  que  el  agua  se  conserva:  estos  son  siete,  pa- 
sando por  magníficos  subterráneos  llenos  de  colum- 
natas y  fantásticas  estalácticas;  desde  la  boca  hasta 
el  lugar  en  que  están  las  aguas,  hay  mil  cuatrocien^H 
tos  pies,  pero  la  profundidad  perpendicular  solo  es^^ 
de  quinientos. 

En  la  región  oriental  los  Cenotes  no  son  estan- 
ques de  agua  en  el  fondo  de  cavernas,  sino  inmeu- 
808  agujeros  circulares  de  setenta  á  doscientos  pi^ 
do  diámetro,  con  una  profundidad  perpendicular 
de  cincuenta  á  cien  pies,  con  agua  corriente,  y  aun 


igunos  peces.    En  Ja  ciudad  de  Valladolid  y  en 
lichen  Kza  se  encuentran  pozos  de  esta  especie. 


En  los  capítulos  U  §  4,  y  16  §  7  de  esta  obra, 
se  hicieron  indicaciones  sobre  algunas  de  las  rui- 
nas que  existen  en  el  Estado  de  Veracruz.  Hay, 
además,  otras  en  Cempoala,  Chila,  Teollo,,Tem- 
poal,  Masatlan,  Cuelastlan,  Tostlan,  Naltipan  y 
en  las  costas  del  Golfo.  (!)  Enuméranse  entre  las 

icio  Iberri  des- 
Magdalena,  lleno 
de  picos  porfiriaticos>  que  afectan  formas  cónicas 
6  piramidales. 


■^yá  reconocidas,  las  queD.  José  Ignac 
™'cubrió  en  1836  en  el  cerro  de  la  Mag 


i  Llaman  igualmente  la  atención  las  do  Monte- 
real,  cujsl  enívAdaL  está,  cerrada  por  un  muro  que 
nace  de  un  peñón,  y  tiene  tres  varas  de  alio  y  dos 
de  espesor.  Pasado  esto  muro,  se  sube  por  las  pe- 
nos  con  mucha  dificultad  á  otro  poflon,  cuya  cima 
islá  ochenta  y  nueve  varas  más  alio  que  la  base 
del  muro.  Alli  hay  un  edificio  piramidal  de  doce 

I  varas  de  lado,  y  seis  de  altura,  que  parece  ser  un 
teocalli  construido  de  cantos  labrados  de  pórfido  y 
algunos  de]  basalto  de  distintas  dimonciones,  revo 

(1)  México  y  SU3  aDtígüe(^de3.  Artículo  suscrito  por 
A.  N.  ídscpIo  en  el  «Diario  de  Avisos»  núm.  274,  ano 
18S8. 


I 
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cadas  con  morteros  de  cal  y 
daro.  En  el  frente  se  vén  algunas  escaleras,  por 
donde  se  sube  á  la  cima  de  la  pirámide,  eu  que  es- 
tán unas  pequeñas  paredes  de  mamposteria  ordi- 
naria, como  aposentos.  La  baso  del  edificio  des- 
cansa sobre  un  lomo  natural,  á  los  lados  hay  án- 
gulos salientes  formando  gradas  con  terraplenes, 
revestidos  de  cantos  labrados,  el  mayor  ángulo  tie- 
ne 20  de  capitel  con  vestigios  de  obras  de  defensa, 
en  cujro  centro  está  la  pirámide,  rodeada  de  aloja- 
mientos colocados  en  hileras  hasta  bajar  al  plaDO 
de  la  gran  cañada  de  Mizantla.  En  toda  la  longl-^ 
(ud  hay  vestigios  de  casas,  formando  paralelógra- 
mos  de  ocho  varas  da  largo  á  lo  más  y  cuatro  de 
ancho.  Todas  las  paredes  son  do  media  vara  de 
ftspesor  de  cantos  labrados  y  sin  mortero.  Kn  los 
lados  del  Norte  es  inaccesible  la  barmnca,  y  tiene 
como  doscientas  varas  de  profundidad.  Uis  ruinas» 
ocupan  una  distancia  como  de  tres  cuartos  de  legua. 
Descubriéronse  después  otras  de  no  poca  iinpot^ 
lancia  en  el  cerro  del  Astillero,  á  diez  ú  once  lo- 
guas  al  Norte  de  Jalapa.  Se  hallan  situadas  sobre 
la  meseta  del  cerro,  y  se  cree  que  son  los  restos  de 
una  ciudad.  Lo  primero  que  se  presenta  á  la  vista 
es  un  paredón  demolido,  hecho  de  piedras  grtie- 
íí^as,  unidas  con  una  argamasa  de  poca  cohesión. 
Parece  que  servia  de  muralla  á  uua  gran  plaza, 
en  cuyo  centro  hay  una  pirámide  truncada,  cua- 
drilonga, de  diez  y  siet^  varas  de  fronte  y  quince 
de  costado,  con  tres  cuerpos.  En  el  centro  del  pri- 
mero h&j^n^fl^ej^^j^^^undo  á  los  lados, 
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""     en  el  tercero  á  la  espalda  *e  advierten  otras.  En 
X  segundo  cuerpo  se  encuentran  dos  estribos  ó  co- 
imnas.  Sobre  el  último  cuerpo  han  crecido  árbo- 
■*-^s  bastante  ¿grandes. 

Desde  la  periferia  de  la  plaza,  en  cuyo  centro 
^stá.  la  pirámide,  comienzan  los  restos  de  la  pobla- 
cziioii  en  una  línea  de  cerca  de  una  legua  al  Norte 
3ír  al  nordeste.  Grandes  cuadros  de  cantería,  de  cien- 
X-O  á.  ciento  diez  varas  por  lado,  denotan  las  habi- 
tuaciones colocodas  en  tres  líneas,  y  en  una  parte 
^n  cuatro,  tiradas  á  cordel,  y  paralelas,  con  admi- 
"icable  regularidad.    En  algunas  se  conservan  laa 
;f>arede8  á  la  ullura  de  máa  de  una  vara,  pero  en 
cairas  solo  se  advierten  las  seflales  do  los  ciraie^ 
tos  en  la  superficie  de  la  tierra.    Por  el  lado  del 
Sur  la  población  estaba  cerrada  por  tina  ancha  y 
Xarga  muralla  de  cantería,  que  la  terminaba  por 
s^quel  lado.   Al  extremo  de  la  ciudad,  por  la  parte 
«fiel  Norte,  se  extendía  el  terreno  una  legua, 
«centro  de  él  estaba  ocupado  por  un  cementerio. 
Xa  falda  izquierda  del  cerro  hay  todavía  doce 
^^ulcros  circulares  de  dos  y  media  varas  de  di 
T«netro,  é  igual  de  altura,  que  contienen  esqueletos 
^^11  cuclillas.  Las  paredes  son  do  cantería.  So  han 
encontrado  también  dos  lápidas  de  media  vara  d^ 
Jargo  y  una  cuarta  de  ancho  con  geroglíficos,  uiQ 
figura  de  hombre  en  pié,  y  otra  de  piedra  porosa, 
^c4ue  repre.=ienta  una  persona  sentada  casi  en  los  ta- 
conea, con  los  brazos  cruzados  apoyados  en  las  ro- 
•«ñillas,  muy  irregular  y  sin  ninguna  perfección. 
D.  Carlos  Sonforius  ha  hecho  también  recono- 
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cimieutos  inleresaiiles,  según  él  (1)  »En  la  fald^i 
oriental  de  la  cordillera  elevada  volcánica  desde  ^H 
pico  de  Onzava  hasta  el  cofre  de  Perote,  y  en  ole^" 
vacion  media  de  dos  á  cinco  mil  pies  de  altura  so-  | 
hre  el  nivel  del  GolfOy  existen  vestigios  innúmera-  I 
bles  de  una  población  indígena  muy  numerosa 
l¿nles  de  la  conquista.» 

En  el  filo  do  las  lomas  tendidas  entre  Onzava  y 

\  Jalapa  se  vén  en  efecto  «un  sin  número  de  cimien- 

^los  de  habitaciones,  todas  de  piedra,  aunque  sin 

mezcla,  ora  dispuestas  en  calles,  ora  en  grupos, 

cuando  la  reunión  de  una  familia  aumentó  el  n 

mero  de  hogares.»» 

Estos  cimientos  revelan  mucha  antigüedad, 
forman  siempre  un  rectángulo  oblongo,  y  e^í 
[orientados  al  meridiano. 

üEn  muchas  partes  se  encuentran  grupos  de pt- 
^rdmides  de  diferentes  tamaños  y  estado  de  conser- 
[ vacion.  Los  mayores  Je  estos  leocalli,  formados  de 
ñedra,  tienen  una  altura  de  50  y  más  pies;  al  pa- 
que  las  menores  no  pasan  de  10  á  12.  Estos  úl- 
timos parece  que  son  túmulos;  al  menos  varios  que 
abrimos  contenían  esqueletos  humanos  en  estado 
muy  descompuesto,  trastos  de  lo:a  como  hoy  loa 
'fabrican  los  indigenas  unos  con  puntas  de  Qecha 
obsidiana,  otros  con  huesos  de  aves  (piernas  de 

(t)  "Forlificaciouea  autiguas...  Estado  de  Veracrui 
articulo  ioaerlo  en  el  Boletín  de  la  Soc.  Mexic.  de  Geo| 
y  Estd.  2'  época  lotn.  1,  pág  518. 
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lajolote):  indudablemonto  el  baaümento  que  se 
dio  á  los  difuntos  para  el  viage,  uso  aun  lioy  de 
los  indios  de  raza  azteca.y)  (1) 

K  Para  la  construcción  de  fortificaciones  escogían 
puntos  fuertes  por  naturaleza.  Existen  algunas 
en  los  cantones  de  Córdoba^  ffuatusco  y  Coate- 
pec\  inaxesibles  unas  porque  solo  puede  entrarse  á 
ellas  con  escaleras  ó  sogas;  y  otras  porque  á  más 
de  servir  para  la  defensa  «encierran  un  número  de 
edificios  destinados  al  culto,  icocalli,  y  vestigios 
de  edificios  de  mucha  estension,  como  viviendas, 
cuarteles j  ó  tal  vez  palacios  de  los  sacerdotes  ó  <?«- 

Piques-»  alguQos  con  manantiales  ó  restos  de  estan- 
ues  grandes  y  carterías  de  cal  y  canto.  (2) 
En  la  falda  orienta!  del  volcan  de  Orizana  hay 
dos  castillos. 

F    El  fortín  de  Cdcahualco  contiene,  á  más  de  for- 
tificaciones, varias  pirámides  y  un  depósito  de  ca- 
^iáveres  momificados. 

A  tres  leguas  de  11  ualusco  en  un  despefladero 

tothay  un  castillo  muy  interesante  con  torres  yíeo- 
tallis,  parecido  á  uno  de  aquellos  de  la  edad  me- 
lla en  Europa. » 
Algunas  leguas  más  al  Norte  está  la  fortaleza 
de  centla,  que  es  sin  duda  de  las  más  importantes 

m  fl)  Garlos  Santorius.  Arl.  cit.  pág:820. 
I    (?)  Ibid. 
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formando  en  el  Sudeste  un  semicirculo  de  m< 
legua.    «Todo  el  circunalado  es  peñasco  vertic 

,y  no  facilita  paso  alguno La  angostura  fi 

[fortificada  por  los  antiguos  con  dos  torres  en  figí 
de  pirámides  truncadas.  »> 

«El  camino  pasa  entre  la  primera  y  segunda  loi 
Vte,k  la  izquierda,  sigue  al  pió  de  esla  última  en 
Forilla  de  la  barranca  boreal,  y  entra  en  un  patio" 
[corto  protegido  por  torres  menores.  Ambas  torres 
[son  obras  fuertes  de  piedra  y  mezcla  con  escaleras 

Oriente.  La  parte  super  ior  tiene  un  parapeto  y 
troneras.   La  interior,  arrimada  á  la  barrancada 
Sur,  está  flanqueda  por  una  niuraUa  en  escalone 
[para  defender  unas  obras  en  las  peñas,  tal  vez  a( 

JBÍbles  por  agresores  diestros.    La  torre  mií 
[tiene  tres  terrados,  uno  más  alto  que  el  otro;  á 
[inferior  se  sube  por  una  escalera  ancha  de  19  grj 
[das.  Varias  esquinas  salientes  defienden  la  en( 
la  angosta  de  la  fortificación.^  (1) 

«Las  torres  ocupan  un  terreno  de  20  metros  de 
rgo,  que  es  la  angostura;  luego  se  abre  el  lerr< 
10  al  Sur,  y  presenta  un  plan  nivelado  cubiert\ 
^de  ruina::.    Se  conoce  la  figura  de  una  casa  grai 
de  cuadrada^  rodeada  de  otras  menores  y  de  pin 
nides,  todas  de  cal  y  cAnto.    En  una  línea  fuer 
[de  la  circunvalación,  formada  al  Oriente  de  dif€ 
rentes  ediílcios,  se  distinguieron  algunas  pirámx 
des  peqneñas  de  3  varas  de  altura,  figurando  un 


(1)  Arl.c¡t.,  pág.  821. 
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ol)longo  de  bx3  vs.  como  se  vé  en  la  tígiira  dol 
c^roquis,  figura  4*»)  (1) 

«Hasta  el  año  de  1829  6  30,  no  había  noticia  di 
^ste  casliUo»  fué  hallado  por  unos  rancheros.  íS^m 
^OKivs  lo  visitó  en  1833,  y  encontró  en  la  parte 
.satbierta  del  bosque  «innumerables  ruinas  de  ieni- 
jplos,  palacios,  y  vivietida,'!;  pero  destruidas  comple- 
tamente por  los  nuevos  cultivadores,  que  hicieron 
■«so  da  la  piedra  para  hornos,  cercas,  y  corrales. 
Se  perdieron  jrreciosidades  por  la  ignorancia,  ///«j-j 
é,ras  labradas  grandes  con  fi guras  enrelieve,  ídolos ¿[ 
¿vastos,  etc. y  etc.» 

En  una  plaza  habia  ediñcios  tal  vez  más  eleva- 
<io9.  «Algunob  de  los  teocallis  estaban  bien  con-^ 
servados  con  sus  escaleras  anchas  al  lado  del  Po-'^ 
iiiento  entre  dos  pilastras.   En  la  parte  superior 
-vertical  del  pilar  habia  nichos  arqueados  de  cada  la- 
<lo  con  Ídolos  sueltos  en  ellos,  nn  oblongo  elevado 
en  la  altura  no  dejó  duda  de  su  destino  como  aliar. 
Un  cóncavo  en  medio  señaló  el  lugar  para  celebrar 
los  sacrificios  humanos,  cuya  sangre  escurría  por 
un  canal  bien  conservado  ú  una  pileta  redonda  per- 
fectamente bien  labrada,  al  pié  oriental  de  la  pird' 
mde.    Debajo  de  una  laja  grande,  junto  al  men^ 
clonado  altar  halló  un  vaso  de  loza  do  un  trabajo 
elegante,  G  pulgadas  de  alto  y  \  de  diámetro  en  la 
boca,  disminuyóndose  por  el  pié,  de  un  color  roji- 
20  como  barro  con  adornos  negros.  Figuras  escul- 


(1)  Art.  cit.,  ibid. 
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pidas  había  varias;  la  víbora  enroscada  en  un 
I  ejemplar  grande,  figurillas  de  barro,  y  una  mi 
litud  de  fragmentos  de  trastos  de  loza»  (1). 

Encontró  también  la  cabeza  de  un  guerrero,  tre 
{cuartos  del  tamaño  natural,  de  buena  cscullu] 
[liecha  de  arena  y  barro,  que  imitaba  la  piedra. 

En  otras  ruinas  menores  no  faltan  pirámides  y 
lolos. 

El  castillo  de  l^acoiepec  al  Este  ut^i  p atablo 
Tolutla  á  cuatro  leguas,  separado  al  Sur  por 
abarranca,  y  que  se  halla  sobre  una  loma,  era 
linas  estension  ó  importancia;  tenia  un  foso  artli 
Fcial  de  cuatro  á  cinco  varas  de  profundidad,  abiei 
[to  arriba  de  seis  á  ocho  varas,  con  el  cual  se  evil 
fias  alturas:  en  una  angostura  hay  dos  torrecill 

en  el  espinazo  de  peñascos  varias  cuevas.  En 
aparte  superior  esUi  el  castillo,  defendida  la  peil 
kon  una  muralla  alta,  subiendo  en  escalones  deU 
lados.  El  frente  principal  es  una  muralla  gr 
\de  piedra  y  cal  con  escalones  del  lado  anlerior  pa- 

una  mesa  parapetada.  Atrás  hay  piráfnid4S^^ 
)mo  segunda  línea  de  defensa.  Una  muralla  sS^^ 
nicircular  defiende  una  entrada  angosta,  y  iin_ 
[grupo  de  pirámides  de  piedra,  altas  y  escarpad: 
fcubre  los  flancos  del  Norte;  el  Sur  está  asegui 
[por  peñas  verticales;  y  hay  un  depósito  de 
[6  estanque  de  más  de  2000  varas  cuadradas. 

«Al  Este  de  e»ta  excavación  empiezan  las  nii- 


(1)  Art.  cil.,  pig.  822. 
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xxas  de  edüicios  destinados  al  cullo,  pirdmides  oo- 
xno  enCentla  de  diferentes  alturas,  uno  de  ellos  conl 
5=u  éiltar  y  la  caflería  para  la  sangre,  que  comuni*! 
oa  coQ  una  pileta  redonda  al  pié.  Esta  últiiua  bieaj 
labrada,  de  mezcla,  bruQida  en  el  interior,  esta- 
tua llena  de  tierra,  y  extraída  esta,  se  hallaron  eaJ 
el  fondo  dos  cráneos  humanos.  Al  Norte  de  un  gru-j 
po  de  pirámides  de  piedra  y  m¿  están  los  cimientos] 
de  un  edificio  largo  como  de  200  raras,  que  tenia] 
un  corredor  en  toda  su  estonsionde  hormigón  con.] 
piedra  labrada  en  la  orilla,  formando  una  grada  ó| 
dos.»  (1) 

"En  varias  partes  hay  pirámides  menores,  tú-j 
:Bialos,  y  cimientos  de  viviendas;  y  algunos  leguas. 
:xná8  al  Oriente,  dos  fortificaciones  antiguas. 

Entre  los  pueblos  do  -5'.  Bartolomé  Pasojapa,  y 
^olutla,  en  una  estación  de  6  á  8  leguas  cuadrá- 
balas, se  encuentran  más  de  una  docena  de  fortifi- 
caciones antiguas.  Una  de  ellas  es  la  de  Ca.lcahnaU\ 
-^o,  en  que  se  vé  entro  dos  barrancas  una  murallas 
^e  20  varas  coronada  do  parapetos  con  troneras t 
^X)n  una  incisión  demedia  vara,  por  entrada,  Atrás^ 
<^o  la  muralla  hay  un  terreno  llano  de  liOOÜ  varas-i 
<iuadradas  aproximadament '.    En  medio  hay  une 
_^irámide  alta,  rodeada  de  otras  menores,  y  mu- 
>*5hos  cimientos  de  casas.    Como  una  legua  al  Sur- 
■^sle,  se  halla  en  el  fondo  de  una  barranca  la  rui- 
na de  un  grande  ediílcio,  con  una  muralla  fuerte 


(1)  Art.  cit.,  pág.  823. 
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^áe  piedra  labrada  á  la  orilla  del  agua,  como  de  3 
raras  de  altura,  sobre  la  cual  hay  una  línea  de  co- 
imnas  monoUtas  á  distancia  de  9  piós  una  de  otra, 

[redondas  y  bien  labradas.  (I ) 

En  un  jrromoniorio  formado  por  una  vuelta  que 
lá  un  arroyo  en  los  potreros  do  Consoquitla,  y  en 

\el  espinazo  de  una  barranca  Lay  otra  fortificación 
lefendida  por  dos  torres  d  piorno,  ajustadas  al  pro- 

[cipicio,  coronadas  por  xxn  parapeto,  con  muralla  á 
la  orilla  de  la  peila  y  troneras,  cortada  solo  en  un 
lugar  de  una  puerta  angosta:  el  terreno  en  (jue  se 
lalla  esta  fortificación  está  bien  nivelado,  y  ador- 
iado  de  fiirá mides  bien  conservadas:  las  mayores 
sstán  en  el  centro,  y  disminuyen  en  tamaftü  por 
si  Sup  y  el  Norte.  (2) 

Algunas  leguas  al  Oeste  de  la  anterior  forlifica- 
ion,  y  en  terreno  de  la  hacienda  de  Tuzamapa 
^4í están  las  ruinas  de  un  alcázar  fortificado,  q^ie 
[fiin  duda  pertenecieron  á  los  edificios  más  simluo- 
)s  del  país.»  Entre  dos  arroyos  que  se  precipitan 
[en  una  barranca  y  la  orilla  del  rio  de  la  Antigua 
[«están  las  ruinas  de  mucha  estension.  Todos  los 
edificios,  fortificaciones,  templos  y  el  palacio  eran 
de  construcción  sólida  de  piedra  de  cantería  bien 
[labrada. »  Se  dice  que  tenían  fachadas  imponen- 
rles,  lorre«,  pirámides,  y  una  escalera  que  bajaba 
al  fondo  de  la  barranca.    Sanioruis  cree  que  eran 


(1)  Art.  cit.,  pág.  824  y  825. 

(2)  Art.  cil.,  pág.  825. 
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íidas  en  su  integridad  álos  palacios  dol  Palen- 
¡le  ó  Copan,  (1)  y  que  hay  otras  muchas  ruinas  en 

montaSas  y  tierra  caliente  del  Estado. 
Cuerea  de  Tonayan  y  Misantla  se  han  descubier- 
tambien  algunas  ruinas,  aunque  de  ellas  no  se 
íne  noticias  circunstanciadas. 
A  dos  leguas  y  media  al  S.  O.  áePapantla  exis- 
i  el  hermoso  monumento  piramidal  conocido  con 
nombre  de  Tafin,  cuadrangular,  con  dos  esca- 
pas y  órdenes  de  nichos,  que  miran  al  Norte,  y 
inen  cincuenta  y  tres  gradas.  La  altura  del  mo- 
imento  es  de  noventa  y  tres  pies.  En  la  cúspide 
encuentra  una  pila  de  piedra.  A  inmediaciones 

edificio  hay  vestigios  de  habitaciones  y  calles 

ladas  con  mucha  simetría.    D.  Carlos  María 
isf amante  publicó  en  1828  una  descripción  de 

is  ruinas.  En  las  cercanías  se  vén  enormes  pie- 

labradas  en  forma  de  losas,  con  pulidos  y  cu- 

)sos  relieves  colocados  unos  sobre  otros. 

De  las  importantes  ruinas  de  Tusapan  se  tiene 

locimienlo  por  las  varias  litografías  quede  ellas 

han  publicado. 


§   O 


En  ana  hacienda  de  caña  que  se  halla  en  la  fal- 
del  Poniente  de  la  sierra  de  S.  Martin,  y  á  dis- 


(1)  Art.  oil..  pág.  826  y  827. 
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tancia  como  de  una  y  media  legua  de  eUa,  se  ei 
conlró  á  flor  de  tierra  una  cabeza  de  gratiilo  de  d( 
varas  de  alto,  y  las  proporciones  correspondientes.^ 
Fué  extraída  en  4862  del  lugar  donde  estaba  en* 
terradaporD.  J.  M.  Melgar,  quién  quedó  scrprcns 
dido  al  verla,  pues  asegura  que  conio  obra  de  arU 
es  vna  magnifica  escultura.  Lo  que  más  le  im-j 
presionó  fué  el  tipo  etiópico  que  representa,  lo  ci 
dio  lugar  á  que  escribiese  un  artículo  en  12  di 
Diciembre  de  1867  que  he  visto  inserto  en  el  peri< 
dico  titulado  «El  semanario  Ilustrado.»  (1) 

Cita,  en  dicho  articulo  á  la  letra  varios  pasajes 
de  la  obra  do  Boturini  titulada:  «Idea  de  una  nue- 
va historia  general  de  k  América  Septentrional,» 
y  algunos  otros  de  la  que  publicó  el  Barón  de  H  ura- 
bolld  bajo  el  título  de  «Vistas  de  las  cordilleras  y 
monumentos  de  los  pueblos  indígenas  de  Amériá 
ca,»  con  objeto  de  llamar  la  atención  promoviendo 
el  examen  de  la  cuestión,  de  si  hubo  negros  ene*| 
te  país,' y  si  esto  habia  sido  en  los  primeros  tiei 
pos  del  mundo.JNo  omitió  hacer  mención  de  lo 
que  aparece  en  el  artículo  C  ronoJogia  del  Apéndi- 
ce al  Diccionario  universal  de  historia  y  geogral 
publicado  en  18K15,  ni  lo  expuesto  por  Mr.  Lesse| 
en  una  de  las  conferencias  tcnicí^s  en  18G7  en  la 
exposición  universal  de  París  en  el  Campo  de  Mar- 
te. Concluye  manifestando  no  estar  conforme  con 


(1)  Tom.  2,  nüm.  4,  27  de  Noviembre  de  <868. 
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ninguna  de  las  opiniones  emitidas  sobre  esta  ma- 
teria. 

En  otro  opúsculo  que  el  mismo  Sr.  Melgar  pu- 
blicó en  1873,  con  el  título  de  c Juicio  sobre  lo 
que  sirvió  de  base  á  las  primeras  teogonias,  tra- 
ducción del  manuscrito  mayo  perteneciente  al 
Sr.  Miró,»  hizo  reminicencia  de  un  escrito  ó  «Es- 
ludio  sobre  la  antigüedad  y  origen  de  la  cabeza 
colosal  de  tipo  etiópico  que  existe  en  Hueija'pan, 
en  el  Cantón  de  Tuxtla.  i> 

En  estos  escritos  del  Sr.  Melgar  y  Serrano  Iiay 
indicaciones  muy  importantes,  dignas  del  más 
detenido  examen,  y  que  pueden  derramar  mucha 
luz  sobre  la  historia  primitiva  de  estos  paises. 


§   7 


Al  hablar  en  el  capítulo  1 6  §§  7  y  10  de  la  Ar- 
quitectura militar  y  de  las  construcciones  subter- 
ráneas, so  dieron  á  conocer  varias  de  las  ruinas 
de  Oaxaca.  liaré  ahora,  sin  embargo,  algunas 
otras  indicaciones,  para  que  se  tenga  idea  más 
completa  de  ellas. 

Las  más  notailes  son  las  de  Mitla,  situadas, 

según  se  dijo,  a  dos  leguas  noroeste  de  la  capital 

del  Estado.    Su  nombre  quiere  decir  en  lengua 

üiexicana,   infierno  \  en  zapoteco,   se  le  llama 

-C^abna,  lugar  de  descav^o.  Corrían  más  de  trein- 

ESTÜDI08 — TOMO  IH— 51 


ta  leguas  debajo  de  tierra.  (1)  Las  bóvedas  es 
ban  sostenidas  por  pilares,  y  cerrada  la  entrs 
con  una  loza  fuerte. 

/Ulí  existió  el  palacio  del  gran  sacerdote  de  la 
nación,  su  corte  y  domicilio,  lo  mismo  que  lo3  se- 
pulcros de  los  reyes  zapotecos. 

Según  la  descripción  quede  este  monumento  ha- 
ce Burgoa,  era  cuadrado,  con  altos  y  bajos,  para 
lo  cual  se  aprovechó  la  oquedad  que  habla  en  la 
tierra,  formando  cuatro  salas  cuyos  techos  estaban 
sostenidos  por  pilares  do  piedra^  tan  gruesos  que 
apenas  podian  dos  hombres  ceñirlos  con  los  brazos, 
sin  chapiteles  ni  pedestales,  lisos  ó  iguales.  Era  el 
techo  de  lozas  de  dos  varas  de  la  largo,  una  de  an- 
cho y  media  de  grueso,  unidas  sin  mezcla  ni  be- 
(un  alguno,  traslapadas  como  tablas.  Las  paredes 
empiezan  estrechas  abajo,  y  van  extendiéndose  ar- 
riba en  forma  de  corona.  Su  centro  es  de  una  ar- 
gamasa muy  fuerte,  y  la  superficie  está  cubierta  de 
lozas  labradas,  formando  vistosas  ramas  y  diver- 
sas labores  por  medio  de  las  incrustaciones  de  unas 
piedras  en  otras,  perfectamente  ajustadas.  Las 
puertas  eran  muy  capaces,  de  una  sola  piedra  en 
cada  lado;  el  dintel  de  piedra  también.  Las  cuadras 
eran  cuatro  altas  y  cuatro  bajas:  una  de  las  del 
frente  servia  de  capilla  y  santuario  para  los  ídolos, 
otra  de  sepulcro  para  los  grandes  sacerdotes;  otra 


(11    Burgoa. 
mo  1.  cap.  b^. 
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—sol- 
dé mausoleo  para  los  reyes  de  Tecozapotlan;  y  la 
otra,  con  una  puerta  que  daba  á'un  espacio  oscuro 
y  espantoso,  cerrada  con  una  loza,  era  por  donde 
66  lanzaban  los  cuerpos  de  los  que  habían  sido  sa- 
crificados, asi  coDio  de  los  grandes  seüores  y  capi- 
tanes muertos  en  la  guerra.    Este  subterráneo  se 
extendía  á  considerable  distancia,  según  antes  se 
ha  dicho. 

Las  cámai'as  altas  estaban  destinadas;  la  mayor, 

ira  el  sumo  sacerdote;  la  segunda,  para  los  sacer- 
dotes ministros,  la  tercera,  para  el  rey;  y  la  cuar- 
ta, para  los  otros  señores  y  capitanes.  (1) 

Hay  quien  calcula  á  las  columnas  ciiiliud ricas 
de  piedra,  que  sostienen  el  techo  de  la  gran  sala, 
80  pies  de  altura,  y  cerca  de  20  de  circunferencia, 
rada  una  era  de  una  sola  pieza. 

Existen  también  allí  los  restos  de  un.i  fortaleza 
que  estaba  construida  sobre  la  cima  de  una  escar- 
pada y  solitaria  roca,  qne  domina  la  caclena  de  las 
colinas  vecinas.  Su  extensión  es  de  cerca  de  media 
legua,  en  forma  de  elipse,  con  una  circunferencia 
de  una  legua,  y  una  altura  de  600  pies.  I']3- 
taba  circundada  por  una  muralla  de  piedra  de  dos 
varas  de  espesor  y  seis  de  altura,  con  varios  ángu- 
los entrantes  y  salientes,  agudos,  obtusos,  y  rec- 
tos, con  interpolación  de  varias  cortinas.  El  fren- 
te, propiamente  dicho^  consistía  en  esta  línea  de 


(IJ  BoleliD  de  gcop*¿fia  y  caladislica,  lom.  7.  lüsta- 
dtetjca  antigua  y  moderna  de  Oaxaca. 


—392— 

murallas.  En  el  interior,  sobre  una  superficie 
te  plana  y  parte  convexa,  existían  los  restos 
'Cuadras  6  grandes  edificios  con  paredes  gruesas 
idove,  que  servían  de  cuarteles.  Habla  una ^n/íH 
^ falsa  que  proveía  á  la  plaza  de  hombres,  víveres, 
agua,  y  facilitaba  la  retirada,  (i) 


§  8. 


En  el  reconocimiento,  que  el  mayor  Barn&rd 
zo  del  itsmo  de  Tehuantepec,  vio  sobre  el  cerro 

ímado  Guiengala  las  ruinas  de  una  ciudad  popula 
6a,  como  lo  indica   el  espacio  que  ocupan,  y 

'fortificaciones  construidas  para  su  defensa, 
tienen  cuatro  leguas  de  largo,  y  una  y  media 
ancho,  con  una  corüna  á  la  orilla  de  unprecipici 
sobre  una  quebrada  que  divide  la  montaña  de 

'..cadena  principal  de  la  cordillera.  Cerca  de  la  cui 

^b^e  hay  una  gruta  de  entrada  estrecha,  pero  de  _ 
de  setenta  y  cinco  pies  de  profundidad,  con  mu- 
chas estalagmitas.  En  el  valle  se  vé  un  templo  de 
piedras  pequeñas  y  aplanadas,  de  forma  oblonj 
con  treinta  y  tres  pies  do  elevación,  ciento  cinco  i 
largo  en  su  base,  y  noventa  de  ancho;  en  la  pai 
superior  setenta  y  cinco  de  largo  y  sesenta  de 
cho:  tiene  cuatro  terrazas  unas  sobra  otras,  cada 


(1)  Autiguilés  inexicaÍQe.<^.  Deuxieine  expedilioa  di 
capilalQ  Dupaix.  183S.  Nums.  93  el  94. 
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una  de  seis  y  medio  piós  de  elevación,  en  el  edifi- 
cio, frente  al  vallo,  hay  gradas  de  veinte  y  cinco 
pies  de  largo  y  escalones  en  ambos  lados. 

En  otra  parte  del  Valle,  encuéntrase  otro  tem- 
plo, semejante  al  anterior  en  la  forma  y  material 
de  que  está  construido,  aunque  una  tercera  parte 
mayor:  veenso  allí  las  ruinas  de  varias  casas. 

Hacia  el  Sur  hay  otro  montón  de  ruinas,  que  se 
extienden  algunas  hasta  diez  acres,  cercadas  par- 
cialmente por  un  muro  de  catorce  pies  de  alto  y 
cuatro  de  espesor.  En  el  centro  hay  dos  monu- 
mentos^ uno  cuadrado,  el  otro  redondo,  cada  uno 
de  veinte  piós  de  diámetro  en  su  base.  A  los  lados 
de  la  montaña  hay  otras  muchas  ruinas. 

Estas  ruinas  eran  ya  conocidas  en  1833,  fueron 
visitadas  por  D.  José  Joaquia  Arias;  y  existe  un 
informe  que  sobre  ellas  dirigió  al  Gobierno  de 
Oaxaca  en  21  de  Junio  de  1840.  (1) 
1^  En  él  consta  que  hiiJ>ia  en  el  expresado  cerro 
"de  Guíenqala  vestigios  de  habitaciones,  además  de 
la  multitud  de  cuevas  grandes  y  chicas  que  en  sí 
tiene;  y  fueron  igualmente  habitadas:  que  sus 
primeras  murallas  pueden  tener  cerca  de  G  leguas 
de  circunferencia.  «El  punto  que  fué  forliücado 
u  se  calcula  en  su  largo,  de  más  de  4  leguas,  y 
u  ancho  como  una  y  media;»  un  cerro  elevado, 
que  tiene  una  cueva  bastante  extensa,   y    queda 


(t)  Publioado  en  el 
liott  246. 
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en  frente  de  la  fortaleza ,  fué  también  amura»' 
liado. 

En  esas  obras  de  fortiíicacion  veíanse  fosos,  m\M^' 
rallas,  y  un  panteón  donde  sepultaban  á  sus  ma^"- 
nates  ó  caudillos,  y  del  cual  se  han  extraído  mvaiL- 
chos  objetos  de  barro. 

Los  cadáveres  encontrados  eu  1ü¿  sepulcros,  cl;»^- 
yas  paredes  eran  de  mezcla  ó  argamasa  mu  3 
consolidada,  estaban  boca  abajo. 

Las  fortalezas  6  castillos,  las  murallas,  y  cas9  * 
de  habitación  están  construidas  do  piedra  ^ca  'y 
suelta,  sin  ninguna  mezcla,  encima  tienen  uii¿> 
capa  de  mezcla  de  mucha  consistencia,  y  las  pri' 
meras,  que  son  ti*€S,  están  rellenas  do  piedr»-^ 
sueltas. 

En  la  plaza  de  Tshuantepec  se  encontró,  esc^" 
vando,  una  estatua  de  piedra,  imitando  una  mu- 
jer completamente  desnuda,  y  fué  hecha  pedazos. 

En  1806  se  remitió  á  la  capital  (México)  una 
lápida  llena  de  (jeroglíficos. 

En  un  pueblo  pequeño  llamado  Laollaga  se  en- 
cuentran varios  cerros  formados  A  mano,  con  um 
área  de  70  á  81)  vara?,  «formados  de  adoves  de  una 
a  piedra  muy  dura»  que  por  su  solidez  podrá  pesap^ 
cada  una  dos  y  medía  arrobas. 

En  varias  escavaciones  hechas  superficialmen- 
te, se  han  encontrado  hachas  de  pedernal  y  cobre| 
y  «unas  figuras  como  anclas  de  bugtte  de 
muy  fino. 

Se  asegura  quo  k  \U  leguas  de  l'ehuanlepec 
existe  un  cerro  do  pura  tierra  escalfado,  de  mas 


* 


de  2b  varas  de  elevación,  en  que  liay  una  ]úedra 
negrusca  con  caracteres  ó  signos  que  nadie  en- 
tiende. 

§  y- 

En  el  puerto  de  Huatusco  se  conservó  ( i)  por 
mucho  tiempo,  hasta  sil  traslación  áOaxaca,  la  cé- 
lebre cruz  encontrada  allí,  que  tenian  los  indios  en 
gran  veneración,  íSo  le  daba  una  antigüedad  de 
mas  de  l,bO0  aflos,  y  se  suponía  traida  del  Peni 
por  un  hombre  anciano,  blanco,  con  traje  lai^oce- 
fSido,  manto,  cabello  y  barba,  larga,  quesecreia 
fuera  el  apóstol  Santo  Tomas. 

En  un  cerro,  poco  distante  del  pueblo  llamado 
por  losmistecos  Sosola,  de  más  de  una  legua  do 
extensión,  se  conservaba  una  magnifica  muralla 
que  causaba  admiración  á  todos  los  que  la  veion 


§10. 


^m    De  las  fortificaciones  de  Monte  Albana  ya  se  ha 

^Miablado  en  el  §  7  del  capítulo  1  ll.  En  Marzo  de  18do, 

fueron  visitadas  por  varias  personas,  haciéndose 

^ttna  corta  descripción  de  ellas,  que  se  publicó  en 

la  Estadística  antigua  y  moderna  del  Estado  de 

Oaxaca.  (2)  Según  esta  descripción  aparecen  en  la 


(1)  Burgos,  Descripción  geegráfica,  etc. 

(2)  Bolelin  de  geografía  y  eíladísticalora.  7  pág.  161. 


cima  dó  la  moniana,  además  de  las  obras  ya  cono- 
cidas, tres  grandes  piedras  tersas  de  granito,  que 
se  cree  estaban  destinadas  como  para  un  pedestal. 
La  parte  que  de  ellas  se  vé,  tiene  sobre  dos  y  me- 
dia varas  de  alto,  tres  de  ancho,  y  de  grueso  más 
de  media  vara. 

Ya  en  los  momentos  de  entrar  en  prensa  este  ca- 
pitulo se  me  ha  comunicado  lo  siguiente: 

«A  orillas  del  camino  carretero  de  Tehuacan  á 
Oaxaca^  en  el  tramo  de  Quiotepec,  y  á  distancia 
como  media  legua  de  este  pueblo  y  del  rio  del  mis- 
mo nombre,  se  descubrieron  el  ailo  de  1844  unas 
ruinas  al  dar  un  barreno  á  una  peña  enorme,  que 
estorbaba  el  tránsito  que  seguian  entonces  los  que 
iban  abriendo  el  camino  por  disposición  del  gober- 
nador del  Estado  en  aquella  época  general  Ü.  An- 
tonio León.  Al  hacer  efecto  la  explosión  se  notó, 
que  no  solamente  la  peña  se  fraccionaba,  sino  que 
esto  mismo  iba  sucediendo  en  el  terreno,  abriéndo- 
se y  hundiéndose  en  diversas  partes.  Llamó  esto 
la  atención  del  director  y  operarios  del  camino,  y 
considerando  que  aquel  fuese  un  terreno  cabero o- 
so,  se  alejaron  pronto,  temiendo  que  el  hundimien- 
to se  estendiese  hasta  donde  ellos  se  hallaban,  sin 
haber  practicado  ningún  reconocimiento.  A  loa 
pocos  dias  volvieron  al  mismo  lugar,  para  averi- 
guar lo  que  habia  acontecido,  y  se  encontraron  con 
un  derrumbo,  que  presentaba  á  la  vista  una  ca\á- 
dad  de  más  de  cuatrocientas  varas,  cubierta  de  es- 
combros y  en  partes  con  una  profundidad  mayor 
que  habia  quedado  expedita.  A  cerca  de  esto  r^ol- 
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vieron  penetrar,  y  asegurados  de  la  consistencia 
del  terreno,  y  por  los  medios  que  se  emplean  para 
descender  á  una  mina,  lo  verLQcaron  los  que  se 
consideraron  más  diestros  para  llegar  hasta  el  fon- 
do, su  sorpresa  fue  grande,  al  descubrir  que  se  en- 
contraban entre  las  ruinas  del  edificio,  que  en  otro 
tiempo  abrigaron  seguramente  una  población.  Así 
lo  manifestaron  á  los  que  desde  el  vértice  de  aque- 
lla hondura  quedaron  esperando  el  resultado.  La 
curiosidad  hizo  bajar  á  todos,  que  como  era  natu- 
ral trataron  inmediatamente  de  ir  separando  los 
escombros,  para  descubrir  lo  que  allí  se  encontra- 
se. Ninguno  de  los  edificios  conservaba  ya  su  le- 
cho, siendo  las  paredes  de  todos  ellos  de  piedra 
unida  con  argamasa  de  cal  y  arena,  en  lo  general, 
de  más  de  tros  cuartas  de  ancho,  algunos  con  co- 
lumnas de  piedra  canteada,  caldas  unas,  y  otras  en 
pió.» 

Entre  otros  objetos  curiosos  fueron  allirecojidas 
muchas  lasas  ¿e  basalto,  de  figura  cómica,  unas 
pequeñas  esferas  de  mármol  de  diversos  colores, 
siendo  más  comunes  las  amarillas,  de  doble  tama- 
ño que  las  de  billar,  horadadas  en  su  centro,  como 
las  cuentas  de  rosario,  y  anillos  de  oro  y  plata  y 
de  suma  perfección.» 

Se  nombró  una  comisión  científica  que  explora- 
se estas  ruinas,  y  se  ocupó  algún  tiempo  de  veri- 
ficarlo; de  creerse  es,  que  existan  algunos  informes 
en  la  Secr^ría  del  Gobierno  del  Estado  de  Oaxa- 
ca,  sobre  Jo  cual  me  propongo  hacer  algunas  in- 
vestigaciones. 
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En  el  capitulo  14  §4  destinado  á  hablar  de  las 
pirámides,  se  ha  dado  el  primer  lugar  á  la  de  t^ho-l 
lula,  que  es  el  monumento  clásico  de  antigúedadj 
que  posee  el  Estado  de  Puebla.  • 

No  se  sabe  con  certeza  quiénes  la  construyeron, 
el  objeto  que  al  fabricarla  se  propusieron,  y  el  tiem- i 
po  en  que  esto  se  verificó.  Atribuyela  Veitia  á  \o% 
ulmecas.  La  forma  del  monumento,  según  croen 
algunos,  era  primitivamente  redonda,  y  elevadísi-] 
ma.  Su  base  tenia  mil  varas  de  diámetro,  y  esta- 
ba dividida  en  cuatro  partes,  como  para  descansos, 
con  una  especie  de  csplanada,  á  fin  de  poder  andar] 
por  ellos. 

Se  supone  que  no  fué  larga  su  duración,  y  qu6 
al  reedificarla,  la  aumentaron  conaiderab lómente. 
Volvió  á  arruinarse  en  una  sola  noche.  Pasado 
algún  tiempo,  púsose  otra  vez  mano  en  su  recons- 
trucción, hasta  dejarla  tal  como  hoy  se  encuentra, 
con  las  alteraciones  empero,  que  ha  producido  la 
acción  continuada  de  tantos  siglos  de  e.xistencia. 

En  un  manuscrito  de  Gabriel  Rojas,  que  se  cita 
en  uno  de  tanlos  artículos  que  sobre  esta  pirámide, 
se  han  publicado,  se  dice  que  en  lo  alto  del  cerro^ 
habia  en  tiempo  de  la  gentilidad,  nna^ymtta  con 
un  ídolo  llamado  Chiconanh-quianitl,  ó  sea  d  que 
llueve  nueve  vieses',  que  el  cerro  fué  hecho  amano, 


iRSoves,  primero  redondo,  y  después  cuadrado; 
que  el  pedestal  tenia  de  base  dos  mil  cuatrocientos 
pasos,  cuarenta  varas  de  altura,  y  podían  caber 
encima  diez  mü  personas;  que  de  enmedio  de  este 
pedestal  se  iba  subiendo  el  cerro  en  redondo  otras 
cuarenta  varas,  de  manera  que  tenia  ochenta  de 
altura. 

En  el  vórtice  habia  una  placeta  muy  llana,  en 
cuyo  centro  se  colocó  después  de  la  conquista  una 
cruz  grande  de  madera  con  gradas  de  ?-al  y  canto. 
En  tiempo  de  los  indios  la  cima  era  convexa.  Hoy 
la  pirámide  esiá  coronada  por  una  iglesia,  á  la 
cuál  se  sube  por  una  rampla  con  escalones  de  pie- 
dra, distantes  unos  de  otros.  Desde  la  cumbre  se 
disfruta  de  una  perspectiva  deliciosa.  Hay  varie- 
dad en  los  autores  respecto  á  su  altura;  Glavigero 
lo  calcula  ciento  noventa  y  cuatro  varas;  Hum- 
boldt  ciento  setenta  y  dos  pies  de  rey,  y  mil  tres- 
cientos cincuenta  y  cinco  en  el  lado  de  la 'base;  y 
Prescott  ciepto  setenta  y  siete  pies,  y  en  su  base 
mil  cuatrocientos  veinte  y  tres  de  largo. 


$12. 

El  Estado  de  México  posee  dos  monumentos 
notables,  de  que  también  se  ha  hablado  ya:  las 
dos  pirámides  de  Teotihuacan,  (1)    Encuóntranse 


(1)  Gap.  14*  §  4  de  esta  obra. 


á  una  legua  de  distancia  de  la  población  dq  esdi 
iiomLre,  y  á  ocho  de  la  Capital  da  la  República. 
Fueron  construidas  en  un  llano  llamado  MicoattJ 
dedicadas  una  al  sol,  (Tonatiuh)  y  la  otra  á  la  lu-1 
na  (Meztli).  Midiólas  el  aüo  de  1803  el  Sr.  OUyA 
zUf  y  encontró  que  ia  una  tenia  cincuenta  y  coa-J 
tro  metros,  y  la  otra  cuarenta  y  cuatro  do  eleva-] 
cion  perpendicular.  Hay  en  ella  cuatro  platafor-] 
mas  principales,  divididas  en  pequeños  escalones.; 
Un  barro  mezclado  con  piedras  chicas  forma  suj 
núcleo,  y  el  muro  está  revestido  de  tezontle. 

Al  pió  de  estas  pirámides  se  encontraron  tiradas 
dos  estatuas  colosales  de  piedra  del  sol  y  de  la  lu' 
na.  Estaban  revestidas  con  láminas  de  oró  y  pía- , 
ta,  que  fueron  robadas  por  los  soldados  de  Cortés. 
Existen  todavía^lgunos  reatos  de  una  escalera' 
tallada  en  grandes  piedras,  que  conducía  á  las 
plataforq;ias. 

El  Barón  de  Bumboldí,  Zosga,  PrescoH^  y  otros  | 
escritores  han  hecho  la  descripción  de  las  pirámi-j 
des.     Encuentran  su  construcción  parecida  á  una 
de  las^gipcias  de  Sahkara,  que  tiene  seis  plata- 
formas.   Según  Pococke,  es  un  conjunto  de  polvo 
amarillo,  revestido  por  fuera  de  piedras  en  bruto. 

En  un  articulo  publicado  por  el  señor  general 
García,  en  Abril  de  1860,  {A)  se  dice  que  están 
separadas  una  de  otra,  como  un  cuarto  de  legua. 


(1)  Boletín  de  geograña  y  eetadística  lomo  8,  pftfi' 
D%  198» 
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I  Sobre  la  cúspide  de  la  dedicada  á  la  luna  hay 
restos  de  paredes  de  piedra;  la  cima  de  la  consa- 

'  grada  al  sol  es  completamente  plana.  La  base,  6 
cuerpo  inferior  tiene  ciento  veinte  y  ocho  toesas 
de  largo,  y  ochenta  y  seis  de  ancho,  con  lu  eleva- 
ción correspondiente  á  esta  mole;  la  de  la  luna  es 
en  la  base  de  ochenta  y  seis  de  largo,  y  sesenta  y 
tres  de  ancho;  ambas,  dice,  que  están  formadas 

ide  barro  con  guijarros,  y  la  superficie  de  tezontli. 

^^n  la  dedicada  á  la  tuna,  hay  una  abertura  en  la 
parte  meridional,  por  donde  se  penetra,  á  alga  ñas 

taras  de  profundidad  hasta  enconÍTa.T  dos  pozos, 
no  de  ellos  de  15  pies  de  fondo,  formados  sus  la- 
os  de  adoves. 
Ai  rededor  se  ven  muchos  monteciUos,  que  sa 
rea  eran  otros  tantos  templos  consagrados  á  va- 
Los  planetas  y  estrellas. 

En  el  mes  de  Julio  de  18^6,  fueron  reconocidas 
por  una  comisión  exploradora,  nombrada  por  el 
[inisterio  de  Fomento,  las  ruinas  que  se  hallan  en 
mesa  de  Metlaltoyuca  á  200  metros  del  rancho 
le  Jácome:  el  nombre  que  tienen  compuesto  de 
tres  palabras  mexicanas  quiere  decir  «lu^ar  forti- 
ficado con  piedras  macisas.v 
P«Se  componen  de  apiramides  construidas  con  lo- 
zas labradas  de  arenisca,  compuestas  en  parte  de 

«  una  buena  mezcla  hidráulica de  algunos 

u  túmulos,  y  restos  de  algunos  edificios  de  poca  al- 
utura.» 

La  configuración  de  la  mesa  forma  un  terraplén 
^  muralla  de  cuatrocientos  metros  de  largo,  y  de- 
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fiende  el  único  punto  accesible  por  la  parte  del 
Norte. 

Al  N.  E.  hay  un  edificio  irregular  por  los  lad( 

kteriores,  con  paredes  fuertes  y  derechas  en  el  e: 

terior,  que  forman  entre  sí  un  ángulo  do  87'  30'^ 

Los  vestigios  de  las  paredes  de  circunvalaciol 
no  tienen  más  que  cerca  de  2  metros  de  altura. 

Todo  indica  que  era  una  fortificación:  en  el  ia^ 
.terior  del  edificio  se  vén  restos  de  compartimien- 
)s,  escalones  casi  destruidos,  y  algunos  lanquí 
jagüeyes. 

Hay  \'aria3  pirámides  truncadas  de  diferenl 
alturas;  la  principal  tiene  ti  metros  con  la  bas 
cuadrada:  de  40  metros  de  lado,  y  6  escalones  gran^ 
des  de  2  metros  cada  uno,  escepto  el  primero  quf 
es  de  uno.  En  la  cima  hay  vestigios  de  una  cons 
truccion  que  relevan  la  existencia  en  otro  tiemp< 
de  un  teocalU. 

La  construcción  era  de  piedra  arenisca,  sobre 
puesta  en  hileras  bien  niveladas,  y  asentadas  sobre 
lodo  con  una  capa  de  mezcla  do  2  á  3  centímetros 
do  grue?o. 

Hacia  el  Norte,  á  distancia  de  3  á  400  metros  se 
halla  un  terreno,  en  cuyas  extremidades  hay  pre- 
cipicios muy  hondos,  que  forman  una  defensa  na- 
tural: para  impedir  el  paso,  construyeron  los  in- 
dios  en  el  estrecho,  que  tendrá |de  3  á  4Ü0  metros 
de  largo,  una  muralla,  de  4  metros  de  altura  y  IB 
de  base:  en  el  interior  hay  una  muralla  más  pe- 
queña. 


La  construcción  de  dos  túmvlos  principalea  que 
Be  encontraron  indica  quo  «coJiocian  la  bóveda^ 
los  que  los  fabricaron.  «Las  junturas  de  las  pie- 
«  dras  reconocen  varios  centros,  por  ser  la  bóveda 
«  casi  elíptica. n 

Estos  túmulos  pueden  haber  servido  de  sepul- 
cros :'_había  pinturas  que  se  cree,  ^lajk  g ero gli fieos 
que  explicaban  el  objeto  de  estas  construcciones. 
Se  encontraron  dos  ídolos  que  parecen  hechos  á 
imitación  de  las  momias  cjipcias:  los  escalones  do 
las  pirámides  se  asemejan  también  á  las  construc- 
ciones ejipcias  (1) 

El  7  de  Agosto  de  1868,  el  Ayuntamiento  de 
Tuyahualco  participó  al  Director  del  Museo,  que 
en  las  inmediaciones  de  dicho  pueblo  se  habian 
descubierto  los  restos  de  uti a  población  antigua. 

El  Director  del  Museo  dirijió  sobre  esto  una  co- 
municación al  Gobierno,  manifestando  lo  conve- 
lí) iente  que  seria  enviar  una  comisión  de  cuatro  in- 
Uviduos  ]>ara  que  explorasen  la  localidad.    La  co- 
lisión fué  nombrada;  el  10  de  Noviembre  del 
lismo  año  salió  de  México,  y  al  llegar  al  lugar 
fiesignado,  hizo  luego  su  primer  reconocimiento,  y 
íio  encontró  «  resto  alguno  do  población  antigua, 
<i  ni  construcciones  de  ninguna  clase,  ni  monu- 
3nenlo  alguno,  que  indicase  haber  existido;  pero 
«.1  hacer  algunas  excavaciones  en  las  lomas  de  S. 


(1)  Memoria  del  Ministerio  de  Fomento,  aflodc  1869. 
tímenlo  núm,  10,  páginas  213  y  siguientes. 
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Tuan  Ixtayapan  á  TeTUtrnictilapan  encontró  Í50 
iveletos  huyn-anos  y  algunos  objetos  antiguos  di 

pcilla. 

Los  esqueletos  reposaban,  ó  bion  sobre  el  costadc 
izquierdo,  ó  sobre  el  derecho,  con  los  huesos  de  laarl 
piernas  doblados  sobre  el  fémur,  y  este  en  contaoj 
to  con  el  vientre,  y  los  del  antebrazo  doblados  sobra] 
el  humero,  y  las  manos  sobro  la  cara;  de  manera 
que  esa  postura  encojida  los  hacia  aparecer  senta- 
dos en  cucliyas\  posición  que  acostumbraban  los  in-l 
dios,  según  Herrera:  Dec.  o  lib.  1  pág.  3,  y  nota! 
de  D.  Fernando  Ramirez  á  la  Historia  de  los  Ind.i 
de  N.  E.  del  P.  Duran,  tom.  1  cap.  bl  pág,  405.| 

Los  cráneos  diferían  notablemente  de  los  de  laftl 
razas  actuales  de  las  indigenas;  pues  se  haci2 
notables  en  ellas  «las  depresiones  de  la  frente  yJ 
«del  occipital,  la  forma  bilobada  de  la  parte  posle-j 
wrior,  la  prominencia  de  los  pómulos  y  el  ánguUÁ 
^facial  de  64°,  lo  cual  provenia  de  que  «eutre  las] 
«razas  americanas  se  usaba  deprimir  las  cabezas] 
«de  los  niños;»  y  apoya  esto  la  comisión  en  la  au-J 
toridad  de  Torquemada.  Mon.  Ind.  tomo  2,  libro 
U,  cap.  24,  pág.  581  y  cap*  2o,  pág.  ^83. 

La  mayor  parte  de  las  antigüedades  encontra-  i 
das,  y  depositadas  en  el  Museo,  sonde  arcilla: 
« en  muchas  de  ellas,  dice  la  comisión,  es  Jignal 
«de  notarse  la  elegancia  de  las  formas,  la  finura j 
«  del  trabajo,  y  la  buena  proporción  dada  al  mate-* 
«  rial  con  que  fueron  trabajadas.» 

Las  lomas  de  Zzr/ay «/)««,. en  que  se  encontra- 
ron esos  objetos,  «fueron  en  su  tiempo,  según  laj 
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comisión,  c«»ífiw¿mos  de  una  tribu^»  cita  en  su 
apoyo  lo  que  sobre  la  costumbre  de  enterrar  á  los 
muertos,  dice  Herrera,  Dec  5,  lib.  1,  pág,  74. 

En  TLahuac  se  encontró  un  plano  de  la  pobla- 
ción, un  manuscrito  antiguo  de  deslinde  practica^ 
do  en  lb61,  y  en  el  cementerio  de  la  parroquia 
dos  grandes  piedras  cilindricas  de  qu  metro  de 
diámetro  y  30  centímetros  de  altura  con  una  bo- 
radacion  circular  en  el  centro,  de  1 G  centímetros 
de  diámetro,  (i) 

Digno  es  de  trasladarse  ala  letra  lo  que  la  comi- 
sión expone  sobre  la  conveniencia  de  la  organiza- 
ción de  comisiones  científicas  expedicionarias. 

uElias,  dice,  traerían  al  Gobierno  notables  obje- 
ttfos  arqueológicos,  y  noticias  históricas  impor- 
(((antes;  ellas  pondrían  en  las  manos  de  los  bom- 
«bres  de  ciencia  y  en  las  de  los  industriales,  pre- 
ífciosos  productos  de  nuestro  fértil  suelo,  y  que 
«basta  boy  permanecen  desconocidos;  la  iopogra- 
^fia  del  país  iría  siendo  mejor  estudiada;  la  esia^ 
'•dística  reuniría  preciosos  datos.  Tendrá,  por 
«fin,  (en  ellas  el  Gobierno,  útilísimos  operarios, 
nque  le  marcarían  con  gusto  las  grandezas  de 
«nuestra  bis to ría,  y  las  fuentes  de  una  nueva  ri- 
queza.» 

«Los  célebres  y  destruidos  monumentos  de  Te- 
<*ieeaxinco,  bajo  cuyos  tecbos  resonaron  en  otro 


(i)  Memoria  proseulada  por  la  comisión  exploradora 
1  Ministerio  de  Justicia  é  ioslruccion  pública,  en  24 
^«  Diciembre  de  18C8. 
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«tiempo  los  sentidos  cantos  del  rey  Netzahualco- 
f^yoU,  permanecen  hasta  hoy  inexplorados.  Las 
«cumbres  de  Ixtapalapa,  no  han  sentido  hasta 
«aihora  las  pisadas  del  mexicano  investigador;  allí 
«celebrahan  las  antiguas  tribus  sus  fiestas  sécula-, 
«res  del  nuevo  fuego.  ¿Alguien  las  ha  visitado? 
«Creemos  que  no.  Las  soberbias  ruinas  del  Pí 
tdenquc  se  pierden  en  el  espesor  de  aquellos  be 
«ques,  sin  tener  de  ellas  más  que  las  vistas  qi 
«han  tomado  algunos  extranjeros  curiosos.  Nues- 
«tras  mas  preciosas  antigüedades,  ó  yacen  abaí 
«donadas  en  lugares  que  no  se  exploran,  ó  soi 
«presa  de  la  rapacidad  europea.  Nuestra  historia 
«monumental  se  trasporta  á  Francia  é  Inglaterra, 
«á  Alemania  y  á  España.  ¿Nos  quedará  a  nosotros 
«solo  la  vergTiienza  de  no  saber  apreciar  lo  que  no3 
«resta?" 


Va  en  el  capítulo  1 C  §  7  se  habló  de  las  célebres 
ruinas  de  XotchicaJco  conocidas  por  la  descripción 
que  de  ellas  hizo  D.  Josó  Antonio  Álzate  y  Ramí- 
rez. (1)  Entre  las  medidas  que  él  dá,  y  las  que  re- 
sultan de  los  reconocimientos  practicados  poste- 
rio  rmen  le,  hay  algunas  diferencias.     A  los  lados 


fl)  Suplemeiilo  á  la  Gacela  de  literalura  do  México, 
lora.  2.,  Noviembre  19  de  1791. 
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del  monumento  que  miran  al  N.  y  S.,  da  Álzate 
21  varas  O  ""17,  53,  en  vez  de  23  varas  1  pió  tres 
pulgadas,  O  "19,  24  que  son  los  que  tiene,  medi- 
dos desde  arriba  del  plinto,  y  á  los  del  E.  y  O.  25 
varas  O  «^20,  97,  y  21  varas  3  pulgadas,  O  «"17,63. 
^  ■     El  edificio  forma  un  rectángulo,  cuyos  lados  son 
I  casi  iguales.     Como  so  ha  \'isí.o,  y  en  su  integri- 
'  dad  tuvo  una  forma  piraraidal.     La  altura  actual 
del  cuerpo  de  arquitectura  entre  el  plinto  y  el  fri- 
^  so  es  de  3  varas  1  pié  3  pulgadas,  O  "2,  88.     Se 
calcula  el  espesor  medio  de  las  piedras  empleadas 

I  en  esta  construcción,  en  0,™68.  El  friso  tiene  4 
pies  O  ™1,  11  y  la  cornisa  1  pió  10  pulgadas, 
Las  esculturas,  con  que  estos  monumentos  están 
cubiertos,  no  son  de  puro  adorno,  sino  fábulas 
mitológicas  ó  alegóricas,  como  lo  dan  á  entender 

I  las  cabezas  de  dragones  de  los  ángulos  sobre  cada  • 
lado,  con  la  lengua  salida,  que  en  unas  es  hori- 
zontal, y  en  otras  verlicaL 
El  descubrimiento  do  una  ancha  puerta  ha  he- 
cho presumir  que  el  edificio  tiene  escaleras,  de  las 
cuales  antes  no  se  hahia  hallado  vestigio  alguno  en 
_    los  escombros. 

P  Entre  las  piedras  esculpidas  notables,  que  exis- 
ten álos  lados  de  la  entrada  de  los  subterráneos, 
véase  la  figura  de  un  guerrero  con  un  haz  de  tres 
flechas,  y  otra  arrodillada  á  los  pies  de  un  perso- 
naje también  con  haz  de  tres  flechas  en  la  mano, 
dirigido  hacia  una  liebre,  y  entre  las  piedras  tira- 
das un  hombre  ricamente  vestido' con  una  hacha 


los- 


en la  mano,  con  la  cual  hiere  á  otro.  El  calzado  os 
notable  por  su  semejanza  á  los  zapatos;  las  atadu- 
ras parecen  listones  anudados  artisticamemte  y  tra- 
bajados con  delicadeza. 

La  entrada  á  los  subterráneos  eslá  por  el  lado 
del  Norte,  al  pié  del  primer  terraplén.  Varias  aber- 
turas de  diferentes  dimensiones  y  profundidad  ooO' 
ducen  á  algunas  salas  y  galerías,  y  otras  son  sim- 
plemente excavaciones  de  más  6  menos  extensión. 

No  está  todavía  averiguado,  si  este  monumento 
íué  un  templo,  ó  una  fortificación,  ó  un  hipogeo. 
Se  han  formado  varias  conjeturas,  y  emitido  difi 
rentes  pareceres.  Hay,  sin  embargo,  un  punto  en 
que  se  nota  mucha  conformidad  en  los  que  lo  han 
examinado  más  cuidadosa  y  detenidamente  y 
su  semejanza  con  los  monumentos  egipcios.  Dice' 
Álzate  que  su  hermosísima  arquitectura  puede 
c<>m pararse  á  las  pirámides  de  Egipto  por  su  soli- 
dez, y  en  mucha  parle  por  su  figura  cónica.  (1) 
Otro  escritor^  observando  el  volumen,  la  talla,  y  el 
ajuste  de  las  piedras,  la  buena  conservación  de  los 
ángulos  salientes,  la  limpieza  de  las  esculturas,  y 
el  conjunto  de  los  bajos  relieves  que  se  extiendea^J 
entre  muchas  piedras,  unidas  sin  mezcla,  y  cuyas^W 
junturas  apenas  se  distinguen,  opina  que  «no  es 
dudoso  que  el  edificio  haya  sido  esculpido  después 
de  su  construcción,  conforme  lo  acostumbraban  los 


flj  Álzate.    Suplemento  á  la  Gacela  literaria  de  Mé- 
xico. Nilm.  lá,  pág  8. 


w 
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ipcios,  coa  cuyos  monumentos,  asi  por  el  modo 
de  esculpir  los  bajos  relieves  en  hueco,  y  el  uso  de 
emplear  en  el  fondo  un  color,  establecen  semejan- 
as  muy  notables. i>  (1) 

En  los  cerros  de  Simaltepec  y  de  Oztuma  de  las 
municipalidades  de  Acapetlakuapa,  existen  los  res- 
tos de  unos  monumentos  formados  por  los  antiguos, 
los  cuales  con  el  trascurso  de  los  tiempos  y  las 
aguas  han  venido  abajo.  En  el  primero,  parece 
haber  habido  parapetos  de  guerra;  y  en  el  segundo, 

na  casa  cuyos  cimientos  son  de  una  construcción 
sólida;  pues  según  se  presume  son  de  un  palacio 
de  los  antiguos  guerrero».  (2) 


§  U. 


Pocos  son  los  monumentos  arqueológicos  que 
hasta  ahora  han  aparecido  en  Michoacan.   Cerca 
le  Pénjamo  hay  unos  edificios  de  piedra,  bajos, 
Tilines  y  sin  decoración  alguna.   En  Santa  Pácua- 
i"o,  Juririapúndaro  y  Apaseo  se  han  encontrado  fi- 
guras de  barro  muy  mal  hechas,  que  representan 
hombres,  peces,  ranas  y  tortugas.  Véenseen  algu- 
>ia.s  partes  pequeilas  elevaciones  de  tierra,  cubier- 

^»   Ct)  Apéndice  al  Diccionario  universal  de  historia  y  de 
'  'S'^fforafía,  tom.  3,  pág.  939. 

^21  Apuntes  estadísticos  del  Distrito  de  Teloloapan 

I^ü  el  Estado  de  Guerrero.  Boletín  de  la  Sociedad  mexi- 
^«Lua  de  Geografía  y  Estadística,  lom.  7,  pág.  448. 
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tas de  piedras  comiines  llamadas  coe^illos,  se  han 
encontrado  en  ellas  osamentas  en  actitud  de  es- 
tar en  cuclillas,  con  unas  ollas  que  les  cubrían  la 
cabeza,  manos  y  pies;  metates,  cajetes,  flechas  y 
tiestos  de  barro  cocido.  En  las  inmediaciones  de 
Zintiuntzan,  Ouüzeo,  Zacapa,  JS.  Felipe  y  el  pue- 
blo de  Iguatcho  existen  restos  de  algunos  ediü- 
cíos  de  los  antiguos  indios.  En  este  úlümo  pueblo 
se  vé  una  pirámide,  que  servia  á  los  indios  de  pla- 
za de  armas,  los  restos  de  una  torre  6  fortaleza,  y 
algunos  I/acatas  ó  sepulcros  de  reyes,  de  donde  se 
han  sacado  ídolos,  adoraos,  armas  y  vasijas;  hay 
allí  también  un  camino  que  servia  para  comuai- 
carse  con  Zintzu7i2ian^  y  dos  subterráneos  que  no 
se  6abe  á  dónde  conducen. 


Ib. 


Sobre  una  meseta  espaciosa  de  una  montafi» 
elevada  de  la  Sierra  do  Canoas,  en  el  Estado  de 
Querétaro,  existen  las  ruinas  de  una  serie  de  ba- 
luartes y  fortiíicaciones,  colocadas  con  una  habí- 
üdad  admirable,  que  revela  en  los  que  las  cons- 
truyeron conocimientos  en  el  arte  de  la  guerra. 

La  primera  fortificación,  que  se  halla  al  princi- 
pio de  la  mésela,  es  de  base  cuadrada,  y  está  se- 
guida  de  otras  tres  colocadas  á  muy  corta  distan- 
cia. A  estas  siguen  otras,  protegidas  lateralmente 
por  dos  grandes  fortines,  que  ocupan  gran  parte 


— 4ifí 

"^el  perímetro  de  la  meseta,  y  terminan  en  la  di- 
rección de  un  baluarte  principal  que,  aunque  muy 
arruinado,  tiene  cerca  de  doce  metros  de  altura. 
Hacia  el  S.  O.  hay  una  plataforma  rectangular  de 
quinientos  metros  cuadrados  de  superíicie,  res- 
guardada por  dos  grandes  fortines  de  tres  metros 
de  altura,  notándose  á  los  lados  las  ruinas  de  una 
serie  de  baluartes  pequeños  y  muy  aproximados. 
«Después  de  la  plataforma  siguen  diversos  gru- 
pos do  fortificaciones  de  diferentes  alturas,  situa- 
das de  tal  manera  que,  al  mismo  tiempo  que  pro- 
tejen  á  los  baluartes  del  centro,  se  aproximan  á  los 
bordes  de  la  meseta,  para  defender  los  puntos  más 
accesibles.     Al  entrar  á  la  explanada  del  cerro, 
donde  termina  una  rampa,  está  colocado  obUcua- 
inente  un  gran  fortin  que  domina  lodo  el  ca- 
mino, n 

Las  fortilicaciones  que  pueden  contarse  son  cua- 
renla  y  cinco.  Uno  de  los  baluartes  situados  en  el 
extremo  S.  E.,  es  un  zócalo  de  ""2,  50  de  altura, 
sostiene  su  muro  en  talud,  coronado  por  una  sa- 
líente,  sobre  la  cual  se  apoya  un  torreón  ya  arrui- 
^  nado.  Los  demás  baluartes  parecen  tener  formas 
semejantes. 

«Las  forlificaciones  están  construidas  con  lajas 
calisas  paraleiipedas,  unidas  por  cimentos  calcá- 
^  reos  y  arcillosos, »  Por  un  tallo  de  encina  carboni- 
zado se  les  calcula  más  do  trescientos  anos  de 
existencia. 

En  algunos  cerros,  á  tres  leguas  N.  O.  de  Ca- 
noas, que  rodean  un  pequeño  valle,  «existen  nu- 


—412— 

merosas  ruinas  de  poblaciones  indígenas,  que  tes- 
tifican la  civilización  y  el  gusto  arquitectónico  de 
sus  habitantes.  Sobre  una  eminencia,  al  N.  de 
dicho  valle,  se  ven  los  restos  de  una  pirámide 
cuadrada,  cuya  base  tiene  veinte  metros  de  cada 
lado.  Se  subia  á  ella  por  cuatro  escaleras  perfec- 
tamente orientadas,  que  conduelan  á  la  platafor- 
ma superior.  Cerca  de  la  pirámide  ejdstian  los 
vestigios  de  un  gran  sepulcro  ó  coecillo  que  solo 
guardaba  un  cadáver,  n  En  otros  puntos  se  veian 
también  numerosos  coecillos,  en  los  cuales  se  en- 
contraban algunas  conchas  marinas. 

A  inmediaciones  de  San  Juan  del  Rio,  princi- 
palmente en  las  ruinas  de  San  Sebastian,  hay 
muchos  coecillos  con  Ídolos  de  esmaragdita  y  otros 

ietoB  curiosos.  (I) 


§16. 


En  el  Estado  de  Guanajuato  se  han  descubierto, 
según  Mr.  Farayre,  sepulcros  de  un  carácter  en- 
teramente primitivo. 


{\)  Memoria  presentada  al  Sr.  D.  Blas  Balcárcel,  Di- 
rector de  la  Escuela  especial  de  ingenieros,  por  Mariano 
Barcena.  Está  inserta  bajo  el  núm.  41  en  la  Memoria 
de  la  Secretaría  de  Justicia  de  1873. 
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En  el  Estado  de  Tamaulipas,  ou  la  parte  mas 
elevada  de  la  Sierra  de  la  Palma,  que  corre  de 
norte  á  sur  hasta  las  orillas  de  la  grao  laguna  de 
Champollon,  hubieron  de  descubrirse  en  el  punto 
llamado  de  Miradores,  montones  de  tierra  y  restos 
de  habitaciones  destruidas,  de  que  se  han  extraído 
algunos  objetos  curiosos  antiguos,  dando  asunto  á 
varias  investigaciones  interesantes  para  la  histo- 
ria y  la  arqueología. 

El  ingeniero  ü.  Alejandro  Prieto  visitó  estas 
ruinas  y  otras  del  mismo  Estado  en  1867.  (1) 
I  Los  montones  de  tierra  están  formados  de  pie- 
dra, trozos  de  ídolos,  trastos  de  barro  cocido  des- 
pedazados, y  de  (ierra  algo  más  arcillosa  que  la 
de  la  montaña.  (2) 

I  En  esas  ruina*  se  encuentran  gran  número  de 
piedras  planas.  Llegan  á  contarse  hasta  cuarenta, 
formando  hilera  de  seis  y  ocho  en  diferentes  di- 
recciones, y  extendiéndose  en  un  círculo  de  más 
de  cincuenta  metros  de  diámetro  clavadas  verti- 
calmente.  La  parte  descubierta  en  algunas  de 
ellas  es  de  más  de  vara.  Una  de  sus  caras  está  la- 


tí) A.  Prieto.    Ilisloi'ia  peogriflca  y  estadística  del 
Estado  de  Tamaulipas.  México,  1873. 


(2)  Id.  id.  id.  §  3,  pág.  20. 
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brada en  bajo  relieve,  y  representados  una  cabezi 
de  figura  humana,  hombros  con  brazos,  y  las  ma 
nos  sobre  el  pecho.     Escavando  el  terreno  en 
están  enclavadas,  se  encontraron  fragmentos  di 
huesos  humanos,  dientes  y  muelas,  algunos  es 
queletos  casi  completos,  varios  objetos  de  barí 
cocidO;  entre  ellos  cucharas,  argollas  ó  circuios 
de  dos  centímetros  de  diámetro,  verdes,  rojos 
azul  oscuro,  triángulos  de  piedra  ó  igualmente 
barro  de  tres  pulgadas  por  cada  lado,  vasos,  ollaa^ 
Ídolos,  anillos  de  hueso,  y  trozos  de  piedra  negr 
lustrosa.  (1) 

En  la  cima  de  la  montaña  se  encontró  «una  pi 
rámide  formada  de  tierra  en  el  centro,  y  cubierta 
en  su  superficie  exterior  con  una  pared  de  piedras 
labradas,  interceptadas  en  dos  punios  por  los  peí 
daños  de  dos  escaleras.!)    En  sus  contornos  habia^ 
piedras  labradas,  colocadas  unas  en  línea  recia,  y 
otras  formando  curvas  irregulares.    A  cincuenl 
pasos  de  esta  pirámide  se  vé  otra  de  iguales  pi 
porciones,  y  lo  mismo  que  la  anterior.  Al  sur  y  afl 
norte  se  advierten  escombros  da  habitaciones  an- 
tiguas. (2) 

No  son  estas  pirámides  de  tierra  suelta,  siuoj 
formadas  con  capas  de  adove  ó  lodo  batido.     Si 
forma  es  la  de  un  cono  truncado,  con  una  alluí 
de  poco  más  de  tres  metros,  teniendo  aproxima- 
damente quince  de  diámetro  en  su  base,  y  ocho^ 


(1)  Obra  citada»  §4. 

(2)  Obra  citada. 


i'te  céntrica  de 
losa,  ligera- 
iijúíros  veinte 
■lio  más  de  un 
¡oloH  de  piedra 
i\s  de  altura,  y  el 
ti  en  estas  ruinas 
.  aimensiones,  muy 
^  10S03,  que  servian  tal 
las  pieles,  y  curtirlas, 
lente  de  Altamira,  en  las 
:.  de  Champollon ,  so  en- 
■jislrucciones  antiguas,  que 
iudad  indígena.     Se  han  des- 
des de  piedra  en  una  pequeña 
:k  centro  casi  del  terreno  ocupado 
:es.   Tenian  esas  dos  puredes  seis  me- 
',  eran  paralelas,  y  se  hallaban  sepa- 
uu  espacio  de  poco  más  de  un  metro. 
.  altura  setenta  centímetros.     Su  destino 
-  un  presume  el  autor  de  la  obra  varias  veces 
.  para  formar  en  aquel  sitio  una  pila  de  cur- 
íeles. El  piso  estaba  enlosado  con  grandes  la- 
cubiertas  de  una  mezcla  ó  capa  rojiza,  con  la 
quedaban  fuertemente  adheridas.  (2) 
itre  los  objetos  encontrados  en  estas  ruinas, 
notables,  la  parte  filosa  de  una  hacha  de  piedra 

'(1 )  Obra  citada. 
{%)  Obra  citada,  %  5. 
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muy  dura,  y  dos  especies  de  armas,  á  manera 
masas  agudas  y  filosas,  ó  hachas  de  dos  filos, 
ne  la  primera  veintidós  cenlímetros  Je  largo 
ocho  de  ancho  en  el  centro;  las  otras  dos.  una  cin"^ 
cuenta  centímetros  de  longitud,  y  la  otra  treint^y 
y  ocho,   con  picos  agudos  y  filosos.     N'éense  a^H 
tamhien  una  cabeza  notable  por  su  forma,  estilo  y 
adornos;  una  especie  de  estanques  ó  jagüeyes  para    ¡ 
conservar  el  agua  de  las  lluvias;  y  varios  cues  que 
nada  ofrecen  sin  embargo  de  particular.  (1) 


§18. 


Los  edificios  mas  notables  que,  según  los  croi 
las,  se  encontraron  en  Jalisco,  fueron  el  temple 
adoratorio  que  citaba  en  el  centro  de  la  población. 
Su  figura  era  cuadrilonga,  con  cuatro  braseros  eu 
las  esquinas  que  formaban  otras  tantas  pirámides, 
en  que  el  humo  del  incienso  se  elevaba  en  densas 
nubes.  Veiase  hermoseado  con  bruñidos  repeche 
ó  pretiles,  con  almenas  ó  pirámides,  y  era  tal 
altura,  que  tenia  setenta  gradas. 

En  el  Norte  estaba  el  gran  teul,  gran  templo 
los  ídolos,  ó  casa  de  adoración,  á  donde  todos  con- 
currian  á  cumplir  sus  votos,  y  adorar  sus  falsos 
dioses.  Se  hallaba  construido  sobre  la  mesa  de  una 


(IJ  Obra  citada,  §  5. 
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J^^^^VJ  Q^a  fin  ia  circunferencia,  con  solo  una  eu- 


^^  ^  >  á  la  que  se  subiapor  grandes  escalones.  En 
í  ^'^  de  la  mesa  manaba  una  fuente  de  agua  dul- 
Lfe^^"^ie  se  recojia  en  una  alberca  de  piedras  puli- 
^^  *  Al  rededor  del  templo  y  de  la  plaza  estaban 
ll^^  '^sas  de  los  habitantes,  de  adove,  con  techos  de 
l^^^^era  y  adoVe  encima,  bajas,  muy  irregulares,  de 
^^  6  cuatro  piezas  separadas  entre  sí. 


^t    LoB  ídolos  encontrados  eran  feos.     Los  de  Cha* 
I     pala,  veíase  en  su  base,  al  frente,  una  concha  re- 

I  presentando  el  lago.  Los  do  los  pueblos  de  las 
montañas  tenían  una  figura  elevada  sobre  una 
peíla  ó  cerro,  y  oíros  pisando  culebras  y  lieras,  ó 
luchando  con  ellas.  (1) 


20. 


Es  de  mencionarse  también  entre  las  antigüe- 
dades notables  de  ese  Estado,  la  piedra  movediza 
que  existe  junto  al  pueblo  de  Tetlán.  Era  un  pe- 
lasco  de  cerca  de  tres  varas  de  elevación  y  dos  y 


(t)  Memoria  del  Sr.  Romero  Gil,  iaserta  en  el  Boletia 
de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística,  tom.  8,  §  C. 
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medio  de  diámetro,  apoyado  sobre  puntos  diaman- 
tinos, en  tan  fiel  paralelo,  y  tal  proporción 
equilibrio,  que  tocada  la  piedra  con  un  dedo  sí 
movia,  y  aplicada  la  potencia  de  tres  caballos,] 
permanecía  firme:  ó  igual  cosa  habria  sucedido  coi 
la  de  diez  ó  más.  Esta  piedra  tan  curiosa  y  nota- 
ble fué  destruida  en  1853  por  el  propietario  que 
adquií'ió  el  terreno  contiguo,  empleando  al  efecto 
la  pólvora  para  derribarla.   (1) 


Nada  notable  hay  en  Durango  «n  punto  á  ánti-j 
güedades.  1).  Fernando  Ramírez,  que  siempre  an- 
daba en  pos  de  ellas,  y  que  por  mucho  tiempo  íni 
el  objeto  preferente  de  todos  sus  estudios,  no  pudo] 
hablar  en  sus  «Noticias  históricas  y  estadisücas  do 
DurangOD  que  publicó  en  18b0  mas  que  de  las  ca- 
veríias  sub lerr úneos ^  como  él  las  llama,  de  roca^ 
volcánica  negra  y  dura,  que  se  encuentran  en  la 
planicie  en  el  terreno  de  la  Brefía,  con  su  techo 
abovedado;  algunas  con  dos  pisos  bastante  altos  pa»« 
ra  andar  de  pié,  siendo  uno  do  sus  pavimentos  de 
cosa  de  tres  cuartas  de  vara  de  espesor,  de  muy  pe 
00  arco  y  sin  grieta  alguna.  La  altura  interior  va- 


(l)  DiscuPíiodelSr.  Robles  Gil,  proDunciado  ea  la  8( 
8íoa  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Csladífitica  el  3  d< 
Abril  de  1861,  tom.  8.,  p&g.  441  del  Boletín  citado. 
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tía,  pero  por  término  medio  es  desde  treslaasM^in- 
co  varas,  bajándose  el  cielo  en  trechos  basta  difi- 
cultarse el  paso.  La  latitud  es  de  doce  varas  más  ó 
ménoa,  y  su  jirofundidad  muy  varia.  Todas  siguen 
aparentemente  una  misma  línea,  que  en  lo  visto 
lendria  como  tres  leguas.  En  ellas  se  han  encon- 
trado objetos  de  antigüedades. 

En  lo  más  recóndito  del  terreno,  y  en  las  plani- 
cies que  dejó  descubierto  el  torrente  volcánico, 
suelen  encontrarse  algunos  ce  tos  ó  cerros  de  pie- 
dras  hincadas  en  la  tierra.     El  Sr.  Ramírez  cree 
i^ue  son  monumentos  que  recuerdan  el  culto  reli- 
gioso de  los  antiguos  pobladores  dfcl  Valle  de  Du- 
rango,   apoyándose  para  esto,   en  monumenios 
idénticos  que,  según  la  historia,  s&  encuentran 
diseminados  por  todas   parles,  como  en  Grecia, 
conforme  al  testimonio  de  Pausanias,  (1)  en  Orien- 
te(2)  las  pizarras  6  pedrones  enhiestos,  por  los  que 
Tué  descubierto  el  sepulcro  ó  templo  de  hércules 
/tispano  (3),  y  los  de  -\bury  y  S  lonchen  ge  diseña- 
dos por  Batessies  y  Partinglon.  (i) 


M]  De  velería  G recite  regionibus  chorinliaca,  t>ást  47. 
^chalíaca,  pág.  194.  Arcadica,  pág.212,cdio.lat.  de  We- 
chel. 

(2J  Biblia  de  Vence,  vol.  6,  pág,  241. 

(3J  Florian.  Crónica  general  de  España,  lib.  1,  capi- 
Xm\o  28. 

(4)  Batessies.  Historie  de  l'arl  monumeotal.  pa^.  4ü 
^13J4. 

Parlinglou  British  enciclopedia  of  literalure,  geogra- 
t»hy,  aud  hislory,  vol.  3. 
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Estos  celos,  de  árboleb,  troncos^  ó  rocas  eran  lu- 
gares donde  se  tributaba  culto,  ya  á  una  piedra 
forme  ó  bruta,  como  las  antiguas  di^'inidades  grié^ 
gas,  (1)  ya  labrada  en  formas  geométricas,  ó  pre 
sentando  el  diseilo  de  algún  miembro  como  la 
barba,  boca,  ojos,  etc.  Esa  piedra  colocada  en  el 
centro  fué  una  ara,  y  cuando  se  elevó  algo  más  de 
la  tierra,  adquirió  el  nombre  de  altar.  (2)  De  la  lefia 
dispuesta  sobre  él  para  mantener  el  fuego  sagrado 
y  reemplazar  el  ara  nació  la  pira,  (3)  y  la  figura 
ó  forma  que  tomaba  la  llama  inspiró  la  idea  de 
pirámide,  (4)  al  principio  humilde  y  grosera^ 
después  con  proix)rciones  majestuosas  y  colosal* 
como  el  asiento  de  Babel  á  las  orillas  del  Nilo, 
en  las  llanuras  del  Asia  El  único  celo  de 
erigido  junto  á  Durango^  era  considerado  como 
lugar  sagrado  en  el  siglo  XVIl,  (d)  como  lo  era 
también  á  principios  del  X\in  en  las  montañas  de 
Nayarit,  pertenecientes  al  Estado  de  Jalisco.  (6) 


(1)  rudes  lapides  pro  Diis  prinde  on  simulare  ip- 

sa  colore  Pausaoias. 

(2}  Aliare  aulem  ab  altiludíne  conslat  «sse  nomina- 
lum  quaní  alia  aras  ü.  Isidro.  EUmolog.,  lib.  15,  cap.  3. 

(3)  que  iu  modum  are  ex  ligius  construí  soletlal 

ardent.  D.  Isidro,  lib.  20,  cap.  10. 

(4)  Piramidis  esl  figura  que  inmodumigirisab  amnlo 
in  asum  consurgit  Igiua  leirae  Apud  Grecas  Pj^r  apell»- 
tus.  Ibid  lib.,  3  de  Geomelria. 

(5)  Tratado  de  las  supersticiones  de  los  n atúrales  de 
N.  E.  por  clBr.  Hernando  Ruiz  de  Alarcon,  Iral.  I«cap9. 
3y5.,MS. 

(6)  Afanes  aposlólicos de  la  compañía  de  Jesús,  lib.  \¿ 
cap.  2. 
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Las  ruinas  de  Zacatecas  tienen  alguna  impor- 
tancia Listórica,  á  causa  de  las  tradiciones  recoji- 
das  por  los  escritores  de  América.  En  el  capítulo 
Ib,  §  I,  se  ha  dado  alguna  idea  do  las  de  la  Que- 
mMa.  A  lo  que  entonces  se  expuso,  solo  hay  que 
añadir  que  las  dos  hileras  de  columnas,  que  se  ha- 
llan en  el  interior  de  uno  de  los  edificios,  eran  do 
cinco  varas  cada  una,  sinhases,  ni  chapiteles;  que 
habia  grandes  salones  en  lo  mas  elevado  del  cerro, 
donde  so  encuentra  la  pirámide  que  mira  al  O.  N; 
y  que  al  poniente  hay  una  cueva,  cuyo  ün  no  so 
conoce,  y  en  la  cual  se  vé  una  piedra  de  figura 
circular  de  tres  á  cuatro  varas  do  diámetro  y  una 
de  espesor,  donde  se  hallan  esculpidos  un  pió  y 
una  mano. 

Hay,  ademas,  una  muralla  que  se  extiende  do 
Sur  á  Norte,  de  cinco  á  seis  varas  de  altura,  y  más 
de  diez  de  espesor,  todo  de  mamposteria.  Se  cree 
que  antiguamente  cubria  el  cerro.  Las  piedras  de 
que  esta  construida,  son  losas  unidas  con  un  bar- 
ro rojo  mezclado  con  zacate. 

ESTÜDIOS—TOMO  HI— bS 


§23. 

El  P.  Fray  Francisco  Freyes,  en  la  Memoria  quo 
escribió  sobre  la  conquista  de  Zacatecas,  aürma 
que  no  lejos  de  San  Juan  Teui  se  encuentran  las 
ruinas  de  un  templo  y  habitaciones,  y  que  en  esa 
parle  del  país  existen  otros  monumentos  antiguos. 

Las  ruinas  de  la  Q({e7naJa  se  hallan  á  doce  ó  tre- 
ce leguas  de  la  capital  actual  de  Zacatecas. 

De  estas  i^iinas  tenemos  una  descripción  más  re- 
ciente, y  es  el  articulo  que  sobre  ellas  ley*^  D.  Bar- 
tolomé Ballesteros  ante  la  Sociedad  Mexicana  de 
Üeo^afía  y  Estadística  el  29  de  Julio  de  1872»  (1) 

Creé  el  autor,  que  son  los  restos  de  una  fúríifi- 

Síicion  india.  Se  hallaban  situadas  en  el  cerro  co- 

locido  con  el  nombre  de   «  Cerro  de  hs  edificios,* 

ue  eslíi  circunvalado  por  una  muralla  de  ^  á  (> 

raras  de  espesor,  y  algo  más  de  alto,  de  fácil  acw- 

por  medio  de  una  rampa  que  se  desprende  ««de 
"^«un  edificio  cuadrado  que  se  halla  sobre  el  peñas - 
«co  más  alto,  y  que  domina  todas  las  posiciones:  á 
«la  izquierda  hay  otra  de  la  misma  forma,  y  en  el 
Lf  centro,  aunque  á  un  lado  de  la  rampa,  los  restos 
^Mde  un  edificio  circular,  que  queda  oculto  (ras  la 
^¡nmralla.}}  Al  pié  de  la  muralla  hay  otros  restos  d« 
'fortificación;  y  hacia  el  Sur  dilatadas  calzadas. 


MI  Publicado  en  el  lomo  4,  pág.  ^TA,  de  la  2'  épo<'a 
del  tíoletÍD  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  EstadisUcu. 
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(fHabia  cinco  lineas  de  fortificaciones  perfecta- 
<« mente  construidas  y  arregladas;  do  manera  que 
<ilos  tiros  de  flecha  y  hondas  se  cruzaran  entre  si 
«dominando  las  distancias.» 

La  construcción  es  de  lajas  sobrepuestas,  la  más 
gruesa  no  pasa  de  3  pulgadas. 

Sobre  la  izquierda  destácase  una  pirámide  cua- 
^Irangvlar,  como  de  18  á  20  varas  de  altura. 

A  la  derecha  del  corro  y  al  pié  de  la  muralla 

liay  un  edi/icio  cuadrado  de  -iO  varas,  y  aentre 

«aquella  y  éste  está  una  especie  de  circo,  y  en  su 

«centro  nna  pirámide  iruticada,  con  la  parle  su- 

«iperior  plana.» 

«El  templo  está  frente  á  la  fortiíicacion,  y  en 
^xltíQl plataforma  üil  vez  artificial.  Es  un  edificio 
«espacioso  cumo  de  60  varas,  cuyos  techos  eran 
«sostenidos  por  1 0  colmmiM  cilindricas  perfecta- 
«KUiente  construidas,  que  aún  se  mantienen,  de  8 
«varas  de  altura,  y  formando  hileras  en  el  centro 

«de  4  paredes Las  paredes  tienen  la 

«misma  altura.»  Kl  pegamento,  con  que  estaban 
'unidas  las  losas,  era  de  arcilla  y  pasto,  que  ]>re- 
senta  gran  resistencia. 

Hay  al  Oriente  otro  círculo  más  iim^edialo  á  la 
muralla,  con  una  columna  piramidal  truncada, 
diferente  de  la  anterior  por  las  gradas  que  la  cir- 
cundan, y  por  que  la  parte  superior  presenta  el 
aspecto  de  una  viesa. 

A  la  derecha  hay  otra  rampa  bástanlo  prolonga- 
da y  suave,  que  facilita  el  descenso  al  IJano,  en  el 
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centro  Je  una  flecha,  que  por  la  derecha  comienza 
en  el  pié  do  la  muralla,  y  por  la  izquierda  al  fren- 
te de  los  edificios:  el  llano  continúa  por  el  centró 
de  la  flecha  Lasta  el  fin  de  ella  en  que  se  halla  un 
fortín. 

Se  dice  que  por  el  Oriente  hay  otra/jm^w'iV//»  y 
multitud  de  pequeños  edificios. 

Frente  al  cerro  que  mira  á  Zacatecas  hay  una 
gran  cueca,  llamada  «Ojo  del  Monarca,»  en  que 
se  suponen  enterradas  grandes  riquezas;  no  ha 
podido  hallársele  fin. 

«Por  el  rumbo  de  Oriente  existe  moü piedra  h- 
uhrador,  en  que  se  halla  esculpida  una  mano  y  un 
«pió,  y  lleva  lambien  el  nombre  de  «Piedra  del 
«Monarca.»  Se  dice  que  tiene  la  forma  do  la  del 
Calendario  azteca,  y  «que  muy  cerca  so  halla 
«<otra  en  que  fueron  esculpidas  tres  culebras,  y 
«otra  en  que  está  una  caila.w 

Atribuyese  la  construcción  de  esta»  urinas  á  los 
Aztecas  al  pasar  por  allí  en  su  lai^  per^^ina- 
cion.  El  examen  detenido  de  ellas  indica  que  l.i 
nación  quo  hizo  cstasobraseraí7r(7?i(/pyr' •'"•"■  7, 
y  habia  llegado  á  un  cierto  grado  de  ci\i:  ii. 

El  gobernador  del  Estado  habló  de  ellas  al  con- 
greso en  1831,  y  las  calificó  como  obras  do  forl 
ficacion  umayores  que  cuantas  en  este  género 
uhan  descubierto  en  el  resto  de  la  República.» 


(1)  Artículo  citado,  iom.  4,  2*  época  del  Bolelia  de  hi 
Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadisllca,  página 
251  y  siguientes. 
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Créese  que  eslas  ruinas  son  las  de  la  antigua 
ciudad  de  Chicamosioc,  construida  á  fines  del  siglo 
12  de  la  era  cristiana,  y  que  deben  tener  700 
anos.  (1)  El  Abate  Brasieur  de  Bnurhoug,  supone 
situada  esta  ciudad,  como  se  verá  después,  k  orillas 
del  Gila.     Chicomostoc  tanto  quiere  decir  como  7 
tribus,  7  casas,  ó  7  cuevas,  compuesto  de  chicóme 
siote,  y  á&ozlocíúhxii,  casas,  ó  cuevas,  sincopado. 
En  la  Sierra  Gorda^  partido  de  Cddereyía,  exis- 
ten dos  grandes  ruinas,  que  llevan  los  nombres  de 
Ciudad  de  Raines  y  Ciudad  de  Canoas,  3  leguas 
al  Norte  de  la  cabecera,  su  construcción  es  también 
de  lajas  sobrepuestas. 

La  primera  «esta  compuesta  de  fortines  aislados 
usin  simetría  ni  orden.»  La  segunda  tiene  todas 
las  circunstancias  que  indican  mejor  inteligencia 
y  ci^dlizacion,  «construida  sobre  la  planicie  del  cor- 
«ro  de  su  nombre,  dá  frente  al  cerro  de  S.  Nicolás 
«hacia  el  Sur,  teniendo  de  por  medio  una  barran- 
«ca  profundísima,  abierta  por  la  naturaleza  sin  lu- 
(gar  alguno  de  paso.  »í  Está  circundada  por  una 
^muralla;  tiene  plazas,  calles  tiradas  á  cordel,  y  un 
anfiteatro  con  asientos.-  (2) 

El  mismo  Sr.  Ballesteros  en  otra  publicación  que 
hizo  en  30  de  Noviembre  del  propio  año  de  1872, 
dice  (3)  que  «lo  que  todos  han  llamado  hasta  hoy 


(i)  El  Musoo  mejicano,  tom.  I,  pág.  187. 

(2)  Arl.  cit.,  ibid.,  pig.  2oü. 

(3)  Boletín  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística, 
2*  ¿poca,  tom.  4,  pág'  778. 
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ti  ciudades  no  son  sino  los  puntos  forlÜicados  q\ 

('«guardaban  la  ciudad  propiamente  dicha»  siU 
snlre  los  dos,  en  el  punto  llamado  Ranas^  residí 

[cia  del  monarca^  y  que  fué  fundada  por  las  primí 
ras  tribus  que  se  derramaron  por  el  Panuco 

[vesando  la  sierra  para  venir  á  Tula,  (t) 

«El  filo  de  la  loma  sobre  que  fué  fundada  tiei 
«de  largo  algo  más  de  un  cuarto  de  legua\  y  enli 
amuralla  y  muralla  caben,  sin  estorbarse,  3,0( 

thombres.» 

La  población  debo  haber  estado  diseminada  en 

[el  fondo  do  las  barrancas,  y  cima  y  falda  de 

ImonLaüas,  en  una  extensión  de  muchas  leguas. 
«Sobre  la  ceja  do  las  peñas  fué  construida 

I  «muralla  de  piedra  sobrepuesta.    En  la  parte 
I  elevada  existe  una  especie  de  torreón^  cuya  allí 
«ra  desde  el  fondo  de  la  barranca  no  bajará  de  6( 
«varas.»  Las  dos  í'orliücaciones  distan  una  de  oti 
dos  leguas,  y  en  toda  su  extensión  se  vén  restos  i 
población.  (2) 

Al  hablar  Clavijero  del  viaje  de  los  mr^ 
al  país  de  Anáhuac,  se  cree  que  hace  refe¡ 
estas  ruinas  al  mencionar  las  de  un  gran  edificio 
que  tal  vez  formaba  parte  de  Ckicomostoc,  donde 
residieron  nueve  años,  y  reputa  obra  suya  al  pasar 

,por  esas  regiones.  (3) 


(l)Ibid.,  pág.  774. 

(2)  Ibid.,  pág.  778. 

(3)  Historia  antigua  de  México,  lom.  1.  Hbro  2,  páiti* 
na  107. 
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En  el  «Museo  Mexicanoii  del  año  de  1843  so 
publicó  un  artículo  sobre  estas  ruinas,  acompaña- 
do do  un  diseílo  copiado  de  la  obra  do  Mr.  Nevel, 
y  aunque  reducido  á  más  pequeñas  dimensiones, 
da  una  idea  exacla  del  aspecto  que  presentan  los 
grupos  de  los  monumentos  que  las  componen, 
demolidos  unos,  arruinados  otros,  y  casi  intactos 
al  chunos.  (1) 


Las  ruinas  de  Tuilán  se  consideran  tan  gran- 
des y  famosas,  que  se  les  da  un  lugar  preemi- 
nente después  de  las  del  Palenque.  Se  supone 
fruto  de  lina  civilización  más  avanzada  que  las 
<iel  Perú  en  tiempo  de  los  Incas,  y  que  las  de  Mé- 
xico en  tiempo  de  Moctezuma.  Parecen  ser  de 
mucha  extensión,  notables  por  la  fisonomía  partí - 
Cíular  de  su  arquitectura,  y  raras  en  la  historia  de 
los  aztecíis.  (2). 


i.  o. 


Aunque  hace  tiempo  se  tiene  noticia  de  las  rui- 
Tias  conocidas  bajo  el  nombre  de  Las  casas  gran- 
^Jes  de  Chihuahua,  acaban  de  ser  exploradas  nue- 


(t)  El  Museo  mexicano,  tom.  1,  pag.  184* 
f2)  «El  Cronista»  de  27  de  Agosto  de  1862. 


vamenie  por  Mr.  Karayre,  que  cree  son  ae  uní 

ciudad,  ó  establecimiento  agrícola,  con  medios 
preventivos  de  defensa.  Están  situadas  en  un  va-j 
lie  favorecido  por  su  aspecto  físico,  y  edificadas] 
por  emigrantes  do  la  gran  Quivira.  Las  paredes ; 
son  de  un  metro  de  espesor,  de  blocos  justipuos-j 
tos,  formados  de  tierra  y  arena  apisonados,  cu- 
Liertas  interior  y  exteriormenle  de  estuco  muy 
bien  pulido,  lo  mismo  que  el  suelo.  Son  estrechas 
las  puertas  en  el  ángulo  de  los  cuartos,  y  para  dar 
á  estos  luz,  aparecen  arriba  lumbreras  talladas  en 
la  piedra.  Se  supone  que  la  cubierta  haya  sido  de 
vigas  como  las  azoteas.  El  edificio  grande,  que  se 
cree  baya  sido  un  templo,  tiene  cien  metros  de 
lado;  es  un  cuadrado  flanqueado  por  otros  dos  en 
las  extremidades.   (1) 

Clavijero  habla  de  estas  ruinas,  (3)  que  dice  se 
lallan  situadas  a  2ViO  millas  do  Chiltuahua  h     ' 
si  Noroeste,  y  son  un  vastisifno  edificio,  «que  ^ 
tgun  la  tradición  general  de  aquellos  pueblos,  fue 
lerigido  por  los  mexicanos  durante  su  peregrina- 
«cion.   Este  edificio  está  construido  bajo  el  mismo» 
^«plan  que  los  que  so  vén  en  el  Nuevo  México,  para 
testar  menos  expuestos  á  los  ataques  desusenemi- 
«gos,  valiéndose  de  una  escala  de  mano,  que  fran- 
«quean  á  los  que  quieren  admitir  en  sus  habita- 


(1)  Archives  de  la  Comisiou  scienlifitiuedu  Mexique 
Rapport  de  Mr.  Farayre,  §  I.  pag.  345  et  346. 

(2)  Historia  antigua  de  México,  tomo  1,  libro  2.  pA 
,gina  100, 
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«cienes.  Igual  motivo  tuvieron  sin  duda  los  Azte- 
«gw^^para  edificar  bus  moradas  de  aquella  forma.» 
«En  las  casas  grandes  se  notan  los  caracteres  de 
«una  fortaleza  defendida  do  un  lado  por  un  monte 
«altísimo,  y  rodeada  en  el  resto  por  una  muralla 
<'de  cerca  de  7  pies  de  grueso,  cuyos  cimientos  se 
«conservan.  Vense  en  esta  construcción  piedras 
«tan  grandes,  como  las  ordinarias  de  molino;  las 
*it>igns  son  de  pino,  y  bien,  trabajadas.  En  el  cen- 
«tro  de  aquella  vasta  fábrica  hay  una  elevación, 
«hecha  á  propósito,  según  se  colige,  para  poner 
«centinelas,  y  observar  de  lejos  a  los  enemigos, 
«Se  han  hecho  algunas  escavaciones  en  aquel  si- 
«üo,  y  se  han  hallado  varios  utensilios,  como  pla- 
ntos, ollas,  vasos,  y  espejos  de  la  piedra  llamada 
nitttli. » 

§26. 


En  el  Estado  de  Sonora,  á  orillas  del  rio  Gila, 
hay  unas  ruinas  de  grandes  ciudades,  entre  otras 
las  descubiertas  por  Garcés  y  Font.  Las  que  se 
hallan  situadas  en  un  llano,  á  una  legua  de  dis- 
tancia del  rio,  son  conocidas  con  el  nombre  de  Áa 
casa  grande.  Es  un  cuadrilongo  de  cuatrocientos 
veinte  pies  geométricos  de  Norte  á  Sur,  y  doscien- 
tos sesenta  de  Oriente  á  Poniente.  Tiene  cinco  sa- 
las de  veinte  y  seis  pies  de  largo  y  diez  de  ancho; 
las  dos  de  los  extremos  miden  treinta  y  ocho  do 
lai^o  y  doce  de  ancho;  todas  de  once  pies  de  ele- 
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vación.   Las  paredes'eran  de'cuatro  pies  de  grue- 
so. Venia  el  agua  al  edificio  del  expresado  rio  Gj 
la  por  una  acequia  muy  grande.  (1) 

En  el  territorio  de  Arizona,  i\  orillas  del  río  C\ 
¡orado  chico,  se  han  encontrado  paredes  do 
cios  arruinados,  que  tienen  todavía  2"  40  á  2™ 
de  alto,  canales  para  regar,  y  los  restos  de  un  ce 
Hilo,  cuyas  paredes  son  aún  do  9  metros  de  all 
lodo  de  piedra  de  cantería.  (2) 


Buxton  menciona  las  ruinas  de  cinco  ciadad( 
entre  loa  moqui.  (3) 

S28. 

El  ahate  Brasseur  de  Bourbourg,  refiriéndose  a 
Castañeda,  (4)  á  Rivera,  (o)  ya  Arricivita  (6),  ha- 
bla de  las  ruinas  del  palacio  que  se  encuentra  en 


(1)  Buclimao.  De  los  nombres  de  los  lugares  azteca 
Boletín  de  Geografía  v  Estadística,  lomo  8,  capítulo 

(2)  ftlluslraled  London  news»  de  Octubre  di  1868. 
\Z)  Georiíe  F.  Buxtou.  Aventures  lo  México  aad 

rochy  mounlains.  Londou,  1847. 
Í4)  Viaje  á  la  Cívola.  Parí.  2.  cap,  2. 

(5)  Diario  y  derrotero  de  la  visita  general  de  los  pi 
sidios  de  Nueva  Kspaña. 

(6)  Crónica  seráfica  del  Colegio  de  Propagande  Pide  ( 
Santa  Cruz  de  Querétaro.  Part.  2,  lib.  4,  cap.  4, 
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el  desierto  de  Chichiteale  do  que  toman  su  nom- 
bre, llamado  casas  grandes  de  Moctezuma,  Está 
situado  sobre  la  orilla  septentrional  del  rio  Gila. 
A  dos  leguas  se  ven,  según  el  mismo  abate,  los 
restos  de  una  inmensa  ciudad,  cuyas  calles  tiradas 
á  cordel,  están  formadas  de  vastos  cuadriláteros 
ele  tres  á  cuatro  pisos,  como  las  islas  regionales 
de  la  ciudad  de  Roma.  (1)  Supone  que  son  las  rui- 
nas do  la  gran  ciudad  de  Aitlan-Chicomostoc, 
mansión  por  mucho  tiempo  en  el  Norte  de  una  tri- 
ka  tolteca,  de  que  descienden  los  fundadores  de 
IMéxico. 


§  29. 


Hay  en  lo  interior  del  país  otros  palacios  mag- 
ín'lieos  dd  maravillosa  disposición  y  simetría,  se- 
l^un  noticias  dadas  por  los  pimas  á  los  PP.  misio- 
jieros.  Udo  Je  ellos  tiene  la  forma  de  un  laberinto, 
y  parece  haber  sido  casa  de  placer  de  algún  gran 
príncipe.  El  croquis  de  estos  ediOcios  existia  en- 
tre los  manuscritos  inéditos  del  P.  Vega,  en  la  li- 
brería del  convento  de  San  Francisco  en  México. 

Dos  leguas  rio  arriba  de  la  casa  grande,  de  que 
^nles  se  ha  hablado,  hay  una  acequia  ancha  y 
profunda,  capaz  de  abastecer  de  agua  á  populosa 


fl)  Brasseur  de  Bourbourg.  Lelibre  sacre,  §  11,  pftgs, 
'90  y  191. 
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ciudad,  y  regar  muchas  leguas  de  aquellas 
[lluras. 

Al  Norte  de  la  Sierra  de  Mogóllense  encuenl 

unos  pozos  cavados  en  roca  viva,  que  han  servic 
¡después  de  trojes  á  los  dfachts. 


30 


Al  hablar  de  las  ruinas  del  Estado  de  que  vei 
ocupándome,  no  me  parece  fuera  de  proposito  hí 
cer  algunas  indicaciones  sobre  la  Gran  Quioira 
Cíbola.  El  Lie.  D.  Hilarión  Romero  Gil  escí 
una  Memoria  sobre  los  descubrimientos,  que  1< 
españoles  hicieron  en  el  siglo  XVI,  en  la  regic 
occidental  de  este  Continente,  que  leyó  en  la 
ciedad  de  Geografía  y  Estadística  de  México  el 
de  Diciembre  de  1861 .  Habla  en  ella  del  reino  de 
la  Gran  Quivtra,  que  ocupó  el  ánimo  de  los  con- 
quistadores en  su  época.  Apoyándose  en  la  rela- 
ción del  viaje  que  ejecutaron  Dorantes  y  Cabeza 
de  Vaca,  quienes  decian  haber  visto  al  N,  una 
gran  ciudad  de  extensión  considerable,  con  casas 
de  azotea,  blanqueadas  por  fuera,  de  varios  pisos, 
con  murallas,  puertas  y  torreones  en  sus  entra- 
i  das,  la  cual  era  la  capital  de  otras  siete  ciudades^ 
de  un  reino  llamado  da  la  Gran  Quicira.  El 
Juan  Olmedo  tuvo  noticia  de  es»a  ciudad,  y  Fi 
Manuel  de  la  Vega  en  su  crónica  inédita,  dice  quí 
á  la  vista  de  Tzibola  vio  desde  un  cerro  la  ciudad 
en  un  llano,  con  casas  de  azotea,  de  cal  y  canto,  y 


mayor  que  la  de  México.  Ordenáronse  en  aquel 
tiempo  varias  expediciones  para  su  reconocimien- 
to, y  aunque  atravesando  largas  distancias,  nunca 
se  encontró. 

En  la  expedición  emprendida  por  Don  Francis- 
co Vázquez  Coronado  en  ro4 O  á  la  provincia  de 
Tzibola,  halló  un  pueblo  cercado  y  redondo,  con 
casas  de  tres  y  cuatro  altos,  unidas  con  puentes 
para  la  plaza,  y  otras  hacia  el  muro  para  entrar  y 
salir,  llabia  en  medio  de  la  plaza  una  puerta  pe- 
<(ueíla,  por  donde  se  bajaba  á  una  sala  subterránea, 
con  un  fogón  en  el  suelo,  y  las  paredes  escaladas; 
el  techo  era  de  vigas  de  pino.  En  la  comarca  ha- 
bia  otros  seis  pueblos  semejantes.  Esto  tal  vez  dio 
origen  á  la  ciudad  fabulosa  de  las  siete  ciudades. 
Se  dice  que  Coronado,  salvando  grandes  distan- 
cias, hasta  tocarlos  limites  de  la  Luisiana  por  Nue- 
vo México,  llegó  al  fin  al  reino  de  Quivira,  que  no 
era  sino  una  población  de  cien  casas.  Esto  no  con- 
venia,  empero,  con  la  relación  antes  indicada. 


§  31. 


Tales  son  los  datos  llegados  á  mi  noticia,  que  han 
podido  reunirse  hasta  ahora  sobre  las  ruinas  y  an- 
ligxiedades  de  varios  Estados  de  la  República  Me- 
xicana. Aunque  algunos  parezcan  humildes,  ó  de 
escasa  importancia,  no  debe  formarse  este  concep- 
to, pues  los  monumentos  arqueológicos  son  la  pió- 
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dra  funeraria  de  un  pueblo  que  existió.    Aquello 
que  escapa  de  la  injuria  de  los  tiempos,  permane- 
rciendo  en  pié,  aun  entro  escombros  ó  pequeños 
fragmentos,  especialmente  sise  ha  trascurrido  una 
[larga  serie  de  años,  da  á  conocer  el  carácter  de  los 
que  fabricaron  tales  ruinas,  y  se  trasluce  por  ellas 
[Eu  estado  de  barbarie  ó  civilidad,  asi  como  el  pro- 
greso de  las  ciencias  y  de  las  arles,     j Cuanta»  ve- 
ces con  el  estudio  de  las  antigüedades,  se  lia  rot^j 
el  oscuro  velo  de  los  tiempos,  que  oculta  el  origei^| 
ido  las  naciones,  sus  relaciones  con  otros  pueblos^^ 
[el  estado  de  su  comercio,  y  los  pasos  que  hubiesen 
o  en  la  vida  de  la  humanidad!  Son  siempre  un 
fran  recurso  á  falta  de  datos  históricos  y  de  tradi- 
¡  cienes  que  aclaren  los  hechos.  Nada  por  tanto  de- 
omitirse,  ni  desdeñarse  en  esta  linea. 


CAPITULO  LXVI. 


,  Ruinas  y  aiiUgüedades  de  la  América  Cenlral. — 
12.  Las  de  Quirigua,  obeliscos  y  piedras  esculpidas 
encoutradaa  en  ellas;  su  carsicler  y  anligüedad. — 
3.  Las  de  Copau.  su  situación,  carácter  que  presen- 
lau. — 4.  Columnas  ó  ídolos  notables. — lí.  Piearas  cir- 
culares.— C.  Cámara  cou  nichos  y  objetos  que  se 
encontraron  en  olla. — 7,  Curiosidad  y  admiraciou  que 
excita  la  %'ista  de  los  ídolos  de  estas  ruinas. — 8,  Al- 
lares  notables, — 0.  Algunas  de  las  estatuas  quemas 
llaman  la  atención. — iú.  Resumen  de  lo  que  contie- 
uen  estas  ruinas  y  juicio  de  Stephens  acerca  de 
ellas. — 11.  Utatlan  y  sus  ruinas. — 12.  Tecpao  Guale- 
mala  y  restos  que  quedan  de  sus  antiguos  ediücios.— 
13.  Ruinas  que  existen  en  otros  lugares.— 14.  Ruinas 
de  Honduras,  especialmente   las   llamadas  de  pvSIo 

CÍ€JO. 


L 


§1. 


En  la  América  Central  liav  laoibien  ruinas  de 


grande  importancia. 


§ 


1  de  Quirigua,  situadas  no  lejos  del  rio  Mota- 
i,  á  un  lado  del  camino  entre  Isahal  y  Gunte- 
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mala,  cerca  de  un  lugar  llamado  Zos  Encuentros, 
fueron  visitadas,  aunque  muy  someramente,  el 
año  de  1839,  por  el  Sr.  Oaíherwood,  de  quien  son 
los  dibujos  publicados  en  la  obra  de  Stephens.  Lo 
conocido  hasta  ahora  no  son  grandes  edificios  ar- 
ruinados, como  los  del  Palenque,  Ococingo  y  Ux- 
mal,  quizá  por  no  haberse  hecho  en  el  bosque  y 
BUS  contornos  una  exploración  detenida,  sino  va- 
rios monumentos  aislados.  Algunos  son  de  estruc- 
tura piramidal,  y  otros  del  mismo  carácter  que  los 
del  Copan,  pero  dos  ó  tres  veces  más  altos,  en  que 
se  ven  representadas  figuras  de  hombres  y  muje- 
res, con  geroglificos  á  los  lados. 

En  esas  ruinas  es  donde  se  encontraron  los  de 
obeliscos  6  piedras  esculpidas,  de  que  en  esta  ob( 
Fe  ha  hecho  mención.  Uno  es  de  26  pies  fuera  di 
terreno,  y  6  ú  8  enterrado,  con  12  pies,  2  pulga- 
da* de  inclinación;  vénse  en  él  perfectamente  bien 
esculpida  la  figura  de  un  hombre  en  uno  de  loá 
lados,  y  en  los  demás  geroglificos  en  bajo  relieve. 
El  otro  es  redondo,  situado  en  una  pequeña  eleva- 
ción, dentro  de  un  circulo  formado  por  una  pared 
de  piedras,  en  cuyo  centro  hay  una  gran  piedra 
redonda,  con  geroglificos  esculpidos  en  los  lados. 

Encontráronse  allí  también  varias  estatuas  caí- 
das, altares,  fragmentos,  y  un  monumento  con  la 
figura  de  una  mujer  en  el  frente  y  atrás,  ricamen- 
te adornado  en  los  lados,  pero  sin  gero^T^^ín-^a. 

El  carácter  de  esas  ruinas  es,  según  _  ts,  el 
mismo  que  las  de  Copan.  Los  monumentos  son 
mucho  mayores  y  esculpidos  en  bajo  relieve,  ]>0ro 
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léaos  rico  en  el  dibujo,  y  mis  gastados,  probable- 
mente por  ser  más  antiguos. 

En  lo  que  no  cabe  duda  es  quo  en  aquel  lugar 
íxistió  una  gran  ciudad,  cuyo  nombre  se  ba  per 
lido,  y  cuya  historia  es  enteramente  desconocí 
la.  (i) 


Las  ruinas  do  Copan  son  las  que  más  vivamen- 
^te  llaman  la  atención  en  Centro  .\morica.  De  ellas 
^hablan  Fuentes  y  ,1  narros  aunque  muy  lijera- 

lente.     Fueron  también  visitadas  por  Slephens. 

5e  hallan  situadas  á  la  orilla  izquierda  del  rio  Co- 

9an,  que  mezcla  bus  aguas  con  el  Motagtta,  e! 
lal  desemboca  en  la  bahía  de  Rondaras,  distan- 
pies  como  trescientas  millas  del  mar.  So  extienden 

mas  de  dos  millas  á  lo  largo  del  rio. 
ISo  hay  allí  restos  do  palacios,  ni  edificios  pri- 

rados.  Lo  esplorado  se  cree  .ser  un  templo  forma - 
Edo  dentro  de  una  cerca  oblonga,  con  piedras  cor- 
^lUidas  de  tres  á  seis  pies  de  largo,  y  pió  y  medio 

le  ancho.  Prolóngase  ?u  frente  G24  pies  hacia  el 
[tío,  en  linea  recta  norte  y  sur.  Los  otros  tres  la- 
[dos  los  forman  hileras  de  escalones  y  coostruccio- 
,nes  piramidales,  que  se  levantan  desde  30  hasta 

UO  pies  oblicuamente. 


(1)  Slepheua.  In3.  oí  Irav.  ¡u  Cenlral  America.  Cbia- 
pas  and  Yucatán,  lom.  2,  chap.  7,  pájT.  118  y  sig. 
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Lo  primero  que  después  se  presenta  á  la  vist 
son  otras  construcciones  piramidales,  é  hileí 
de  escalones  de  cerca  de  30  pies.  Vése  regado 
suelo  con  fragmentos  de  escultura,  entre  los  cuj 
les  se  encontraban  hileras  de  cabezas  de  muer  I 
de  proporciones  gigantescas,  y  los  restos  de 
mono  grande,  (3I  cual  se  parece  muchísimo  á  lo»? 
cuatro  animales  monstruosos  que  estaban  de  freí 
te  adheridos  á  la  base  del  obelisco  de  Lncsor-,  y  qv 
bajo  el  nombro  de  Ciíioceph^Ios  fueron  adorado 
en  Tébas.  Cree  S'tephens  que  dicho  mono,  ó  si 
semejantes,  eran  adorados  como  dioses  por  el  puí 
blo  que  construyó  las  ruinas. 


Entre  las  colutnnn^  o  ulolos  hay  una  de  lre< 
pies  de  alto,  cuatro  do  frente,  y  tres  de  espesor, 
culpida  en  los  cuatro  lados,  desde  la  base  hasta 
remate,  de  la  manera  más  rica  3'  esmerada.  Sé  ( 
noce  que  en  su  origen  estaba  pintada,  pues  aun 
ven  los  restos  del  color  rojo.    El  frente  de  una 
ellas  lo  ocupa  en  toda  su  longitud  la  figura  de  1 
mujer,  aunque  el  vestido  parece  ser  de  hombre;  en 
Jos  lados  se  vén  hileras  de  geroglíñcos,  y  como  á 
ocho  pies  de  distancia  un  grande  bioco  de  piedra^ 
esculpida,  llamado  por  los  indios  el  altar.  ^M 

Se  encuentran  también  retratos  caídos  en  el  sue- 
lo, y  elevaciones  piramidales,  donde  tal  vez  figu- 
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rarian  estatuas  erigidas  en  conmemoración  de  al- 
gunos acontecimientos  importantes  en  la  historia 
de  la  ciudad,  así  como  construcciones  y  altares 
ahora  arruinados. 

•  Se  hace  remarcable  otro  ídolo  con  geroglííicos, 
por  8#  la  parte  superior  más  ancha  que  la  infe- 
rior, encontrado  en  uno  de  los  patios,  al  pié  de 
una  pared  piramidal.  Tanto  los  ídolos,  como  los 
altares,  son  de  un  solo  hloco.  Hay  entre  estos  uno 
apoyado  sobre  cuatro  globos,  formados  de  la  mis- 
ma piedra,  con  escultura  do  bajo  relieve,  á  dife- 
rencia de  los  demás,  que  en  estas  ruinas  sonde  al- 
to relieve.  EL  remale  está  dividido  en  36  planchas 
de  geroglíficos,  que  recuerdan  sin  duda  alguna  la 
historia  del  pueblo  misterioso  que  antes  habitó  el 
país.  En  cada  uno  de  los  lados  hay  cuatro  indivi- 
duos, excepto  en  el  que  mira  al  Occidente,  en  que 
solo  hay  dos,  y  son  los  dos  personajes  principales, 

quienes  siguen  los  demás,  sentados  con  Jas  pior- 
nas cruzadas  al  estilo  oriental.  Cada  uno  tiene  un 
geroglífico,  que  probablemente  designa  su  nom- 
bre, carácter  ú  oficio,  y  entre  ellos  la  serpiente 
entra  en  su  composición.  Aparecen  ocupados  en 
alguna  discusión  ó  negocio  grave.  Hay  entre  ellos 
un  cartucho  remarcable  con  dos  geroglíñcos  bien 
conservados,  que  traen  á  la  memoria  la  práctica  de 
los  egipcios  de  poner  el  nombre  de  los  royes  ó  hé- 
roes, en  cuyo  honor  se  erigía  el  monumento. 

La  go'rra  ó  el  tocado,  con  que  las  figuras  tienen 
cubierta  la  cabeza,  es  notable  por  su  forma  curio- 
y  complicada.    Es  á  mi  modo  de  ver  una  espe- 
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cié  do  turbante,  como  ei  que  usan  los  orientales] 
Todas  llevan  peto^  y  en  la  uiano  un  instrumento] 
que  en  dos  de  ellas  parece  ser  un  cetro,  y  en  1í 
otras  no  puede  calificarse  con  certeza  lo  quo  seráj 
prestándose  á  varias  conjeturas,  entre  las  cuaU 
una  de  ellas  es  de  armas  de  guerra 


Halláronse  en  un  patio  seit»  piedras  cifculaw 
de  18  pulgadas  ú  3  piós  do  diámetro,  que 
servirían  Antes  de  pedei^talos  ú  algunas  columm 
i'i  monumentos ;  una  construcción  piramidal 
122  pies  do  altura,  con  escalones  do  C  de  alto  y 
ifúe  ancho,  como  el  lado  de  una  de  las  pirámides 
Saccara;  y  una  cabeza  colosal  do  cerca  d«  sci 
pies  do  alto. 

f  6. 


En  un  sitio  donde  se  ve  una  hilera  de  quince  es 
xilones,  que  conducen  á  un  terrado  de  doco  pi< 
lo  ancho,  del  cual  se  subo  á  otro  por  quincd  esc; 
Iones  de  veinte  pies  también  do  ancho,  y  en  cuy< 

fiados  hay  un  terraplén  de  ruinas  al  parecer  de  ui 
torre  circular,  encuéntrase  un  hoyo  cubierto  con 

tpicdras,  y  una  abertura  en  el  fondo  que  conduce 
á  una  cámara  de  diez  pies  do  largo,  sobro  íi  pi< 


ocho  pulgadas  de  ancho,  y  cuatro  de  altura.     En 
cada  extremidad  hay  uq  nicho  do  un  pió,  nueve 
palgxidas  de  alto,  un  pió,  ocho  pulgadas  de  ancho. 
y  dos  pies  cinco  pulgadas  de  largo,  en  ol  cual  el 
coronel  Galindo  vio  los  nichos  y  el  terreno  cuhier- 
ío  de  platos  y  ollas  de  loza  colorada  vidnada,  do 
los  cuales  más  do  cincuenta  estaban  llenos  do  hue- 
sos humanos,  envueltos  con  liga,  varias  navajas  do 
chaya  aílladas  y  agudas,  una  pequeña  cabeza  dn 
muerto  esculpida  en  una  hermosa  piedra  verde, 
cou  los  0)03  casi  cerrados,  las  facciones  inferiores 
lorcidas,  y  la  espalda  sim*itricamenlo  poríora<l.i 
C!:on  ftgujeritos.  todo  de  una  hechura  esquisila. 


il. 


A  medida  que  se  fija  la  vista  en  los  grabados 
^ue  nos  ha  dado  Sffp^cns,  de  los  ídolos  de  r-i- 
fuinas,  se  excita  la  cunosidad.  y  aumenta  la  ri«r 
ración  hacia  estas  obras  do  piedra  con  tan  esmera 
<lo  ompcílo  trabajadas.     Una  de  las  quo  producen 
'    ''•  efecto  es  la  que  représenla  una  mujer,  cuyo 
.a.do  6  adorno  de  cabeza,  asi  como  el  vestido  son 
fíxtremadamente  ricos.    El  último  cíi  muy  pareci- 
do al  de  algunas  de  las  figuras  del  Palenque,  con 
sandalias  que  cubren  ol  pie,  anchos  brazaletes  y 
un  adorno  en  el  pecho  en  el  cual  so  nota  pendien 
le  tm  retrato.    La  estatua  está  apoyada  sobro  un 
pedestal  de  seis  pies  cuadrados,  en  una  base  circu- 
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lar  de  piedra  de  diez  y  seis  de  diámetro,  su  eiltur^ 
es  de  once  jiiés,  ocho  pulgadas,  y  tres  pies  cual 
pulgadas  por  cada  lado. 


A  distancia  de  ocho  piós,  diez  pulgadas,  hay  un 
altar,  en  parte  enterrado,  con  solo  tres  piós,  tres 
pulgadas  do  fuera,  con  ricas  esculturas;  se  vé  en 
el  centro,  con  muchos  adornos,  un  retrato  ó  efigie 
notable,  atendida  la  ornamentación,  y  el  tener  alpió 
planchas  de  geroglíñcos,  que  rematan  en  cuatro 
cabezas  agrupadas. 

Hay  alli  cerca  otro  altar,  casi  enteramente  ocul- 
to en  la  tierra.  '  La  parle  visible  del  ornato  es  una 
cabeza  con  las  manos  volteadas  sobre  el  pecho,  des- 
cubriéndose en  las  mangas  de  los  brazos  ricos  ador- 
nos, con  otros  no  menos  notables  en  el  pecho.  Ape- 
nas podrían  hacerse  en  la  piedra  cortes  tan  perfec- 
tos en  los  tiempos  modernos  con  los  procedimien- 
los  que  se  han  inventado,  ni  ejecutarse  un  trabajo 
tan  completamente  acabado  en  todas  sus  partes. 


§  9. 


Encontróse  otra  estatua  de  doce  pies  de  alto  so- 
bre un  pedestal  oblongo,  que  tiene  siete  piéá  de 
frente,  y  seis  pies,  do?  pulgadas  á  los  lados.  De- 
lante, á  una  distancia  de  ocho  pies,  tres  pulgadas. 


— U3-. 

Se  advierte  un  cdtar  semejan  le  á  los  dema«.     Se 
hace  notable  la  estatua  por  las  facciones  de  la  ca- 
ra,  ti-azadas  como  para  infundir  terror,  pero  muy 
particularmente  por  los  bigotes  que  tiene  de  una 
forma  particular,  unidos  con  el  pelo.  Son  sus  ore- 
jas desmedidas  y  poco  parecidas  á  las*  naturales. 
Los  pies  están  cubiertos  con  sandalias,  cuyas  cin- 
tas y  adornos  son  visibles.   Llama  mucho  la  aten- 
cioi;  esta  figura,  porque,  como  es  bien  sabido,  en 
:»inguna  se  vé  barba,  haciéndose  notar  los  habi- 
tantes de  este  continente  por  la  falti  de  ella,  cir- 
cunstancia que  ha  ocupado  sobre  manera  A  los  na- 
turalistas y  escritores  de  América. 

No  fué  esa,  sin  embargo,  la  üuica  estatua  quo 
se  ha  encontrado  con  bigotes.  Exiete  otra  de  H 
pies,  9  pulgadas  de  alto,  y  3  de  ancho  sobre  un  pe- 
destal con  escalones  de  34  pies  de* alto.  Enfrente 
hay  también  un  altar.  La  espalda  de  esto  ídolo 
está  cubierta  do  planchas,  que  contienen  cada  una 
^dos  figuras  extrañamente  agrupadas,  deformes  al- 
ias con  cabezas  espantosas  y  actitudes  diversas, 
con  diferentes  instrumentos  en  las  manos,  y  dia- 
demas y  adornos  on  la  cabeza.  Todo  esto  ha  de 
haber  tenido  alta  importancia  para  el  pueblo  que 
trazó  en  piedra  tales  figuras. 

El  altar  y  de  que  acabamos  de  hablar,  tiene  7 

pies  cuadrados  y  4  de  alto,  con  los  lados  ricaraen- 

ÍQ  esculpidos.  En  su  frente  représenla  una  cabeza 

de  muerto.  En  el  remate,  ó  parte  más  alta,  se  ven 

cavidades  que  se  ha  cpeido  pudieran  servir  para 

dar  paso  á  la  sangre  de  las  víctimas  sacrificadas. 


Próximo  á  uno  de  los  monumentos  notables 
estas  ruinas  se  encontró  un  frcigmento,  que  repre- 
senta la  espalda  de  una  to}iu¡fa,  y  en  otro  lugar 
distante  la  cabeza  en  piedr"  ^'T!-»!  «^fnnlt^da  en  la 
tierra^  de  un  cocodrilo. 

Entre  laa  estáliías  •»  Ídolos  que  alh  so  ven, 
una  que  presenta  cosas  dignas  de  nolarso,  coi 
el  locado  ó  adorno  déla  cabeza,  muy  distinto  de  1< 
que  tienen  todas  laa  demás.  Su  parte  inferior,  W 
parece  á  las  vueltas  do  los  turbantes  orientales,  y 
en  la  parto  superior  se  advierten  dos  adornos  como 
^•prohoscidas  6  itompas  de  elefante,  animal  no  co- 
nocido en  estas  regiones.  La  estatua  tiene  12  pica 
de  alto,  {  de  un  lado,  3  y  4  pulgadas  del  otro^ 
la  figura  de  un  hombre.  Se  cree  que  sea  el  retí 
todealgim  rey,  ó  héroe  deificado.  Está  pai 
sobre  un  pedestal  de  7  pies  cuadrados.  La  parte 
de  atrás  se  ve  coronada  por  una  figura,  con  las 
piernas  cruzadas,  y  planchas  de  geroglíficos  en 
tres  de  los  compartimientos.  No  hay  altar  alguno 
visible  cerca  de  este  silio. 

Cierra  Stephens  su  colección  coa  una  estatua, 
notable  por  sus  ricos  adornos.  'H^no  las  mis 
dimensiones  y  carácter  que  las  demás.  Nótase 
el  frente  una  figura  magni ticamente  vestida, 
que  se  cree  el  retrato  de  algún  personaje.  Llama 
la  atención,  no  solo  por  la  hilera  do  gerogUficos  y 
la  manera  como  aparecen  reunidos,  sino  porque  en 
el  ornato  se  vén  varias  caras  esculpidas,  comen- 
zando por  la  que  se  halla  colocada  en  la  parle  su^ 
perior  del  monumento. 


en 


Por  la  sucinta  relación  que  acaba  de  Iiacerse,  se 
habrá  observado^  que  hay  en  estas  ruinas  objetos 

luy  interesantes.  Hánpo  encontrado  en  eUas  pt- 
ftímides  hasta  de  120  pies  de  alto,  así  como  figuras 
en  que  se  obser\-a  la  mayor  regularidad  y  expre- 
fion,  con  riquísimos  adornos,  y  vistosos  trajes,  ro- 

íadas  de  geroglííicos  y  muchas  de  ellas  con  gra- 
bados en  la  espalda  del  monumento  donde  se  ha- 
llan esculpidos.    La  escultura  es  tan  bien  ejecuta- 

i,  que  no  teme  Stephens  compararla  con  las  obras 

ws  hermosas  de  los  egipcios,  encontrando  entre 
ambas  varios  rasgos  de  semejanza,  expresando  al 
propio  tiempo  su  admiración  en  las  siguientes  li- 

(«as:  «Ninguna  idea  podrá  describir  el  efecto  mo- 
ral de  estos  monumenlos,  que  aun  están  en  pió 
en  la  espesura  de  un  bosque  tropical,  silenciosos 
y  solemnes,  extrafíos  en  el  diseño,  excelentes  en 
«¡a  escultura,  ricos  en  la  ornamentación,  diferen- 
cies de  las  obras  de  cualquier  otro  pueblo,  y  cuya 
^«historia,  absolutamente  desconocida,  solo  podría 
^■sernos  revelada  por  los  geroglificos  que  los  cu- 
~>bren.j>  (1) 


^ 


(1)  stephens,  lucideuts  of  Iraveliu  Central  Ameiica, 
hiapas  and  Yucatán,  vol.  I,  chap  7,  pág.  158. 
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El  cronista  de  Guatemala  D.  Francisco  de  Pi 
tes  habla  del  gran  circo  del  Copan,  que  dice  per- 
manecía entero  en  su  tiempo,  esto  es  por  los  añc 
de  1700,  y  era  una  área  circular  rodeada  de  pira 
mides  de  Ct  ü  7  varas  de  elevación,  y  muy  bi©^ 
construidas,  con  figuras  de  hombres  y  mujeres 
la  base  de  muy  buena  escultura,  que  veslian  traj 

^castellano.  En  el  centro  de  esta  área  sobre  una 

^dería  estaba  el  altar  de  los  sacrificios. 

A  corla  distancia  Labia  uíia  portada  de  piedA 

)con  columnas  sobre  las  cuales  veíanse  también 

'guras  de  hombres  con  calza,  cuello,  gorra,  espac 
y  capa  corta;  y  ] casada  la  puerta  dos  pinmides 

{piedra  bastante  gruesas  y  elevadas,  de  las  cuales_ 

^pendía  una  hamaca,  y  dentro  de  ella  dos  figui 
vestidas  al  estilo  indio. 

En  esta  hamaca,  á  l»e^,a|•  d^  ^er  toda  de  piedi 
tan  grande  y  de  enorme  peso,  no  se  advierte  en  el 

í  juntura,  ni  soldadura  alguna,  y  se  mueve  al  ii 
pulso  suave  de  la  mano. 

A  poco  se  halla  la  cueva  de  Tibulra,  al  pié  de 
cerro  que  se  creía  ser  un  templo;  es  bastante  grai 
de,  adornado  de  columnas  con  bases  y  capiteles, 

I  en  los  costados  gran  número  de  ventanas  guarn< 
cidas  de  piedras  bien  labradas.  (1) 

Estas  ruinas  así  descritas  por  Fuentes,  citac 
por  Jnarros,  no  son  ciertamente  como  se  ha 


(1)  Juarros.  Compeodio  de  la  historia  de  la  ciudad 
Guatemala,  lom.  1.,  Tral.  1,  cap.  3,  págs.  43  y  Ki. 


las  que  visitaron  y  exploraron  el  año  de  1839. 
Síephens  y  Caterwood,  que  ni  siquiera  hablan  do 
6u  existencia,  á  pesar  de  tener  noticia  do  lo  que  es- 
tos autores  habian  escrito,  lo  cual  hace  sospechar 
que  FMutes  no  estuviese  bien  informado  en  lo  que 
expone. 

Las  ruinas  principales  de  Capan,  según  el  coro- 
nel Galindo  antes  citado,  consisten  en  un  templo 
situado  en  la  extremidad  oriental  de  la  ciudad  so- 
bre la  orilla  del  rio  hasta  una  altura  de  más  de  ^íO 
varas,  2l>0  de  extensión  de  N.  á  S.,  y  200  de  an- 
cho, con  escalones  que  conducen  á  la  cúspide,  des- 
cendiendo á  una  plaza  situada  en  el  centro  del  edi- 
ficio á  20  varas  sobre  el  nivel  del  rio. 

En  el  templo  y  bus  inmediaciones  véense  7  abe- 

discos  enteros,  y  otros  destruidos  y  rogados  entre 

las  ruinas  de  la  ciudad;  se  les  calculan  12  pies  dft 

«lavación,  sobre  3  de  ancho,  y  algo  menos  de  grue- 

t>o,  con  geroglíficos  ó  caractí^ies  fonéticos  ú  orales 

íirreglados  en  cuadros  en  la  parte  posterior  y  en  los 

<x)stados.     «El  ¿ableo  ó  parte  superior  contenía  '♦H 

v'divisiones  cuadradas  de  gerofjlí/icos,  ocupando 

"SUS  cuatro  costados  IG  figuras  on  bajo  relieve, 

H sentadas  con  las  piernas  cruzadas  sobre  almohado- 

«nes  tallados  en  las  piedras,  y  llevando  cada  una 

t<en  la  mano  una  especie  de  abanico. ^t  (1) 


(1)  «La  Colmena.»  Periódico  trirocRtre,  de  ciencias, 
arles,  historia,  etc.,  tom.  2,  pág.  126,  y  sig.  Lóadres 
1843. 
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En  lo6  coalados  del  templo  hay  figuras  de  hom- 
hres  en  pié,  de  frente,  y  con  las  manos  sobre 
pecho,  cubierta  la  cabeza  con  una  gorra  ó  cachi 
clm,  y  lo»  pies  con  samMias:  su  traje  es  vistoso 
^desciende  hasta  media  pierna,  y  algunos  lleví 
pantalones:  en  trente  y  a  distancia  de  3  á  4  vara 
hay  generalmente  una  yncsa  ó  aUaráe  piedra.  Eif 
el  templo  hay  una  notable  de  2  pies  ■'í  pulgadas  de 
^alto,  y  2  ^  pulgadas  en  cuadro. 

Hay  entre  las  ruinas  algunas  figuras  monsLru( 
,sa8,  como  la  cabeza  colosal  de  un  caí nian  con  íigí 
ira  de  rostro  humano,  y  garras  de  animal  entre  U 
'dientes;  un  enorme  sapo  con  brazos  humanos 
uñas  de  tigre.  (1) 

«  II. 

Era  Ftailan  la  antigua  capital  del  reino  Qi 

che.    En  el  pueblo  de  S^anta  Cruz  Quiche  existe^ 

'todavía  restos,  que  dan  á  conocer  su  imporlancií 

[Estaba  situada  en  un  sitio  elevado,  con  fortifi< 

foones  á  alguna  distancia  para  su  defensa,  comu 

¿üicadas  por  un  puente  do  piedra.     Dentro  de  esl 

flinea  se  ahaba  la  ciudad  en  el  centro,  sobre  ten 

'Zas,  de  que  so  ven  todavía  algunas  ruinas.     Ui 

torrCj  que  junto  con  ellas  tendrá  12b  pies  de  alio, 

á  la  cual  se  subía  por  escalones  de  piedra,  eslaha 


(1)  «La  Colmeua,»  tug.  cil. 
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cubierta  do  estuco,  y  era  como  uua  fortaleza  colo- 
cada á  la  entrada  de  la  gran  capital.  Fué  la  más 
populosa  y  opulenta,  uo  solo  del  Quiche,  sino  de 
txjdo  el  reino  de  Guatemala.  Según  Fuentes,  de 
80I0  ella  sacó  uno  do  sus  reyes  72,000  combatien- 
tes. Estaba  circunvalada  por  una  barranca  pro- 
funda, que  formaba  un  foso  natural,  con  solo  dos 
entradas  muy  estrechas.  Alzábase  en  el  centro  el 
Palacio,  rodeado  por  las  casas  de  la  nobleza;  en  las 
extremidades  vivian  los  plebeyos.  Contenia  edifi- 
cios sustuosos,  entre  los  cuales  sobresalia  un  Cole- 
gio real,  en  que  se  educaban  como  seis  mil  jóve- 
nes. El  castillo  de  la  Afalaya,  de  cuatro  pisos, 
ora  de  notable  estructura,  y  tenia  capacidad  para 
una  fuerte  guarnición;  el  del  Resguardo,  era  de 
cinco  pisos,  de  180  pasos  de  frente  sobre  130  de 
ancho. 

F\g}'a)ide alcázar,  que  según  Totqxicmada,  com- 
petía en  opulencia  con  el  de  Moctezuma  en  Méxi- 
co y  el  de  los  Incas  en  Cuzco,  tenia  376  pasos  geo- 
métricos de  Oriente  á  Poniente,  y  728  do  fondo. 
Estaba  construido  con  piedras  de  diferentes  colo- 
res. Dividíase  en  seis  partes  principales,  desti- 
nada la  primera  al  cuerpo  de  la  guardia  real,  com- 
puesta de  lanceros,  arqueros,  y  otras  tropas;  la 
segunda  a  los  Príncipes  y  parientes  del  Rey;  la 
tercera  para  el  mismo  monarca,  con  una  serie  de 
apartamentos  para  la  mañana,  tarde  y  noche>,  y 
lo  demás  estaba  distribuido  entre  los  tribunales, 
la  armería,  la  pajarera^  y  la  casa  de  íieras.  En 
uno  de  los  salones  ostentábase  el  trono,  bajo  un  do- 
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cel  de  plumajes.    La  cuarta  y  quinta  la  ocupaban^ 
la  reina  y  las  concubinas  reales,  con  jardines, 
jlios,  y  lugares  para  criar  gansos,  cuyas  plumas 
iSoban  para  adornos;  la  sexta,  en  fin,  era  un  col< 
^io  de  doncellas  donde  so  educaban  las  hijas  de  le 
jirincipes  y  otras  jóvenes  de  la  sangre  real.  (1) 


1^ 

1 1^. 


En  Tecpam  de  Guatemala^  según  Vázquez  capj 
ftal  de  los  reyes  Kadiiqwler,  (2)  y  que  Fuentes 
considera  como  residencia  de  estos,  sino  c^mo  ar- 
senal del  reino,  (3)  se  ven  los  restos  de  una  fort 
I  leza  natural,  situada  sobre  una  eminencia,  cuj 
[plano  es  de  cerca  do  tres  millas.    Hállase  rodc 
¡de  desfiladeros,  con  una  altura  de  más  de  cien  bi 
Ua^,     A  uno  y  otro  lado  de  la  plaza  están  las 
las  dfe  un  suntuoso  palacio  y  cimientos  de  van 
isas.  El  sacrifica  lorio  era  una  piedra  cuadrangí 


(t)  Fuentes  y  Guzman.  Historia  antigua  del  Reiuo  de 
Guatemala. 

Ximcncs.  Historia  del  origen  de  los  indios  de  Guate 
Irnala. 

JuaiTQs.  Compendio  de  la  liistoria  de  la  ciudad  de 
^Guatemala,  tom.  I,  Iral.  1,  cap.  3.  págs.  66-67. 

Slephens.   Incidenls  of  Iravel  in  Céntrale  Amerícl 
,tom.  2,  chap.  10. 

(2)  Historia  del  origen  ds  los  indios  de  Guatemali 
¡Ub.  1,  cap.  1. 

(3)  Historia  antigua  del  reino  de  Guatemala,  tomo  I, 
lib.  3,  cap.  1  y  15,  cap.  íi. 
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§  U. 


lar  de  G6  pies  en  la  base  por  cada  lado,  de  figura 
piramidal  basta  arriba:  tres  de  los  lados  tienen  ea- 
calones  en  el  centro;  cada  escalón  es  de  17  pulga- 
das de  alto  y  8  de  superficie  superior;  en  las  es- 
quinas hay  cuatro  estribos,  que  disminuyen  de 
tamaño  en  la  linea  df^l  cuadrado,  destinados  al  pa- 
recer á  sostener  la  estructura;  el  lado  en  que  no 

i  había  escalones  era  liso  y  cubierto  de  estuco. 
Créese  que  este  monumento  estaba  coronado  por 

^un  altar,  en  el  cual  se  hacían  los  sacrificios.  (1) 

w 

^P  Por  Huehuelenango,  el  Ravinal  y  otros  lugares 
hay  ruinas  de  menos  importancia,  algunas  do  las 
cuales  fueron  visitadas  por  el  abale  Brasseur  de 
Bovrhourg  durante  su  residencia  en  Centro  Ame- 
rica, especialmente  en  el  último  de  los  puntos  an- 
tes indicados . 

b 

[  .  Mr.  Squiré  habla  de  las  ruinas  de  Honduras  en 
^^  departamento  de  Comayagua.  Las  principales 
Hbtán  situadas  cerca  de  Yarumela,  Lagí^ninia  y  Cu- 

^^  f  1)  Stcphens.  lücideuts  of  travel  Íq  Ceutral  América, 
Chlapas,  and  Yucatán,  tora.  2,  chap.  y  y  10. 


§14. 
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ruru.     üonsisLen  en  grandes  estructuras  pií 
dales,  con  terrazas  cubierlas  por  lo  común  de  pi 
dra,  terraplenes  cónicos  de  tierra,  y  paredes  de  pilj 
dra.  Se  han  encon»radoaiJi  figuras  esculpidas 
piedra,  y  vasos  pintados  de  trran  belleza. 

En  los  valles  laterales,  ó  masas  adyacentes  de 
las  morttañas,  se  han  encontrado  las  minas  de  í*ff- 
lancalhy  en  el  camino  quft  conduce  ú  Güijiquero, 
las  lie  TmMtUeca  en  el  pequefio  valle  del  misni^ 
nombre;  las  do  Manianí,  en  el  valle  del  Espit 
las  de  Guasisiagita  cerca  del  pueblo  de  eate  noi 
bre,  las  de  Chapidaca\  y  las  de  Chapulistagva. 

Las  mas  extensas  ó  interesantes  en  ese  país 
las  de  Tenanpan,  llamadas  popularmente  pueblo 
ciejo,  Vénse  en  ellas  sobre  la  cima  de  una  colina, 
paredes  de  piedra  en  brulo.  desde  G¿lVó  pies  de 
alto  y  10  á  25  de  ancho  en  su  base,  con  aberturas 
á  los  lados  interiores  para  la  defensa.  En  varios 
puntos  se  advierten  restos  de  to/^res  ó  edificios  pa- 
ra los  centinelas,  con  fosos  naturales  cubiertos  hoy 
de  piedras.  Este  lugar  aparece  como  la  posición 
más  fuerte  de  lo  que  se  presenta  á  la  vista. 

En  la  cima  plana  de  la  colina,  que  tendrá  cerca 
de  milla  y  media  de  largo,  sobro  media  de  ancho, 
se  distinguen  ruinas  en  la  mitad  oriental  de  esta 
urea,  las  cuales  consisten  en  terraplenes  de  piedras 
6  de  tierra,  cubiertos  con  piedras  de  formas  i-ec- 
langulares,  colocadas  de  intento,  de  20  á  30  pies 
cuadrados,  y  de  2  á  8  de  alto.  Hay  un  número 
considerable  de  estructuras  piramidales  de  60  á  120 
pies  de  largo,  un  ancho  proporcionado  y  diferen- 
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les alturas.  El  cerro  principal  está  en  medio  de 
las  ruinas,  de  300  piós  de  largo  y  180  de  ancho; 
parece  haber  sido  una  pared  exterior  de  dos  piós 
de  espesor.  A  distancias  regulares  hay  otras  pare- 
deB  semejantes  á  casas;  la  entrada  está  en  la  parte 
occidental,  y  en  los  cerros  hay  dos  gmndes  terra- 
plenes. 

En  la  parte  meridional  de  la  colina  hay  otro 
cerro  con  dos  terraplenes  con  aberturas. 

Se  ven  regadas  otras  obras  da  fortificación  , 

entre  ellas  dos  terraplenes  de  i/iO  pies  do  largo, 

36  de  ancho  en  su  base,  y  10  de  alto  en  el  centro. 

Créese  que  estos  terrajílenes  eran  usados  como 

fundamento  de  edificios,  alturas,  ó  sitios  de  tem- 

"^los,  copiad  de  los  de  Guatemala,  Yucatán,  ó  Me- 

zatico,  y  de  una  gran  parto  de  los  encontrados  en  el 

A''alle  del  Mississipí.  La  masa  de  elloa.  después  de 

3)enetrar  las  piedras  con  que  estaban  cubiertas, 

«ran  de  tierra.    En  el  interior  de  la  parte  superior 

<le  la  terraza  se  encuentran  materias  quemadas, 

cenizas  y  fragmentos  do  vasos. 

Hay,  ademáb,  en  Honduras  restos  de  trescien- 
tas 6  cuatrocientas  pirámides  truncadas  de  varios 
tamaQos,  (i) 


(Ij  Mr.  Squire.  Notes  oa  Central  America,  parliculer- 
ly  tbe  States  of  Honduras  aod  3an  Salvador.  Chap.  8. 
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CAPITULO  LXVII. 


Ruinas  y  aotigüedades  de  la  América  del  Sur.— 2. 
Templo  del  Sol  en  Cuzco. — 3,  Templo  de  Titicaca. — 
4.  Templo  del  Callao  —5.  Templo  de  Cacha  erigido 
en  houor  de  Viracocha. — 6.  Otros  templos  que  exis- 
tían cerca  de  Cuzco. — 7.  El  de  Tuninampa. — 8.  El  io 
Pachacamac. — 9.  Palacios  ó  casas  reales  de  los  In- 
cas.— 10.  Palacio  de  Guanacú. — \\.  El  de  Tunipam- 
pa. — 12.  EIdeCaxamalca. — 13.  Fortalezas:  la  de  Cuz- 
co; lo  que  Bobre  ella  y  las  demás  conslruccioiiea  dojó 
escrito  el  P.  Acosta;  apreciaciones  de  UUoa. — 14. 
Fortaleza  de  Tumbes. — ili.  Castillo  de  Canuas.— 16. 
FaraosomurodeHachacacha,  — 17.  Canales. — 18.  Ca- 
minos; lo  que  exponen  Cie(;a  y  Gomará  acerca  de 
rllos.— 19.  Puentes. — 20.  Calzadas  — 21.  Edilicios  no- 
tables: el  de  Tiaguanacú;  los  que  se  hallan  cerca  de  U 
laguna  de  Chuquivitú.— 22.  Utensilios. — 23.  Monu- 
mentos arqueológicos  reconocidos  por  el  Sr.  Rivero. — 
24. — El  templo  de  Pachacamac. — 25.  Ruinas  del  Va 
lie  de  Rimac. — 26.  Lísdel  departamento  de  Junin. — 
27.  Otros  edificios. — 28.  LAminas  que  contiene  la 
obra  grande  del  Sr.  Rivero. — 29.  Juicio  de  los  Sren. 
Angrand  y  Orvigni  sobre  los  monumentos  antiguos 
del  Perú. — 30.    Monumentos  antiguos  de  Chiriqul. 


§    I. 


Después  de  las  ruinas  de  México  y  Centro  Amé- 
rica, las  que  siguen  por  orden  de  prioridad,  como 
más  notables  é  importantes,  son  las  de  la  América 
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del  Sur.    Recorriendo  los  autores  que  han  escrito 
)bre  esa  parte  del  continente,  encuéntrase  en  ellos 
la  descripción  de  los  templos,  palacios,  fortalezas 
canales,  caminos,  fuentes  y  otros  monumentos  ( 
existen,  y  en  cuyos  reatos  halla  el  arqueólogo 
fjue  ejercitar  sus  sabias  investigaciones. 


Oarcüazo  de  la   Vega  y  Oi^^a  nos  hablan  con 
íntuBÍasmo  del  templo  del  Sol  m  Cuzco.     Era  de 
(cantería,  con  el  techo  de  madera  y  paja,  por  no  fa- 
Ikricar  la  teja.    Las  cuatro  paredes  estaban  cubier- 
tas de  arriba  abajo  con  planchas  y  tablones  de  oro. 
La  figura  del  Sol  que  se  hallaba  en  el  centro,  y 
que  tocaba  las  extremidades,  era  también  de  oro 
[macizo,  más  gruesa  que  las  planchas  que  tapiza- 
ban el  templo.  A  los  lados  veíanse  los  cuerpos  em-    , 
[l)alBamados  y  bien  conservados  de  los  reyes  en  sq^H 
sillas  de  oro,  y  sobre  tablones  del  mismo  metal,     ^fl 

Las  puertas  del  templo,  que  eran  varias,  estaban 
aforradas  cotí  planchas  de  oro\  afuera,  en  lo  alto 
de  las  paredes,  habia  una  cornisa  ó  cenefa  de  oro, 
de  más  de  una  vara  de  ancho,  en  forma  de  c-oro- 
Tia,  que  abrazaba  todo  el  templo. 

Cerca  habia  un  claustro,  con  su  cornisa  de  oro, 
de  cuatro  lienzo»,  dividido  en  cinco  pabellones  cu 
biertos,  de  forma  piramidal,  destinados  á  la  lun 
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á  las  estrellas,  al  relámpago,  trueno  y  rayo,  al 
arco  iris,  y  á  los  sacerdotes  y  servicio  del  templo. 
El  recinto  y  puertas  del  primero  estaban  cu- 
biertas con  láminas  de  plata,  y  la  figura  de  la  lu- 
na en  el  centro;  á  los  lados  se  encontraban  los 
Cuerpos  de  las  reinas  difuntas,  puestos  por  su  or- 
den y  antigüedad. 

El  aposento  y  puertas  del  segundo  estaban  lapi- 
.zadas  de  plata,  y  todo  lo  alto  del  techo  sembrado 
^e  estrellas  grandes  y  chicas. 

El  tercero  y  cuarto  veíanse  guarnecidos  de  oro, 
^  en  este  último  habia  pintado  el  arco  del  cielo, 
«de  un  extremo  á  otro  de  la  pared,  con  los  más  vi- 
-^08  colores. 

El  quinto  aposento  estaba  también  y  uainecido 
<le  oro  de  arriba  abajo.     Era  sala  de  audiencia^  y 
«n  él  se  ordenaban  los  sacrificios,  y  lo  demás  con- 
cerniente al  servicio  del  templo. 

En  estos  pabellones  exititian  tabernáculos  embu- 
tidos en  las  paredes  y  en  las  molduras,  y  en  ol 
6uelo  habia  engastes  de  piedras  finas,  esmeraldas 
y  turquesas. 

Ademas  de  estos  salones,  tenian  otros  muchos 
aposentos  para  los  sacerdotes  y  criados  de  la  casa, 
y  dentro  de  ella  cinco  fuentes  do  agua,  donde  se 
lavaban  los  sacrificios;  los  caitos  eran  de  oro,  y 
los  pilares  unos  de  piedra,  otros  tinajones  de  oro, 
y  otros  de  plata.  El  jardín  era  de  oro  y  plata, 
veíanse  en  él  yerbas  y  flores  de  muchas  clases, 
árboles,  arbustos,  animales  imitando  al  natural, 


— 4líS¡— 

grandes  figuras  de  hombres,  mujeres  y  nifios^  va- 
ciados en  oro  y  plata.  Los  instrumonlos  como  as<i- 
das.  la  vajilla,  ollas,  cantaros  y  tinajas  todo  era 
de  oro  y  plata  en  aquella  casa.  (1) 

A  semejanza  do  este  templo  eran  los  demás  que 
habia  en  las  provincias.  {'1) 


§^. 


£1  de  Titicaca,  dedicado  lambien  al  Sol,  eslaba 
aforrado  de  oro.  Era  tanta  la  cantidad  que  de  osla 
metal,  plata  y  piedras  preciosas  habia  amontonada 
en  la  isla  para  las  ofrendas  que  haciaa  todas  las  pro- 
vincias cada  año,  que  asombra  lo  que  sobre  esto 
dicen  loa  escritores  del  tiempo  de  la  conquista. 


§4. 


El  templo  del  Callao  era  de  piedras  casi  negras, 
desiguales  y  convexas,  unidas  sin  cemento,  ni  ar- 
gamasa. Los  muros  tenian  dos  y  media  toesas  de 
alto,  y  tres  6  cuatro  pies  de  espesor;  los  puertas, 


(1)  Garcilazo  de  la  Ve¿;ji.(lij.iijQtiPÍos  reales,  primc' 
ra  parle,  lib.  3,  capitulos  21.  22,  23  y  2  4. 

(2)  Ciega,  crónica  del  Perú,  cap.  8'J. 
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Ü08  toesas  de  alto^  y  en  su  base  de  dos  á  cuatro 
P^^  de  ancho.  (1)  * 


_^  ^1  templo  de  Cacha,  á  diez  y  seis  leguas  de 
.^^co,  erigido  en  honor  de  Viracocha,  era  de 
P^^^iras  bien  talladas.     El  interior  estaba  dividido 

*^  doce  galerías,  cubierto  el  techo,  en  lugar  de 
^^c3era,  con  losas  de  diez  pies  de  largo  y  media  va- 
^^  «iealto.  Enunacapilla  pequeña  se  encontraba  el 
^^ernáculo,  que  contenia  la  estatua  de  Viracocha, 

^   Ciual  presentaba  la  figura  de  un  hombre  grande, 

^^^*>.  barba  larga,  traje  en  forma  de  sotana,  lleva b;i 

^^^da  al  pescuezo  una  cadena,  de  que  pendía  la  ti- 

l^'^  Ta  de  un  animal  desconocido,  pero  con  garras  de 

^''^Ti.  El  templo  tenia  120  varas  de  )ar^  3^  80  de 

'^«ho,  enlosado  con  piedras  negras  muy  lustrosas, 
^     ^e  entraba  á  él  pop  cuatro  grandes  puertas.  (2) 


Cerca  de  Cuzco  existían  igualmente  los  templos 
^  Tvcunga  y  Tumi,  Pampa  y  el  de  Tamfú. 


(1J  ülloajib.  O,  cap.  11. 

(2;  UUoa,  lib.  6.  cap.  11. 
■^^  ilarciiazo  de  la  Vega.  Comentarios  rcale*,  tom.  1,  li- 
*^T0  5,  cap.  22, 
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§  7, 


Kn  rmiípampa,  el  lamoaú  templo  consagrado 
al  Sol  esbba  chapeado  «le  oro  y  plata,  conteniendo 
mucha  riqueza,  lo  mismo  que  los  aposentos  rea- 
les. (1) 


El  de  Pachacaviac  era  otro  de  los  templos  nolaj 
bles  del  Perú,  como  lo  comprueban  sus  ruinas* 
pues  auiKiue  no  son,  según  dice  el  P.  Calancha 
«de  materia  tan  noble  como  las  de  Roma  y  Troya, 
«por  ser  de  tapias,  adoves  y  barro,  llaman  la  atei 
«cion  por  ^u  altura,  distancias,  compartimentos? 
«latitud  y  antigua  magestad.»)  (2)  Tenia  una  al- 
tura  considerable,  medio  cuarto  do  legua  de  cir- 
cunferencia, muchos  patios,  cuadras  y  aposento.i, 
con  pasadizos,  salas  y  oficinas^,  que  ibati  forman- 
do como  un  alto  monte.  Las  puertas  y  paredes  es- 
taban adornadas  con  figuras  de  animales  y  íiei 
como  leones,  osos  y  tigres.    Habia  escaleras  para 


(1)  Gie^a,  crónica  del  Perú,  cap.  kk. 
Garcilazode  la  Vega.  Comentarios  realea,  tomo  1, 

lib.  8,  cap.  ^. 

(2)  Calancha,  crónica  de  la  orden  d«  San  AgusUn  ei 
el  Perú,  lib.  2,  cap.  19. 


«wbir  á  los  aposentos  superiores,  rematando  en  otro 

templo  <ien  forma  y  modo  de  bóvedas,»  en  el  cual 

»c  hacían  sacrificios  de  animales,  hombres,  niños 

y  mujeres,  (1)  prohibidos  después  por  uno  de  los 

X  «cas,  se>{un  (iarcilaza  de  la  Vega.  (2) 


§9. 


Los  escritores  antiguos  hablan  con  admiración 
^c:3e  los  palacios,  casas  ó  aposentos  reales  de  los 
^ncas. 

Pachacutec^  en  la  visita  que  hizo  de  las  pro\in- 
^L'ias  más  notables  y  ricas  del  imperio,  mandó  cons- 
t.ruir  c^sas  reales  en  los  valles  y  sitios  más  ame- 
Tios,  y  también  en  los  caminos,  donde  se  alojasen 
Jos  Incas  cuando  caminasen  con  sus  ejércitos.  (3) 
EsLis  casas  reales  eran  notables  bajo  varios  as- 
pectos. El  maLeriai  de  que  estaban  construidas  era 
canteria  bien  labrada,  admirableaiente  ajustadas 
las  piedras  unas  con  otras,  echando  para  esto  en 
lugar  de  cemento,  una  mezclado  plomo  derretido 
y  oro  y  plata.  {\)    Estaban  las  paredes  tapizadas 
de  oro,  y  por  ;idorno  tenian  fi^íuras  de  hombres  y 
mujeres,  aves,  cuadrúpedos,  peces,  lodo  de  plata 


!1)  Calancha,  crónica  8»,  lom.  1,  lib.  2,  cap.  19. 
?|  Garcilaeo  de  la  Vega,  Com.  real.,  lib.  C,  cap.  31. 
31  Id.,  id.,  id.,  id.,  tom.  1,  lib.  6,  cap.  12. 
4)  Garcilazo  de  la  Vega.  Conienlarios  reales,  tom.  1, 
Jib.  O,  cap.  1. 
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ú  oro  vaciado,  y  en  su  tamaño  natural,  asi  como 
también  yerbas,  plantas,  varios  reptiles,  y  anima-    j 
les  pequeños.  (1)  ^^ 

La  tiana  ó  banco  en  que  el  Inca  se  sentaba  eiV^ 
de  oro,  sin  brazos  dí  espaldar,  colocado  sobre  un  I 
estrado  ó  tablón  cuadrado  de  oro.  La  vasija  de  lo- 
do el  servicio  de  la  casa,  así  de  mesa  como  de  coci- 
na, eran  de  plata  ú  oro.  C^da  casa  tenia  cuanto 
era  necesario  para  estar  abundantemente  provista, 
con  mucha  ropa  de  cama,  y  de  vestir.  (2) 

Tenian  igualmente  jardines  y  huertas,  con  los 
mas  hermosos  árboles  y  plantas  que  había  en  el 
reino.  Imitábanse  también  en  piala  ú  oro  con  sus 
hojas  y  frutas  para  mayor  lujo  y  ostentación.    En 
ellos  se  veían  multitud  de  anímales  de  todas  cl^^H 
Bes  «contrahechos  y  vaciados  de  oro  y  plata,  colo^^ 
«cadas  las  aves  sobre  \o<^  árboles,  ó  como  voland 
«para  mejor  imitar  á  la  naturaleza.»  (3)  Allí  ta 
poco  fallaban  baílos  espaciosos,  de  tinajones  de  oro 
y  plata,  con  cañerías  de  lo  mismo  para  conducir 
el  agua.    La  servidumbre  en  tales  sitios  era  har 
I  numerosa. 

Estas  casas  tenian  vasta  extensión.     Había  en 
muchas  de  ellas  galpoíies  ó  salas  de  doscientos  p 
sos  de  largo  y  sesenla  de  ancho,  que  servían 


(1)  Pedro  de  Ciet-a.   Cap.  44. 
(2J  ~       -  -     - 


Garcilazo  de  la  Vega.  Com.  real.  Ion».  1,  lib. 
cap.  1. 
Zarate,  lib.  1.  cap.  14. 
(3)  Agustín  Zarate,  lib.  1,  cap.  14. 


—463— 


plaza  para  las  fiestas  y  bailes,  cuando  el  tiempo 
lera  lluvioso.  En  el  mayor,  que  era  el  de  Casana, 
oabian  tres  mil  personas.  Las  paredes  estaban 
cíonstruidas  de  cantería,  ó  de  adoves,  y  el  techo  al- 
fio  cubierto  de  madera  ó  paja. 


§10. 


Uno  de  esos  paiaciob  ó  casas  reales  mas  notables 
^ra  el  de  Gnamecá.     Las  piedras  con  que  estaba 
edificado,  eran  grandes  y  muy  bien  ajustadas. 
31abia  en  él  tanto  boato,  quo  para  el  servicio  se 
-empleaban  mas  de  treinta  mil  indios,  según  Gar- 
'^ilazo  de  la  Vega.  {!)     Los  aposentos  se  hallaban 
tapizados  con  yerbas,  plantas,  y  árboles  contrahe- 
<;hofi  al  natural  de  oro  y  plata,  y  las  puertas  cha- 
jifadas  de  oro  con  engastes  de  piedras  finas,  esme- 
raldas y  turquesas.  (2) 


§  II 


Se  hacia  también  noUible,  por  su  riqueza  y  pie- 
dras de  corií^truccion,  el  palacio  de  Tumpa?)ipa, 
hasta  alirmarse  que  las  que  sirvieron  para  ediíi- 


(IJ  Comeiitarios  reales,  lom.  1,  iJb.  7,  cap.  4, 

llerrera.   Década  6,  líb.  6,  cap,  í>. 

(2)  Comentarios  reales,  lom.  1,  líb.  7,  cap.  5. 
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*  cario,  fueron  trasladadas  desde  Cazco  por  orden  de 
Huaynor-Capac,  es  decir,  de  una  distancia  de  400 
leguas,  y  por  caminos  ásperos.  (1) 

§  !2. 

Warde/L  (2)  nos  habla,  con  referencia  al  cy//«r 
Carli,  del  palacio  que  tenia  Atahualpa  en  Caxa- 
malea,  dividido  en  cuatro  apartamentos.  } labia 
en  él  un  baño  caliente  y  oiro  (rio  en  el  interior. 
El  departamento  destinado  al  fuego  tenia  un  bal- 
con  sobre  el  jardin,  y  el  dormitorio  otro  sobre  un 
paüo.  Lo  que  mas  vivamente  llama,  sin  embargo» 
la  atención,  eran  cuatro  bóvedas  redondas,  que 
exislian  en  uno  de  los  aposentos,  lo  cual  indica, 
en  opinión  de  CarÜ,  que  los  peruanos  sabian 
cimbrar. 


§13. 


La  fortaleza  de  Cuzco  es,  según  Gacilazo  de  h 
Vega^  (3)  la  obra  maestra  del  Perú,  la  mayor  y\ 
mas  soberbia  que  los  Incas  mandaron  hacer,  para.) 


(1)  Cie^a.  Cap.  44. 

(2)  Recherches  sur  les  anliquilés  de  TAmeñque  du 
Nord,  Chap.  7. 

(3)  Comentarios  reales»  lom.  1,  lib.  7,  cap.  27. 
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mostrar  su  poder,  dar  á  conocer  el  ingenio  de  los 
artííices  en  la  labor  y  obra  de  cantaría,  y  poner 
<3e  manifiesto  en  la  traza  del  edificio,  que  los  pe- 
jruanos  eran  hombres  de  guerra,  y  entendidos  en 
el  arle  de  la  castrametación. 

Estaba  La  fortaleza  sobro  la  cima  de  una  alta  co- 
lina, llamada  i.SVtfííT/i«awia;í,  al  Norte  de  la  ciu- 
rfad.     Aunque  el  ser  perpendicular  por  este  lado, 
le  daba  una  gran  seguridad,  contruyóse,  sin  em- 
^MDargo,  para  su  defensa  un  muro  grueso,  con  pie- 
«ziras  ricamente  labradas,  de  mas  de  iíOO  brazas  d»j 
l.argo.     Las  hiladas  eran  de  diferente  altura,  perol 
JE  as  piedras  todas  iguales  y  perfectamente  ajus(a-J 
«das,  sobre  las  cuales  echaban  una  lechada  de  uhj 
Aarro  colorado,  para  Henar  las  picaduras,  que  al 
Jlabrar  las  piedras  se  hacían. 

Como  en  la  otra  parle  de  la  colina  hay  uua 
«xtensa  llanura,  por  donde  se  sube  hasta  la  cima 
<:on  suma  facilidad,  allí  se  construyeron  tres  mu- 
ios de  más  de  2(M)  brazas  de  largo  cada  uno,  sogua, 
y'd  elevándose  la  colina,  uno  enfrento  do  otro,  ei 
forma  de  media  luna,  que  se  reúnen  con  el  que  es- 
tá á  la  parto  de  la  ciudad.   Entre  uno  y  otro  habia 
un  espacio  de  2o  á  30  pies.  En  medio  de  cada  unaj 
se  encontraba  una  puerta  con  piedra  levadiza  parí 
cerrarla.  Lo  alto  estaba  terraplenado,  y  tenia  uxxi 
antepecho  de  más  de  uua  vara,  á  fin  do  hacer  me- 
jor la  defensa. 

Coronaban  líi  fortaleza  tres  torreones  en  trián- 
gulo prolongado,  según  el  sitio.  El  de  en  medio, 
que  era  el  principal  se  llamaba  Moyoc  Marco.  Allí 
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se  aposentaban  los  reyes  cuando  subían  al  fuerte  a^ 
recrearse.  uTodas  las  paredes  estaban  adornada! 
«de  oro  y  plata,  con  animales,  aves  y  plañías coaJ 
«traliechasal  natural,  y  encajadas  en  ellas,  que  ser? 
"vian  de  tapicería.»  I  labia  asimismo  mucha  va- 
jilla, y  todo  el  servicio  de  las  casas  reales. 

Existían  obras  subterráneas,  como  las  de  enci- 
ma, comunicándose  también  por  ellas  los  torreoy 
nes,  con  tantas  cídles,  puertas,  y  vueltas  y  revuel- 
tas, que  formaban  una  especie  de  laberinto.  No 
habia  en  esos  subterráneos  bóvedas  de  arco;  «for- 
«maban  los  techos  unos  canecillos  de  piedra,  sobr©^ 
trios  cuales  echaban  en  lugar  de  vigas,  piedras  lai 
«gas  labradas  á  lodos  seis  haces,  muy  ajustadas 
•que  alcanzaban  de  una  pared  á  otra.»  (t) 

Toda  la  íorlaleza  era  do  cantería.    Llamaban  laj 
atención  el  tamaño  y  la  clase  de  piedras  que  en  el lí 
se  emplearon,  traídas  de  diez,  doce,  y  quince  le- 
guas de  distancia ,  por  sierras  muy  ásperas,  coi 
grandes  cuestas,  por  donde  las  subían  y  bajaban  á' 
fuerza  do  brazos,  arrastrándolas  miles  de  hombres 
con  gruesas  maromas,  pues  carecían  de  máquinas^ 
u  otros  medios  de  trasporte,  para  moverlas  y  Iras 
ladarlas  de  un  lugar  á  otro.    No  era  menos  mara-i 
villoso  como  las  cortaban  de  las  canteras  de  qu< 
formaban  parte,  y  cómo  dejándolas  en  la  forma  qu< 
tenían  en  su  estado  natural,  pudieron  ajustarías 
tan  bien,  buscando  sus  cortes  naturales,  y  hacien- 


(1)  Garcilazo  de  la  Vega.  Comentarios  reales,  lom.  1, 
Ub.  7,  cap.  29. 
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do  lo  puramente  preciso  para  dejarlas  perfecta- 
mente unidas,  ya  que  carecían  de  instrumentos 
de  acero  y  íiorro,  de  garruchas,  y  basta  quizá 
de  la  regla  y  de  la  escuadra.  Más  de  cincuenta 
sellos  se  emplearon  en  la  construcción  de  esta  for- 
taleza. 

Para  acabar  de  formar  juicio,  bueno  será  traer  á 

'la  vista  lo  que  el  P.  Acomia  expone  acerca  de  ella, 

^  demás  construcciones  de  los  peruanos.   (1)  «Los 

*< edificios  y  fábricas,  dice,  que  los  Incas  bicieron 

«en  fortalezas,  ei)  templos,  en  caminos,  en  casas 

c«de  campo  y  otras,  fueron  muchas  y  de  excesivo 

*«irabajo,  como  lo  manifiestan  las  ruinas  y  pedazos 

««que  han  quedado,   como  se  ven  en  el  Ciizco  y  en 

^ATiaguanacOj  y  en  Tambó,  y  en  otras  partes,  don- 

«•de  hay  piedras  de  inmensa  grandeza,  que  no  se 

«puede  pensar  cómo  se  cortiiron  y  trajeron,  y  asen 

«taron  donde  están.  Para  todos  estos  edificios  y  for- 

•«^•talezas  que  el  Inca  mandaba  hacer  en  Cuzco  y  en 

«idiversas  partes  de  su  reino,  acudía  grandísimo 

^número  de  todas  las  provincias,  porque  la  labor 

«•es  extraña  y  para  espantar,  y  no  usaban  de  mejí- 

«cla,  ni  tenían  hierro  ni  acero  para  cortar  ni  labrar 

"«das  piedras,  ni  máquinas,  ni  instrumentos  para 

«■«traerlas:  y  con  lodo  eso  están  tan  pulídamenta  la- 

"«^(bradas,  que  en  muchas  partes  apenas  se  vé  la  jun- 

«'  tura  de  u ñas  con  otras.  Y  son  tan  grandes  muchas 

«piedras  de  estas,  como  está  dicho,  que  seria  cosa 


[1}  A.costa.  Ui3torianaluralymora),etc.,lib.C,cap.  14 
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«(increíble,  si  no  se  viese.  En  Tiaguanaco  medí 
«una  piedra  de  38  pies  de  largo  y  18  de  ancho, 
«el  grueso  seria  de  6  pies.  En  la  muralla  de  la/ú 
<ítah:a  del  Cu:co^  que  es  de  mamposleria,  hay  mi 
«chas  piedras  de  mucha  mayor  grandeza,  y  lo  qi 
«más  admira  es,  que  no  siendo  cortadas  estas  quo 
«digo  de  muralla,  por  regla,  sino  entresí  muy  d( 
"iguales  en  el  tamaño  y  en  la  facción,   encajs 
«unas  con  otras  con  increíble  juntura,  sin  mezí 
«ninguna.    Todo  esto  se  hacia  á  poder  de  raucl 
«gente,  y  con  gran  sufrimiento  en  ol  trabajo,  pe 
«que  para  encajar  una  piedra  con  otra  era  prect^ 
«probarla  muchas  veces,  no  estando  las  más 
«ellas  iguales  ni  llanas.» 

La  muralla  de  BaMoiiia,  el  Coloso  de  Modas,  f 
las  pirámides  de  Egipto  se  contaban  entre  la-s  roa- 
ravilla.s  del  ranndo,  pero  en  la  primera  se  empleó 
ladrillo  y  betún,  en  la  se^^unda  bronce  y  cobre,  y 
en  las  últimas  piedra  y  mezcla,  y  las  piedras  no  de 
las  dimensiones  que  acaban  de  expresarse, 

i'lloa  (1)  habla  de  esüx  fortaleza  de  Cuzco 
admiración,  remitiéndonos  á  lo  que  él  dice  acei 
de  ella. 


«1/. 


En  Tumbez  habia,  según  los  %'esügios  qne  se  has 
descubierto,  tres  grandes  fortalezas  de  piedra. 


(1)  Kelacion  histórica  del  viaje  íi  la  América  meridio- 
il.  ParU  2,  Üb.  1,  cap.  11.  ~ 


V 
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IH. 


El  castillo  (le  Cannu  construido  por  los  Incas  era 
de  piedra.  Tenia  por  los  lados  más  de  cien  pies 
de  longitud,  el  muro  más  de  seis  de  alto,  y  tres  de 
espesor.  Por  el  lado  del  Norte,  la  fortaleza  era  es- 
carpada, con  una  terraza  sobre  otra  apoyada,  de 
seis  pies  de  ancho,  y  quince  á  diez  y  seis  de 
alto.  (1) 


$^  1í'» 


El  famoso  muro  de  piedra  cerca  db  Eachacache 
se  extiende  treinta  millas  de.sde  la  cima  de  la  cor- 
dillera hasta  el  lago  de  Titicaca.  (2) 


§  1 


Habia  en  el  Perú  vanoá  canales  cubiertos  con 
grandes  piedras  do  talla  de  24  diámetros  de  lar- 
igo,  y  muchas  acequias  para  regar  las  lif^rras  de 
siembra. 

Uno  do  esos  canales,  qua  empozaba  en  lo  alto  de 
la  sierra,  entre  Pare/i  y  Pieny,  de  unas  fuentes 

fl)  Mr.  de  la  Condamine.    Memorias  de  BerliD,  1746. 
(2)  Mr.  Warden.   Recherches  sur  les  autiquités  de 
TAmerique  du  Sud.  Ghap.  7. 
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—4  To- 
que allí  había,  contaba  1 20  leguas  de  longitud  y 
1 2  de  hueco.  Corría  hacia  las  Rucanas,  y  servia 
para  regar  loa  pastos  de  aquellos  despoblados,  que 
tienen  18  leguas  de  travesía,  y  á  lo  largo  casi  toe 
elPen'í.  (1) 

El  que  atraviesa  todo  el  Contisuyú,  y  corre  de 
Sur  á  Norte,  es  de  1  dO  leguas.  Pasa  por  las  sierras 
más  altas  de  aquellas  provincias,  y  \iene  a  salir  á 
los  Quechuas.  Para  construirlo,  tuvieron  que  rom- 
per pellas  grandísimas,  sin  los  instrumentos  qi 
al  efecto  hoy  existen.  Tenia  1 2  pies  de  hueco.  Con" 
objeto  de  detener  el  agua  por  la  parte  afuera  de  la 
^roca,  colocaban  losas  bien  labradas  de  vara  y  me- 
dia y  dos  de  largo,  y  más  de  una  vara  de  alto  pe- 
gadas unas  á  otras,  y  fortalecidas  con  grandes  cá^ 
pedes  y  mucha  tierra.  (2) 

Se  habla  con  elogio  de  la  acequia  que  los  indi< 
mandaron  construir  en  el  valle  de  lea,  el  cual 
recia  de  agua  bastante  para  los  sembrados,  y  eví 
tar  la  esterilidad  que  esto  producía.  (3) 

§18. 


Notables  son  dos  caminos  del  Perú,  de  que  aua 
quedan  vestigios,  construidos  en  tiempo  de  Hm  ~ 

(1)  Garcilazo  de  la  V>ga.  ConienLarios  reales,  lom. 
Hb.  !3,  cap.  24.  ^ 

(2)  Garcilazo  de  la  Vega.  Comenlarioa  reale»,  lom.  1, 
lib.  5,  cap.  24. 

(3)  Id.  id.  id.  id.  id.,  lib.  G,  cap.  17. 
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ncb-Capac.  Ambos  correa  de  Norte  á  Sur,  desde 
Cuzco  á  Quito,  uno  por  los  llanos,  que  es  la  costa 
del  mar,  y  el  otro  por  la  sierra.  Los  dos  median 
bOO  leguas.  El  primero  era  muy  ancho  en  los  va- , 
lies  y  en  los  bosques,  y  en  otras  partes  tenia  casi 
40  pies.'  cuando  pasaba  por  arenales,  fijaban  palos 
ó  estacas,  que  marcaban  la  dirección  del  camino, 
con  gruesas  tapias  de  un  cabo  al  otro.  El  de  la  sier- 
ra ofrecía  grandes  dificultades  por  lo  accidentado 
del  terreno,  las  quebradas  y  precipicios  que  en  él 
habia;  para  hacerlo  ancho  y  llano,  como  ora,  fué 
preciso  rompor  é  igualar  peñas,  y  ejecutar  obras  de 
mamposteria,  levantando  alguuas  desde  quince  á 
veinte  estadios  de  hondo;  de  manera  que  hubo  ne- 
cesidad de  hacer  nivelaciones,  romper  rocas,  relle- 
nar precipicios,  y  emprender  otros  trabajos  impor- 
tantes.  (1) 

.\l  hablar  Pedro  de  Ciera  de  estos  caminoi*,  (2) 
ngrega  que  á  los  lados  del  de  los  llanos,  habia  una 
pared  mayor  que  un  estadio,  viéndose  cubierlo  do 
arboleda,  de  cuyas  ramas  caian  en  muchas  partos 
sabrosas  frutas.  En  el  de  la  sierra,  sobre  las  cum- 
bres más  altas,  existían  á  uno  y  otro  lado  unas 
placetas  con  gradas  de  cantería,  para  quo  descan- 
saran los  Incas,  y  disfrutasen  de  la  hermosa  vista 
de  las  sierras  altas  y  bajas,  algunas  de  ellas  neva- 
das, y  de  ios  valles  y  deliciosas  perspectivas  que 
desde  allí  se  divisaban.  Estas  placetas  en  varios 


(t;  AguBtiQ  de  Zarate,  lib.  1,  cap.  13. 
(2)  Cap.  60. 
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puntos  presentaban  vistas  que  se  extendían  á.  al), 
60,  y  hasLi  80  leguas.  (1) 

Ooma'i'a  ♦iicc  que  esas  obras  soh-'^*-^""  ^  b- 
pirimifkjf.  do  Egipto,  a  los  grandes 
romano?,  y  i  lodíi?  los  edificios  de  la  antigüedad. 


§  19 


En  loa  puentes  del  Pera,  de  que  hablan  loa  au- 
tores, admiranse,  sobre  todo,  los  medios  ó  industria 
do  que  sus  habitantes  so  valieron,  para  salvar  di* 
ficultades.  y  allanar  obstáculos 

Teniendo  necesidad  el  Licíí  Jlfayki^apac  de 
atravesar  con  su  ejército  el  rio  Ápvriviac,  para 
conquistar  las  provincias  de  Co>iitSv.yii  mandó  ha- 
cer  un  puente  ü- 

¿ro  V  dos  anas  i,  e_j.^>-L .  >  .  .i^.  in- 

cho      Las  crisnejas  estaban  puL  •■^- 

tfibos,  uno  de  peña  viva  y  el  otro  áe  cantería.  Lm 
estribos^  «e  do  lierrri  pi      " 

fuert»?s  Y' L  a-. . .  i'  -  ladoc.  '"'■'•  '■•  ' 
vcsadas  en  aquolloi  huocf^= 
sas,  que  envolvían  la?  .  para  que  se  man 

tañese  tirante  el  pueal-.  lormahan  su 
tres  crisnejas,  y  dos  á  loa  iador-,  i)ara  que 
sen  de  pretiles.     F.l  asionlo  ó  piso,  que  i 


(1)  Garcilazo  de  U  Vc^^a.  (jomcnlartos  reales,  lom.  I, 
Ub.  9,  cap.  13. 
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cosa  de  dos  varas  de  ancho,  estaba  cubierto  con  ma- 
dera delgada,  atravesada  en  forma  de  zarzo,  y  so- 
bre ella  echaban  gran  cantidad  de  ramas  atadas, 
que  entretejían  también  con  las  crisnejas,  forman- 
do asi  una  especie  de  pared,  para  seguridad.de  los 
ÍViandanles.  (1) 

Sobie  el  mismo  riu  Ápunmac  se  hizo  otro  puen- 
ite  do  mimbres,  mas  largo  que  el  anterior,  en  el 
^karaje  llamado  Huacachaca.  (2)  El  del  desagna- 
^Kero  de  la  laguna  de  Titicaca,  de  ciento  cin?uentLi 
^^asos  do  largo,  trrco  ó  catorcfl  de  ancho  y  más  de 
na  vara  de  alto,  era  de  encina  y  junria  sobro  rna- 
0  maromas  hechas  do  paja.  (3) 


§20. 


5e  hace  moat;uij  tio  una  c^/rarfíz  mandada  tabrí 
por  el  mismo  inca  Mayta-Capac  sobre  una  ció- 
nega  de  tres  leguas  de  ancho.  Era  de  piedras  g^rau- 
les  y  chicas  con  césped  encima.  1  enía  seis  varas 
ancho  V  dos  do  alio.   ( í) 


(1)  Garcilazo  do  li  Vofra    ComeularioB  reales,  lom.  1. 
Ib.  3,  cap.  7. 

(2)  Garcüazo  fie  1.»  \'c<¿^.  Comentarios  reales,  lora    1. 
b.  3.  cap.  10. 

f3)  Id.  id.  id.  id.  id.,  cap.  lü. 
(4)  Id.  id.  id.  id.  id.,  cap.  8. 
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21 


Hacucntranee  todavía  en  muchas  otras  pari»* 
del  Perú  restos  de  edificios,  algunos  de  grande  im- 
porlancia.  Los  más  notables  son  los  de  Tiagiim- 
cú  en  el  Callao.  Véese  allí  un  cerro  ó  collado  he- 
cho a  mano  sobre  cimientos  de  piedra.  A  pocadis- 
lancia  habia  dos  ñguras  de  gigantes,  talladas  en 
piedra,  con  vestiduras  largas  hasta  el  suelo,  y  lo- 
cados en  la  cabeza.  En  otros  edificios  se  admin- 
ban  unas  grandes  puertas  de  piedras  monolitas,  ^ 
de  una  sola  pieza  labradas,  asentadas  muchas  de 
ellaó  sobre  otras  piedras,  que  medidas  tenían  algu- 
nas treinta  pies  de  largo,  quince  de  ancho  y  tres 
de  frente.  Los  naturales  decían  que  esos  y  otros 
ediücios  eran  obras  anteriores  á  los  Incas,  pero  que 
no  se  sabia  quién  buho  do  hacerlos.  (I) 

Junto  á  la  laguna  de  Chuquivita  hay  otros  edi- 
tioioi»  grandísimos.    En  uno  de  ellos  veíase  un  pa- 
tio cuadrado  de  quince  brazas  por  una  parte,  y  de 
«Ira  una  cerca  de  más  de  dos  estadios  de  alto.  Ea- 
.ibase  al  lado  una  sala  de  4  ¡5  pies  de  largo  y 
•ho,  cubierta  do  paja.  El  patio  con  suspa- 
•>!ierla  y  su  suelo;  la  sala  con  su  techum- 
-la;  y  las  portadas  y  los  umbrales  de 
■.,A;j  que  la  sala  tenia;  todo  era  de  una  sola 


N*  ii>  Cie^a.  Crónica  del  Perú,  Cap.  150. 
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pieza,  hecha  y  labrada  en  un  peñasco.    Las  pare- 
des del  patio  y  las  de  la  <5ala  median  tres  cuartas 
Hb  vara  de  ancho,  y  el  techo  do  esta  por  fuera,  aun- 
^Le   parecía  de  paja,  era  de  piedra  imiíando  la 

^ja.  (I) 

Cerca  de  esos  edificios  habia  gran  suma  de  pie- 
di'as  labradas,  con  figuras  de  hombres  y  mujeres, 
tan  al  natural  que  parecían  vivas.  Estaban  bebien- 
do, con  los  vasos  en  las  manos;  otras  sentadas;  otras 
en  pié  inmóbiles;  otras  en  actitud  de  ir  pasando  un 
arroyo  que  corria  por  entre  aquellos  edificios.  La3 
habia  también  con  criaturas  en  los  brazos,  y  de 
muv  diversas  maneras  colocadas.  (2) 


k 


Entre  los  varios  objetos  encontrados  en  el  Perú, 
se  enumeran  los  espejos  de  piedra,  (gallanace) 
hachas,  cuchillos,  alfileres  de  cobre  y  otros  utensi- 
I  lios.     Los  vasos,  do  que  hacían  uso  para  beber  k 
^^icha,  eran  de  tierra,  lo  mismo  que  las  vasijas  en 
^qne  cocían  sus  alimentos.    Los  instrumentos  eran 
de  piedra,  con  los  cuales  ejecutaban  cosáis  admira- 
bles. 

^1  Tales  son  los  datos  y  noticias,  que  se  encuen- 
ran  diseminadas  en  los  autores  antiguos,  que  han 
irito  sobre  la  América  del  Sur. 


M»ci 


(1)  Garcilazo  de  ta  Vega.  Comentarios  reales,  tom.  1, 
líb.  3,  cap.  1. 

(2)  Id.  id.  id.  id.  id. 


^T?npav«i6  «n  ''^!,'1°,  ^abia  lca»d°- 

sitado 
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§25. 


Las  ruinas  del  valle  do  Rimac  no  parecen  haher 
sido  cosa  mayor,  á  juzgar  por  los  restos  que  se  en- 
cuentran en  Lurigancher  y  Ate.  Había  en  el  tem- 
plo un  ídolo  con  figura  de  hombre,  al  cual  consul- 
taban los  embajadores  y  seílores  sobre  toda  clase 
de  asuntos. 

Son  notables  los  restos  de  las  fortalezas  de  Har- 
my  en  el  valle  del  Cañete,  y  las  acequias  que  sa- 
caron en  la  jVasca  para  regar  aquellos  campos  are 
nosoa. 


Hay  en  el  departamento  deJumíi,  restos  de  mo- 
numentos antiguos,  que  se  hallan  en  las  pendien- 
tes y  cumbres  de  las  quebradas  de  ChnviniUo  y 
Chiqnibamha. 

Son  una  serie  de  IbrliíLcaciones  ó  castillos.  El 
de  Masas  cerca  de  Chavinülo  está  situado  en  una 
eminencia.  Sus  paredes  son  de  un  esquisilo  micá- 
ceo, mezclado  con  barro.  En  los  ángulos  del  gran 
cuadrado  están  unas  garitas  redondas  hechas  del 
mismo  material,  de  una  altura  de  tres  varas,  y 
todas  llenas  de  huesos.  Fuera  se  ven  cuartos  re- 
dondos y  cuadrados  con  alacenas.     Los  umbrales 
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son  de  la  misma  roca.  Hubo  agua  en  esta  eminen-_ 
cia,  pues  existen  los  restos  de  un  acueducto. 

En  la  parte  opuesta,  á  la  otra  banda  del  rio,  s5" 
ven  dos  castillos.  El  primero  se  halJa  sjtuado  en 
la  punta  de  un  cerro  escarpado,  y  el  otro  un  poco 
más  arriba.  Entre  ambos  hay  unos  fortines,  que 
á  la  vista  forman  como  graderías,  y  se  comunican 
por  caminos  bien  señalados. 

En  la  dirección  del  rio  se  encuentran  restos  de 
poblaciones  y  castillos  antiguos,  uno  de  ellos  con 
una  escalera  ancha  y  bien  construida,  que  condu- 
ce hasta  la  cumbre. 


§27. 


A  pocas  cuadras  del  pueblo  de  Chavin  de  Suoji- 
ia  se  encuentran  los  restos  de  edificios  antiguos, 
casi  destruidos  y  cubiertos  de  tierra  vegetal, 
paredes  exteriores  son  de  piedras  labradas,  de  dií 
rentes  tamaños,  puestas  al  parecer  sin  ningui 
mezcla,  mas  en  el  interior  se  descubre  ser  piedra 
redonda  con  barro.  Hay  alli  un  callejón  de  dos 
varas  de  ancho  y  tres  de  alio.  Sus  lechos  son  de 
arenisca  medio  labrados  de  cuatro  varas  de  lai^o. 
A  los  lados  hay  cuartos  de  poco  más  de  cuatro  vj 
ras  de  ancho,  techados  coa  grandes  trozos  de  ai 
ñisca  de  media  vara  de  grueso  y  dos  y  media  de 
ancho.  Sus  paredes  tienen  dos  varas  de  espesor, 
y  unos  agujeros  por  donde  entra  el  aire  y  la  luz. 


—479— 

ten  el  suelo  está  la  entrada  de  un  subtorrÁneo  au- 

[goslo  que  conduce  á  la  otra  banda  del  rio,  y  del 

juai  se  han  sacado  guaqueros,  vasos  de  piedra, 

instrumentos  de  cobre  y  plata,  y  el  esqueleto  de  un 

^^indio  sentado. 

V    A.  distancia  de  un  cuarto  do  legua,  al  Este  del 
pueblo,  en  el  cerro  llamado  Posoc,  hay  otro  casti- 
llo, arruinado  en  el  exterior,  pero  en  el  interior  se 
encuentran  salones  y  un  socavón  que,  se  asegura, 
I     comunica  con  el  castillo  anterior.    Vil  puente  que 
Hse  atraviesa  para  ir  á  estos  castillos  está  hecho  con 
^vtres  piedras  de  granito  labrado,  que  tiene  cada  una 
^■ocho  varas  de  largo,  tres  cuarlas  de  ancho,  y  media 
vara  de  grueso,  sacadas  de  esas  fortalezas.    En  la 
casa  del  cura  existen  dos  figurones  tallados  en  pie- 
dra  arenisca;  tienen  dcj  largo  dos  varas  y  de  aUo 
media  vara,  se  ven  colocados  á  cada  lado  de  la  puer- 
^ta  de  la  calle,  y  se  trajeron  del  castillo  con  lal  ob- 
Pjeto. 

Al  salir  del  subterráneo,  cerca  del  rio,  hay  dos 
lajas  de  gri^nito  de  más  de  tres  varas  de  largo,  gra- 
badas con  ciertos  signos. 


28. 


Tiene  la  obra  grande  del  Sr.  Rivero  sobre  estas 
antigüedades  un  atlas  compuesto  de  setenta  lami- 
nas iluminadas,  que  representan  muchos  monu- 
mentos, guaqueros,  vasos,  etc.,  pertenecientes á los 


aiitiguos  peruanos,  con  una  descripción  de  ellos, 
que  son  dignas  de  detenido  estudio. 

§  29. 


No  se  reducen  á  esto  únicamenle  los  Irabajt 
que  se  han  presentado  sobre  esa  parte  interesan! 
del  continente  americano.  Además  de  Sumboli. 
y  Bomfpland,  que  han  derramado  tanta  luz  sobi 
l.esas  hermosas  regiones,  otros  escritores  en  si 
viajes  y  exploraciones  se  han  ocupado  en  dar  á  ( 
nocer  Jo  que  hubo  do  escaparse  a  la  investigación 
de  los  que  los  precedieron,  ilustrando  á  la  vez  con 
nuevas  observaciones  los  asuntos  ^-a  conocidos 
Así,  las  ruinas  de  Tíagiíanaco^  de  que  hemos  h< 
blado,  situadas  sobre  las  elevadas  cimas  de  los  Ai 
des,  en  medio  de  las  mesetas  áridas  y  heladas  qt 
separan  el  Perú  do  Bolivia,  han  sido  objeto  del  i 
tudio  y  particular  examen  de  los  seflores  Í,*A[ 
grand  y  D'Orvigny. 

El  primero  de  estos  escritoreá  las  cousiderri  con 
los  vestigio:»  de  una  civilización  aucioloua,  quí 
marca  la  primera  faz  de  una  historia  deque  rorma_ 
la  última  parte  el  período  Incacico.  (1) 

Esos  monumentos  según  Orvigny,  (2)  «se  coi 
«ponen  de  un  lúmulo  elevado  de  cerca  de  cien  pie 


())  Lettre  sur  les  anliquités  de   Tiaguanaco,  ele 
pág.  10. 

(2)  Citado  por  Prichard  en  8U  obra  aHistoire  iiaturello 
de  rhamme,n  tomo  2,  sec.  4b,  §  2,  pá.g.  188. 
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«rodeado  de  pilastras,  de  templos  de  cien  á  dos- 
«cientos  metros  de  longitud  bien  orientados  al  Este, 
«adornados  de  zoclos,  de  columnas  angulares  colo- 
«sales,  de  pórticos  monolitos  cubiertos  de  grecas 
«elegantes,  de  relieves  lisos  de  una  ejecución  ro- 
« guiar,  aunque  de  un  dibujo  grosero,  que  repre- 
« sen  tan  alegorias  religiosas  del  sol  y  del  cóndor  su 
■«mensajero,  de  estatuas  colosales  de  basalto,  car- 
«gadas  de  relieves  lisos,  cuyo  dibujo  era  una  cabe- 
aza  cuadrada  semi-egipcia,  y  en  fin  de  un  interior 
«•de  palacios  formados  con  enormes  blocos  de  rocas 
"perfectamente  talladas,  cuyas  dimensiones  tienen 
••con  frecuencia  hasta  7  metros  80  centímetros  de 
"longitud,  sobre  4  metros  de  ancho  y  5  de  espesor, 
••En  los  templos  y  en  los  palacios  los  lienzos  de  las 
«puertas  no  son  inclinados  como  los  de  los  Incas, 
jtísino  perpendiculares,  y  su  vasta  exlen<5Íon  y  las 
«masas  imponentes  de  que  se  componen,  exceden 
«mucho  en  hermosura  y  en  grandeza  á  todo  lo  quo 
«posteriormente  fué  construido  por  los  Incas.  Por 
«otra  parte,  no  se  conoce  ninguna  escultura,  nin- 
igun  relieve  liso  en  los  monumentos  do  los  Qui- 
chuas de  Cuzco,  mientras  que  todos  están  adorna- 
«f nados  de  ellos  en  Tiaguanaco.  Sonde  una  civil i- 
«zacion  muy  antigua,  tal  vez  del  tiempo  del  pri- 
«•mer  Inca.» 

En  las  provincias  de  Hecamanga  y  de  Abanzay, 
situadas  al  Norte  de  Cuzco,  se  encuentran,  según 
Mi\  L'Ángrand,  numerosos  monumentos  de  for- 
ma piramidal,  compuestos  de  muchas  terrazas  so- 
brepuestas, construidas  con  masó  monos  cuidado. 


Una  escalera  para  subir  á  la  punta  del  ediñdl 
ocupa  una  de  las  faces.  Las  terrazas  son  de  tres 
á  cinco,  y  su  altura  total  varia  desde  cinco  á 
treinta  metros.  No  hay  más  que  un  solo  edificio 
en  cada  localidad,  pero  rodeado  siempre  de  otras 
construcciones  que  han  servido  de  habitación,  al- 
gunas muy  extensas. 


30. 


En  las  islas  de  Cliiriqui  se  han  descubierto 
cientemente  monumentos  cubiertos  do  osculti 
é  inscripciones,  que  rivalizan  con  los  palacios 
Yucatán.  (1) 

En  los  tujmdi,  hace  poco  reconocidos,  que  sel 
lian  cerca  de  la  ciudad  de  David  en  dicha  provi 
cia,  se  encontraron  muchos  objetos  de  oro  perfecv 
tamente  trabajados;  y  en  los  bosques  de  Veragua, 
sepulcros,  palacios,  y  columnas  colosales,  cubiertas 
de  esculturas  fantásticas,  que  no  tienen  nada  de 
común  con  los  restos  del  Palenque  y  Yucatán.  (2) 


(\)  Culleo'fl.  Islbmus  of  Darieu  ehip canal  &,  pig.  38. 
(2)  Seeman's  Voyages  &  Frans  Amer,  1853,  pag.  173. 


CAPITULO  XLVIII. 


k 


Ruinas  y  anligiiedadcs  de  los  Estados  Unidos  de 
América,- 2.  Lo  que  acerca  de  esto  expone  Volney. — 
3.  Loa  indios  del  Canadá  según  Kalra. — 4.  Objetos  de 
antigüedad  encontrados  hasta  ahora. — S.  Fortifica  'io- 
nes en  el  Estado  de  Nueva  York. — 6.  En  el  Estado 
de  Kenlucky. — 7.  Edad  de  estos  monumentos. — 8. 
Korlificacioues  en  el  Estado  del  Ohio. — 9.  Los  de  otro» 
Estados  de  la  Union  Americana. — 10.  Las  de  lo»  bor- 
desdelMississipi,  del  territorio  de  Arkansas  y  otras. — 
II.  Observaciones  de  Mr.  Branckenridce  y  de  Mr.  de 
Will  Clinton  sobre  estas  obras. — 12.  Murallas. — i 3. 
Túmulos. — 14.  Los  que  existen  en  los  Estados  de  Id- 
rtiana,  Tenesse  y  otras  partes. —t  5.  Objetos  encontra- 
dos en  ellos. — 16.  Opinión  del  Barón  de  Humboldt  y 
del  Dr.  Mitchill  sobre  los  cráneos  y  esqueletos  que 
de  allí  se  extrajeron. — 47.  Edad  que  se  calcula  A  esos 
ti'imulos. — 18.  Pozos. — 19.  Rocas  con  inscripciones. — 
2i>.  Opinión  de  Court  de  Gebelin  sobre  la  inscripción 
de  la  llamada  IVriniinff  rock. — 21.  Otras  varias  ro- 
cas ceu  inscripciones, — 22,  CromUchs  y  piedrasmo- 
vedizas. — 2!l.  Momias,  ídolos  y  fósiles  de  diferentes 
clases. 


§  1. 


*oco  notable  en  punto  á  ruinas  y  anti^edades 
encuentra  en  los  Estados  Unidos  de  América. 
En  varias  partes  de  esta  obra,  y  en  el  lugar  respec- 
tivo, se  ha  hecho  referencia  de  lo  que  más  llama 
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la  atención.  Sin  embargo,  para  que  se  forme  jui- 
cio más  completo,  y  se  vean  en  su  conjunto,  se  en- 
trará en  algunos  detalles,  y  se  hablará  en  este  ca- 
pítulo de  cuanto  hasta  ahora  se  ha  descubierto  de 
mayor  interés. 


Ha  dado  á  conocer  Volney  esta  íalta  de  impor- 
tancia en  punto  á  antigüedades  en  los  Estados  Uni- 
dos. «La  verdad  en  último  resultado,  dice,  (1)  e3 
««que  no  tienen  ni  medios  de  trasmisión,  ni  ma- 
«nuscritos,  ni  aun  vestigios  de  una  antigüedad 
«cualquiera.  No  se  cita  en  toda  la  América  del 
KNorle,  (excepto  México)  ni  un  edificio,  ni  un  mu- 
«ro  de  piedra  tallada  ó  esculpida,  que  dé  á  conocer 
«las  artes  antiguas.  Todo  se  reduce  á  cerrillos  de 
«tierra  ó  túmulos,  que  servían  de  sepulcros  á  los 
"guerreros,  y  á  lineas  de  circunvalación,  queabra- 
«zan  desde  una  hasta  treinta  fanegas  de  tierra  de 
«superficie.  He  visto  tres  de  estas  líneas  en  Cin- 
vcinati,  y  otras  dos  en  Keritucky  sobre  el  camino 
«de  este  mismo  lugar  á  Le»iion  por  George  Ta}vn\ 
«todas  son  simplemente  caballetes  de  fosos  demás 
«de  cuatro  6  cinco  pies  de  elevación  sobre  ocho  á 
«diez  de  base.  La  forma  de  su  recinto  es  irregu- 
«lar,  unas  veces  oval,  y  otras  redondas  etc.  Nodá 


(t)  Tableau  du  climat  des  Etats-llDÍs,  tom.  I.y  art.  K. 
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«idea  de  arte  militar  ú  otro.  La  mayor  de  estas 
^«obras,  la  de  Morkingon  (Muskingiim)  es  ala  ver- 
«dad  cuadrada,  y  tiene  mayores  dimensiones^  pe- 
«ro  según  el  diseño  y  la  descripción  que  de  ella  ha 
«dado  el  2>/\  Hartón  en  sus  »  Observaciones  de  kin- 
«toria  7iatural,n  pág.  70,  se  vé  que  no  tiene  ni  ba- 
«luartes,  ni  torres,  como  se  liabia  dichc^  y  que  ha 
«debido  ser  un  simple  atrincheramiento  de  defen- 
MKsa,  tal  como  testifican  Oldxíxon  y  otros  autores, 
H^que  practicaban  los  salvajes  á  la  llegada  do  los 
B^europeos,  cuando  tenian  mansiones  mas  fijas,  y* 
«un  equilibrio  mas  igual  de  fuerzas.  Todos  estos 
«atrincheramientos  han  podido  tener  la  misma 
«causa,  y  han  podido  ser  hechos  de  lodo  y  mim- 
«brcs.  El  de  Cinema  ti  me  ha  traido  á  la  memo- 
«ria  los  cerrillos  del  desierto  de  la  Siria,  y  su  fron- 
«tera,  pero  estos  son  infinitamente  más  fuertes,  te- 
«niendo  por  objeto  sostener  las  torres.  Parece  que 
«en  la  Tartaria  ritsa  y  china,  se  eucuentran  mu- 
«cho3,  cuya  talla  tiene  más  analogía.» 


No  sorprende  tanto  tal  escasez  de  ruinas  y  anti- 
güedades, al  ver  la  pintura  que  hace  Kalm  de  los 
indios  del  Canadá,  apoyado  en  los  informes  que  le 
hablan  dado  los  jesuitas,  quo  entro  ellos  hubieron 
le  permanecer  largo  tiempo,  ocupados  en  su  con- 
irerbion  al  cristianismo.    No  conocían  el  uso  de  la 
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escritura^  ni  de  ningún  otro  carácter  ó  signo  gero- 
glífico,  é  ignoraban  los  principios  de  la  arquitectu- 
ra, y  de  los  trabajos  materiales.  «En  vano,  dice 
«ese  autor,  (1)  se  buscan  en  su  país  esas  ciudades 
«bien  construidas,  esos  palacios,  esas  fortificacio- 
«nes  artificiales,  esas  torres,  esas  columnas  eleva- 
«vadas,  y  los  otros  monumentos  del  mismo  géne- 
<«ro  que  se  encuentran  en  el  antiguo  mundo,  y  cu- 
tí yo  origen  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos.» 
Agrega,  sin  embargo,  que  últimamente  se  han  des- 
cubierto vestigios  de  antigüedades  que  hacen  creer 
que,  la  América  Septentrional  estuvo  en  otro  tiem- 
po poblada  de  habitantes  más  versados  en  las  cien- 
cias, y  más  civilizados  que  cuando  llegaron  los 
europeos. 


S^. 


Los  diversos  objetos  de  antigüedad,  que  hasta 
ahora  se  han  encontrado,  so  reducen  á  fortificacio- 
nes, cerros  de  tierra  hechos  á  mano,  túmulos,  mu- 
rallas, pozos,  rocas  con  inscripciones,  ci'07filecks, 
piedras  movedizas,  algunos  ídolos,  vasos,  conchas 
marinas,  fósiles  y  otros  objetos  enterrados  á  una 
profundidad  considerable.  (2) 


(1)  Peter  Kalm.  Reschreibung  der  ruse  dier  nauh 
den  Noerlleiohen  America,  lom.  2,  pág».  27C  y  281. 

{•ij  Warden.  Recherches  sur  les  anliquiliéa  de  TAoie- 
rique  du  Nord.  Chap.  1. 
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En  el  (listrilo  de  Pompey  del  Estado  de  Nueví 
l'ork  existen  Ins  restos  de  una  ciudad,  que  se  cree 
'ocupaba  una  extensión  de  quinientos  acres,  y  á  al- 
guna distancia  de  ella  dos  cementerios  y  tres  fuer- 

j.  Se  le  dá  una  edad  de  93  años,  por  los  árboles 
[que  han  crecido  sobre  las  fortificaciones.  (1)  En 
otros  lugares  del  mismo  Estado  existen  también 
I  varias  fortiticaciones,  que  no  presentan  ni  en  su 
extensión,  ni  en  su  construcción  cosa  alguna  no- 
table. Mr.  Kirklawl  ha  hecho  la  descripción  de 
algunas  de  ellas.  (2) 

Í  §6. 

En  el  Estado  de  Kentuky  hay  igualmente  restos 
de  ciudades  fortificadas.  La  que  se  halla  en  la 
parte  occidental,  arrimada  á  una  colina,  tiene  tres 
mil  ochocientos  piós  de  circunferencia,  con  para- 
peto y  restos  de  un  muro  de  tierra  y  de  madera,  de 
tres  á  cinco  pies  de  alto  y  quince  á  veinte  de  an- 
cho, con  foi^o  de  veinte  piós  de  latitud.    Sobro  la 


(1)  Warden.  Reclierchca  sur  les  antiquités  deTAme- 
riquedu  Nord.  Ch-ip.  1. 

(2)  Trausations  oí  the  líterary  and  philophical  aocie- 
ly  of  New  York.  tom.  2,  V.  part. 
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colina  hay  cuatro  montículos  sentados  sobre  el  pa- 
rapeto. Dentro  se  ven  varios  altares  cuadrados  y 
circulares.  (1) 

En  la  parte  central  del  propio  Estado,  cerca  de 
Madr-  Oreck,  hay  otra  obra  de  ochenta  pies  de  diá- 
'  metro,  con  parapeto  de  cinco  pies  de  alto  y  veinte 
y  cinco  de  ancho,  y  foso  de  treinta  pies  también  de 
ancho.  Véese  en  el  centro  un  altar  circular  de  cien- 
to cincuenta  pies,  y  á  poca  distancia  al  Este  otro  de 
forma  elíptica  de  doscientos  veinte  pies  de  circun- 
ferencia, y  no  lejos  de  allí  otro  circular  de  cien 
piés-de  ancho,  y  cuatro  de  alto,  y  al  Sur  una  pla- 
taforma, medida  á  lo  largo,  de  sesenta  pies  de  ao- 
cho,  y  ciento  sesenta  de  circunferencia,  unido  to- 
do con  pasajes  y  por  medio  de  chuzadas.  (2) 

Se  encuentra  otra  ciudad  fortificada  sobre  la  ri- 
bera Be^Iborren  del  Rio  Verde.  Es  un  polígono  oc- 
tógono de  trescientos  ochenta  y  cinco  piós  de  con- 
torno, con  parapeto  de  dos  á  tres  pies  de  alto,  y  seis 
de  ancho.  En  vez  de  foso  tiene  mon líenlos  en  los 
ángulos. 


En  opinión  de  Mr.  Rafinisque  los  circos,  templos 
y  otros  monumentos  parecidos,  que  se  encuentran 


(1)  Mr.  RaQuisque  Westcra  Rcview  val.  2,  duid. 
y  vol.  3,  num.  1. 

(2)  Id.,  id.,  id.,  id. 


4. 


§  8. 
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ea  el  expresado  Estado  de  Kentxicky  y  del  Ohio, 
cuentan  lo  menos  dos  mil  años  de  existencia,  y 
mil  de  haber  sido  abandonados.  (1) 

Fihon  ha  dado  á  conocerlos  restos  de  otras  dos 
antiguas  fortiñcaciones  en  los  alrededores  de  Le- 
\    xmffíojí,  la  una  de  seis  acres  de  tierra,  y  la  otra  de 
tres.  (2) 

I  En  el  Estado  del  Ohio  se  han  descubierto  mu- 
chas fortificaciones.  La  que  se  halla  cerca  de  Chi- 
llicothe  tiene  más  de  cien  acres  de  superficie.  La 
muralla  es  de  tierra,  de  veinte  pies  de  espesor  en 
su  base  y  doce  de  altura,  rodeada  de  un  foso,  ex- 
cepto del  lado  del  rio,  que  tendrá  cerca  de  veinte 

^Kiés  de  ancho.  (3) 

^B  Las  fortificaciones  que  se  hallan  sobre  los  bordes 

P^el  rio,  de  forma  rectangular,  tendrán  setecientos 
I>iéa  de  largo,  y  seiscientos  de  ancho.  Hay  algu- 
nas que  ocupan  una  extensión  do  más  de  cincuen- 
ta acres,  y  á  cierta  distancia  de  lus  rios  se  ven  otras 


(1)  Bulletindc  la  SocielédeGeographie.Octobre,  1833. 
N.  126. 

(2)  The  discovery  sellement  aud  present  stale  of  Ken- 
lucky.  pag.  33. 

(3)  Warden.  Recherchea  sur  les  anliquilés  de  l'/Lme- 
ridue  du  Nord.  Chap.  1 . 
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de  forma  circular,  que  rara  vez  pasan  de  ciento 
cincuenta  pies  de  diámetro.   (1) 

Desde  la  embocadura  de  Cataragus-Creck  haj 
una  linea  de  ellas  que  se  prolonga  cincuenta  mi- 
llas al  Sur,  distantes  unas  de  otras  de  cuatro  ácia-j 
m  millas.  (2) 

Las  antiguas  fortificaciones  de  Novark^  conda- 
do de  Licking  del  mencionado  Estado  del  Ohio,  sou 
de  formas  distintas.  Una  es  octógona  de  cuarenta 
acres  de  extensión,  con  murallas  de  diez  pies  de 
alto;  oti*a  redonda  de  veinte  y  dos  acres  y  do3  mu- 
rallas paralelas;  otra  también  redonda  do  veinte 
seis  acres,  con  murallas  y  foso;  y  otra  cuadraí 
de  veinte  acres,  con  murallas  como  la  primerajl 
y  un  estanque  de  ciento  cincuenta  á  doscientos 
acres.  (3) 

En  el  condado  de  Perry  del  mismo  Estado,  cuaj 
tro  ó  cinco  millas  N.  O.  de  S'ommers/it  existe  uní 
fortificación  de  cuarenta  acres,  toda  de  piedra.  En 
el  centro  aparece  una  mole,  como  un  pilón  de  azú- 
car, de  piedra  también.  Las  rocas  le  sirven  de  mu- 
ralla, ('i) 

Las  de  Marieta  se  hallan  situadas  en  uo  planj 
elevado.  La  más  grande  es  cuadrada,  ocupa  cua- 
renta acres  sobre  los  bordes  del  Muskingmi,  y  es- 


(1)  Warden.  UechcrcLcd  sur  los  anliqíiílés  de  l'Aine- 
tique  du  Nord.  Chap.  1. 
2)  Id.,  id.,  id.,  id. 

(5)  Arqueología  americaua,  págs.  126-130. 
(4)  Id.,  id.,  pág.  131. 
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tá  rodeada  do  mui'allas  de  piedra  de  seis  ¿l  diez  piós 
de  alto,  y  veinte  y  cinco  á  treinta  de  espesor  en  la 
base.  Tiene  camino  cubierto  hasta  el  rio  y  un  pa- 
rapeto. (1) 

En  Circlevelle  hay  dos  fortiíicaciones,  una,  ro- 
deada de  dos  murallas,  separadas  por  un  foso  pro- 
fundo de  sesenta  y  nueve  piós  de  diámetro  de  un 
lado  á  otro  de  la  muralla  exterior,  que  es  circular; 
y  la  otra,  rodeada  también  de  una  muralla  sin  fo- 
so, de  novecientos  siete  piós  en  cuadro.  (2) 

Sobre  los  bordes  del  Miami  hay  también  fortifi- 
caciones de  varios  tamaños,  asi  como  cerca  de  Post- 
iñouth. 


§  i». 

El  Estado  del  Ohio  es,  entre  los  de  la  Union 
Americana,  donde  quizá  se  encuentran  mayor  nú- 
mero de  fortificaciones.  Las  hay  igualmente  en  la 
Petisilvania  occidental  y  central,  (3)  en  Virtjinia, 
Tenessee,  y  Keniucky,  donde  se  ven,  no  lejos  de 
los  manantiales  de  mhtian's-rreck  y  de  Lexington , 
sobre  un  terreno  elevado,  los  restos  de  una  anti- 
gua ciudad  de  ^M^  piós  de  circuito  que  ocupa 


(1)  Schullz.  Travel  oran  luland  voyage Ihorough  Ihe 
Siale  of  New  York,  lellre  XIII. 

(2}  Arqueología  americana,  paga.  141  y  145. 

{'áj  Auliquitéa  and  curiosilés  oí  Weslern  PensUvauia 
by  Rev,  Tlmelhey  Alden. 


500  ó  600  fanegas  de  extensión.  Su  forma  es  do 
un  pob'gono  irregular  con  siete  lados  desiguales, 
rodeada  de  un  muro  y  un  foso,  y  cerca  de  seis  mi- 
llas al  nordeste  de  LéxUon^  un  cercado  de  seiscien- 
tos pies  de  circunferencia,  con  un  parapeto  de 
veinte  piós  de  ancho  y  dos  de  alto,  y  un  cuadrado 
en  el  centro.  A  ciento  cincuenta  pié¡í  de  distancia 
se  encuentra  un  cerrito  de  forma  circular  y  con- 
vexo, de  ciento  setenta  y  cinco  pies  de  circuito,  y 
cuatro  de  alto,  rodeado  de  un  foso  pequeño,  al  Nor- 
te un  parapeto  de  cien  de  longitud  y  cinco  de  alto; 
y  al  Este  otro  cerrito  de  cinco  pies  de  alto,  y  ciento 
noventa  de  circunferencia.  (1) 


10. 


En  los  bordes  del  Mississipi,  abajo  del  lago  Pe- 
pÍ7i,  descubrió  el  capitán  Craver  en  1768,  un  pa- 
rapeto de  forma  circular  de  cuatro  pies  de  alto,  de 
una  milla  de  extensión,  que  podría  contener  de 
cuatro  á  cinco  mil  hombres.  (2) 

En  el  territorio  do  Arkatisas  se  ven  las  ruinas  de 
una  ciudad  fortificada,  y  de  otras  fortificaciones 
ipie  cubren  una  superficie  de  veinte  y  cinco  acres, 
con  parapetos  de  ocho  pies  de  alto,  y  pozos  llenos 
de  tierra  de  veinte  y  cinco  pies  de  ancho.     En  el 


fl)  WcBlern  review.  vol.  2,  núm.  4,  y  vol.  3,  núm.  1. 
(2j  Craver  Iravela.  p4g8.  56,  K7  y  58. 
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centro  hay  dos  cerritos  de  tierra  de  cerca  de  ochen- 
la  pies  de  alto,  con  la  figura  de  im  cono  truncado, 
que  tendrá  en  la  cima  noventa  pies  de  super- 
ficie. (1) 

Sobre  la  parte  oriental  del  rio  Hurón  se  vó  una 
fortaleza  con  muros  parecidos  á  ios  de  Indiana  y 
el  Ohio,  (2) 

Mr.  Wardeu  dio  á  conocer  el  antiguo  fuerte  Ha- 
lado Síonc-fort  en  el  Estado  de  Tenes^es  qua  cu- 
nn  espacio  de  veinte  y  dos  acres.  (3) 


§11. 


face  notar  Mr.  Brackenridge  que  las  fortifica- 
iones  de  la  Luisiana  no  son  más  que  simples  re- 
intos,  sin  ángulos  ni  baluartes,  y  sin  fosos  las  más 
veces.  (4) 

Nada  notable  hay  en  todas  estas  obras  para  po- 
nerlas en  parangón  con  las  de  su  clase  de  la  anti- 
güedad, ó  que  pudieran  darles  un  carácter  parti- 
cular. Mr.  Wilt  Clinton  cree  que  ellas,  así  como 
los  túmulos,  que  en  el  pais  se  encuentran,  son  de 
los  pueblos  escandinavos,  que  visitaron  desde  el  si- 


[i}  Notious  on  Ibe  regious  of  Mississipi  by  Mr.  Brío* 
íer  of  Luisiana. 
Í2J  Craver,  Iravels,  pags.  ViG^  57  y  58. 

(3)  Description  geographlque  des  Etala  üuis,  lora.  3, 
pag.  574. 

(4)  Views  of  Luisiana,  lora.  1 .  Chap.  X. 
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§15. 


Al  reconocer  esta  clase  de  obras,  y  hacer  en  ellas 
Bxcavaciones,  se  han  encontrado  varios  objetos,  ta- 
is como  vasijas,  y  vasos  de  tierra  de  varios  tama- 
ios  y  figura,  adornos,  medallas  y  brazaletes  de 
)bre,  placasde  plata,  rosarios,  hachas,  pilones,  piy 
fitas,  acre,  bermellón  y  testáceos.  (1) 


§1fí. 


El  Barón  de  Humboldt  (2)  dice,  que  loa  cráneos 
en  ellos  encontrados  difieren  mucho  de  los  de  la 
iza  actual,  y  el  J)r.  Mitchiü  cree,  que  los  esque- 
letos de  las  cavernas  del  Á'entuky  y  del  Tewssee 
in  pertenecido  á  los  9nalayos,  venidos  por  el  Océa- 
[bo  Pacifico  á  las  costas  occidentales  de  América,  y 
iqne  los  antecesores  de  los  indios  actuales  eran  de 
raza  tártara  (mo?iffola). 


fl)  Warden.  Recherches  sur  les  anliquiléa  de  l'Amc- 
[liouc  du  Nord.  Chap,  1 . 

[    (2)  Voyage  aux  regions  equinoxiales  du  nouTeaa  con- 
Itinent,  tom.  3,  t*'^  parlie. 
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8  17. 


Calculando  el  tiempo  en  que  puedan  haberse 
construido  esos  túmulos,  se  ha  adoptado  como  me- 
dio conjetural  el  crecimiento  de  los  árboles  que  so- 
bre ellos  se  han  enconlrado^  y  juzgando  por  el  nú- 
mero de  los  círculos  concéntricos,  que  en  algunos 
eran  de  trescientos  á  cuatrocientos,  el  Dr.  (Juiltr 
cree  poder  asignar  á  muchos  una  antigüedad  de  900 
afiOB.  (1) 


%  t8. 


Nada  particular  hay  que  observar  respecto  de 
los  pozos  que  en  los  Estados  Unidos  se  han  encon- 
trado, sino  que  algunos  do  ellos  encerraban  obje- 
tos curiosos  de  adorno,  cuarzo  y  cristal  de  roca. 
En  la  Carolina  del  Norte  pasan  de  mil  las  abertu- 
ras de  esta  clase  que  se  han  hallado,  especialmen- 
te sobre  los  bordes  del  Licking,  á  algunas  millas 
de  Newark.  (2) 


(1)  Warden.  Recherches  sur  les  anliquiléa  de  l'Ame- 
rique  du  Nord.  Ghap.  1 . 

(2)  Arqueología  americaun,  paga.  131. 
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§19. 


Respecto  de  las  rocas  con  inscripciones,  algo  hé 
indicado  ya  sobre  la  llamada  ^iritÍ7ig-rock  ó 
Dighton-rocky  que  se  vé  en  la  embocadura  del  rio 
Fauntoii  en  el  Estado  de  Masachusefs.  Es  un  bloco 
de  gneis,  6  de  granito  secundario  do  cerca  de  diez 
á  doce  pies  de  ancho  en  la  marea  baja.  Los  carac 
teres  allí  inscritos,  son  trazos  que  parecen  hech( 
con  un  segmento  de  cilindro;  la  profundidad  de  las 
líneas  no  excede  de  un  tercio  de  pulgada,  ni  su  an- 
cho de  medía  á  una  pulgada. 

Algunos  autores  atribuyen  esta  inscripción  á  los 
fenicios,  (1)  y  otros,  como  Mr.  Afaihieu  á  los 
atlantides.  (2) 

§  20. 

Llamó  tanto  la  atención  el  descubrimiento  de 
[esa  inscripción,  que  desde  luego  fué  objeto  del  exá- 
'  men  de  los  sabios  de  la  épbca.  Una  copia  de  ella 
figura  en  la  obra  de  Mr.  ConrC  de  GeheUn,  la  cual 
le  fué  remitida  por  Mr,  Sewall,  quien  junio  con 
Mr.  Thomüs  Danfooth.  auxiliados  por  WiUiam 
Baylies,  Scth  WiUiams  y  David  Cobb  la  copiaron 


(1)  Courl  deGebelin.  Monde  primilif,  analisé  et  com- 
pre avec  le  monde  moderna,  tom.  1,  arl.  6,  p&g.  59. 
(2J  Hislory  of  New  York,  pag.  86. 
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: 


el  13  de  Setiembre  de  1768.  La  roca,  cubierta  en 
parte  desde  entonces  por  el  rio,  descubría  1 1  piós 
de  largo  y  4  de  elevación  sobre  el  nivel  del  agua. 
Era  de  color  rojo,  y  la  cara  plana,  sobre  la  cual  se 
vó  la  inscripción,  se  encontraba  un  ])oco  inclinada 
sobre  la  orilla. 

Los  descubridores  indican  que  en  bu  opinión  era 
obra  de  los  fenicios,  si  bien  otros  la  juzgaban  una 
inscripción  geroglífica  en  caracteres  alfabéticos  de 
navegantes  chinos  ó  japoneses  (1).  Mr.  QouH  fU 
Gebelin  se  dedicó  á  hacer  sobre  ella  algunas  obser- 
vaciones, manifestando  que  la  consideraba  obra 
fenicia,  por  la  conformidad  que  apiírecia  compa- 
rando este  monumento  con  las  inscripciones  del 
monte  Eoreh  y  del  iSinai,  referidas  las  unas  por 
Kircher,  y  las  otras  por  el  célebre  viajero /^¿JcocAc, 
y  con  los  alfabetos  fenicios  dcscubierlo^s  en  aquella 
época.  Para  dar  mayor  desarrollo  y  fundamento  á 
su  opinión  hizo  un  análisis  de  ella.  (2)  Más  ade- 
lante, al  hablar  en  la  Segunda  Parle  de  esta  obra 
sobre  el  origen  de  los  habitantes  de  América,  qui- 
zá me  ocuparé  de  esas  observaciones. 


§21. 

Mr.  Kemlall  nos  dá  á  conocer  varias  rocas  con 
inscripciones,  y  figuras  grabadas  que  se  hallan  en 


(1)  Court  de  Gebelin.    Monde  primilir,  &,   tom.   1» 

pag.  86. 

(2)  Id.,  id.,  id.,  tom.  1,  pag.  361. 
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Massachusets,  Georgia^  Isls  Allegan^  y  otras  partes 
de  los  Estados  Unidos.  (1) 

En  1841  fué  descubierta  por  Mr.  Nathaniel 
Schoohoraft  en  el  valle  del  Ohio  una  piedra  con 
una  inscripción  compuesta  de  veinte  y  cuatro  ca- 
racteres rúnicos.  (2) 


En  el  Estado  de  Nueva  York,  cerca  de  la  Acade- 
mia de  Norlli  Salem,  en  el  declive  de  una  colina, 
hay  un  cromlech  de  forma  irregular.  Su  superfi- 
cie, que  es  desigual,  tiene  15  pies  de  largo,  10  de 
ancho,  y  40  de  circunferencia  en  la  parte  mayor. 
Está  sentado  sobre  siete  pequeñas  columnas  cóni- 
cas de  piedra  calcíirea  primitiva,  que  se  elevan  de 
la  superficie  del  suelo  dos  ó  tres  pies.  Una  de  las 
extremidades  de  la  piedra  está  sostenida  por  seis 
columnas,  y  la  otra  por  la  sétima,  que  es  la  más 
í^rande.   (3) 

Hay  varias  piedras  movedizas  (pierres  bra?ilan- 
tes)  en  los  Estados  Unidos.  Una  de  ellas  se  encuen- 
tra en  Massachnsels.  Es  de  granito  y  su  peso  se 
calcula  en  10  ó  12  toneladas.  Descansa  sobre  la 


(\)  American  philosophical  transanclions,  vol.  6. 

(2)  La  Colmena.  Periódico  de  ciencias,  artes,  historia 
y  literatura,  tom.  2,  pág.  328. 

(3)  American  Journal  of  sciences,  vol.  2,  pag.  20O. 
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punta  (le  una  roca  de  la  misma  clase,  que  parece 
lener  tres  puntos  en  linea  recta.  (1) 

En  Rhode  Island  existen  otras  dos .  Una  de  ellas 
de  forma  piramidal  de  80  \  90  toneladas  de  pe- 
so (2);  la  otra  en  N'ew  York  en  Phürpps  Town, 
condado  de  Putenam^  de  31  piós  de  circunferencia, 
sobre  la  vértice  de  una  colina  escarpada.  (3) 


§23. 


En  las  cavernas  calcáreas  de  Kentuky,  y  espe- 
cialmente en  la  de  Massachusets ,  que  tiene  1 0  mi- 
llas de  extensión  y  25,  si  se  comprenden  sus  bra- 
zos ó  ramales,  se  han  descubierto  muchas  momias. 
Por  el  reconocimiento  que  de  ellas  se  hizo,  se  croe 
haber  encontrado  la  descendencia  de  la  raza  actual 
de  los  indios  de  aquellos  países,  pues  por  la  tela 
)n  que  las  momias  estaban  cubiertas,  las  capas 
de  plumas  que  tenian,  usadas  aun  hoy  por  los  in- 
dios y  el  calzado,  se  suponía  que  procediesen  de 
los  malayos,  ú  otras  islas  del  Océano  Pacífico,  (^i) 

Algunos  ídolos  de  los  encontrados  en  las  excava 
cienes  se  han  creído,  por  la  forma  y  materia  de  que 
estaban  hechas,  semejantes  á  los  asiáticos. 


(1)  American  journal  of  scieuces,  vol.  lU,  ;irl.  'J. 

(2)  Id.,  id.,  id.,  id.,  vol.  7,  arl.  2,  pag.  1í;2. 
3)  Id.,  id.,  id.,  id.,  vol.  S,  pags.  2Iil  y  252. 

(4)  Arqueología  americana,  págs.  318  y  321. 
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Es  riquisima  la  colección  de  fósiles  de  todas  cla- 
ses que  posee  la  Union  Americana.  En  la  clase  de 
cuadrúpedos  son  gigantescos  los  esqueletos  encon- 
trados en  1 749  en  el  Illí?m^áe  que  habla  Kalm^  (1 ) 
y  en  '176a  y  1767  en  el  Ohio  (2).  Algunos  de  loi 
huesos  fueron  reconocidos  por  Buff'on  y  otros  natu- 
ralistas, opinando  qne  eran  del  elefante  llamado  de 
Siberia.  (3) 

Muchos  otros  de  estos  huesos  enormes,  que  apa* 
recieron  en  varias  partes,  sobre  la  superficie  del 
terreno,  ó  al  hacer  excavaciones,  han  sido  exami- 
nados cuidadosamente  y  se  han  encontrado  ser  de 
mammoth,  ('í) 

En  New  Jersey  se  descubrió  un  esqueleto  de 
mastodonte,  (K)  y  restos  parciales  de  otros  en  la  al- 
ta Luisiana,  en  Merrimach  y  en  S.  Luis.  (6) 

ilánse  encontrado  también  fósiles  marinos,  á 
distancias  considerables  del  océano,  entre  las  mon- 


(\)  Kalm's  Iravels  la  Norlh-Araerica,  vól.  í,  pag.  189. 

í*2)  Atiierioan  MuHeum,  vol.  8. 

(H)  Arnericau  Museum,  vol.  ü. 

¡i]  Id.,  ¡d..  vol,  8. 

Memoirs  of  the  Arnericau  Academy  of  aris  aul  scieD- 
ces,  vol.  2,  parí.  1. 

Daylou's  view  of  South  Carolina,  chap.  1. 

(5)  AccouDt  of  Ihe  discovery  of  ^  skeleton  of  mssto- 
don  &.  Annals  of  the  Lyceum  of  New  York,  lom.  1. 

(G)  M.  Bradbury.  Travels  in  interior  of  A raerica. 


—sos- 
tafias,  (1)  piedras  globulares,  (2)  conchas  de  mar, 
como  de  ostras,  de  venus,  y  de  otras  clases.  (3) 

Respecto  del  reino  vegetal  se  han  descubierto  en 
el  Ohio,  New-Jersey,  Mariland,  distrito  de  Colom- 
bia y  Carolina  del  Norte,  trozos  y  ramas  de  árbo- 
les petrificados  á  una  profundidad  que  varia  desde 
diez  á  noventa  pies.  (4) 


(1)  Travels  íd  North  America  by  Peter  Kalm,  toI.  1, 
pags.  103  and  104. 
(2¡  Id.,  id.,  id.,  id.,  vol.  i,  pag.  156. 

(3)  Observatiens  of  geology  of  North  America  by 
Hitchill. 

Transactions  of  tbe  New  York  literary  and  philoso- 
pbical  society,  vol.  1,  num.  2. 

(4)  Philosophical  transactions  of  Philadelphia,  vol  2, 
num.  4. 

Kalm's,  travels  &,  vol.  2,  pags.  2  y  3. 
American  journal  of  sciences,  vol.  22.  arl.  13. 
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CAPITULO   XLIX 


1.  Oirás  observaciones  sobre  la  cultura  y  civilización 
(lelos  antiguos  habilaules del  Coutineule  Americano. 
Importancia  de  los  diversos  monumentos  antiguos  y 
lo  que  cada  uno  de  ellos  revela.— 2.  Convicción  que 
produce  el  examen  de  las  ruinas  y  antigüedades  de 
que  se  ha  hecho  mencioD.  Se  aumenta  y  vigoriza  al 
detener  la  vista  sobre  la  antigua  ciudad  de  México,  Des- 
cripción que  de  ella  hace  Cortés. — 3.  Cosas  notables 
de  olías  ciudiides  de  orden  inferior — i.  Pruebas  mo- 
rales — 5.  Gomo  juzga  Clavijero  la  cultura  de  los  me- 
xicanos.— 6.  Opinión  de  Morlón.— 7.  Particularidades 
que  la  hisloria  ha  trasmitido.  Oraciones  de  los  llamas- 
caques. — 8.  Pláticas  y  exhortaciones  de  los  padres  á 
sus  hijos. — 0.  Mérito  de  esas  piezas  oratorias  y  lo  que 
ellas  revelan. — 10.  Apreciaciones  de  Prtchard  sobre 
la  cultura  de  los  antiguos  Incas. — 11.  Refutación  de 
la  caliílcacion  que  Chateuabriand  hace  de  los  america- 
nos.— 12.  Apreciaciones  distintas  hechas  por  varios 
escritores. — 13.  Lo  que  expone  el  abate  Brasseur  de 
Bourbourg  eobre  ruinas  y  antigüedades.— 14.  Algu- 
nas observaciones  sobre  el  Perú. — 1 5.  Conclusión  que 
de  lodo  esto  se  deduce. — Ití.  Opinión  de  Mr.  L'Án- 
graud  sobre  la  civilización  quichua. — 17.  Observa- 
ciones de  Mr.  Farcy. — 18  Juicio  de  Prescolt  sobre  la 
cultura  de  las  razas  azteca  y  tnscucana. — 10.  Apre- 
ciaciones de  Mr.  Langa. — 20.  Conclusión. 


En  los  capítulos  anteriores  sehandadu  á  conocer 
las  ruinas  y  varios  objetos  de  antigüedad,  que  so 
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hallan  esparcidos  en  diferentes  partes  del  conti- 
nente americaDo.  Todos  esos  monumentos  antiguos, 
desde  los  más  humildes  bástalos  más  grandes,  son 
siempre  interesantes,  j  á  veces  do  la  más  alta  im- 
portancia, por  las  revelaciones  que  contienen. 
Una  tumba  recuerda  la  existencia  de  un  hombre; 
un  cementerio  la  de  dos  generaciones;  las  ruinas 
de  algunas  chozas  la  de  varias  familias;  las  de  una 
ciudad  las  do  muchas  generaciones;  y  las  de  diver- 
sas ciudades  la  de  una  ó  más  naciones  perdidas 
para  siempre,  cuya  memoria  sobrevive  en  los  frag- 
mentos que  recoje  y  estudia  el  anticuario,  como  el 
libro  vivo  donde  vá  leyéndose  la  historia  de  loa 
pueblos,  que  unos  tras  otros  se  suceden  en  la  vas- 
ta extensión  del  universo. 


§  2. 


Las  ruinas  y  antigüedades  de  que  se  ha  hablado 
son  tales,  especialmente  algunas  de  esta  parle  del 
Continente  Americano,  que  ellas  solas  bastarian, 
según  se  ha  indicado,  para  no  calificar  de  bárba- 
ros los  pueblos  donde  existen,  y  para  rectificar  ol 
juicio  do  los  que  sin  conocimientos  bastantes  hu- 
bieron de  hacer  calificaciones  absurdas,  y  nada  fa- 
vorables respecto  de  los  antiguos  habitantes  de 
América.  Tal  convicción  sube  de  punto,  cuando  se 
echa  una  mirada  retrospectiva,  y  se  detiene  la  con- 
sideración en  una  ciudad  como  k  de  México,  sitúa- 
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(la  en  el  centro  de  hermosos  lagos;  con  grandes 
calzadas  y  diques,  que  la  preservaban  de  inunda- 
ciones; con  calles  amplias  y  rectas,  con  acueduc- 
tos, canales  y  puentes  levadizos;  una  ciudad  don- 
de se  levantan  templos  magestuosos,  y  palacios  tan 
notables,  como  el  que  servia  de  residencia  al  mo- 
narca poderoso,  quo  tenia  bajo  su  autoridad  tantos 
subditos,  y  en  el  cual  so  veia  unido  el  lujo  á  la  co- 
modidad, con  numerosos  y  amplios  apartamentos, 
baños  deliciosos,  soberbios  pórticos,  jardines  con 
variadas  flores  y  arbustos,  que  servían  de  recreo  y 
distracción;  con  fuente^,  surtidores  de  agua  crista- 
lina y  estanques  en  que  se  criaban  numerosos  pe- 
ces; con  una  inmensa  pajarera,  donde  estaban  reu- 
nidas las  aves  de  más  espléndido  plumaje  de  todo 
el  imperio,  cuyo  cuidado  estaba  á  cargo  de  tres- 
cientos servidores;  con  jaulas  para  fieras  traídas 
de  las  selvas  y  países  más  distantes;  con  ima  «;■- 
vierla^  provista  de  armas  y  ameses  militares  para 
el  ejército,  que  en  su  vasta  extensión  tenia  sufi- 
ciente amplitud  para  hospedar  á  los  guardias  y  á 
millares  de  criados;  una  ciudad  que  encerraba  en 
su  recinto  sesenta  mñ  casas,  muchas  de  ellas  cons- 
truidas de  cal  y  canto,  llenas  de  comodidades  en  su 
interior;  con  huertos  flotantes  en  sus  lagos;  con  es- 
paciosos mercados,  provistos  de  variados  frutos  y 
efectos,  donde  había  empleados  para  guardar  el  or- 
den y  cobrar  los  derechos;  una  ciudad,  en  fin,  con 
su  policía  de  aseo  y  salubridad,  en  que  reinaba  el 
mayor  orden;  todo  esto  hace  formar  aventajado 
concepto  del  pueblo  que  la  habitaba,  y  supone  ade- 
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laníos,  o  ideas  que  han  debido  ser  el  resultado  de 
8US  propios  esfuerzos,  como  también  de  ios  conoci- 
mientos que  trajeron  consigo  los  que  vinieron  á 
fundarla,  aprendiéndolos  eA  otros  paises,  cuyas 
inalogías  es  preciso  estudiar,  para  resolver  la  cues- 
tión de  origen,  mientras  pueden  lograrse  sobre 
ella  revelaciones  más  decisivas  é  importantes.  (1) 


(1)  A-l  hacer  Cortés  la  descripción  de  México  en  la  se  - 
inunda  carta  que  escribió  al  Emperador  Carlos  V,  fecha' 
da  en  Segura  de  la  Frontera,  á  30  de  Octubre  de  1^20. 
dice  que  tenia  cuatro  entradas,  todas  de  calzada  hecha 
lx  tuauo  tan  ancha  como  dos  lanzajt  \MXi\.tíi.  Las  calles 
oran  rnuy  espaciosas  y  muy  derechas,  una  mitad  de  tier- 
f.i  y  la  olra  mitad  con  ag'ua,  abiertas  de  trocho  fii  tro- 
cho, y  en  las  abertur;is  hechos  puente-  lera. 
tjionsiderábala  tan  grande  como  Sevilla  y  <  H;»- 
bia  en  ella  muchas  plazas  en  que  se  teniau  los  merca- 
dos y  tratos.  La  plaza  mayor  era  dos  vecrs  tan  grandr 
como  la  de  Salainanca,  cercada  de  portales,  á  la  cual  con- 
currían diariamente  mas  desesenta  mil  almas  compran- 
di  y  vendiendo,  donde  habla  ioáo  ^éwcToátvitrcadertas, 
mantenimientos,  joyas  de  oro  y  p!ala,  de  plomo,  latón, 
cobre  y  estaño,  piedras,  huesos,  conchas,  cascabeles  y 
plumas,  cal,  piedra  labrada  y  por  labrar,  muchas  clases 
de  aves,  conejos,  liebres,  venados  y  perros  pequeños 
de  comer.  Habla  allí  hcrbolirios  con  todas  las  raices  y 
yerbas  medicinales;  casas  como  de  boticarios,  donde  Bf 
vendían  las  medicinas  hechas,  así  potables,  como  un- 
^'üenlos  y  emplastos;  casas  como  de  barberos^  donde  so 
lavaban  y  rapaban  las  rahezas;  casas  donde  dabau  de 
comer  y  beber  por  precio.  Había  hombres,  como  lo.s 
que  en  Castilla  llaman  ganapanes,  para  conducir  car- 
gas. Habia  mucha  leña,  carbón,  braceros  de  barro  y 
esteras  de  muchas  maneras  para  camas,  y  otras  más 
delicadas  para  asiento,  y  para  esterar  salas  y  cámaras. 
ilat)ia  verduras,  frutas,  miel,  hilo  de  algodón  en  madt- 
jeras  de  todos  colores,  cueros  de  venado  con  pelo  y  sin 
él,  teñidos,  blancos  y  de  diversos  colores,  pintaras  de 
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Aun  en  las  ciudades  do  un  orden  inferior  Labia 
cosas  que  indicaban  el  adelanto  y  progreso  en  que 
se  hallaban  los  habitantes  do  estos  países.  En  al- 
gunas casas  del  mismo  valle  de  México  cncontrá- 
baso  cuantos  objetos  pudieran  apetecerse  para  el 
bienestar  de  la  vida,  y  en  algunas  de  ellas  bellos 
y  poéticos  jardines.    En  Tlaxcala  admimbase  su 


cuantas  se  pueden,  hallar  en  España.  Vendían  maíz  en 
grano  y  en  pan,  pasleles  de  aves  y  empanadas  de  pes- 
cado, tortillas  de  huevos,  pescado  fresco  y  salado,  cru- 
do y  asado,  huevos  de  írallina  y  de  otras  aves.  «15'iDal- 
'« mente,  dice  el  mismo  Cortés,  en  los  dichos  mercados 
«se  venden  todas  cuantas  cosas  se  hallan  en  toda  la  ticr- 
"ra,  que  son  lautas  y  de  tantas  calidades,  que  por  la 
"proligidad,  y  por  no  me  ocurrir  á  la  memoria,  y  aun 
npor  no  saber  poner  los  nombres,  no  las  expreso.» 

«lAñade  después  respecto  de  mercados  que  cada  géne- 
»fTO  de  mercadería  se  vende  en  su  calle,  sin  queentre- 
n mezclen  otra  mercadería,  y  en  cslo  tienen  mucho  ór- 
'iden.  Todo  lo  venden  por  cuenta  y  medida,  excepto 
«que  fasta  agora  no  se  lia  visto  vender  cosa  alguna  por 
'ípeso.  Hay  en  esta  gran  píáza  muy  buena  casa  íowwrftf 
•audiencia,  (llamábanla  Tecpanenlíi)  donde  estínsiera- 
"  pre  sentadas  diez  ó  doce  personas,  que  son  jueces,  y 
'•libran  todos  los  casos  y  cosas  que  en  el  dicho  mercado 
«acaecen,  y  mandan  castigar  los  delincuentes.  Hay  en 
"la  dicha  plaza  otras  personas  que  andan  continuo  en- 
«Ire  las  jen  tes,  mirando  lo  que  se  vende,  y  las  medidas 
«con  que  venden  los  que  venden,  y  se  ha  visto  quebrar 
«alguna  que  estaba  falsa.»  {\) 


\]  (iayangos.  Cartas  y  relaciones  de  Hernán  Cortés 
al  Emperador  Carlos  V,  §  ^,  '2'  carta,    págs.  l(j:i  y  sigs. 

ESTUDIOS— TOMO  ni— C(i 


—510— 


senado,  la  casa  de  Xicotencal,  que  abrígajba  al  hé- 
roe de  aquella  orgullosa'c  indomable  República, 
su  notable  puente  de  cal  y  canto,  y  bu  al(a  mura- 
lla de  piedra,  que  desde  la  frontera  la  ponía  á  cu- 
cubierto  de  las  invasiones  de  sus  enemigos.  Eu 
Cftohda,  la  ciudad  sanla^  venerable  por  sas  tradi- 
ciones religiosas,  atraían  la  atención  sus  nume- 
rosos templos,  sus  alias  pirámides,  tan  notables 
quizá  como  las  célebres  do  Egipto,  sus  estofas 
artes  mecánicas  tan  adelantadas,  como  la  alfa 
En  Tetzcoco,  en  fin,  celebrada  capital  de  los  acoU 
hvas,  residencia  del  ilustre  NezahualccyoÜ,  sor- 
prendíase la  vista  por  su  ameno  y  hermoso  boí 
de  Te:conizincOy  donde  había  tantas  curiosidades»? 
como  sus  jardines,  fuentes,  pilas,  bai5os  y  albercas, 
con  sus  conductos  y  cañerías  para  traer  el  agua 
desde  ele\*adas  sierras,  con  sus  obraB  de  arte  escul- 
pidas en  la  roca,  y  figuras  de  hombres  y  mujeres, 
animales  y  edificios,  que  recordaban  algunos  he- 
chos históricos,  con  su  gradería  labrada  en  la  p<^ 
na  viva;  y  el  alcázar  y  palacio  del  rey,  con  sus  es- 
paciosas salas,  aposentos  y  retretes,  que  daban 
holgura  al  monarca  y  grandes  seilores,  que  ve- 
nían á  hospedarse,  ó  á  residir  en  él,  construidos  de 
piedras,  que  causaban  verdadero  asombro. 


A  esto  podrían  agregarse  pruebas  morales  sac 
das  de  su  orden  civil,  de  su  legislación,  desús  u 
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lituciones,  y  de  algunas  de  sus  prácticas  y  costum- 
bres. Reconoce  Cortés,  según  Prescott,  (1)  en  la 
pompa  y  ceremonial  do  XduCÓTieáQ  Moctezuma  «ese 
usistema  de  exacta  subordinación  que  caracteriza 
«á  los  imperios  del  Asia,  en  el  aspecto  de  la  ciu- 
«<dad,  en  su  sólida  y  elegwile  arquitectura,  en  el 
«lujo,  y  en  la  actividad  del  comercio,  pruebas  del 
uadelanto  intelectual,  de  la  Labilidad  mecánica,  y 
«de  los  poderosos  elementos  de  una  sociedad  anti- 
«guay  opulenta.» 

En  México  existían,  además,  dos  grandes  ele- 
mentos de  civilización;  una  religión  y  una  histo- 
ria. No  puede  tenerse,  á  la  verdad,  por  bárbaro  un 
pueblo,  que  posee  un  sistema  religioso  con  su  sa- 
cerdocio, BUS  ritos  y  ceremonias;  un  pueblo  que 
cuenta  con  escuelas,  donde  se  dá  instrucción  á  la 
juventud,  con  hospicios  para  los  viejos  y  los  enfer- 
mos, con  retiros  para  las  viudas  y  los  huérfanos, 
y  con  fosadas  para  los  viajeros  y  peregrinos;  un 
pueblo  que  por  medio  de  sus  pinturas  conserva  y 
trasmite  á  la  posteridad  los  sucesos  memorables,, 
los  retratos  de  sus  reyes  y  hombres  ilustres,  el 
código  de  sus  leyes,  los  misterios  de  su  culto,  y 
^]  orden  de  su  gobierno  y  de  su  vida  social;  un 
pueblo  donde  se  encuentran  conocimientos  astro- 
nómicos 8or[irendentes  sobre  la  posición  de  los  as- 
tros, los  eclipses,  fases  de  la  luna  y  fenómenos  me- 


(l)  Prescoit.  Historia  de  la  conquista  de  México,  luin. 
1,  lib.  3,  cap.  9,  pág.  417. 
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leoroiógicos;  quü  tenia,  en  fin,  un  calemlano  y  un 
sistema  cronológico  bien  ordenados,  así  como  pla- 
nos topográficos  y  corográíicos,  para  determinar 
la  extensión  y  lindes  de  sus  posesiones,  la  situa- 
ción de  los  pueblos,  las  distanciaíj,  las  costas  y  el 
curso  de  los  ríos.  Todo  esto  indudablemente  reve- 
la ciertos  grados  de  progreso  y  perfeccionamiento. 


«El  estado  de  cultura  en  que  los  españoles  ha- 
itllaron  á  los  mexicanos,  dice  Clamjero,  excede  en 
«gran  manera  al  de  los  españoles  cuando  fueron 
tí  conocidos  por  los  griegos,  los  romanos,  los  galos, 
«los  germanos  y  los  bretones.»  (1) 


Un  escritor  ilustrado,  que  so  consagró  emr    ' 
mente  á  esta  clase  do  investigaciones,  Sami' . .  _ 
ge  Morton^  al  ocuparse  en  su  nPhi/sical  fi/pe  ofthc 
american  indians^fi  de  las  razas  de  este  continente, 
considera  á  la  tolteca  como  el  centro  de  la  civiliza- 
ción indígena,  incluyendo  en  México  á  la  Améri- 


(1)  Clavijero.  Ilisloria  antigua  de  México,  loro,  t,  lib. 
I,pág.  77. 
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ea Central;,  y  juzgaba  que  de  eslas  regiones  era 
probable  que  trajesen  su\ origen  las  arteséinstitu- 
cíoncb  de  Bogotá  y  del  Perú,  asi  como  las  del  an- 
tiguo valle  del  Mississipi, mentre  cuyas  naciones 
veía  una  sorprendente  ó  intima  relación  ó  paren- 
tesco. (1) 


§7. 


Fijando  la  consideración  en  algunas  particula- 
ridades, que  nos  han  trasmitido  los  historiadores 
primitivos  de  América,  muy  aventajada  es  la  idea 
que  se  forma  uno  de  los  mexicanos.  Interesante 
es,  por  ejemplo,  todo  el  libro  G°  de  la  Historia  ge- 
neral de  las  cosas  do  Nueva  España  del  P.  Saha- 
yun,  en  que  ha  dado  la  traducción  de  las  oracio- 
nes de  los  tlamacazques,  ó  sacerdotes,  con  motivo 
de  las  pestes,  guerra,  pobreza,  muerte  y  elección 
del  nuevo  rey,  y  cuando  el  que  resultaba  electo 
ponia  en  peligro  y  causaba  malos  á  la  Kopúbiica. 
Vóense  en  las  primeras  implorar  amparo  y  prolec- 
cioD,  con  sentimientos  tiernos  y  expresivos,  for- 
mulando metíiforas  que  indican  una  inteligencia 
despejada,  y  una  razón  llena  con  máximas  de  al- 


(1)  llislorical  and  staliscal  informatiou  rcspcctiog  Ihc 
liistory  condilion  and  prospecta  oí  Ihe  indian  tribes  of 
the  Ünited-Slales,  tom.  2,  §  2,  núm.  8,  pág.  320. 
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ta  moralidad.  Ai  hablar  do  la  guerra,  piulan  sus 
horrores,  y  los  males  que  prodacen  con  exacta  fi- 
delidad; y  al  tralar  de  las  sequías,  claman  por  una 
lluvia  bienhechora,  pa^^i  lograr  ricas  cosechas,  y 
que  hubiese  abundancia  en  los  mantenimientos, 
desapareciendo  todo  motivo  de  aflicción  y  de  mi- 
seria. En  las  que  se  referían  á  la  pobreza,  pre- 
sentan con  negros  colores  el  cuadro  sombrío  de  los 
sufrimientos,  privaciones  y  sacrificios  que  produ- 
ce, y  la  resignación  y  humildad  que  son  necesa 
rias  para  sobrellevarlas.  Aquellas,  que  se  ocupa- 
ban de  la  muerte  del  soberano,  ó  elección  del  nue- 
vo, muestran  sentimientos  nobles  y  elevados,  la- 
mentándosa  del  que  desempeñaba  mal  su  encargo, 
pidiendo  que  coa  su  muerte  se  diesen  libres  de  ta- 
les infortunios,  y  qüeelnucoo  reuniese  las  cualida- 
des indispensables  para  hacer  el  bien,  apartándose 
para  conseguirlo  de  todo  mal,  y  tuviera  on  todo  la 
suficiente  luz,  ayuda,  favor,  y  acierto.  Nótase 
en  Ja  alocución  ó  irrodama  del  electo,  rasgos  de 
buena  política,  y  máximas  de  buen  gobierno,  in- 
culcando á  los  subditos  los  sentimientos  do  que  de- 
bían estar  animados,  nn  comportamiento  recto,  y 
sanas  costumbres,  lo  cual  producía  manifesiacio- 
/íes  de  los  sacerdotes  y  otros  personajes,  elogiando 
las  palabras  del  soberano,  engrandeciendo  su  per- 
sona y  autoridad,  reprendiendo  y  censurando  los 
vicios,  mostrando  alegría  por  la  nueva  elección, 
gratitud  á  nombro  del  pueblo  por  las  palabras  que 
se  lo  habían  dirigido,  y  promesa  de  ajustarse  á  las 
indicaciones  hechas. 


—515— 


Entre  las  piezas  oratorias,  se  leen  también  con 
jxdmiracion  las  pliHicas  y  exhortaciones  de  los  pa- 
ires á  sus  hijos  según  su  edad,  estado  y  circuns- 
incias,  inculcándoles  principios  excelentes  de  mo- 
ral, y  aversión  ú  odio  a  los  vicios,  enseñando  las 
ladres  á  sus  hijas  las  buenas  maneras,  y  el  pudor 
[ue  tanto  realzan  á  las  que  lo  practican,  así  como 
'el  mejor  modo  de  conducirse  en  sociedad.  Los  con- 

Leejos  ó  instrucción  que  en  general  se  daban  sobre 

la  hnmildady  el  conocimiento  de  sí  mismo,  y  la 

manera  de  hacerse  acepto  á  los  dioses  y  á  los  hoin- 

l^'Cí,  sobre  la  castidad,  y  otras  materias  relativas 

A  los  actos  más  comunos  ú  ordinarios  de  la  vida, 

, tales  como  el  ccuier,  Ijeber,  hablar  y  dormir,  con- 

ienen  máximas  y  tal  acopio  de  doctrina,  que  no 

lesdicon  do  las  nociones  más  cultas  de  la  anti- 

'^güedad. 

V  El  enlace  de  los  pensamientos,  las  locuciones 
tan  propias  y  adecuadas  que  se  advierten  en  las 
comparaciones,  símiles  y  metáforas,  á  la  vez  que 
revelan  un  entendimiento  cultivado,  y  una  lengua 


%  y. 
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rica,  armoniosa  y  expresiva,  los  asemeja  mucho  al 
estilo  oriental,  tan  lleno  de  figuras  que  hablan  á 
la  imaginación,  y  presentan  ú  lo  vivo  los  objetos. 
Esas  piezas  dan  poi'  si  solas  idea  de  la  oratoria,  de 
la  filosofía,  do  la  moral  y  do  teología  de  los  mexi- 
canos. .'Vcaba  de  confirmar  el  buen  coacepto  que 
de  ellos  ^^e  forma,  todo  lo  demás  que  contiene  di- 
cho libro  sobre  la  confesión  auricular,  los  casa- 
mientos, y  cuanto  practicaban  con  los  recien  na 
cidos,  hasta  encontrar  su  horóscopo^  y  su  consa- 
gración, por  último,  en  los  colegios,  templos  y 
conventos. 

§  10. 


Presenta  Prifluird  apreciaciones  muy  notables, 
que  dan  á  conocer  la  cultura  de  los  antiguos  Incas. 
«Habían  calculado  con  exactitud,  dice,  la  duración 
«del  aíio  solar;  habían  hecho  grandes  progresos  en 
«el  arte  de  la  escultura;  conservaban  el  recuerdo 
«de  los  acontecimientos  de  su  historia  por  medio  de 
«signos  simbólicos,  y  con  ayuda  de  sus  qv¡pvs\  («v 
«nian  leyes  sabias  y  un  gobierno  bien  organizado. 
«Se  encontraban  entre  ellos  oradores  que  sabian 
«obrar  sobre  las  masas  con  elocuencia,  lo  mismo 
«que  buenos  poetas  y  músicos.  Su  lengua,  abun- 
«dante  en  imágenes  y  agradable  al  oído,  ofrecía  en 
«su  manera  de  combinar  las  palabras  y  en  su  sis- 
«tema  de  inílexiones,  trazas  ó  huellas  de  una  lar- 
«ga  cultura.» 
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estaba  impresa  en  ol  más  alto  gra- 
odo  de  un  carácter  de  espiritualidad;  era  sublime, 
Bsi  es  permitido  servirse  de  esta  expresión^  para 
«una  religión  no  revelada,  para. una  religión  que 
«hubo  de  inspirarse  solamente  por  esa  luz  interior 
«que  luce  en  una  alma,  á  la  que  no  se  ha  dado  á 
«conocer  el  verdadero  Dios.  Rec  onocian  en  Pacha- 
icamac  el  Dios  invisible,  el  criador  de  todas  las  co- 
«sas,  el  regulador  de  los  movimientos  de  los  cuer- 
«pos  celestes.  Adorábanle  al  descubierto,  sin  tem- 
ipioa,  sin  imágenes,  mientras  que  elevaban  al  Sol, 
'«que  consideraban  como  la  más  noble  de  sus  crea- 
aciones,  templos  suntuosos,  en  los  cuales  hacían 
•ricas  ofrendas,  y  las  vírgenes  consagradas  cele- 
nbraban  las  ceremonias  de  un  rito  impuesto.» 

Pi    «Los  príncipes  de  la  dinastía  de  los  Incas  eran, 
«como  los  príncipes  Radjpontes  de  la  India,  los  hi- 
«jos  del  Sol.    El  pariente  más  inmediato  del  Inai 
«reinante  ejercía  las  funciones  de  gran  sacerdote, 
«funciones  que  consistían  en  hacer  al  cielo  ofren- 
udas  de  frutos,  y  en  ciertas  circunstancias  determi- 
I     «nadas  el  sacrificio  de  una  llama,  único  sacrificio 
Hvsangriento  que  se  presentaba  entre  los  peruanos. 
H,« Había,  en  efecto,  en  la  religión  do  estos  pueblos, 
ff  «como  en  sus  costumbres,  un  carácter  de  delica- 
«deza  que  los  distinguía  de  las  naciones  de  Aná- 
«huac,  y  particularmente  de  las  razas  azteca  y  tol- 

Íttteca.»  (i) 
(Ij  Prlchard.  Hisloh*e  naturelle  de  l'homme,  tom.  2, 


MC.  55,  §  1,  pag8.  178  el  179. 
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Sil 


Si  Chateaubriand,  al  hacer  un  paralelo  ó  com- 
paración entre  los  árabes  y  los  pueblos  del  Nuevo- 
Mundo,  hubiera  detenido  su  consideración  en  lodo 
lo  que  antea  se  ha  expuesto;  si  hubiera  traído  á  la 
memoria  lo  que  fueron  los  Izendales,  los  majas, 
los  aztecas  y  los  peruanos;  y  si  en  vez  de  tomar 
por  punto  de  comparación  el  canadiense,  habitan- 
do valles  sombreados  por  bosques  eternos,  regados 
IK)r  rios  inmensos,  y  á  esas  hordas  americanas,  co- 
mo él  las  llama,  con  su  cruel  y  üera  independen- 
cia, cubiertas  de  píeles  en  lugar  de  lana,  con  U 
Qecha  en  la  mano  en  lugar  de  la  lanza,  la  maza  en 
lugar  del  puñal,  que  no  conocen  y  desdeñan  el  dá- 
til, la  sandía,  la  lecho  de  camello,  sino  que  quie- 
ren en  sus  festines  carne  y  sangí  o,  y  para  formar 
sus  chozas  se  sirven  del  olmo  caído  de  ve\ez^  en 
vez  de  abrigarse  en  tiendas  hechas  con  el  tejido  del 
pelo  de  cabra;  si  en  lugar  de  limitar  así  los  puntos 
de  comparación,  se  hubiera  lanzado  á  las  diversas 
regiones  de  América,  examinando  lo  que  había  si- 
do, y  era  la  vida  Je  sus  habitantes,  de  seguro  no 
se  habría  aventurado  á  decir  que  atodo  anuncia  en 
uel  americano  al  salvaje  que  no  ha  llegado  todavía 
«al  estado  de  civilización,  mientras  lodo  indica  en 
«el  Cirabe  al  hombre  civilizado  caído  en  el  estado 
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Salvaje.»  (1)  Tampoco  se  habria  permitido  emi- 
tir otros  asertos  y  calificaciones,  que  tan  distantes 
ee  encuentran  de  la  ví  rdad,  como  lo  atestiguan  las 
revelaciones  de  la  historia,  esas  ciudades  destrui- 
das, los  descubrimientos  que  so  han  hecho,  y  el  as- 
pecto y  situa^^ion^  que  aun  después  de  la  servidum- 
bre y  los  horrores  de  la  conquista  presen taban  los 
habitantes  de  este  continente,  de  estas  espléndidas 
comarcas,  donde  se  ven  realizados  tod'  s  los  ensuo- 
Ilos  de  la  poesía,  y  reunidas  toda  la  riqueza,  los 
eiicanios,  v  las  bellezas  de  la  creación. 


§12. 

Los  eecrítordB  que  han  hecho  apreciaciones  de 
otro  género,  nacidas  de  un  conocimiento  más  exac- 
to de  lo  que  eran  estas  regiones  antes  y  después  de 
su  descubrimiento,  que  tonian  acerca  de  ellas  una 
instrucción  más  perfecta,  y  que  hubieron  do  exu- 
linar  escrupulosamente  sus  monumentos,  estu- 
■^diando  al  propio  tiempo  con  mayor  cuidado  cuanto 
la  historia  nos  ha  trasmitido,  no  han  formado  por 
íierto  de  los  an>encanos  el  mismo  juicio  que  Paw, 
Roherison  y  Chaicauh'iand. 

Al  ocuparse  Mr.  Ze«oiiV  de  las  antigüedades  me- 
xicanas dice,  que  sus  mo?imnentos  antigiios  excitan 
en  el  más  alto  grado  la  admiración,  ora  sea  que  sus 


11)  Chateaubriand.   lUaeraire  de  ParUáJerusalem. 
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artes  las  hayan  recibido  de  coloaias  salidas  da  las' 
orillas  del  Nilo^  ó  del  Eufrates,  ora  sea  que  su  c»- 
mh'^a^ion  y  sus  progresos  los  deban  á  sus  propios 
esfuerzos,  ó  ásu  propio  géoio.  (1) 

§  13. 

El  abate  Bra^seur  de  Bourbourg,  al  considerar 
esa  multitud  de  ruinas  y  antigüedades,  sembradas' 
en  este  continente,  mudos  testigos  de  su  cultura  y 
civilización,  se  expresa  en  estos  términos: 

«Desde  los  bordes  del  San  Lorenzo  y  las  orillaa- 
«de  los  grandes  lagos  del  Norte,  á  lo  largo  del  Mi 
tisissipi,  hasta  el  Golfo  de  México,  se  encuentran 
«vestigios  y  trazas  sorprendentes  de  poblaciones 
«desconocidas,  que  bajaron  de  las  regiones  hela- 
«das  del  polo  hasta  los  países  meridionales  de  los 
«Estados  Unidos,  multiplicando  á  su  paso  señales 
de  su  pujanza  » 

«No  es  esto  todo.  En  los  bosques  de  Texas,  eoj 
alas  montañas  de  Nuevo  México,  y  en  los  desiei 
«tos  de  California,  desde  el  gran  lago  salado  de  los 
*iMormo)i€s,  hasta  las  fronteras  de  oro  de  Sonora, 
••sobre  las  vá:ítas  llanuras  deSinaloa,  en  las  regio»j 
••nes  todavía  casi  ignoradas  de  Durando  y  de  Chif 
^huahta,  en  todas  parles,  en  que  el  apache  cazi 


(1)  Lenoir.  Parallele  des  aacieas  moauments  mexi- 
ines  avec  ceux  de  l'Egyple,  de  Tlude,  &.  lutroduc-^ 


caines 
ti  00 
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«dor,  y  el  indómito  comanche  hacen  guerra  á 
«muerte  al  europeo,  en  la  llanura  como  en  el  hor- 
ade de  los  precipicios,  ffra7idiosos  edificios  osieniau 
«con  alrevimiento  sus  formas  piramidales,  recuer- 
udos de  las  mismas  poblaciones,  ó  de  otras  más  cí- 
Uvilizadas  que  ellas.  ¿Quiénes  eran?  Las  memo- 
furias,  demasiado  ignoradas  por  los  tenientes  de 
«Cortés,  de  Cíbola,  de  Sonora,  de  Xalísco,  do  7o- 
unalá  y  de  Zacatecas,  han  conservado  los  nombres 
«de  un  gran  número  de  pueblos  que  habitaban  es- 
«tos  paises,  la  mayor  parte  de  los  cuales  hablaba i' 
«dialectos  de  la  lengua  náhuatl.  Según  el  dicho  de 
«sus  antecesores,  oran  sucesores  de  otros  grandes 
«pueblos,  cuyos  recuerdos  vivian  en  las  grandio- 
«sas  ruinas  quo  habían  dejado  tras  da  si.»  (1) 


§U. 


Sabido  es  lo  que  los  historiadores  nos  han  tras- 
mitido de  Manco-Capac,  primer  Inca  del  Perú,  la 
transformación  que  obró  en  los  habitantes  de  aque- 
lla parte  del  Continente  Americano,  las  leyes  que 
promulgó,  los  arreglos  que  hizo  para  mejorar  su 
condición,  el  impulso  que  dio  á  la  agricultura  y  á 


(1)  Uislorie  des  nalíoos  civilísées  du  Méxíque  el  de 
rAmérique  Céntrale,  &,  par  Mr.  l'abbé  Brasseur  de  Bour- 
bourg,  tom.  2,  lib.  6,  chap.  1,  pags.  183  ct  ISj. 
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las arles,  eüseJDtóindo  el  modo  de  practicarlas,  y  le- 
vantando con  materiales  tan  dispersos  y  heterogé- 
neos eso  grande  imperio,  que  tan  notable  aparecía 
en  la  época  de  la  conquista.  Por  eso  han  podido 
admirarse  esos  nquisimos  templos  consagrados  al 
Sol  y  á  la  Luna;  esos  palacios  que  deslumbrabau 
por^sus  adornos  y  magniücftncia,  sirviendo  á  sus 
monarcas  de  recreo  ú  ordinaria  residencia;  esas  for- 
tttlezas  con  que  estos  apoyaban  sus  conquistas  y 
hacían  ostentación  de  su  poder;  y  esos  caminos  y 
acueductos,  asombro  da  lodos  los  que  los  \ieron»  ó 
de  ellos  han  tenido  noticia. 

Reinaba  allí  en  todo  el  orden  y  buea  gobierno. 
£1  cultivo  de  las  tierras,  el  servicio  do  las  armas, 
el  ejercicio  de  varias  profesiones  ú  oficios,  artes  ó 
industria,  eran  la  ocupación  constante  délos  hom- 
bres; el  hilado,  los  tejidos  y  las  tareas  domésticas, 
el  de  las  mujeres.  No  tenian  maquinaria,  ni  ins- 
trumentos de  hierro;  pero  en  su  defecto  osaban 
de  otros  medios  adecuados,  para  levantar  osas  gran- 
des masas,  que  tanto  se  admiran  en  sus  edificios, 
y  llevar  á  cabo  esas  obras  de  arte  tan  notables.  La 
falta  de  hierro  la  suplían  con  el  cobre,  al  cual  da- 
ban un  temple  particular,  y  con  el  pedernal  y  rocas 
amübológicas.  Los  plateros  conocían  el  arto  de  fun- 
dir, vaciar,  y  soldar  ei  oro,  la  plata  y  el  cobre,  co- 
mo lo  indican  las  obras  admirables  que  ejecutaban; 
cubrían  trozos  de  cobre  con  hojas  delgadas  de  pla- 
ta, tiraban  alambres  de  una  longitud  y  sutileza 
que  parece  increíble,  y  hacían  vasos,  estatuas,  y 
planchas  de  dimensiones  diferentes  y  de  una  sola 


pieza.  (1)  Los  alfareros  daban  á  bub  obras  mncha 
consistencia  y  duración.  Veíanse  vasos  en  que 
estaban  representados  hombres,  animales,  instru- 
mentos de  viento,  y  otros  objetos.  Conocían  tam- 
bién el  grabado  en  cobre,  granito,  jaspe,  arenisca, 
y  carbonato  de  cal.  Los  tejidos  de  lana  y  algodón, 
á  juzgar  por  los  encontrados  en  las  huacas,  eran 
sólidos,  6no8  y  de  colores  vivos  y  firmes. 


§  18. 


Verdad  es,  que  loa  peruanos  no  tenían  caractó- 
res,  signos,  ni  geroglíficos;  pero  para  conservar 
la  memoria  de  los  hechos,  y  trasmitir  á,  sus  descen- 
dientes los  acontecimientos  más  notables  del  Im- 
perio, hacían  uso  de  ios  quipos,  ó  hilos  de  varios 
colores  de  diferentes  maneras  combinados. 

No  carecían  de  conocimienlos  astronómicos,  co- 
mo lo  indican  las  odio  toi'res  que  construyeron  al 
Oriente  y  Poniente  de  la  ciudad  de  Cuzco,  por  me- 
dio de  las  cuales  observaban  los  solsticios  do  vera- 
no ó  invierno,  no  ignoraban  la  época  de  los  equi- 
noxios,  contaban  sus  meses  por  lunas,  y  para  sus  » 
siembras  so  regían  por  el  año  solar. 


(Ij  El  conde  de  Garli  habla  en  el  vol.  1,  pág.  270  do 
su  obra  de  los  vasos  de  oro,  carnerea  ó  llamas  y  diez  es- 
tatuas de  oro  y  plata  y  una  pila  de  oro  enconlradaí»  por 
Fizarro. 
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«les  y  de  su  civilización  prueban  las  mayores  ana- 
elogias  con  aquel  gran  pueblo».  (1)  Si  son  funda- 
das estas  indicaciones;  si  las  instituciones  políticas 
de  los  aztecas  y  tescucanos  pueden  compararse 
justamente  con  las  de  los  egipcios;  si  se  encuen- 
tran entre  ellas  las  mayores  analogías,  es  claro 
que  no  deben  reputarse  como  barbaros,  pues  co» 
nocido  es  el  alto  lugar  (pie  ocupa  el  Egipto  en  la 
bístoría  antigua  y  en  los  anales  de  la  humanidad. 
En  otra  parte  dice  el  mismo  autor  lo  siguiente; 
«Estudiando  las  costumbres  privadas  de  los  azte- 
(ccas,  so  recuerda  justamente  la  civilización  de 
«Oriente,  no  esa  alta  ó  iriteleiual,  que  es  propia 
«de  los  árabes  y  los  persas,  sino  esasemi-civiliza- 
«cion  que  ba  distinguido  por  ejemplo  á  los  tárla- 
«ros,  entre  los  cuales  las  artes  y  las  ciencias  bicio- 
«ron  progresos  en  su  aplicación  á  los  placeres  de 
«los  sentidos,  pero  pocos  en  lo  que  loca  a  los  in- 
«lereses  generales.?)  (2) 


f  19. 

Por  último,  Mr.  Lang,  al  ocuparse  de  la  cues- 
tión do  origen,  expone  que  en  el  Imperio  de  Mé-, 
xico  babia  y  apostas  cuando  su  establecimiento  era] 


(1)  Prescoll.  Historia  de  la  conquista  de  México,  lom. 
1,  cap.  2. 

(21  Prescoll.  Historia  de  la  conquista  de  México,  loro. 
1.  liD.  3,  cap  1»  pág.  414. 
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todavía  desconocido  en  Europa\  y  que  en  el  Perú 
habia  caminos  de  mil  quinientas  millas  de  largo, 
cuando  en  Inglaterra  no  había  más  caminos  que 
los  construidos  por  los  romanos.  Los  peruanos  ig- 
«noraban  el  arte  do  construir  un  arco,  ^oro  habían 
«arrojado  puentes  suspendidos  del  mayor  atrevi- 
«miento  sobre  espantosas  barrancas;  no  poseían 
«ningún  instrumento  de  fierro,  pero  sus  anteceso- 
«res  pudieron  mover  trozos  de  piedra,  tan  grue- 
«zos  como  los  sphings  y  los  memnons  de  los  egip- 
«cios.  Los  mexicanos  ignoraban  el  arte  de  fabri- 
«car  canales  de  pila,  pero  tenían  construidos  di- 
«ques  y  calzadas  tan  sólidos  como  los  de  Holanda, 
«y  su  capital,  situada  en  medio  de  un  lago  salado, 
«estaba  provista  de  una  agua  excelente,  conduci- 
«da  por  un  acueducto  de  más  allá  del  lago.  Si  no 
«apareció  entre  ellos  un  Cddvio,  que  ios  hubiese 
«dado  un  alfabeto,  no  por  eso  eran  menos  aptos, 
«con  la  ayuda  de  su  escritura  simbólica^  de  con- 
«servar  la  memoria  de  los  acontecimientos,  y  de 
«trasmitirlos  á  la  posteridad,  n   (1) 


20. 


^«tra 

^f  A.un  podían  hacerse  otras  citas,  y  emitirse  otra» 
pruebas^  sobro  el  estado  de  cultura  y  adelanto  de 
los  americanos,  pero  basta  á  mí  intento  lo  que  lie 


*    fl)  Mr.  Laug.  View  of  tbe  origiaaud  emigraliona  of 
tbe  Poliuecian  nalion. 
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vo  expueelo.  liodeada  todavía  bu  historia  de  pro- 
fanaos misterios,  difícil  es  dar  á  conocer  en  todo 
sa  esplendor  la  civilización  de  los  antiguos  kabi- 
tantas  de  este  continente.  Los  escasos  datos  que 
nos  ministra  son  suficientes,  sin  embargo,  para 
poder  servir  de  base  al  estudio  de  los  sabios,  que 
Be  interesan  en  las  cosas  do  tan  hermosas  comar- 
caSj  creadas  por  Dios  para  admirar  bu  grandeza  y 
8U  poder. 
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